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Preliminares 


Al  finalizar  el  ano  de  1814,  la  caidade  Napoleón, 
el  triunfo  de  los  soberanos  absolutos  y  la  vuelta  del 
Monarca  español  á  su  trono^  cambiaron  enteramente 
el  aspecto  de  la  política  europea,  haciendo  odiosa  y 
alarmante  toda  idea  de  liberalismo,  confundido  enton- 
ces con  los  exesos  de  la  revolución  francesa,  tan  funes- 
ta para  la  restauración  legitimista. 

Todo  parecía  amenazar  la  noble  causa  de  la  inde- 
pendencia en  el  Plata.  El  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas  formó  entonces  un  plan  eslenso^  con  el  objeto 
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de  paralizar  los  primeros  esfuerzos  de  la  enfurecida 
Metrópoli,  la  cual,  era  de  temer  encontrase  fáciles 
aliados  en  la  empresa  de  castigar  la  audacia  de  pueblos 
decididos  á  conquistar  por  la  espada,  derechos  que  le 
negaba  el  capricho  y  la  obsecacion  del  Gobierno  penin- 
sular. Entre  los  aliados  probables  del  soberano  espa- 
ñol, ninguno  se  presentaba  mas  temible  que  el  Por- 
tugal, cuya  vecindad  en  el  Rio  de  la  Plata,  podia  sumi- 
nistrar á  las  tropas  españolas^  valiosos  refuerzos, 
capaces  de  equilibrar  la  superioridad  que  para  una 
guerra  de  recursos  poseía  la  causa  independiente. 

Antes  de  entregar,  sin  embargo,  la  suerte  de  los 
argentinos  á  la  inconstante  fortuna  de  las  armas, 
creyó  oportuno  el  Directorio  apurar  los  medios  diplo- 
máticos^ conceptuando  inestimable  cualquier  tiempo 
ganado  por  esta  vía,  ya  fuese  para  terminar  pacífica- 
mente la  lucha,  si  accedía  España  á  sus  reclamaciones, 
ya  para  vigorizar  la  resistencia,  si  persistía  la  !Metr6- 
polí  en  una  política  implacable  de  subyugación  y  ven- 
ganza. 

Un  patriotismo  noble,  pero  intolerante  y  suscepti- 
ble, tachó  de  pusilanimidad,  y  hasta  de  traición  el  plan 
del  Directorio,  dividiéndose  bajo  este  punto  de  vista  la 
opinión  pública.  Aun  no  ha  fallado  la  historia  con 
suficiente  equidad  sobre  la  previsión  de  aquel  sistema 
político,  y  talvez  facilitarán  estos  documentos,  la  repa- 
ración á  que  son  acreedores  los  Agentes  que  figuraron 
en  este  ignorado  episodio  de  la  revolución  argentina. 

Nuevas  indagaciones,  y  estudios  mas  esmerados, 
darán  á  la  crítica  histórica  sólidas  bases  de  aprecia- 
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cion,  acallando  asi  la  murmuración  postuma  que  se 
confunde  con  ¡a  tradición,  según  acertadamente  opina 
uno  de  nuestros  historiadores.  ' 

Resolvió  el  Director  Posadíis  en  consecuencia  del 
citado  plan,  comisionar  a  Europa  como  agentes  diplo- 
máticos, á  Rivadavia  y  Bclgrano,  sugetos  ambos  de 
notoria  capacidad,  y  ventajosamente  conocidos  por 
antiguos  y  valiosos  servicios  á  la  causa  argentina. 
Recibieron  por  instrucciones,  recabar  el  reconocimien- 
to de  la  Independencia,  ó  cuando  menos,  obtener  en 
favor  de  las  Provincias,  el  goce  de  derechos  de  que 
hasta  aquel  entonces  carecieran.  Dividíanse  las  refe- 
ridas instrucciones  en  ostensibles  y  reservadas ;  aque- 
llas, que  atafíian  esclusivamenteá  España,  tenian  por 
objeto  esponer  al  soberano  las  justas  quejas  de  las  Co- 
lonias contra  sus  opresores,  éi  bien,  insistiendo  en  dos 
puntos  preliminares  á  todo  arreglo  ulterior:  dejará  los 
americanos  la  garantía  de  lo  que  se  estipulase ;  y  pre- 
sentar lo  pactado,  al  examen  de  las  Provincias  en 
Asamblea  de  sus  Representantes.  (F.  Várela— 
Comercio  del  Plata,  octubre  19  de  1847.) 

En  las  instrucciones  reservadas,  se  les  facultaba 
para  solicitar  el  Protectorado  de  la  Inglaterra,  median- 
te un  Príncipe  de  la  Dinastía  reinante  en  la  Gran  Bre- 
taña ;  y  en  caso  de  salir  frustrados  sus  intentos,  debían 

buscar  el  apoyo  á  su  plan,  en  Francia,  Rusia,  Austria, 
ó  los  Estados-Unidos.    Admitiendo  que  fallasen  todas 
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estas  negociaciones,  se  les  autorizaba  á  los  Comisiona- 
dos á  recurrir  á  España^  solicitando  la  institución  de 
una  monarquía  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plato, 
á  cuyo  frente  podia  colocarse  un  Infante  de  la  casa  de 
Borbon.  Por  último,  en  caso  que  no  accediese  la  Me- 
trópoli á  esta  proposición,  debcrian  entablar  los  nego- 
ciadores un  arreglo  cuya  base  fuese  el  reconocimiento 
de  ciertas  libertades  civiles,  conservándose  Tos  vínculos 
políticos  entre  España  y  América. 

A  Rivadavia  tocaba  dirigir  las  negociaciones, 
asociándose  con  Belgrano  y  D.  Manuel  Sarratea. 
Este  último  se  hallaba  en  Londres  desde  el  ano 
anterior,  encargado  de  recabar  la  intervención  in- 
glesa. 

A  su  paso  por  el  Janeiro,  debían  los  comisionados 
sondear  las  disposiciones  de  la  Gran  Bretaña^  en  la 
persona  de  Lord  Strangford,  representante  de  esta 
Potencia  en  la  Corte  del  Brasil^  y  comunicar  al  Regen- 
te y  á  la  Princesa  su  esposa,  el  plan  que  llevaban  de 
trasladarse  á  la  Corte  de  Madrid,  para  inaugurar 
negociaciones  pacificas. 

Como  se  agravase  considerablemente  la  situación 
interior  y  exterior  del  país,  después  de  la  partida  de 
Rivadavia  y  Belgrano,  resolvió  el  Director  Alvear, 
acreditar  un  Agente  secreto  cerca  del  Regente  del 
Brasil,  recayendo  la  elección  en  Don  Manuel  José 
García,  uno  délos  miembros  del  Consejo  de  Estado. 

La  misión  confiada  á  este  ciudadano  fué  diversa 
de  la  que  han  supuesto  hasta  hoy  algunos  historiado- 
res argentinos,  quienes  ignoraron  las  circunstancias 
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que  coincidieron  con  los  pasos  preliminares  de  nues- 
tros representantes  en  la  Corte  del  Brasil,  y  las 
instrucciones  generales  recibidas  por  el  comisionado 
Garcia,  omisión  escusable  por  la  falta  de  datos  indis- 
pensables para  ilustrar  aquel  período  histórico  de  la 
revolución. 

Nos  lisongeamos  esperando  que  los  documentos 
que  publicamos  demostrarán— 1°:  Que  la  misión  de 
Garcia,  no  tendió  esclusivamento  A  solicitar  la  protec- 
ción ó  exitar  el  interés  de  la  Gran  Bretaña,  entregando 
incondicionalmcnte  á  esta  Potencia  la  suerte  del  pais^ 
«  mientras  coadyubaba  aparentemente  á  la  Comisión 
de  Rivadavia  y  Belgrano  »  i  2°:  Que  en  lo  tocante  á 
la  anexión  á  la  Inglaterra,  intervino  Rivadavia  algo 
mas  que  como  simple  depositario  de  un  secreto  de 
Estado. 

Al  mismo  tiempo  nos  proponemos  justificar  con 
estos  documentos^  que  la  misión  confiada  á  Garcia 
(lacualdebia  permanecer  secreta  por  algún  tiempo) 
tenia  por  objeto  real  impedir  la  alianza  inminente  de 
Portugal  y  España,  alianza  tanto  mas  peligrosa, 
cuanto  que  parecia  coincidir  con  los  armamentos  de  la 
Metrópoli,  y  matrimonios  de  las  Infantas  portugue- 
sas. • 

Igualmente  demostraremos,  como,  temeroso  el  Di- 
rectorio de  que  no  fuese  ya  posible  impedir  una  alianza 
conceptuada  capaz  de  consumar  sin  dificultad  la 
restauración  del  odiado  sistema  colonial  en  las  Provin- 

1.     Aserto  drl  autor  (le  In  Bioírrafía  do  Bclprano. 
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cias  anarquizadas,  y  alucinado  el  Gobierno  con  el 
interés  que  atribuía  á  la  Inglaterra^  autorizó  aquel  á  su 
Representante  en  el  Janeiro,  para  que  en  semejante 
eventualidad,  solicitase  ya  el  protectorado  británico 
(como  Rivadavia  estaba  autorizado  á  recabarlo)  ya  la 
anexión,  antes  que  aceptar  una  restauración  Española 
á  la  cual  todo  era  preferible. 

Al  adoptar  tan  desesperada  resolución,  creyó  el 
Directorio  interpretar  la  opinión  pública,  resuelta  ú 
cualquier  sacrificio  antes  que  caer  en  manos  de  un 
Gobierno  implacable,  decidido  a  castigar  sin  piedad  á 
los  defensores  de  la  Independencia;  constando  por  otra 
parte  que  la  anarquía  reinante  en  las  Provincias  era 
no  menos  terrible  que  el  yugo  de  la  Metrópoli — Asi,  no 
es  de  estrañar  que,  fluctuando  entre  dos  calamidades, 
se  guareciese  en  el  primer  puerto  que  se  presentara  á 
su  vista. 

Al  entregar  la  suerte  del  pais  ala  única  Potencia 
europea  capaz,  á  su  entender,  de  respetar  la  libertad 
civil  en  sus  colonias,  podia  decir  el  Directorio  como 
los  patriotas  holandeses  en  circunstancias  análogas: 
«  preferimos  acogernos  bajo  el  dominio  estrangero,  á 
a  permanecer  bajo  el  sangriento  yugo  de  la  Metrópoli, 
«  como  se  refugia  en  el  seno  humano  el  ave  perseguida 
«  por  el  halcón. »» 

Confiados  á  Garcia  dos  pliegos  para  el  Gobierno 
inglés,  uno  dirigido  á  Lord  Strangford,  y  otro  al  Mi- 
nistro de  Estado  de  S.  M.  Británica,  los  reservó  origi- 
nales, entregando  después  este  último  á  Rivadavia, 
una  vez  dados  los  pasos  preliminares  cerca  de  Loi'd 
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Strangford,  en  virtud  de  los  cuales  insinuó  únicamente 
la  parte  de  sus  instrucciones  relativas  al  Protecto- 
rado. ' 

Siendo  necesario,  como  ya  lo  dijimos^  mantener 
secreto  el  principal  objeto  de  la  misión,  é  indispensa- 
ble queesplicase  Garcia  á  los  comisionados  su  presen- 
cia en  el  Janeiro,  eligió  el  Agente  argentino  por  único 
confidente  á  Rivadavia,  comunicándole,  no  obstante, 
solo  la  parte  de  su  misión  referente  al  Gobierno  inglés 
y  entregándole  el  pliego  original  relativo  á  la  anexión. 
Es  de  notarse  que  siendo  Belgrano  enemigo  político 
de  Alvear,  creyó  conveniente  Garcia  recomendar  á 
Rivadavia  la  mas  completa  reserva  respecto  a  su 
colega  sobre  el  contenido  del  documento  referente  á 
Inglaterra. — Así  lo  prometió  Rivadavia  encargándose 
de  darle  curso  en  Europa,  toda  vez  que  las  circunstan- 
cias ofreciesen  una  oportunidad.— No  obstante,  parece 
que  este  último  no  mantuvo  la  reserva  convenida, 
puesto  que  Sarratea  se  queja  mas  adelante,  á  Garcia, 
increpándole  haber  revelado  lo  que  suponía  secreto  de 
Estado,  capaz  de  comprometerá  Alvear,  contra  el  cual 
se  espresaba  Belgrano  con  acrimonia  tan  luego  como, 
mediante  Rivadavia,  llegó  á  enterarse  del  contenido  del 

'«■ 

documento.— La  cartaque  á  continuación  insertamos 
esplica  este  incidente  de  un  modo  completo.— Respon- 
diendo Garcia  al  reproche  de  Sarratea,  se  espresa  en 
estos  términos: 

«  Me  eché  á  reir  (lo  confieso)  cuando  vi  el  cuidado 

1       Justificativos  letra  A. 
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«  con  que  venia  Vd.  á  decirme  bonitamente  que  liabia 
<(  faltado  á  la  confianza  dándole  á  Rivadavia  noticia 
t(  de  las  ideas  del  Gobierno  relativamente  á  los  ingle- 
«  ses  y  mucho  mas,  en  haberle  confiado  el  pliego. — 
«  Pues  sepa  Vd.  que  cuando  llegué  á  esta  Corte  en 
«  Febrero  pasado,  me  encontré  con  el  señor  Salazar 
«  que  venia  ante  faciem  Domint  parare  vias  ejuSy  y 
«  con  el  clamoreo  de  la  famosa  espedicion  de  Morillo. 
«  — Me  encontré  también  con  los  señores  Belgrano  y 
«  Rivadavia,  que  hacian  mas  bulla  de  la  necesaria. — 
«  Este  tropel  de  cosas  que  supe  á  bordo,  me  hizo  co- 
«  nocer  la  necesidad  de  adoptar  un  plan  de  operacio- 
«  nes  diverso  del  que  traia  preparado.— Lo  medité  y  lo 
((  puse  en  planta,  sin  que  hasta  ahora  haya  tenido 
«  motivo  de  arrepentirme. — Después  de  haber  hecho 
«  mis  diligencias  preliminares  y  cuando  habia  venido 
«  á  ser  una  cosa  insignificante  que  se  entregará  ó  no 
«  tal  pliego,  y  que  fuese  por  Rivadavia  ó  por  cualquier 
<(  otro;  tomé  a  éste  por  mi  confidente,  haciéndole  scn- 
«  tir  la  preferencia  sobre  su  compañero. — Le  entregué 
((  el  pliego  consabido,  el  cual,  solo  en  el  último  lance 
<(  debería  ser  manifestado;  con  lo  cual  salí  de  una  de 
«  mis  mayores  dificultades  que  era  ocultar  el  verda- 
«  dero  objeto  de  mi  venida. — El  pliego  no  podia  per- 
cí  judicar  á  nadie,  pues  en  el  pais  no  se  tenia  por  trai 
((  cion  cualquier  sacrificio  en  favor  de  los  ingleses,  y 
<(  aun  la  completa  sumisión  en  la  alternativa  de  perte- 
«  necer  á  España.  Tampoco  era  un  secreto,  pues 
«  lo  sabian  muchos,  y  era  uno  de  los  objetos  oslensi- 
u   hics  fie  j)f/   venida  entro  los    consejeros  ínfimos,  y 
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a  Últimamente  cualesquiera  que  fuesen  las  debilidades 
a  de  Rivadavia,  nunca  debí  creer  que  cometiese  una 
«  felonia durante  la  prepotencia  de  Alvear,  á  lómenos, 
«  y  efectivamente  no  me  engañé,  como  Vd.  mismo  lo 
((  confiesa.  (Correspondencia  de  Garcia  con  Sarratea, 
a  Febrero  5-J815.  ^ 

El  proyecto  relativo  á  la  anexión,  fué  inspirado 
por  don  Nicolás  Herrera,  persona  de  raro  talento  y 
poderoso  influjo  en  el  Consejo  de  Estado  del  Director, 
cuya  mayoría  abrigaba  grandes  ilusiones  sobre  la 
política  eventual  de  la  Gran  Bretaña,  respecto  á  las 
Colonias  del  Rio  de  la  Plata.  Garcia  no  participaba 
de  esa  manera  de  ver,  fundándose  en  la  actitud  que 
asumiera  el  Gobierno  inglés  en  el  Congreso  de  Viena, 
relativamente  al  régimen  colonial ;  si  bien  como  los 
patriotas  mas  notables  de  aquella  época,  juzgaba  pre- 
ferible cualquier  sacrificio  á  la  alternativa  del  colonia- 
je ó  la  disolución  nacional  por  la  anarquía. 

Apesardel  aspecto  amenazador  que  presentaban 
los  sucesos  al  arribo  al  Janeiro  del  Comisionado  Gar- 
cia, no  insinuó  este  a  Lord  Strangford  el  menor  indicio 

1.  El  General  Mitre  en  su  «Vida  de  Belgrano»  dice  que  ciuiiulo 
don  Florencio  Várela  encontró  sellada  entre  los  papeles  de  lUvaduvia  la 
nota  orípjinal  de  Alvear  al  Ministro  ingles,  se  mostró  Rivadavia  sorpren- 
dido de  FU  contexto,  manifestando  á  Várela  haber  ignorado  hasta  enton- 
ces el  contenido  del  mencionado  documento. — Mas,  por  poco  que  se  re- 
flexione sobre  lacsplicacion  dadapor  Garcia  :i  Sarratea,  se  convendrá  en 
que  tal  versión  es  la  verdadera. — Esa  esplicacion  es  tanto  mas  satisfacto- 
ria cuanto  que  se  hallaba  al  abrigo  de  toda  ventaja  ó  perjuicio  para  su 
autor.  Por  último,  ¿cómo  se  encontraba  esc  documento  en  manos  do 
Uivadavia,  á  no  haberlo  recibido  no  ya  para  archivarlo,  sino  parausarla 
si  las  circunstancias  lo  exilian? 
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respecto  á  la  anexión,  concretándose  á  dar  los  pasos 
preliminares  que  oportunamente  espondremos;  medi- 
da sujerida  por  la  imperiosa  necesidad  de  modificar 
sus  combinaciones  en  vista  de  las  circunstancias. 
Confirmándose  Garcia  en  sus  sospechas  tocante  ala 
política  inglesa  después  de  su  entrevista  con  Lord 
Strangford,  emprendió  resueltamente  la  marcha  que 
consideró  mas  conducente  al  principal  objeto  de  su  mi- 
sión, y  sobre  la  cual  nadie  ha  hecho  alusión  alguna 
liasta  el  presente,  como  tampoco  sobre  la  entrevista  de 
Kivadavia  y  Belgrano  con  el  encargado  de  negocios 
de  S.  M.  Católica  en  elJaneiro.  * 

El  proyecto  relativo  á  la  anexión  de  las  Provincias 
a  Inglaterra,  no  fué  un  acto  arbitrario  del  Director 
Alvear,  participando  de  su  responsabilidad  cuantos 
creyeron  que  tal  recurso  estremo,  salvaria  por  lo  me- 
nos nuestra  libertad  civil  y  que  para  alcanzarla  no  ha- 
bía sacrificio  demasiado  grande.  Juzgando  esta  polí- 
tica del  Directorio,  el  Biógrafo  de  Belgrano  ha  dicho 
que:  « el  país  estaba  resuelto  a  resistir  la  dominación 
«  estrangera  y  que  era  ignominioso  entregar  su  dcs- 
«  tino  á  esta  ».  La  cuestión  á  nuestro  entender  debía 
plantearse  asi:  ¿Podía  confiarse  razonablemente  en- 
tonces en  realizar  tan  noble  y  grande  i)ropósito?  Si 
Mo]»illo  hubiese  llegado  al  Rio  de  la  Plata  en  época 
tan  crítica  ¿qué  elementos  de  sólida  resistencia  po- 
dían oponérsele?    Si  Portugal  y  España   realizaban 


1.     Docuineutob  inéditos   (¿uo  íonnaii  el  temii  dv\  Capítulo  corrct 
l*ondicntc  ni  el  prcscnlc  ensayo 
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una  alianza  ¿hasta  dónde  no  habrían  aumentado  los 
conflictos  del  Gobierno  y  de  los  Pueblos?. . .  Tales  son 
las  cuestiones  cuya  solución  debian  darnos  los  acusa- 
dores de  Alvear  y  de  sus  consejeros. 

Entonces,  parecía  poco  menos  que  imposible  orga- 
nizar una  resistencia  capaz  de  contrarrestar  las  fuerzas 
que  se  aguardaban  por  momentos  de  la  Metrópoli,  no 
menos  que  hacer  frente  á  las  que  podian  lanzarse  del 
Perú  y  de  Chile  sobre  nuestros  estenuados  ])ueblos. 
Anarquizado  el  país,  insubordinados  los  ejércitos, 
agotados  los  recursos^  desacreditada  la  autoridad 
nacional^  tan  solo  una  reducida  parte  de  las  Provin- 
cias, parecía  dispuesta  á  sacrificar  sus  últimas  fuerzas 
por  la  causa  independiente.  El  Paraguay,  La  Ban- 
da Oriental  del  Uruguay,  Corrientes,  Éntrenos, 
Santa-fé^  y  otras  fracciones  del  ex-vireinato  se 
mostraban  mas  dispuestas  á  facilitar  que  á  rechazar 
la  contrarevolucion— Lo  ocurrido  en  Colombia  al 
arribo  de  Morillo^  indica  lo  que  se  temía  en  el  Rio  de 
la  Plata  á  haberse  realizado  la  invasión  española. 
¿Qué  entraño,  pues,  se  mirase  la  idea  de  un  protectora- 
do, y  hasta  la  de  una  anexión,  como  supremo  recurso 
en  aquellas  angustiosas  circunstancias?  Las  Provin- 
cias de  los  países  Bajos  en  análogas  circunstancias, 
cuando  su  libertador  Guillermo  de  Orange  les  aconsejó 
una  revolución  semejante,  no  trepidaron  en  aceptarla — 
A  nuestro  modo  de  ver:  es  injusto  condenar  como  in- 
decorosa una  medida  inspirada  por  la  idea  de  «  salvaí* 
a  á  lo  menos  las  semillas  de  la  libertad,  (idea  apoyada 
a  en  la  creencia  de  que:  en  los  negocios  públicos  de 
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«  (uiya  decisión  dcípondia  la  suerte  de  un  Pueblo,  no 
<(  convenia  fiarlo  todo  al  azar  ó  al  entusiasmo)  como 
«  igualmente  que  existia  una  grande  diferencia  entre 
«  defender   una  constitución    vigente    y  establecerla. 

«  (correspondencia  de  Garcia  con  D.  Ignacio  Alva- 
rez).  > 

Tales  eran  las  razones  en  que  estribaba  el  plan  de 
invocar  el  apoyo  de  Inglaterra  ó  de  otros  Poderes 
europeos. 

El  proyecto  referente  á  constituir  el  pais  bajo 
formas  monárquicas,  era  sostenido  entre  otras  por  las 
consideraciones  siguientes— «  Si  las  cosas  han  llegado 
a  á  tal  punto,  decian  los  Estadistas  argentinos,  que  no 
«í  podamos  conseguirla  Independencia  absoluta  y  un 
«  Gobierno  perfectamente  libre,  sin  derramar  sangre 
a  inútilmente,  y  sin  retroceder  muchos  siglos;  enton- 
ce ees,  ni  el  deber,  ni  la  justicia,  ni  la  prudencia,  pue- 
a  den  aprobar  una  obsecacion  injustificable  (Garcia 
«  correspondencia  con  D.  Ignacio  Alvarez».) 

Convencidas  las  personas  mas  infiuyentes  de  que 
el  pais  necesitaba  déla  fuerza  física  y  moral  de  un 
poder  estraño  para  terminar  la  lucha  y  organizar  el 
caos  en  que  estaban  convertidas  las  Provincias;  basa- 
ron su  edificio  político  en  ese  punto  de  partida-— Consi- 
deraron entre  las  necesidades  mas  urgentes,  ante  todo, 
no  volver  al  réjimen  colonial;  no  abandonar  al  pais  á 
los  horrores  con  que  lo  amenazaba  una  Nación  ofendi- 
da (3  inexorable,  capaz  de  aniquilar  los  gérmenes  de  la 
libertad. 

Nada  conceptuaban  tan  peligroso  nuestros  políti- 
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eos  en  aquellos  momento?,  como  la  obstinación  por 
alcanzar  de  una  vez  todos  los  bienes  y  libertades  ú  rjue 
podian  aspirar  las  Provincias,  sin  atender  á  las  cir- 
cunstancias, y  sin  pesar  los  recursos  con  que  en 
aquella  actualidad  podia  contar  la  Nación. 

Creían  por  último,  que:  a  por  grande  que  fuese  el 
«  valor  de  sus  compatriotas,  no  era  posible  exigir  de 
a  ellos  milagros,  y  que  antes  de  apurar  sus  sacrificios, 
«  debían  considerarse  los  empeños  en  que  se  habian 
«  colocado,  economizando  en  vez  de  prodigar  su  san- 
ie gre  y  sus  esfuerzos— (García  loe.  cit.) 

En  el  concepto  de  la  porción  mas  ilustrada  de  las 
Provincias  unidas,  era  ilusorio  pretender  fundar  la 
.democracia  con  una  población  destituida  de  educación 
política,  de  nociones  de  deber  civil,  de  hábitos  de  go- 
bierno popular;  en  una  palabra,  con  elementos  sociales 
arrancados  apenas  á  tres  siglos  de  vida  colonial — 
Juzgábase  imposible  obtener  un  gobierno  libre  é  inde- 
pendiente de  otra  manera  que  creando  una  monarquía 
constitucional,  la  cual  apoyada  en  la  fuerza  física  y 
moral  de  un  Poder  estrangero,  preparase  el  adveni- 
miento de  la  República  futura. 

Este  plan^  aceptado  casi  sin  cscepcionpor  los  pro- 
hombres de  la  independencia,  diferia  en  cualito  á  los 
medios  de  realización.— Así,  mientras  unos  creyeron 

debía  buscarse  el  apoyo  de  los  Poderes  europeos  para 
constituir  el  país,  pretendían  otros  establecer  la  Mo- 
narquía de  los  Incas;  al  paso  que  cierto  número  redu- 
cido, suponía  mas  conveniente  y  práctico  conciliar  los 
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intereses  hispano  americanos  en  el  Plata,  con   los  de 
la  Dinastía  de  Braganza  trasladada  al  Brasil. 

Imbuida  de  instintos  democráticos, la  porción  mas 
activa  y  práctica  de  la  población  del  Ex-vireinato,  re- 
sistía tenazmente  á  toda  abdicación  de  las  tendencias 
y  hábitos  republicanos,  calificando  de  traición  todo 
plan  de  Monanjuia  y  preparando  instintivamente  en 
medio  de  la  mas  desenfrenada  anarquia,  el  triunfo  de- 
finitivo dala  República,  á  cuya  consolidación  debian 
concurrir  andando  los  tiempos,  los  pensadores  que 
iban  á  pedir  á  la  Europa  modelos  de  organización  po- 
lítica para  la  América. 

Instigados  por  móviles  desinteresados  y  confor- 
mes á  las  condiciones  que  exije  el  Gobierno  popular, 
los  estadistas  improvisados  de  la  revolución  argentina 
se  esforzaron  en  sustituir  un  orden  social  armónico, 
al  caduco  sistema,  colonial,  mejorando  si/i  cambiar 
radicalmente  el  pasado.  ¡Esplicables  trepidaciones 
las  de  esos  patriotas,  en  presencia  de  los  elementos 
que  concurrían  á  tan  grandiosa  empresa!  Al  contem- 
plar la  población  heterogénea  que  les  rodeaba,  po- 
blación en  su  gran  mayoría,  no  solo  ignorante  sino 
impregnada  de  los  vicios  consiguientes  al  sistema 
colonial,  v  derramada  sobre  un  territorio  vastí- 
simo,  en  el  cual  una  reducida  minoría  de  hombres  ins- 
truidos y  civilizados,  campeaba  con  ricos  corrompidos, 
salvajes  errantes,  y  multitudes  semi  bárbaras;  no  es  de 
ostrafiar  si  ante  el  incierto  porvenir  y  confuso  horizon- 
te que  les  presentaba  su  patria;  resistian  al  entusiasmo 
por  la  organización  republicana,  mientras  solicitaban 
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su  advenimiento  oportuno,  fundando  entre  tanto  un 
gobierno,  á  su  entender  mas  adecuado  á  la  condición 
social,  al  estado  de  su  pais,  y  á  las  teorías  que  bebian 
en  los  escritores  déla  Europa  liberal. 

Así,  errado  andaría  quien  creyese  que  aquellos 
hombres  desconocían  la  superioridad  incontestable  de 
la  forma  republicana  sobre  todas  las  demás— Lejos  de 
eso;  si  preferían  entonces  un  sistema  político  distante 
del  ideal  que  vislumbraban  en  el  porvenir,  esto  erateui 
solo  por  considerar  incompatible  la  improvisación  de 
la  República  con  el  estado,  de  la  educación  y  de  las 
costumbres  dominantes;  en  fin,  porque  daban  sobrado 
valora  las  simpatías  y  apoyos  europeos  en  favor  de  la 
organización  política  que  adoptásemos. 

La  correspondencia  oficial  y  privada  de  los  actores 
mas  notables  de  nuestra  revolución,  manifiesta  la  pro- 
bidad de  su  carácter,  la  sensatez  de  sus  juicios,  la  ele- 
vación y  grandor  de  su  patriotismo;  sin  dejar  el  mas 
leve  pretesto  ala  maledicencia  para  empañar  la  pureza 
de  sus  intenciones  y  la  honradez  de  sus  actos. 

El  tribunal  de  la  historia,  al  tomar  cuenta  de  los 
hechos,  reconocerá  que  entre  esos  ilustres  patriotas  no 
retrocederían  .muchos  ante  sacrificio  alguno  por  obte- 
ner la  independencia  de  su  patria  sin  escusar  el  de  la 
propia  honra. — Dotados  del  valor  civil^  la  mas  rara,  la 
mas  heroica  de  las  abnegaciones,  los  fundadores  de 
nuestra  independencia,  pugnaron  con  vigorosa  cons- 
tancia, contra  el  torrente  de  una  fácil  popularidad, 
contra  las  declamaciones  de  los  tribunos  y  las  calum- 
nias implacables  de  las  facciones,  antes  que  precipitar 
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ásu  patria  al  abismo  de  un  misterioso  porvenir,  verifi- 
cando una  transición  política  repentina  entre  un  pasa- 
do acreedor  á  cierto  miramiento  y  un  progreso  que  re- 
putaban peligroso  y  prematuro. 

Los  interesantes  documentos  que  nos  han  servido 
para  esta  relación;  presentarán  bajo  una  nueva  faz 
importantes  trabajos  de  la  diplomacia  argentina  por  la 
independencia  de  América,  dando  á  cada  uno  de  sus 
actores  el  puesto  que  le  cumpla  ocupar  ante  su  posteri- 
dad. 

La  revolución  argentina,  si  bien  obscurecida  por 
tristes  y  dolorosas  peripecias,  efecto  natural  de  con- 
vulsiones anárquicas,  de  odios,  ambiciones  y  rivalida- 
des peculiares  á  todo  cataclismo  social;  fué  heroica 
muestra  del  poder  de  un  gran  pueblo,  cuyo  valor 
y  constancia  incontrastables,  cuyo  amor  y  fé  por 
la  libertad,  le  colocan  en  el  primer   término    en    la 

epopeya  de  la  independencia  americana. — Los  robustos 
brazos  de  nuestros  padres  se  mostraron  por  doquiera 
destrozando  el  humillante  yugo  colonial  y  suplantán- 
dole instituciones  libres. 

Manushcec  inimicu  tyrannis. 

Ense  petit  placidam  sub  libértate  quietem. 

Tal  fué  la  grandiosa  divisa  de  nuestros  antepa- 
sados. 

La  epopeya  de  la  independencia  sud-americana 
eclipsa  á  la  del  continente  Septentrional,  ya  se  la 
mida  por  su  vasto  y  escabroso  teatro  de  acción,  ya  se 
considere  nuestra  ausencia  no  solo  de  todo  apoyo  sino 
de  toda  simpatía   extranjera,  ya,  en  fin,  se  tome   en 
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cuéntala  escasez  de  los  recursos  para  dar  cima  á  tan 
gigante  empresa — El  pueblo  argentino  es  acreedor 
ademas  á  otra  gloria,  á  la  de  haber  persistido  en  su 
empeño  heroico,  cuando  el  egoísmo  de  bastardas  am- 
biciones raleaba  las  filas  de  los  patriotas,  sembrando 
gérmenes  disolventes  y  acrecentando  los  conflictos  y 
los  sacrificios  de  la  causa  independiente. 

CAPÍTULO  I 

Situación  de  las  provincias  Unidas  desde  la  institu- 
ción del  Directorio — Relaciones  Exteriores — 
Misión  de  Rivadavia^  Belgrano  y  Sarratea. 

Las  infaustas  jornadas  de  Vilcapujio  y  de  Ayou- 
ma  demostraron  la  necesidad  urgente  de  dar  al  ejército 
nacional  una  organización  vigorosa,  abandonando  el 
desacreditado  sistema  de  las  Juntas  y  Triunviratos, 
cuyas  consecuencias  fueron  debilitar  la  autoridad  y 
mantener  las  discordias  entre  los  miembros  del  Go- 
bierno, discordias  trasmitidas  á  los  pueblos  y  á  los 
ejércitos,  en  mengua  del  orden  interno  y  de  la  disci- 
plina militar. 

Logróse  así  crear  un  poder  capaz  de  activar  y 
facilitar  las  operaciones  de  los  ejércitos  tanto  en  el 
Alto  Perú  como  en  la  Banda  Oriental  del  Plata. 

Como  las  rivalidades,  las  desconfianzas  y  los  odios 
de  partido^  trajesen  alejados  de  los  negocios  públicos  á 
muchos  sugetos  importantes,  sintió  el  Directorio  la 
necesidad  y  la  justicia  de  poner  término  á  tan  deplo- 
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rabie  situación,  dictando  una  amnistía,  la  cual,  aunque 
limitada,  produjo  benéficas  consecuencias. 

Preocupado  el  Gobierno  con  el  sitio  de  Montevi- 
deo, instigado  por  las  circunstancias  y  apremiado  por 
la  falta  de  suficientes  tropas  regulares  para  hacer 
frente  á  todos  los  puntos  amenazados,  privado,  en  fin 
de  suficiente  número  de  gefes  esperimentados,  vióse 
compelido  á  aceptar  los  servicios  de  muchos  militares 
aptos  para  la  guerra  de  recursos,  pero  desgraciada- 
mente conspicuos  por  sus  vicios  y  hábitos  indiscipli- 
nados.— Descollaba  entre  estos  don  José  Artigas,  su- 
geto  prestigioso  entre  los  campesinos  del  territorio 
Oriental  del  Uruguay. 

Confióse  á  este  gefe  el  mando  de  la  caballería  ir- 
regular del  ejército  sitiador  de  Montevideo. 

,  Del  seno  de  esas  turbas  embrutecidas  de  los  cam- 
pos, de  esos  elementos  por  excelencia  anárquicos, 
formó  el  caudillo  el  núcleo  de  su  funesto  poderío. 

Gran  conocedor  del  pais,  educado  en  la  escuela 
aventurera  y  salvaje  de  los  ganaderos^  temido  por  su 
probado  arrojo  y  voluntad  incontrastable;  tan  ambicio- 
so como  astuto  y  audaz,  refractario  por  .último  á  toda 
especie  de  autoridad,  manejaba  Artigas  con  rara  inte- 
ligencia las  masas  destinadas  á  apresurar  el  desquicio 
social  entronizando  la  anarquía,  poniendo  cien  veces 
en  peligro  la  causa  independiente,  y  creando  gérmenes 
funestos  de  oposición  á  todo  gobierno  regular. 

No  tardó  Artigas  en  rebelarse  abiertamente  con- 
tra el  Gefe  del  Ejército  sitiador  de  Montevideo,  eman- 
cipándose poco  después  del  Gobierno  Nacional,    cuya 
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inespücable  tolerancia  y  contemporización  dieron  pá- 
bulo al  insurgente,  quien  desertando  su  bandera  al 
frente  del  enemigo,  se  internó  en  las  campiñas  orienta- 
les del  Uruguay,  hostilizando  al  ejército  patriota,  al 
paso  que  abria  correspondencia  con  los  realistas  de  la 
plaza  sitiada. 

El  rápido  incremento  de  semejante  rebelión,  era 
debido  especialmente  al  espíritu  localista,  espresion 
genuinadel  antagonismo  existente  entre  las  Provincias 
y  la  Capital— Ese  antagonismo  contaba  con  el  apoyo 
de  personas  muy  influyentes  en  la  Capital  misma. 

No  se  ocultaba  á  la  suspicacia  de  Artigas  la  impor- 
tancia inherente  á  su  personalidad,  entrando  en  sus 
cálculos  prolongar  la  lucha  entre  los  realistas  y  los 
patriotas,  para  hacerse  necesario  ora  á  unos,  ora  á 
otros  de  los  beligerantes,  creándose  así  bases  para  su 
futura  independencia,  sacrificándolo  todo  á  su  egoismo, 
é  ilimitada  y  nada  escrupulosa  ambición. 

Si  funesta  fué  la  escuela  de  ese  condottierc  sobre 
los  gauchos  de  ambas  márgenes  del  Uruguay  y  de 
Santa-Fé,  especialmente,  no  lo  fué  menos  la  política 
de  los  Gobiernos  de  la  Capital  cuyas  vacilaciones  y 
complacencias  acrecentaron  el  prestigio  del  feroz  cau- 
dillo. Cuan  costosamente  pagaron  los  Pueblos  ese 
error  político,  germen  de  interminables  conflictos  y  de 
costosos  sacrificios  durante,  y  después  de  terminar  la 
guerra  de  la  Independencia,  lo  evidencia  la  historia 
entera  de  la  República. 
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Activábanse  entretanto  las  operaciones  del  sitio  de 
Montevideo  mediante  nuevos  refuerzos  enviados  de 
Buenos  Aires,  cumple  &  nuestro  propósito  reseñar 
antecedentes  ligados  á  la  historia  de  las  relaciones 
exteriores. 

Desde  la  llegada  de  los  refuerzos  realistas  á  Mon- 
tevideo á  fines  de  1813,  se  hallaba  don  Manuel  Sarratea 
eti  la  Corte  del  Janeiro  de  paso  para  Inglaterra,  encar- 
gado de  disponer  con  Lord  Strangford  los  medios  de 
realizar  la  mediación  ofrecida  por  la  Gran  Bretaña,  para 
la  pacificación  de  los  Pueblos  del  Plata  con  la  Metró- 
poli. 

De  acuerdo  con  Lord  Strangford  nuestro  agente 
logró  se  estableciesen  las  bases  de  un  armisticio  entre 
las  fuerzas  realistas  de  Montevideo  y  las  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  armisticio  que  debia  hacerse  estensivo 
á  las  fuerzas  españolas  en  el  Alto  Perú,  preponderan- 
tes desde  los  últimos  desastres  de  las  armas  indepen- 
dientes—Este arreglo,  en  el  cual  Sarratea  intervino 
solo  indirectamente,  fué  presentado  al  Directorio  con 
el  carácter  de  «Proposiciones  acordadas  por  el  Minis- 
tro deS.  M.  Británica  Strangford,  Castillo,  Represen- 
tante de  S.  M.  Católica  en  el  Janeiro,  y  los  Diputados 
de  Montevideo.    Todos  estos  pasos  se  daban  sin  per- 
juicio de  activar  no  solo  el  asedio  de  Montevideo,  sino 
de  llevar  el  espíritu  de  la  revolución  hasta  Lima^  cen- 
tro del  poder  español  en  el  continente  del  Sur,  si  Espa- 
ña se  negaba  á  condiciones  honorables.     (Correspon- 
dencia de  Sarratea  con  García  Enero  1814.) 

El  General  Vigodet,  cerca  del  cual  envió  Posadas 
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una  comisión  '  para  discutir  las  bases  remitidas 
desde  el  Janeiro^  era  hostil  á  todo  plan  de  pacificación 
con  los  patriotas,  infatuado  el  Gefe  realista  con  las 
ventajas  obtenidas  por  su  partido  en  el  Alto  Perú,  y 
también  con  la  situación  interior  de  nuestros  Pueblos. 
Después  de  dilaciones  y  pretextos  varios,  propuso 
Vigodet  condiciones  inaceptables,  abortando  en  conse- 
cuencia la  negociación— Vióse  empero  obligado  dicho 

gefe  á  capitular  pocos  meses  mas  tarde;  acontecimien- 
to importante,  cuyos  frutos  esterilizó  la  defección  de 
Artigas . 

El  objeto  de  la  misión  de  Sarratea  á  Inglaterra, 
tendía  principalmente  á  solicitar  de  esta  Potencia  un 
apoyo  á  nuestra  causa,  esperando  el  Gobierno  de  las 
Provincias  que  España  atenderla  sus  reclamaciones 
por  intermedio  de  una  nación  á  quien  tanto  debiera  la 
Metrópoli  durante  la  guerra  por  su  propia  indepen- 
dencia. 

Persistía  el  Directorio  en  el  mencionado  plan,  ape- 
sar  de  las  inútiles  tentativas  de  Inglaterra  cerca  de  los 
diversos  gobiernos  de  España  en  1811,-1812 — y 
1813,— considerando  una  necesidad  suprema  la  sus- 
pensión de  las  hostilidades,  por  cierto  tiempo  á  lo  me- 
nos. 

Razones  diversas  concurrían  ú  sostener  en  la 
opinión  del  Directorio  la  esperanza  de  una  pacificación 
honorable  por  medio  de  la  Inglaterra,  desde  que  una 

1.     Fueron    enviados   el   Doctor   Don    Valentín    Gómez    y    el  Dr. 
Echeverría. 
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serie  de  experiencias  adquiridas  en  el  largo  tiempo  de 
la  lucha  con  los  realistas,  habia  hecho  desistir  á 
nuestros  gobiernos  del  intento  de  dirigirse  á  las  auto- 
ridades españolas  en  América  para  tratados  ó  conven- 
ciones de  ningún  género— Los  intereses  de  los  Gefes 
ó  mandatarios  realistas,  no  se  acomodaban  con  idea 
alguna  de  pacificación,  ademas  de  que,  la  limitación 
de  sus  facultades  tenia  que  inutilizar  todo  proyecto  de 
esa  especie. 

La  política  de  los  Gobiernos  que  se  sucedieran  en 
la  Península  durante  el  cautiverio  del  Rey  Fernando, 
podia  atribuirse  á  diversidad  de  causas  á  juicio  del 

Directorio. 

«  Dominadas  por  una  popularidad  tan  ciega  en 

«  sus  caprichos  como  exigente  en  las  circunstancias, 
ff  subyugadas  por  el  lugar  de  su  residencia,  las  Cortes 
<í  y  la  Regencia  dictaron  resoluciones  inspiradas  por 
a  la  exacerbación  de  las  pasiones  y  la  influencia  délos 
«  partidos — Los  errores  políticos  de  las  Cortes  que 
«  tan  funestos  efectos  habían  producido  en  América, 
«  debían  haber  ilustrado  al  Gobierno  español  sobre  los 
«  verdaderos  intereses  del  Nuevo  Mundo.  Contaba 
«  el  Directorio  con  que,  aun  cuando  por  un  punto  de 
«  honor  repugnasen  los  miembros  de  las  Cortes  ex- 
«  traordinarias^  alterar  sus  decisiones,  los  miembros 
«  de  las  Cortes  ordinarias,  ágenos  á  lodo  interés  perso- 
€  nal,  enmendarían  con  prontitud  y  hasta  con  placer 
a  los  errores  antecedentes. 

«  Por  otra  parte,  grandes  alteraciones  nacían  de 
<í  la  nueva  situación  en  que  entraba  la  Europa— Para 
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€  sostener  su  libertad  y  llevar  adelante  el  empeño  de  la 
«  independencia  europea,  habíase  visto  obligada  la 
«  Gran  Bretaña  á  halagar  la  popularidad  de  la  nación 
«  española,  su  único  apoyo  en  el  continente;  á  contem- 
«  porizar  con  sus  caprichos,  y  á  no  retroceder  ante 
t  medio  alguno  que  pudiese  conservar  intacta  una 
«  aliada  tan  valiosa — Pero,  después  que  los  esfuerzos 
«  unánimes  de  las  Potencias  europeas,  habian  acabado 
tí  con  la  preponderancia  del  emperador  de  los  france- 
«í  ses,  los  soberanos  deseosos  de  impedir  en  lo  sucesi- 
«  vo  los  recientes  desastres,  abrigaban  un  interés 
«  mayor  de  cimentar  las  diferentes  monarquías^ 
«  delineando  sus  límites  y  equilibrándolos  á  su  capri- 
t  cho.  Era  evidente  que  en  estas  combinaciones, 
«  debia  tomarse  en  cuenta  la  condición  de  la  América, 
«  y  para  que  las  Provincias  Unidas,  sostuviesen  con 
«  frutos  sus  lejítimas  reclamaciones^  era  preciso  tam- 
«  bien  que  estas  fuesen  conformes  á  los  principios 
«  generales  de  la  política  inaugurada  por  las  Potencias 
€  que  dirigiesen  los  intereses  europeos. 

«  Establecido  por  principio  el  reconocimiento  de 
<(  la  integridad  de  la  Monarquía,  reclamaban  los  Pue- 
«  blos  del  Rio  de  la  Plata,  una  autoridad  tan  fuerte  y 
ff  poderosa,  como  era  necesaria  á  un  cuerpo  político 
«  casi  disuelto — Una  autoridad  capaz  de  contener  los 
«  proyectos  de  la  ambición,  y  de  sofocar  las  semillas 
€  de  anarquía  sembradas  en  el  desorden  general  de  la 
«  revolución;  una  autoridad  en  fin,  que  por  su  natura- 
ce  leza  y  el  voto  universal  de  los  Pueblos,  pudiese 
«  inspirar  seguridad  y  confianza— El  goce  de  la  libertad 
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<f  y  prosperidad  posibles  con  una  igualdad- proporcio- 
«  nada  á  la  libertad  y  prosperidad  general:— en  otros 
«  términos:  querían  disfrutar  en  paz  y  ser  protegidos 
((  en  el  uso  de  los  derechos  que  gozaban  y  debían  gozar 
«  las  Provincias  europeas  como:— una  pronta  y  fácil 
«  administración  de  justicia, — un  justo  arreglo  de 
«  impuestos, — participación  igual  de  los  empleos  pü- 
«  blicos, — libertad  y  protección  de  su  comercio,  de  su 
«  agricultura  y  de  su  industria;  á  lo  cual  no  podian 
«  renunciar  sin  consentir  en  una  miseria  y  degradación 
«  que  les  daría  derecho  á  separarse  enteramente  de 
«  una  sociedad  que  seria  toda  en  su  daño.  Ahora 
«  bien,  no  compitiendo  á  la  Regencia  y  Cortes,  autori- 

• 

«  dad  suficiente  para  cimentar  un  pacto  que  asegurase 
a  los  derechos  de  los  americanos,  como  podia  efectuar- 
«  lo  el  Rey,  bajo  una  constitución  sancionada;  las 
«  Provincias  no  podian  aceptar  la  autoridad  que  se 
«  arrogaban  aquellas  corporaciones,  autoridad  ilegfti- 
«  ma  para  los  americanos  por  razones  diversas.  1° 
«  Porque  tanto  las  Cortes  existentes  como  las  anterio. 
«  res  de   la  primera  Regencia,  se  habian  mostrado 

«  personalmente  hostiles  á  las  Provincias,  descono- 
«  ciendo  los  derechos  de  estas,  y  pretendiendo  fundar 
«  el  propio,  sobre  la  opresión  y  la  violencia— 2°  Por- 
«  que,  no  hallándose  bien  establecida  la  autoridad  de 
<(  las  mismas  Cortes  en  la  Península,  y  encontrándose 
«  esta  á  consecuencia  de  la  Revolución  en  inminente 
«  riesgo  de  ser  despedazada  por  nuevas  y  continuadas 
«  convulsiones  mientras  no  fuese  reintegrado  el  Mo- 
«  narca,  la  América  tenia  derecho  á  asegurarse  contra 
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«  las  violencias  y  desórdenes  de  un  gobierno  débil  y 
o  vacilante.  3*"  Porque  en  el  litigio  suscitado,  vedaba 
<c  la  justicia  que  una  de  las  partes,  se  arrogase  el  dere- 
€  cho  de  fallar  y  decidir  la  cuestión  por  sí  sola— 4*" 
«  Porque  el  remitir  la  decisión  al  arbitrio  délas  armas, 
«  era  un  recurso  tan  inhumano  como  opuesto  á  los 
«  intereses  generales  de  ambos  partidos;  y  la  obstina- 
ce  cion  en  este  punto,  debia  acarrear  infaliblemente  la 
«  independencia  absoluta  délas  Provincias,  precedida 
a  de  la  efusión  de  sangre  y  desolación  consiguientes  á 
«  una  guerra  fratricida,  á  menos  que  procurasen  estas 
«  mismas  Provincias,  en  un  momento  de  desespera- 
c  cion,  acogerse  bajo  la  protección  estrangera. 

«  Así  pues,  el  camino  que  el  Directorio  considera- 
«  ba  mas  conveniente,  era  buscar  una  Nación  amiga  y 
A  poderosa,  que  arbitrando  estas  diferencias,  interpu- 
«  siese  su  valimiento  á  fin  de  alcanzar  un  acomoda- 
«  miento  pacífico,  sobre  bases  seguras  de  justicia  y 
a  recíproca  conveniencia. 

«  Agregúese  á  lo  espuesto  que  el  estado  en  que  se 
«  halla  la  Europa^  arguye  la  próxima  apertura  de  un 
c  Congreso  (agregaba  el  Director)  en  el  cual  junta^ 
«  mente  con  la  paz  general  debe  fallar  sobre  los 
€  grandes  y  complicados  intereses  de  las  Potencias 
«  beligerantes.-— Así  pues^  sino  se  hubiese  anticipado 
«  el  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  á  manifestar 
c  lisa  y  llanamente  sus  pretensiones  á  la  Europa^ 
«  ocupada  por  intereses  mas  apremiantes,  el  litigio 
a  habría  quedado  espuesto  á  la  odiosa  parcialidad  de 
a  la  Metrópoli.     (Documentos  del  archivo  del  autor— 
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«  El  Director  á  los  Habitantes  de  las  Provincias.)  t 
El  objeto  del  Gobierno,  pues,  al  acreditar  á  Sarra- 
tea  á  la  Corte  de  Londres,  se  dirigía  á  recabar  la  me- 
diación de  esta  Potencia  que  tantos  servicios  prestara  á 
España  y  á  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  á  fin  de 
obtener  una  terminación  pacifica  de  la  guerra,  bien 
fuese  restableciendo  los  vínculos  con  la  Metrópoli  bajo 
bases  liberales,  bien  instituyendo  una  ó  mas  monar- 
quías constitucionales  en  América,  colocando  á  su 
frente  un  miembro  de  la  Dinastía  española  ó  de  otra 
que  garantizase  á  los  pueblos  del  Plata  los  derechos 
que  reclamaban. 

A  su  llegada  á  Inglaterra,  Sarratea  que  debía 
desenvolver  las  ideas  precedentes  valiéndose  del  estilo 
délas  Cortes  europeas,  encontró  la  opinión  pública 
desfavorablemente  prevenida  contra  los  pueblos  del 
Rio  de  la  Plata,  á  consecuencia  de  la  inconsistencia  de 
sus  gobiernos,  de  los  repetidos  cambios  políticos 
acaecidos  desde  1810,  de  las  insubordinaciones  milita- 
res, en  fin,  de  las  ideas  democráticas  que  sonaban 
muy  mal  en  aquellas  circunstancias — especialmente  á 
los  políticos  mas  influyentes  del  Gabinete  de  Saint 
James. 

A  juicio  del  Comisionado,  era  indispensable  para 
recuperar  nuestro  crédito  harto  comprometido,  obrar 
con  una  circunspección  estremada,  pues  de  otra  mane- 
ra, esponiamos  la  suerte  de  nuestra  causa  á  una  pérdi- 
da irremediable— Atravesábamos  en  el  .concepto  de 
Sarratea  un  momento  crítico—  La  vuelfa  del  Rey  de 
España  á  su  trono  anunciada  como  inminente,  imponía 
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la  necesidad  de  cambiar  el  rumbo  de  una  política 
hasta  entonces  espectante  por  otra  diversa  que  facili- 
tase la  apertura  de  negociaciones  fecundas  en  resul- 
tados prácticos — Mientras  el  Rey  no  volvia  á  la  Penín- 
sula,  debíamos,  según  el  Diputado,  no  abandonar  el 
principio  de  «considerarnos  con  la  misma  plenitud  de 
poderes  que  el  actual  Gobierno  de  aquella—Mas,  en  el 
caso  contrario  y  probable  de  la  reposición  del  Sobera- 
no, urgía  hacer  público  el  voto  de  conservar  los  víncu- 
los con  la  Metrópoli,  aspirando  solo,  los  pueblos  del 
Plata,  al  goce  de  ciertos  derechos  compatibles  con  los 
intereses  de  la  corona  y  la  unidad  Nacional.  (Corres- 
pondencia de  Sarratea  con  García — Londres,  Abril 
de  1814.) 

Al  efecto,  debían  suspenderse  las  hostilidades, 
puesto  que  se  incoharia  luego  la  negociación  por  medio 
de  la  Inglaterra,  y  si  los  agentes  del  Gobierno  peninsu- 
lar exigían  condiciones  inadmisibles,  se  les  protesta- 
rían los  males  y  desgracias  consiguientes,  haciendo 
recaer  en  ellos  la  odiosidad  y  sus  consecuencias.  En- 
tre tanto,  se  vería  cómo  se  iban  cicatrizando  las  heri- 
das, porque  las  expulsiones  de  los  europeos,  los  des- 
tierros de  los  naturales,  y  los  emigrados  en  Inglaterra 
y  en  el  Janeiro,  nos  hacían  mirar  como  terroristas.  El 
plan  que  debíamos  proponernos,  según  el  mismo 
Sarratea,  era  reparar  nuestras  pérdidas,  arreglar 
nuestro  sistema  económico  interior  y  exterior,  la  poli- 
cía de  nuestros  campos,  y  toda  clase  de  mejoras  que 
redundarían  en  beneficio  del  pais,  de  su  comercio  y  de 
su  agricultura—Corregir  al  mismo  tiempo  el  estravío 
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del  espíritu  público  con  respecto  á  la  clase  de  europeos; 
todo  mientras  se  trataba  y  arreglaba  definitivamente  la 
suerte  del  pais,  en  lo  que  debia  pasar  algún  tiempo. — 
(Correspondencia  citada.) 

Estas  ideas  coincidian  con  las  que  indujeron  al 
Directorio  á  nombrar  á  los  Diputados  Belgranoy  Ri- 
vadaviaá  la  misión  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  el 
capítulo  siguiente. 

No  se  esplican  los  motivos  que  inducían  á  Sarra- 
tea  á  contar  como  factible  la  mediación  británica  en  la 
proyectada  pacificación,  cuando  precisamente  desde 
mediados  de  1814,  la  Inglaterra  pactaba  con  España 
una  neutralidad  desigual  y  manifiestamente  ofensiva  á 
los  derechos  de  los  pueblos  de  América. 

CAPÍTULO  II 

Misión  de  Rivadavia  y  Belgrano — Pasos  infructuosos 
que  dan  en  el  Janeiro — Renuncia  de  Posadas — 
Elección  de  Alocar — Situación  del  país — Misión 
de  Garda — Su  entrevista  con  Lord  Strangford — 
Plan  que  se  resuelve  á  adoptar  en  vista  de  las 
circunstancias. 

Cambiada  por  completo  la  situación  política  de  la 
Europa  al  terminar  el  año  de  1814,  decidióse  el  Direc- 
torio á  plantear  el  plan  que  anteriormente  expusimos. 
En  su  consecuencia,  fueron  nombrados  Diputados 
cerca  de  las  Cortes  de  Europa,  Rivadavia  y  Belgrano, 
quienes  llegaron  al  Janeiro  á  principios  de  1815. 
Habiendo  pedido  oportunamente  una  entrevista  al 
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Ministro  de  Estado  del  Príncipe  Regente,  les  fué 
aquella  otorgada  por  el  Marqués  de  Aguiar,  Era  este 
sujeto  un  personage  íntegro,  perteneciente  al  partido 
de  la  antigua  nobleza  de  Portugal,  y  por  lo  tanto, 
opuesto  al  establecimiento  de  la  casa  de  Braganza  en 
América. 

Inútil  es  decir,  que  este  hecho  constituía  al  Ministro 
en  un  conservador  á  toda  prueba,  no  encontrando 
nada  preferible  á  la  atmósfera  en  que  habia  nacido,  y 
juzgando  la  guerra  estrangera,  y  la  difusión  de  los 
principios  democráticos  propalados  por  las  Provincias 
Unidas,  como  los  dos  mayores  calamidades  que  podian 
amenazar  á  su  soberano. 

Asi,  no  es  de  admirar,  si  en  la  existencia  del  nuevo 
gobierno  establecido  en  las  Provincias  del  Plata,  veía 
aquel  estadista  un  peligro  que  incesantemente  amaga- 
ba la  tranquilidad  de  los  dominios  portugueses  en 
América,  creyendo  de  buena  fé,  que  la  alianza  con 
España,  sería  útilísima  á  su  soberano,  al  cual,  si  no  le 
era  posible  manifestar  sus  simpatías  á  la  España  me- 
diante auxilios  directos ;  le  era  lícito,  y  aun  obligatorio, 
evitar  á  una  potencia  amiga  todas  las  dificultades  que 
se  opusiesen  á  la  subyugación  de  los  pueblos  rebeldes. 

Obligados  á  renunciar  á  toda  esperanza  por  este 
lado,  recurrieron  Rivadavia  y  Belgrano  al  represen- 
tante inglés  Lord  Strangford,  si  bien,  no  fueron  mas 
afortunados  en  esta  segunda  tentativa,  pues  la  Gran 
Bretaña  (lo  repetimos)  habia  contraído  compromisos 
recientes  con  el  Rey  Católico,  los  cuales  inutilizaban 
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de  antemano  las  tentativas   en  solicitud  de  la  protec- 
ción inglesa. 

Descontentos,  como  era  natural,  los  Comisionados, 
tanto  de  la  recepción  del  Marqués  de  Aguiar,  como 
de  la  cautelosa  reserva  de  Strangford,  que  no  acertaban 
á  esplicarse  ignorando  los  compromisos  entre  Ingla- 
terra y  España ;  decidieron  acercarse  á  la  Legación 
española,  obteniendo  de  esta  cierta  comunicación  que 
trasmitieron  al  gobierno  de  las  Provincias,  y  de  la  cual 
nos  ocuparemos  en  otra  ocasión. 

Los  principios  comerciales  proclamados  por  las 
Provincias  Unidas,  debian  halagar  mas  al  mercanti- 
lismo inglés,  que  los  sancionados  por  el  régimen  colo- 
nial. Preocupada  siempre  de  su  comercio,  la  Gran 
Bretaña  consideraba  la  cuestión  americana  bajo  este 
solo  aspecto,  é  instigada  por  tal  móvil,  abrió  negocia- 
ciones con  las  Cortes  de  Cádiz  primeramente,  apoyan- 
do después  á  los  independientes  en  el  Rio  de  la  Plata. 
No  obstante,  los  intereses  políticos  prevalecieron  en 
los  consejos  del  Gabinete  de  Saint-James,  ante  la  nue- 
va situación  en  que  entraba  la  Europa  á  consecuencia 
de  la  caidade  Napoleón  y  regreso  del  Rey  Católico  á 
su  trono. 

Conciliar  la  legitimidad  con  las  franquicias  comer- 
ciales en  América,  para  ejercer  plena  y  fructuosamente 
su  tráfico  trasatlántico,  tal  fué  el  programa  favorito  del 
Ministerio  inglés  y  su  objetivo  político  durante  la  lucha 
de  las  Colonias  con  la  Metrópoli.  Aliada  á  esta,  ha- 
bíase comprometido  Inglaterra  á  observar  en  aquella 
contienda   una  neutralidad    desigual    pero    estricta, 
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opinando  Lord  Wellington  que  su  gobierno  debería 
interponer  toda  su  acción  para  sofocar  la  insurrección 
naciente  idea  que  acogia  calorosamente  el  partido  tory. 
Asi  pues,  á  la  llegada  de  los  Comisionados  de  las 
Provincias  al  Janeiro,  hallábase  ligada  la  Gran  Breta- 
ña con  la  España,    resultando  una  obligación  para 
aquella  Potencia,  de  no  aceptar  negociación  alguna, 
que  no  tuviese  por  base  la  sumisión  de  las  Colonias  á 
su  Soberano  legítimo;  política   que  no  impidió  mas 
adelante  al  gobierno  inglés  cruzar  las  maniobras  de  la 
denominada  «  Santa  Alianza))  cuando  estas  se  coloca- 
ron en  conflicto  con  su  interés  mercantil. 

Tales  fueron  los  estériles  resultados  obtenidos 
por  los  Diputados  de  las  Provincias  durante  su  resi- 
dencia pasagera  en  Rio  Janeiro,  do  donde  dieron  á  la 
vela  poco  después  con  deslino  á  Inglaterra. 

I 

La  fortuna  parecía  decidida  á  protejer  generosa- 
mente al  General  Alvear,  haciéndole  recoger  el  fruto 
de  la  larga  y  costosa  campaña  de  Montevideo.  Efecti- 
vamente, nombrado  gefe  de  las  fuerzas  sitiadoras  de 
aquella  plaza  en  sustitución  de  Rondeau,  logró  Alvear 
con  poco  esfuerzo  y  apoyado  por  la  escuadra  de  las 
Provincias,  rendir  el  ultimo  baluarte  español  en  el  Rio 
de  la  Plata. 

Resentido  profundamente  contra  el  vencedor  de 
Montevideo,  pasó  Rondeau  á  tomar  el  mando  del 
ejército  del  Tucuman,  ejército  enemigo  del  primer  gefe 
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mencionado,  y  que,  mediante  el  apoyo  de  San  Martin, 
debia  pronto  esplayar  su  antipatía  contra  Alvear. 

Habiajuzgado  conveniente  el  Director  Posadas, 
proponer  un  armisticio  al  general  español  Pezuela  en 
conformidad  con  los  planes  políticos  ya  enunciados. 
(Letra  C.  piezas  justificativas.)  Apercibidos  de  esto 
los  gefes  del  ejército  de  Rondeau,  se  pronunciaron 
abiertamente  contra  la  autoridad  del  Directorio,  ale- 
gando que  el  Gobierno  hacia  traición  á  la  causa  de  la 
Patria,  al  abrir  comunicaciones  con  los  realistas  del 
Alto  Perú,  cerca  de  cuyo  gefe  había  mandado  Posadas 
un  comisionado  con  el  objeto  de  proponer  el  menciona- 
do armisticio  y  el  envío  de  Diputados  á  la  Metrópoli. 

Mas  no  era  tal  la  causa  principal  del  motín  de  Tu- 
cuman,  y  las  quejas  espuestas  no  pasaban  de  un  mero 
pretesto,  destinado  á  escusar  un  levantamiento  cuyo 
móvil  era  distinto.  Efectivamente,  el  ejército  era 
hostil  al  General  Alvear,  especialmente  los  gefes  a 
quienes  obedecían  los  cuerpos  de  Tucuman  y  de  Cuyo. 
— Así,  no  tardó  en  estallar  la  rebelión  apenas  constó 
en  la  primera  de  eslas  Provincias  haber  confiado  el 
Director  el  mando  del  primer  cuerpo  de  Ejército  al 
vencedor  de  Montevideo,  cuyo  ideal  era  libertar  á 
Chile  y  pasar  á  arrojar  á  los  españoles  del  Perú. 

Llegada  que  hubo  á  la  capital  la  noticia  de  la  sedi- 
ción, Posadas,  contra  el  cual  la  oposición  descargaba 
toda  la  irritación  de  los  partidos^  acumulando  cargos 
sin  cuento,  convocó  la  Asamblea,  resuelto  á  aban- 
donar  su  puesto  á  un  carácter  mas  enérgico  y  ambicio- 
so que  el  suyo. 
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Espuso  entonces  don  Nicolás  Herrera  ante  la 
mencionada  corporación  el  estado  de  los  negocios  y 
todos  los  documentos  relativos  ala  misión  enviada  á 
Europa,  siendo  elegido  el  General  Alvear  Director 
Supremo  de  las  Provincias. 

Esta  elección  equivalía  á  un  reto  contra  influen- 
cias muy  poderosas,  reto  de  cuyo  resultado  pendía  la 
preponderancia  que  se  disputaban  el  nuevo  Director 
y  el  futuro  libertador  de  tres  repúblicas,— y  el  antago- 
nismo de  los  intereses  locales  y  anárquicos  contra  la 
autoridad  nacional. 

El  cuadro  que  trazaba  el  sucesor  de  Posadas  ante 
la  Asamblea  al  recibirse  del  mando,  no  puede  tachar- 
se de  exagerado— Los  hechos  se  encargaron  de  de- 
mostrar la  previsión  de  su  autor  *— Desgraciada- 
mente el  mal  que  se  trataba  de  estirpar,  tenia  raices 
harto  profundas  que  preparaban  nuevas  crisis^  desti- 
nadas á  agravar  la  situación  preparando  la  disolución 
del  cuerpo  político. 

Poco  después  de  ser  investido  del  mando,  supo  el 
Director  la  derrota  y  retirada  de  Dorrego  al  Arroyo  de 
la  China,  á  (5onsecuenc¡a  de  la  victoria  de  Artigas  so- 
bre aquel  gefe  encargado  de  combatirlo — La  oposición 
y  gentes  muy  respetables  por  sus  talentos  y  posición 
simpatizaban  dentro  y  fuera  de  la  capital  con  aquel 
famoso  criminal. 

En  vista  de  la  situación  en  que  se  encontraba  la 
Banda  Oriental  del  Uruguay,  cuyos  habitantes  odiaban 

1.      Vúasc  la  nota  al  iiu. 
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mortalmente  á  sus  libertadores,  envió  el  Director  á 
Montevideo  á  su  Ministro  Herrera,  con  el  encargo  de 
negociar  la  entrega  de  aquel  territorio  en  manos  del 
caudillo  triunfante,  debiendo  constar  como  base  del 
convenio  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  la 
misma  Provincia,  que  no  podia  conservar  el  Gobierno 
Nacional  apesar  de  los  enormes  sacrificios  que  hicie- 
ran los  argentinos  para  libertarla  del  dominio  español. 

Levantábase  en  esos  momentos  el  partido  realista 
mas  amenazador  que  nunca  por  la  parte  de  Chile  y  del 
Alto  Perú;  lo  cual,  unido  al  estado  anárquico  de  las 
Provincias  y  á  las  insubordinaciones  militares  y  des- 
moralización de  la  fuerza  armada,  brindaba  la  mas 
oportuna  cuyunturaá  los  enemigos  de  la  causa  inde- 
pendiente para  consumair  la  subyugación  de  nuestros 
Pueblos.— En  presencia  de  semejante  situación,  cuyos 
síntomas  fueron  agravándose  con  rapidez,  podrá  apre- 
ciarse debidamente  la  poli  tica  de  Alvear,  atenuándose 
la  severidad  de  los  cargos  que  se  han  dirigido  á  aquel 
gobernante  con  motivo  de  la  misión  de  Garcia,  relati- 
vamente al  apoyo  que  se  deseaba  de  parte  de  Ingla- 
terra. 

Error  grande  fué,  y  que  escusarlo  pudieron  solo 
las  circunstancias  que  asediaban  al  Director,  el  reco- 
nocimiento de  la  Independencia  de  Montevideo,  cuya 
plaza  sitiaba  á  la  sazón  Artigas— Error  tanto  mas  grave 
cuanto  que  desperdició  asi  el  Gobierno  la  ocasión  de 
sofocaren  su  cuna  el  germen  de  la  disolución  nacio- 
naj  por  la  anarquía  personificada  en  el  caudillo 
oriental. 
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En  presencia  de  la  di  solución  general  que  amena- 
zaba por  todas  partes  y  de  la  inminente  espedicion 
española,  confirmóse  el  secretario  Herrera  en  el  pen- 
samiento de  ser  preferible  entregarse  á  una  Potencia 
cualquiera,  que  á  la  venganza  de  Fernando  VII;  y  á  las 
furias  de  la  anarquía. 

Estos  motivos  indujeron  al  Directora  enviar  un 
Agente  secreto  á  la  Corte  del  Brasil,  á  efecto  de  evitar 
átodo  tráncela  temida  alianza  entre  España  y  Portu- 
gal, alianza  cuya  realización  hubiera  facilitado  la  res- 
tauración del  coloniage,  cabiendo  igualmente  en  los 
plenos  poderes  del  Enviado  don  Manuel  José  Garcia, 
lafacultad  de  tratar  directamente  con  la  Legación  de 
S.  M,  Británica  acerca  de  un  protectorado  ó  anexión, 
para  evitar  la  restauración  española  ó  la  disolución 
inminente  de  los  Pueblos. 

Consternados  se  encontraban  en  esos  momentos 
los  ánimos  con  los  rumores  de  la  espedicion  española 
que  se  decía  en  camino  para  el  Rio  de  la  Plata  á  las 
órdenes  de  Morillo^  y  era  natural  previeseel  Directorio 
que,  necesitando  España  asegurarse  un  abrigo  útilísi- 
mo en  los  puertos  del  Brasil,  como  igualmente  refres- 
cos de  víveres  para  el  cuerpo  espedicionario,  por  último 
la  cooperación  de  la  caballería  riograndense,  émula  de 
la  argentina,  buscase  empeñosamente  la  Metrópoli  la 
alianza  con  Portugal  antes  de  aventurar  la  expedición 
á  tan  remotas  regiones. 

La  buena  armonía  subsistente  entre  las  Provincias 
Unidas  y  S.  M.  Fidelísima,  estribaba  únicamente  en  el 
armistisio  celebrado  en  nombre  del  Rey  de  España  y 


38  REVISTA   DEL    RIO    DE    LA    PLATA 

durante  su  ausencia  (1812);  cabiendo  facultada  Portu- 
gal de  declarar  roto  aquel  convenio^  en  vista  del 
nuevo  orden  de  cosas  existente  en  Europa  y  en  Mon- 
tevideo. 

Confirmaba  este  recelo,  la  reunión  de  tropas  por- 
tuguesas en  la  frontera  de  Rio  Grande,  acontecimiento 
que  aumentaba  las  sospechas  del  Directorio,  el  cual 
juzgó  acertado  anticiparse  á  las  intrigas  del  Gabinete 
de  Madrid  para  cruzarlas,  procurando  al  efecto  consti- 
tuir al  Brasil  en  estado  neutral,  resultado  de  suprema 
importancia  en  aquellos  angustiosos  momentos. 

Conviniendo  mantener  secreta  durante  algún 
tiempo  la  misión  de  Garcia,  no  recibió  este  instruccio- 
nes escritas,  dándosele  verbalmente  la  orden  de  man- 
tenerse ala  sombra  de  la  Legación  Británica,  mien- 
tras procuraba  por  todos  los  medios  posibles  ganar  á 
nuestro  favor  al  Gabinete  inglés. 

El  25  de  Febrero  de  1815  llegaba  al  puerto  del  Ja- 
neiro el  nuevo  Diputado  de  las  Provincias— Los  oficia- 
les de  visita  anunciaron  á  los  pasageros  con  muestras 
de  extraordinario  regocijo,  el  próximo  arribo  do  la 
expedición  española  destinada  contra  los  rebeldes  del 
Rio  de  la  Plata,  agregando  que,  pocos  dias  antes,  ha- 
bia  llegado  de  Cádiz  don  José  M.  Salazar,  encargado 
por  el  Rey  Católico  de  tratar  con  S.  M.  Fidelísima, 
acerca  de  la  facilitación  de  los  auxilios  que  pudiese 
necesitar  el  convoy — Anadian,  que  no  solo  se  les 
abasteceria  abundantemente  de  cuanto  necesitasen, 
sino  que,  según  todas  las  apariencias^  cooperarían  las 
fuerzas  portuguesas  con  las  españolas,  al  objeto  de  so- 
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focar  en  breve  la  insurrección  de  las  provincias,  de- 
biendo atribuirse  tan  solo  á  este  motivo,  la  permanen- 
cia del  Monarca  portugués,  deseoso  de  restituirse  á 
Lisboa  y  de  acceder  á  los  votos  de  la  Gran  Bretaña, 
que  habia  despachado  un  navio  con  el  objeto  de  trans- 
portar la  Real  familia. 

Apesar  déla  duda  que  los  envolvia,  estos  informes 
impresionaron  fuertemente  al  Comisionado,  quien  de- 
seando cerciorarse  y  averiguar  la  verdad,  descubrió 
inmediatamente,  no  cabiéndole  duda  dentro  de  pocas 
horas,  sobre  la  notoriedad  en  la  Corte  del  Brasil,  de 
la  próxima  salida  de  la  espedicion  española  para  el 
Plata. 

En  situación  tan  crítica,  inútil  era  solicitar  audien- 
cia del  Gabinete  portugués,  no  quedando  mas  recurso 
al  Agente  de  las  Provincias,  que  acercarse  á  Lord 
Strangford  á  fin  de  sondear  el  ánimo  y  disposiciones 
del  Ministro  británico  relativamente  á  nuestros  negó- 
cios. 

Siendo  preciosos  los  momentos  y  apremiantes  las 
circunstancias,  no  titubeó  García  en  mudar  el  plan  que 

se  habia  propuesto  realizar,  y  en  consecuencia  solicitó 
de  Lord  Strangford  una  entrevista  que  le  fué  concedida 
para  la  noche  del  26. 

El  resultado  de  la  conferencia  se  halla  consignado 
en  la  siguiente  relación  auténtica: 

f  Recibióme  S.  E.  con  la  urbanidad  que  lo  distin- 
«  gue  y  entrando  luego  en  materia,  le  informé  breve- 
<í  mente  del  objeto  de  mi  comisión,  en  la  parte  que  le 
«  hacia  referencia— Contestóme  con  un  cumplimiento 
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a  lísongero,  con  protestas  de  su  particular  inclinación 
«  á  nuestro  país  y  con  frases  vagas,  acerca  de  la  bue- 
a  na  disposición  que  consideraba  en  su  Gobierno  para 
«  contribuir  e/i  cuanto  lo  permitieran  los  compromi- 
a  sos  con  S.  M,  C.  á  fin  de  que  las  Provincias  del 
u  Rio  de  la  Plata,  obtuviesen  todas  aquellas  mejoras 
a  á  que  tenian  indudablemente  derecho. 

«  Agradeciendo  expresivamente  al  señor  Minis- 
c  tro  británico  sus  buenos  sentimientos,  le  pedí  me 
«  permitiese  observar,  que  siendo  inminentes  los  ries- 
«  gos  que  corria  la  libertad  de  las  Provincias  del  Rio 
€  de  la  Plata,  por  la  duración  de  una  guerra  de  ester- 
«  minio,  tan  destructora  de  la  rique/a  y  población, 
<t  como  de  la  moral  de  los  pueblos,  era  indispensable 
«  al  Gobierno  de  ellas  tomar  medidas  decisivas  y 
«  abandonar  una  espectativa  por  tanto  tiempo  vana. 

a  Que  sin  exigir,  en  manera  alguna,  la  revelación 
«  de  los  secretos  compromisos  que  pudieran  existir 
«  entre  las  cortes  de  Londres  y  Madrid,  no  podia 
<(  ocultar  á  S.  E.  que  hallándose  las  Provincias  del 
«  Rio  de  la  Plata  amenazadas  por  una  próxima  inva- 
«  sion,  les  era  de  absoluta  necesidad  el  saber  al 
«  menos: 

«  1.°  Si  S.  M.  B.  podría  interponer  su  influjo  á 
«  fin  de  que  se  suspendiesen  las  hostilidades  y  se 
«  entablase  una  negociación  pacífica; 

«  2.°  Si  en  caso  de  ser  desairada  su  interferencia 
«  podría  prestarles  á  aquellas  su  protección  ó  impedir 

«  el  bloqueo  del  Rio  déla  Plata,  toda  vez  que    lo  ¡n- 
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f  tentase  S.  M,  C.  con  sus  propias  fuerzas  ó    con  las 
«  de  sus  aliados; 

«  3.°  Que  cumpliendo  con  mis  instrucciones,  me 
f  veia  precisado  á  rogar  á  S.  E.  quisiera  darme  res- 
«  puestas  positivas,  pues  ellas  eran  de  absoluta  ne- 
«  cesidad  á  mi  Gobierno  para  la  dirección  ulterior  de 
«  sus  negocios, 

«  MilordStrangford  pareció  detenido  por  la  urgen- 
ce  cia  de  mis  preguntas;  pero  después  de  un  corto 
((  silencio,  me  contestó  francamente,  que  nada  de 
«  positivo  podia  asegurarme  sobre  los  puntos  indica- 
ce  dos,  y  que  de  hecho,  sus  instrucciones  no  le  faculta- 
i(  ban  para  oponerse  al  bloqueo  del  Rio  de  la  Plata, 
«  ni  á  las  hostilidades  que  S.  M.  C.  ó  los  aliados  en 
«  su  nombre,  hicieran  contra  las  Provincias. 

«  Milord,  le  repuse  inmediatamente,  el  objeto  de 
€  mi  misión  á  V.  E.  se  ha  cumplido;  y  mi  Gobierno, 
«  deberá  á  la  franqueza  de  V.  E.  un  desengaño  de 
«  precio  incalculable  en  las  circunstancias  actuales. 

«  Pedí  licencia  á  S.  E.  para  retirarme,  y  como  al 
«  despedirse,  me  insinuase  el  deseo  de  tener  por  es- 
«  critolo  sustancial  de  cuanto  habia  indicado  en  núes- 
€  tra conferencia,  se  lo  prometí,  y  al  dia  siguiente  puse 
«  en  sus  manos  una  nota  ^  aprovechando  esta  ocasión 
«  de  tentar  nuevamente  las  disposiciones  de  Lord 
«  Strangford,  quien  ratificó  los  mismos  principios.  » 
(Correspondencia  oficial  inédita.) 

1.  Véase  el  (locnmento  lotra  A — Piezas  juatuicativas  al  fm. 
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Esta  conferencia,  confirmada  á  García  en  la  opi- 
nión que  había  formado  desde  tiempo  atrás  sobre  la 
línea  probable  de  conducta  que  adoptaría  la  Inglaterra 
después  de  la  vuelta  del  Rey  Fernando  y  que  adoptó 
solemnemente  en  el  tratado  de  5  de  Julio  de  1814  igno- 
rado en  Buenos  Aires  á  principios  de  1815.  *  Desva- 
necíanse por  consiguiente  las  esperanzas  de  protec- 
ción inglesa  con  que  tanto  contaba  la  mayoría  del 
Consejo  de  Alvear — Además,  no  subsistían  las  razo- 
nes que  impelieran  al  Director  á  encargar  al  Diputado 
marchase  á  la  sombra  del  Ministro  Británico,  habiendo 
no  solo  desaparecido  el  inñujo  con  que  en  época  ante- 
rior contaba  Lord  Strangford  en  la  Corte  del  Brasil, 
sirio  existiendo  la  consideración  que  este  mismo  influjo 
hubiera  actualmente  redundado  en  perjuicio  para  lo- 
grar resultado  alguno  favorable  del  Gabinete  de  S.  M. 
Fidelísima. 

Efectivamente,  había  manifestado  sin  rodeos  el 
Ministro  inglés,  que  la  política  dominante  del  Brasil 
era  opuestaá  todo  principio  liberal  y  no  poco  hostil  á 
la  causa  de  los  independientes,  muchos  de  los  cuales, 
habían  sido  objeto  de  indignas  tropelías  en  el  Janeiro. 
Por  último,  la  conferencia  de  Rivadavia  y  Bol- 
grano  con  el  Ministro  Aguiar,  mostraba  patentemente 
lo  que  podía  esperarse  de  aquel  gabinete— Entonces 
fué  cuando  García  consideró  llegado  el  caso  de  poner 
en  ejercicio  todos  los  medios  conducentes  á  los  fines 


1.  Véaselas  referencias  contenidas  en  la  letra  A — Piezas  justiñcati 
vas  número  4. 


EL    DIRECTORIO   DE   LAS   PROVINCIAS  43 

de  su  comisión.  —  Apremiante  era  la  necesidad  de 
obrar  al  paso  que  la  incertidumbre  y  complicación  de 
las  circunstancias  exigian  del  agente  no  menos  tacto 
que  resolución  para  no  frustrar  su  primera  tenta- 
tiva. 

Para  apreciar  la  marcha  que  adoptó  el  Comisio- 
nado, es  necesario  no  perder  de  vista  la  situación 
política  del  Brasil  en  aquel  entonces— El  triunfo  de 
la  coalición  europea  contra  Napoleón  habia  consoli- 
dado el  partido  de  los  aristócratas  europeos  en  el 
Janeiro  quienes  sostenian  que,  á  toda  costa  y  por 
todos  los  medios  posibles,  debia  cortarse  el  contajio 
democrático  que  prevalecía  en  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata. — Poseídos  de  una  ilusión  reinante  á  la 
sazón,  lisonjeábanse  de  que  los  vencedores  de  Napo- 
león triunfarían  asi  mismo  del  tiempo,  y  harían  re- 
troceder su  curso. — Las  teorías  liberales  de  las  Cortes 
de  Cádiz,  hablan  contrapesado  las  de  nuestros  go- 
biernos en  el  ánimo  de  aquellos  políticos,  quienes 
parecían  suspender  su  cólera  contra  los  revoluciona- 
rios americanos. — Pero  cuando,  restituido  á  su  trono 
el  Rey  Fernando  destruyó  la  Constitución  y  declaró 
su  voluntad  de  restablecer  el  antiguo  orden  de  cosas, 
cuando  la  legitimidad  fué  erigida  en  principio  sacratí- 
simo y  declarada  como  base  de  toda  transacion, 
cuando  en  fin,  el  mismo  Gabinete  Británico,  conside- 
rando solemnemente  como  rebeldes  á  las  colonias 
desidentes,  se  obligó  á  impedir  el  arribo  á  estas  de 
toda  clase  de  auxilios,  es    fácil  comprender   á  qué 
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punto  llegarían  las  siniestras  prevenciones  del  parti- 
do preponderante  en  la  Corte  del  Brasil. 

A  su  frente  veíase  el  Marqués  de  Aguiar^  primer 
ministro,  personage  de  alta  nobleza,  en  plena  posesión 
de  la  privanza  de  su  soberano,  dotado  de  un  carác- 
ter íntegro,  acreedor  á  todo  respeto,  si  bien  imbuido 
de  preocupaciones  añejas  y  que^  no  solo  consideraba 
medida  injusta  proteger  á  los  rebeldes  del  Rio  de  la 
Plata,  contra  su  legííimo  Soberano,  sino  perjudicial 
á  la  Corte  misma  del  Brasil,  por  éi  funesto  precedente 
y  contagioso  ejemplo  que  podía  trasmitirse  d  sus 
pueblos.  A  estas  razones  de  política  agregábanse 
otras  no  menos  poderosas. 

Los  Grandes  Portugueses  que  se  consideraban 
desterrados  en  los  desiertos  del  Brasil,  anhelando 
ardientemente  regresar  á  Europa,  veían  en  la  revo- 
lución de  las  Provincias  Unidas,  el  único  motivo 
que  retardaba  la  permanencia  de  la  Corte  en  América 

y  deseaban  no  menos  que  los  Españoles,  la  llegada 
de  la  espedicion  de  Morillo. 

Por  otra  parte,  la  Princesa  D*  Carlota  Joaquina, 
tan  constante  como  sincera  eneniiga  de  la  causa  in- 
dependiente, había  acrecentado  no  poco  su  influjo 
con  motivo  de  los  enlaces  entre  el  Monarca  é  Infante 
de  España,  hermanos  suyos,  con  las  Infantas  del 
Brasil  sus  hijas^  enlaces  debidos  principalmente  á  los 
conatos  de  la  Princesa  y  considerados  tan  halagüe- 
ños para  ambas  Cortes,  como  funestos  á  los  intereses 
de  las  Provincias. 

Entre  tantos  enemigos  que  rodeaban   á  nuestro 
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agente,  reposaba  el  ánimo  de  este^  en  la  consideración 
que  personalmente  le  dispensaba,  y  en  las  simpatías 
que  abrigaba  en  favor  de  nuestra  causa,  el  Caballero 
D.  Antonio  de  Araujo  (Conde  de  la  Barca,)  célebre 
estadista,  amante  de  la  gloria  é  independencia  de  su 
nación  y  colocado  al  nivel  de  los  principios  que  agita- 
ban al  Nuevo  Mundo;  partidario  en  fin,  delaperma- 
nencia  del  trono  portugués  en  el  Brasil.— Después 
de  una  larga  desgracia  habia  sido  llamado  este  al 
primer  ministro,  si  bien  consideró  Lord  Strangford 
tal  nombramiento,  como  contrarió  á  los  intereses  de 
su  Nación,  en  términos,  que  puso  al  Regente  en  el 
compromiso  de  revocarlo,  medida  que  aumentó  en  el 
concepto  público  la  consideración  de  Araujo,  é  hizo 
mermar  el  ascendiente  del  Ministro  Británico. 

Atribuíase  comunmente  al  caballero  Araujo,  la 
resistencia  al  proyecto  de  restituir  á  Europa  la  familia 
Real  de  Braganza,  tan  empeñosamente  recomen- 
dada por  Inglaterra  á  su  Legación  en  el  Janeiro. 

Considerando  atentamente  todas  estas  circuns- 
lancias  y  no  siéndole  acequible  tratar  con  el  Gabinete 
de  S.  M.  Fidelísima  por  las  vías  ordinarias,  hallábase 
el  Comisionado  Argentino  en  la  alternativa  de  renun- 
ciar á  sumisión,  á  proseguirla  por  sendas  inusitadas 
á  fin  deque  los  Ministros  de  S.  M.  C.  no  pudiesen 
negociar  libremente  una  alianza  mas  útil  é  importan- 
te á  su  designios  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  que  la  de 
todas  las  Naciones   ultramarinas. 

Si  la  unión  de  las  Provincias  hubiese  estado  con- 
solidada, si  la  fortuna  de  las  armas  y  el  buen  estado 
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de  las  rentas  hubiesen  grangeado  á  las  mismas  el 
debido  respeto  ante  la  opinión,  hubiera  podido  contar 
nuestro  agente  con  un  acceso  menos  difícil;  pero 
todo  amagaba  en  ellas  una  disolución  completa,  al 
paso  que  asomando  por  doquier  la  anarquia  y  la 
miseria,  los  momentos  presentes  eran  de  un  valor 
inapreciable. 

En  tan  crítica  situación,  decidióse  el  Diputado  á 
arrostrar  todas  las  dificultades,  sin  esceptuar  la  de 
comprometer  el  desprestigio  que  podia  acarreará  su 
pais  el  conocimiento  de  su  dolorosa  situación  por  los 
estrangeros.  En  consecuencia,  creyó  que  lo  mas 
acertado  era  abrirse  paso  por  la  misma  legación  Espa- 
ñola, prescindir  de  toda  etiqueta,  y  abocarse  no  con 
el  primer  Ministro  Aguiar,  sino  con  el  Caballero 
Araujo,  que  lo  era  de  Marina,  tratando  de  estimular 
su  gloria  personal,  ganándose  á  la  vez  en  él,  un  pode- 
roso apoyo  en  el  ánimo  del  Regente,  apoyo  capaz  de 
decidir  á  este  por  su  adopción  de  principios  simpáticos 
á  la  emancipación  del  continente  americano,  y  ente- 
ramente opuestos  á  las  pretensiones  de  la  implacable 
Metrópoli.  Por  otra  parte  gozando  el  Caballero  Arau- 
jo del  ascendiente  de  una  antigua  intimidad  con  el 
Marqués  de  Aguiar,  el  Comisionado  trataba  de  parali- 
zar la  oposición  del  gefe  del  Gabinete,  ya  que  no 
fuese  posible  mudar  sus  opiniones,  pareciéndole  este 
plan  no  solo  requerido  imperiosamente  por  las  cir- 
cunstancias, sino  el  único  capaz  de  realizar  cuantas 
ventajas  podia  vislumbrar  su  previsión. 

Tanto  mas  critica  era  la   situación   de   Garcia, 
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cuanto  que  debia  asegurar  su  permanencia  en  la 
Corte,  como  medida  preliminar  á  toda  negociación 
ulterior,  por  que  instruido  de  su  llegada  y  relaciones 
diplomáticas,  podía  el  Encargado  de  Negocios  de 
España  en  la  Corte  del  Brasil,  reclamarlo  como  sub- 
dito rebelde,  medida  que  obligarla  á  S.  M.  Fidelísima 
á  entregarlo,  ó  bien  en  la  hipótesis,  mas  favorable,  á 
inducirlo  á  que  abandonase  la  Corte,  con  lo  cual  que- 
daba cortada  de  un  golpe  su  misión. 

Así,  al  dirigirse  el  Comisionado  al  primer  Minis- 
tro (el  Marques  de  Aguiar,)  como  lo  exigían  los 
procederes  ordinarios,  era  de  temer  fuese  recibido 
con  frialdad,  en  una  audiencia,  y  que  se  hubiera  es- 
forzado en  persuadirle  el  diplomático  portugués  de 
la  razón  que  le  asistía  al  no  ser  favorable  á  nuestra 
causa,  dejando  al  Comisionado,  sin  pretesto  decoroso 
para  mantener  relaciones  ulteriores  con  el  Minis- 
terio; temor  legítimo  que  acreditaban  los  precedentes 
de  Rivadavia  y  Belgrano,  mientras  que  la  resolución 
de  dirigirse  á  la  Legación  Española,  Argüía  por  el 
hecho  mismo  grandes  esperanzas,  pues  adormecía 
las  desconfianzas  del  Representante  de  la  Metró- 
poli. 

Por  otra  parte  esta  conducta  era  conforme  á  la 
marcha  señalada  por  el  Gobierno  de  las  Provincias 
Unidas,  y  á  las  instrucciones  dadas  álos  anteriores 

Comisionados  —  Adoptar  otro  rumbo  hubiera  sido 
precipitarse  en  una  inconsecuencia  notable^  al  paso 
que  de  acercarse  á  la  Legación  Española  y  hacerle 
preposiciones  análogas  á  las  ideas  consagradas  por 
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la  aristocracia  europea^  debia  resultar  una  impresión 
favorable  en  el  ánimo  de  S.  M.  Fidelísima,  en  cuyo 
concepto  nuestros  patriotas  pasaban  por  furiosos 
Jacobinos;  y  aún  admitiendo  la  tesis  inverosímil  de 
que  entablace  negociaciones  con  nuestro  agente  el 
Encargado  de  negocios  de  España^  debia  comenzarse 
poruña  suspensión  de  hostilidades. 

En  caso  de  negarse  el  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  C.  á  entrar  en  acomodamientos  decorosos 
nadie  podría  estrañar^  que  abandonadas  á  su  suerte 
las  Provincias  Unidas,  luchasen  con  cuanta  energía 
pudiesen  emplear  contra  un  tirano  á  cuya  venganza 
nada  parecía  ilícito^  y  que  aprovechándose  de  la  ce- 
guedad de  su  enemigo  para  evitar  sus  golpes^  se  le 
forzase  á  estraviarse  en  su  vía  y  hacer  que  lo  es- 
trellase su  propio  ímpetu. —Por  último,  existían  en 
la  Corte  del  Janeiro^  partidarios  entusiastas  de  la 
causa  de  la  Metrópoli,  en  calidad  de  Diputados  de 
Ortogués^  y  parecían  notablemente  distinguidos  por 
la  Princesa  y  la  Legación  de  S.  M.  Católica. 

Jactábanse  los  Españoles  de  la  adhesión  de 
OrtoguéSj  y  contaban  con  ganarse  á  los  Gefes  de 
la  Banda  Oriental,  sublevados  contra  el  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas,  esplotando  sus  resentimientos 
'  y  seduciéndolos  con  el  aliciente  de  empleos  y  títulos 
honoríficos. — Este  proyecto,  en  aquellas  circunstan- 
cias, no  parecía  infundado,  y  podía  haber  producido 
funestas  consecuencias  en  el  caso  de  realizarse  la 
espedícion  peninsular.  En  todo  evento^  ello  es  que 
una  declaración  pública  de  Ortogués  ó  de  la  ciudad 
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de  Montevideo  en  favor  del  Rey  Católico^  hubiera 
podido  servir  eficazmente  á  la  causa  de  aquel  Sobe- 
rano, produciéndonos  graves  embarazos  en  el  Brasil 
recelos  que  comunicaron  nuevo  impulso  á  Garcia 
para  acercarse  á  la  Legación  Española. 

(Continuará) . 

Manuel  R.  García. 


NOTA — «  Apenas  acepté  el  arduo  y  difícil  cargo  con  que  V.  Soberanía 
«  acaba  de  distinguirme,  cuando  tocando  la  suma  gravedad  de  los  males 
«  que  nos  aquejan,  y  previendo  cuantos  pueden  sobrevenir,  según  el  curso 
«  qne  el  tiempo  y  los  sucesos  maravillosos  é  inesperados,  Han  dado  á 

<  los  negocios  de  Europa  y  América,   conocí  la  necesidad  de  apoyarme 

<  sobre  las  luces  y  la  esperiencia  de  mi  Consejo,  para  tentar  todos  los 
«  medios  que  la  prudencia  y  el  valor,  son  capaces  de  oponer  al  torrente 
«  de  las  circunstancias.     Y  como  no  puede  conocerse  la    naturaleza  de 

<  los  males  presentes,  ni  menos  formarse  un  juicio  sobre  los  venideros, 
«  sin  remontará  su  origen,  y  recorrer  con  la  historia  de  la  revolución 
«  la  cadena  de  nuestros  errores  y  las  causas  de  nuestros  infortunios, 
«  fué  preciso  detenerse  sobre  cada  una  de  esas  épocas,  y  hacer  una  com- 

<  paracion  con  la  presente,  notando  al  mismo  tiempo,  las  variaciones  que 

<  ellas  han  traido  á  la  opinión,  y  á  los  principios  del  sistema,  y  el  aumento 
«  ó  disminución  de  las  dificultades,  con  el  de  las  facultades  y  de  los  recur- 
«  sos  para  superarlas:  deduciéndose  de  todo  la  verdadera  situación  de  los 
«  negocios,  en  el  momento  en  que  comienzo  á   dirigirlos. 

«¡Cuáu  diversa  es  hoy  de  la  que  era  el  26  de  Mayo  de  1810! — finton- 
«  ees,  la  España  casi  enteramente  subyugada  por  el  poder  de  la  Francia 
«  y  fluctuando  su  gobierno  en  Cádiz,  sin  autoridad  y  sin  crédito;  las 
«  Naciones  unidas  ala  causa  do  Napoleón,  y  la  Inglaterra  abandonadas 
«  sus  solas  fuerzas,  obligaban  á  los  Americanos,  á  resistir  una  nueva 
c  cadena,  y  les  hacia  aspirar  á  un  destino  glorioso. — La  prudencia  mas 
«  tímida,  no  preveia  enemigos  sino  entre  los  pocos  hombres  interesados 
«  en  el  antiguo  régimen — La  política  señalaba  á  la  Inglaterra  como  una 
«  Protectora  natural  de  las  libertades  de  la  América,  y  vaticinaba  la 
«  accesión  simultánea  de  todas  las  Provincias  á  la  causa  de  Buenos  Ai- 
^  res — Todos  los  patriotas,  contribuian  de  consuno  á  llevar  adelante  la 
«  empresa.     La  ignorancia  de  la  ciencia  de  la  guerra,  y  el  descuido  de 
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«  los  gefesdelas  Provincias  interiores,  hacia  invencible  nuestro  pequeño 
«  ejército — La  libertad  de  comercio,  y  la  falta  de  mercados  en  el  conti- 
«  nente  de  Europa,  habian  poblado  nuestros  puertos  de  bajeles  ricamente 
«  cargados,  que  en  número  excesivo  al  de  los  consumos  naturales  del  pais, 
«  hacian  que  refluyese  en  las  tesorerías,  sumas  cuantiosas,  que  cubrian 
«  todos  los  gastos,  sin  causar  molestia  al  comercio,  ni  aflicción  al  vecin- 
«  dario. 

«  Todo  prosperab.a  aun  tiempo;  cada  dia  solevantaban  nuevos  coo- 
«  peradores — El  ejército  auxiliar,  allanó  las  Provincias  del  Perú,  sin  mas 
«  demora  que   la  de  sus  marchas — Chile,    Santa-Fé,    Méjico,  Caracas, 

<  Paraguay,  Quito,  todos  á  porfía  se  unian,  movidos  de  el  común  peligro, 
«  y  exitados  por  una  misma  causa. — Los  que  no  vieron  mas  enemigos 
«  que  los  que  peleaban  contra  nosotros,  creyeron  asegurado  el  objeto  de 
«  sus  deseos.  Pero,  al  calor  de  las  prosperidades,  empezaron  á  desen- 
«  volverse  las  semillas  fatales  de  las  discordia  y  de  las  pasiones. — No  se 
«  habia  acabado  aun  el  año  de  1810,  cuando  se  vio  fraccionado  el  Gobier- 
«  no,  y  cambiada  notablemente  su   forma. — Este  primer  paso,  dejó  di- 

<  vididos  á  los  patriotas  en  dos  bandos  conocidos.  Las  desconfianzas  y 
«  los  odios,  que  son  una  consecuencia  necesaria,  trajeron  los  sucesos  del 
«  mesde  Abril  de  1811,  que  prepararon  también  los  desastres  del  Desa- 
«  guadero  y  la  pérdida  del  Perú. — Las  calamidades  públicas  y  la  inmi- 

<  nencia  de  los  riesgos,  arrastraron  consigo  las  mudanzas  del  mes  de 
«  Setiembre  del  mismo  año,  y  obligaron  á  las  transacciones  del  mes  de 
«  Octubre. 

«Al  entrar  el  año  12,  el  Gobierno  se  veia  privado  de  los  recursos  del 
«  Perú,  del  Comercio  del  Paraguay,  bloqueado  en  su  mismo  puerto,  ama- 
«  gado  de  un  Ejército  victorioso  por  el  Oeste,  y  de  otro  Ejército  extran- 
«  gero  por  el  Este;  y  concluidos  sus  recursos.  Entonces  echó  mano  de 
«  un  espediente  que  solo  pudo  ser  disculpable  en  una  situación  desespe- 
«  rada:  tal  fué  el  que  se  contiene  en  el  Decreto  de  12  de  Enero  de  aquel 
«  año,  para  la  ocupación  de  las  propiedades  extrañas — Este  Decreto  cier- 
«  tamente  cortó  por  su  pié,  los  árboles  que  debian  fructificar,  y  la  literal 
«  y  rigurosa  observancia  de  él,  puso  fuego  á  sus  raices,  para  que  no 
«  retoñasen  más.  Sinembargo,  se  salió  del  apuro  del  momento:  circuns- 
«  tancias  inesperadas,  nos  dieron  la  paz  con  el  Principe  de  Portugal,  y 
«  la  victoria  en  el  Tucuman. 

«No  bien  habíamos  salido  de  este  conflicto,  cuando  nuevas  convulsio- 
«  nes  .trageron  las  mudanzas  del  mes  de  octubre,  á  que  se  siguió  la  insur- 
«  reccion  del  Coronel  Artigas  y  de  algunos  gefes  del  Ejército  del  Este 
«  que  no  pudieron  remediarse,  sino  á  costa  de  la  autoridad  y  de  la  disci- 
«  plina  de  las  tropas,  y  de  dejar  casi  en  anarquía  todo  el  territorio  de  la 
«  Banda  Oriental. 
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«Los  felices  sucesos  del  Ejército  del  Perú,  fundaban  toda  la  esperanza 
de  la  salvación  de  la  Patria,  en  tan  tristes  circunstancias,  y  podía 
esperarse  que  el  tiempo  y  la  espeiiencia  estableciesen  al  fin  una  auto- 
ridad fuerte  que  concentrase  el  Gobierno. — El  año  18,  trajo  nuevos 
desastres:  el  ejército  victorioso  del  Perú,  desapareció  en  las  jomadas 
de  Vilcapujio  y  Ayouma,  y  sus  miserables  reliquias  apenas  se  consi- 
deraban seguras  en  el  Tucuman.  La  España  entretanto,  envió  refuer- 
zos poderosos  á  Montevideo,  y  el  Virey  de  Lima  invadió  el  territorio 
de  Chile,  único  mercado  en  que  podía  alimentarse  nuestro  comercio. — 
Fué  preciso  hacer  los  últimos  sacrificios;  se  exigieron  empréstitos 
cuantiosos,  se  crearon  contribuciones  numerosas,  y  se  arrancó  á  los 
propietarios  una  parte  considerable  de  sus  esclavos,  y  creciendo  cada 
vez  mas  los  apuros,  fué  preciso  ocurrir  á  la  medida  que  salvó  muchas 
veces  los  Estados  en  sus  mayores  desgracias. 

«El  año  14  vio  concentrar  la  autoridad  en  una  sola  persona,  y  cuando 
por  la  defección  escandalosa  de  Artigas,  parecía  perdido  el  Ejército 
sitiador,  y  rodeado  por  las  tropas  de  la  Plaza  y  por  los  naturales  del 
país,  convertidos  en  enemigos:  cuando  las  transaciones  del  Janeiro 
quedaron  desvanecidas,  y  con  ellas  aun  la  esperanza  de  retirar  aquel 
ejército;  entonces  por  un  esfuerzo  extraordinario,  se  vio  salir  de  nues- 
tros puertos  una  escuadra  y  un  nuevo  ejército  de  la  Capital. — Se  vieron 
destruidas  las  fuerzas  navales  de  Montevideo,  libre  el  Rio,  bloqueado 
aquel  puerto,  estrechada  la  plaza,  y  rendida  al  fin. — Se  vio  reforzado  el 
Ejército  del  Perú,  disminuido  el  del  enemigo,  y  obligado  á  retirarse. — 
Se  vieron  llenos  nuestros  Parques  de  todos  los  principales  artículos  de 
guerra  necesarios  para  una  larga  campaña;  establecidas  nuestras  rela- 
ciones, y  fortificado  el  crédito  del  Gobierno  entre  las  Naciones 
estrangeras,  sin  que  nada  pudiese  estorbar  los  mas  felices  resultados 
en  las  Provincias  del  Perú,  y  de  las  que  debió  ser  arrojado  el  ene- 
migo, dejando  á  nuestro  comercio  libres  las  fuentes  de  su  riqueza,  y 
al  Erario  los  recursos  con  que  debía  contar  para  los  gastos  de  la  guerra, 
para  aliviar  álos  Pueblos  de  los  gravámenes  que  los  agobian  y  consu- 
men. Pero,  como  si  la  fortuna  quisiera  burlarse  de  nuestros  trabajos, 
y  hacerse  un  juego  de  la  destrucción  de  los  planes  mejor  combina- 
dos, veemos  hoy  aniquiladas  todas  nuestras  ventajas,  y  cambiada 
enteramente  la  escena. 

«  El  Imperio  de  la  Francia,  y  los  Tronos  qne  había  formado  Napo- 
«  león  para  apoyar  su  poder,  han  desaparecido,  y  como  si  el  tiempo 
«  hubiera  vuelto  atrás  en  su  carrera,  vemos  á  la  Europa  tal  cual  se  ha- 
«  liaba  en  el  año  de  89. 

«  El  peligro  común,  y  el  ejemplo  de  sus  desgracias,  han  unido  entre 
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«  si  dios  antiguos  Beyes,  que  trataa  actualmente  de  los  grandes  intereses 

«  de  sus  tronos,  y  de  la  consolidación  de  su  poder,  y  hacen  poco  menos 

<  que  quimérica,  la  esperanza  de  su  protección  con  que  tanto  se  contara 

<  en  otras  circunstancias. 

«  La  España,  libre  enteramente,  y  regida  por  su  Rey,  puede  disponer 
c  libremente  desús  fuerzas  que  amenazan  nuestras  costas  de  una  próxima 
«  invtision. 

«  £1  Portugal,  que  basta  aqui  habia  guardado  la  neutralidad,  prepara 
c  nuevas  fuerzas  sobre  sus  fronteras,  y  casi  no  deja  duda  de  que  coope- 
«  rara  con  los  Españoles,  asi  por  los  intereses  de  su  trono,  como  por  las 
«  relaciones  de  familia — Los  Pueblos  americanos  que  ayudaban  á  nuestra 
«  causa,  han  ido  cediendo  sucesivamente  á  sus  desgracias,  y  casi  hemos 
«  quedado  solos  en  la  lucha. 

«  Entretanto,  las  alternativas  de  las  facciones,  y  las  repetidas  mu- 
«  danzas  del  Gobierno,  han  ido  separando  cada  vez  mas  los  espíritus — 
«  Los  odios  personales,  la  desconfianza  y  la  enemiga,  ha  pasado  de  los 
«  individuos  á  los  Pueblos  de  las  Provincias — La  completa  mudanza  de 

<  las  bases  que  formaban  la  opinión  pública,  para  sostener  la  guerra  con 

<  los   gobiernos  pasageros  de  la  Peninsula,  ha  hecho  cambiar  de  ideas  á 

<  no  pocos  de  los  patriotas,  y  ha  enfriado  á  muchos — Las  desgracias  de 

<  la  guerra,  el  gravamen  progresivo  de  las   contribuciones,  unido   á  la 

<  dificultad  de  adquirir,  ha  traído  á  casi  todas  las  clases,  eldisgustoy  el 
«  sinsabor  de  la  pobreza,   que  amortizan  el  entusiasmo  y  abate  el  espíritu 

<  público.  Los  ciudadanos  mas  celosos,  y  aquellos  que  parecían  destina- 
«  dos  á  reanimar  el  valor  de  los  Pueblos,  y  conducirlos  en  la  defensa  de 
«  sus  derechos,  aunque  agitados  de  unos  mismos  deseos,  se  ven  encontra- 
«  dos  en  las  opiniones.  Últimamente,  la  audacia  tímida  que  se  ha  obser- 
«  vado  en  casi  todos  los  Gobiernos,  y  una  política  del  momento,  tan 
«  variable  como  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  ha  hecho  incierta  y  vaci- 
«r  lante  la  opinión  pública,  vagas  é  indefinidas  sus  pretensiones  y  sus 
«  deseos,  de  aquí  es  que  las  autoridades  populares  débiles  de  suyo,  no . 
«  han  podido  sostenerse  largo  tiempo  contra  tantos  obstáculos  reunidos, 
«  y  ha  sido  preciso  buscaren  la  novedad,  lo  que  no  podía  encontrarse  en 
«  el  respeto  y  en  las  costumbres:  la  facilidad  de  mudar  de  Gobiernos, 
«  ha  ido  haciendo  cada  vez  mas  imposible  el  establecimiento  de  un  poder 
«  sólido  y  permanente,  y  hoy  aparecen  los  Pueblos  y  las  Provincias  casi 
«  en  un  estado  de  hostilidad  contra  su  Gobierno,  y  sin  mas  freno  que  el 
«r  de  la  fuerza   militar — Si  esta  estuviese  perfectamente    organizada^ 

«  quedaría  una  esperanza  de  remedio^  mas,  una  serie  canstarUe  de 
«r  insubordinaciones  escandalosas  de  los  Oefes  militares,  ha  hecho  que 
«  la  fuerza  pública,  casi  no  tenga  otros  lazos  que  los  del  honor,  ó  el  inte- 
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«  res  particnlar  de  los  oficiales;  sucediendo  frecuentemen te  qne,  la  ignoran- 
«  cia,  la  malicia,  la  ambición,  ó  el  resentimiento,  desconcierten  las 
♦  mejores  medidas  del  Gobierno,  ó  vuelvan  contra  ól  las  armas  que  debie- 

«  ran  sostenerlo.  •  .  .  , En  tal  estado  de  debilidad,  parece- 

«  ría  poco  menos  que  imposible  el  que  conservara  el  Gobierno  por  largo 
«  tiempo  una  sombra  de  autoridad,  oque  pudiese  cicatrizar  siquiera  las 
«  Heridas  que  ha  recibido  en  el  curso  de  la  revolución,  ¿y  cuánto  menos 
«  será  capaz  de  obligar  á  los  Pueblos,  á  nuevos    sacrificios,  de  concen- 

<  trar  la  fuerza,  y  de  facilitar  recursos  de  gentes,  de  armas,  y  dinero  ? 
«  Este  es  otro  lado  no  menos  oscuro  en  que  se  presenta  la  causa  del 
«  Estado. 

«  Las  Provincias  de  Córdoba,  Tucuman  y  Salta,  cuya  riqueza  consis- 
«  tia  en  ganados,  que  esportaban  al  Perú,  han  perdido  enteramente  su 
«  tráfico  desde  el    año  primero.de  la  Revolución — Han  sufrido  luego  las 

<  cargas  de  contribuciones  y  empréstitos,  y  estas  dos  últimas ,  han  mante- 
«  nido  ademas  sobre  su  territorio,  los  ejércitos  de  la  Patria  y  los  de  sus 
«  enemigos  que  han  talado  los  campos  y  asolados  los  pueblos.     Las  Pro- 

<  vincias  de  Montevideo  y    Entrerios,    están  desvastadas  por  los  grupos 

<  armados  que  siguen  á  Artigas  y  á  sus  caudillos,  después  de  haber  sufrido 
«  todo  el  peso  de  la  campaña  de  Montevideo — El  comercio  de  la  Capital, 

<  gime  abrumado  de  un  peso  que  no  pued«  soportar — Los  principales 
«  capitalistas  perseguidos  por  sus  opiniones,  han  interrumpido  su  giro, 
«  y   esperímentado  quebrantos    considerables — El  Decreto  del    12    de 

<  Enero  ha  arruinado  á  muchos,  ha  causado  la  emigración  de  no  pocos,  y 

<  ha  hecho  salir  del  pais   ingentes  sumas  que  desde  entonces  se  creyeron 

<  aqui  poco  seguras;  y  por  último,  las  represalias  considerables  que  se 
«  han  hecho  en  las  plazas  de  Europa  y  América  han  acabado  de  destruir 
«  las  fortunas  de  muchas  casas  florecientes — Las  entradas  de  mercaderías 
«  estranjeras,  se  han  disminuido  en  proporción  de  los  consumos,  de  la 
«  riqueza  del  pais,  déla  actividad  del  giro,  déla  excesiva  afluencia  délos 

<  primeros  años,  y  del  recargo  de  derechos  á  que  ha  obligado  la  nece- 
«  sidad. 

«  La  Provincia  de  Cuyo,  que  habia  sufrido  menos,  y  cuya  aduana 
«  era  la  única  que  daba  un  sobrante,  absorve  todas  las  rentas  hoy,  y 
«  demanda  aun  mas  cantidades  para  cubrir  los  gastos  de  la  fuerza  militar 
«  que  debe  alli  mantenerse,  desde  la  conquista  de  Chile,  por  las  tropas 
«  españolas,  cuyo  suceso  ha  cerrado  el  único  canal  que  compensaba  en 
«  algún  modo  la  pérdida  del  Perú. 

«  Si  en  el  año  12,  cuando  el  comercio  habia  snfrido  menos,  cuando 
«  las  rentas  eran  mucho  mas  cuantiosas,  y  cuando  el  ejército  no  pasaba 
«  de  seis  mil  hombres  de  línea,  se  creyó  necesario  el  arbitrio  desesperado 
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c  de  la  ocupación  de  propiedades,  ¿qué  será  hoy  que  el  ejército  se  ha 
«  doblado,  y  qaetres  años  mas  de  calamidades,  han  acabado  de  agotar  las 
c  riquezas,  y  cuando  las  entradas  de  la  aduana,  pueden  probablemente 
c  reducirse  á  cero  con  un  nuevo  bloqueo  que  impida  el  acceso  de  los  bu- 
«  ques  ingleses  á  nuestros  puertos?  En  una  palabra,  las  rentas  con  que 
«  puede  contarse  para  el  año  presente,  cubren  apenas  la  mitad  de  los  gastos 
«  á  que  es  preciso  hacer  frente. 

<  He  aqui  el  bosquejo  del  estado  de  los  negocios,  en  el  momento  en 
«  que  se  encargan  á  mi  cuidado — ^To  he  creido  que  debia  presentarlo  á  la 
«  consideración  de  Y.  Soberanía,  no  para  buscar  una  escusa  anticipada, 
«  no  para  afligir  inútilmente  los  ánimos,  ni  para  desesperar  de  la  salud 
«  de  la  Patria-T-Ella  se  salvará,  si  los  Pueblos  lo  quieren  eficazmente — 
«  Pero  es  preciso,  señor,  que  reúnan  todas  sus  fuerzas,  que  concentren 
«  sus  opiniones,  que  abandonen  las  pretensiones  particulares,  que  conoz- 
<  can  la  necesidad  de  una  unión  íntima,  de  una  consagración  total  á  la 
«  causa  general,  y  de  un  respeto  y  obediencia  sin  límites  al  Gobierno. 

«  La  ignorancia  de  nuestro  verdadero  estado:  de  nuestras  fuerzas  y 
«  de  las  de  los  enemigos,  que  se  nos  levantan  mas  poderosos  que  nunca, 
«  hace  que  se  ocupen  los  ánimos  de  pretensiones  que  solo  vendrían  bien, 
«  cuando  estuviese  asegurada  la  existencia  de  todos,  y  que  si  se  prosiguen 
«  con  el  calor  que  hasta  aqui,  es  imposible  que  pueda  salvarse  el  Es- 
«  tado. 

«  Creo  pues  necesario  que  vuestra  Soberanía,  medite  profundamente 
«  sobre  la  situación  de  nuestros  negocios,  que  esponga  á  los  Pueblos, 
€  sin  reserva,  los  peligros  que  los  rodean,  y  la  grandeza  de  los  sacrífí- 
€  cios  que  son  necesarios;  que  les  presente  clara  y  distintamente  los 
€  derechos  á  que  pueden  aspirar  prudentemente,  para  que  deje  asi  de 
«  fluctuar  la  opinión,  y  pueda  el  gobierno  marchar  con  un  paso  mas 
€  decidido — Últimamente,  es  forzoso  preparar  los  ánimos  para  que  se 
«  hagan  menos  odiosas  las  medidas  violentas  que  deben  tomarse,  si  ha 
«  de  sostenerse  la  guerra,  y  defenderse  la  tierra. 

«  Mientras  se  vean  con  indiferencia,  ó  con  placer  las  siiblevacio- 
^  nes  de  los  Pueblos  y  de  los  ejércitos;  mientras  el  nombre  de  la  Pa- 

*  tria,  haga  un  mérito  de  los  delitos  contra  la  autoridad  pública; 
«  mientras  los  Pueblos  no  confien  alguna  vez  del  que  haya  de  dirigir- 
«  los  en  la  borrasca,  y  todos  los  hombres  públicos  y  los  ciudadanos  no 
«  cooperen  con  el  GhbiemOy  nuestra  pérdida  es  irremediable,  y  serán 
«  vanos  los  sacrificios  mas  heroicos. 

«  Espero  que  Y.  Soberanía  no  desatenderá   las  razones  que  he  creido  de 

♦  mi  obligación  esponerlo,  y  que,  el  apoyo  poderoso  de  su  influjo  y  de  su 
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c  autoridad,  hará  fructuosos  los  trabajos,  á  que  me  he  entregado  sin 
«  reserva,  por  obtener  la  libertad  y  la  gloria  del  país.  * 

Escribiendo  esta  relación  en  el  estrangero,  no  he  tenido  ocasión  de 
confrontar  el  anterior  })orrador  escrito  de  puño  y  letra  deD.  Manuel  José 
Garcia  con  el  documento  presentado  á  la  Asamblea  por  el  General  Alvear. 

El  documento  transcripto  es  de  tal  importancia  que  no  hemos  trepi- 
dado en  reproducirlo  tal  cual  lo  encontramos  en  nuestro  archivo. 


♦^ 


EL  ANO  XX 


EPÍLOGO 

RESUMEN     DE    LOS  ANTECEDENTES,  Y   CUADRO  GENERAL 
DEL  MOVIMIENTO  POLÍTICO  DESDE  EL  PRIMER  MINIS- 
TERIO DE  RIVADAVIA  HASTA  LA  TIRANÍA    DE  ROSAS. 

(Continuación) 


Merece  notarse  que  las  dos  provincias  que   se 
habian  mostrado  mas  ardientes  y  dañinas,   de  1811 
á  1820,    contra   la    preeminencia    administrativa  de 
Buenos  Aires   fueran  cabalmente  las  primeras   que 
sufrieron  las  consecuencias  de  su  error,  y  que  cla- 
maran con  mayor  angustia  para  que  fuese  rehabilitada 
la  antigua  capital   y  reconstruidos  los  poderes  na- 
cionales.    La  una,    la  Banda    Oriental,   que   era  la 
que  habia  iniciado  el  movimiento  disolvente,  alboro- 
tando   las    masas    bárbaras  y    holgazanas  de    sus 
campos,  habia    tenido   que    entregarse    en    alma  y 
cuerpo   al  malvado   del  Hervidero.    Y    después  de 
haber  reducido  á  la  impotencia  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  que  era  el  único  que  hubiera  podido  protegerla 
en   su   desgracia,    acabó  por  no  encontrar  otro  re- 
medio á  sus  espantosos  sufrimientos,  que  el  de    en- 
tregarse á  todas  las  humillaciones  déla  dominación 
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estrangera  para  librarse  de  su  verdugo.  *  La  otra, 
Córdoba,  que  era  la  que  habia  dado  el  golpe  de 
gracia  á  los  poderes  nacionales  por  medio  de  sus 
dos  héroes  de  Arequito,  habia  caido  bajo  la  dictadura 
estantía  y  soporífica  de  uno  de  ellos.  Y  los  burgeses 
turbulentos  partidarios  del  otro^  aquellos  mismos 
que  se  habian  ligado  con  Ramirez  y  Carrera  para 
destrozar  la  patria,  fueron  los  primeros,  que,  á  una 
con  los  Orientales,  reaccionaron  contra  su  propia 
obra  para  pedir  la  reconstrucción  del  centralismo  que 
antes  habian  demolido;  á  fin  de  que  restituida 
Buenos  Aires  á  su  rango  natural  de  Capital,  se 
convirtiese,  con  provecho  directo  de  ambos,  en  má- 
quina de  guerra  contra  el  Brasil  y  contra  Bustos: 
doble  predominio  que  era  la  consecuencia  fatal  de 
su  anterior  empeño  por  disolver  la  Nación. « 

Entretanto,  los  propósitos  nuevos  que  producían 
el  arrepentimiento  tardío  y  poco  sincero  de  los 
liberales  de    Córdoba    y  de  los  patriotas  orientales, 

no  eran  tan  asequibles  ni  tan  fáciles  de  satisfacer  en 
1824,  como  se  lo  imaginaban  las  pasiones  del  mo- 
mento^ alucinadas  por  el   ardor  de  los  deseos  y  de 


1.  Véase  el  No.  24  pág.  608  á  624  de  esta  Revista:  negociación  de 
Doran  y  Giró  en    1817;   y  No.  41    pág.  20    Nota  oficial  del    General 
D.  Marcos  Balcarce  á  Ramirez:  diciembre  de  1820. 

2.  Baste  decir  qae  la  burgesia  de  Córdoba  habia  arrojado  del 
mando  de  la  Provincia  al  Dr.  D.  Manael  Antonio  Castro,  nno  de  los 
hombres  mas  doctos,  mas  moderados  y  mas  virtuosos  que  contaba  la 
República  Argentina,  para  echarse  en  manos  de  Bastos;  por  el  placer  de 
separarse  de  Bnenos  Aires;  ctiyo  gobierno  era  el  que  le  habia  dado  aquel 
excelente  Majistrado. 
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los  Odios  locales,  mas  bien  que  movidas  por  los 
principios  prácticos  y  sanos  de  una  política  orgá- 
nica y  reparadora.  Desde  Setiembre  de  1820  la 
legalidad  de  todo  el  sistema  administrativo  existente 
en  Buenos  Aires,  reposaba  en  el  hecho  federal  y 
en  los  pactos  interprovinciales  que  lo  habian  con- 
sagrado como  punto  de  arranque  fundamental  para 
la  convocación  del  Congreso.  Y  la  prosperidad 
asombrosa  á  que  la  provincia  habia  alcanzado 
sobre  esa  base,  tenia  su  ley  por  consiguiente  en  ese 
orden  de  hechos  nuevos  yá  consumados:  contra  el 
que  no  era  lícito  reaccionar  sin  subvertir  todo  lo 
existente,  para  romper  los  diques  que  habian  ser- 
vido á  contener  la  barbarie  en  las  fronteras  de  la 
Provincia.  '■ 

Delante  de  una  situación  tan  claramente  defini- 
da en  lo  interior  y  en  lo  exterior^  se  habia  formado 
naturalmente  al  rededor  del  general  Las-Heras  un 
círculo  de  hombres  sensatos  y  moderados,  que  se 
resistían  á  entrar  en  nuevas  aventuras  sin  otro  fin 
que  corregir  la  obra  de  los  tiempos:  que  restaurar 
por  las  armas  un  orden  de  cosas  que  habia  sido 
combatido  por  los  mismos  que  lo  pedian,  y  que  habia 
creado  una  masa  de  intereses  que  no  solo  predo- 
minaban de  hecho  en  las  provincias^  sino  que 
formaban  en  Buenos  Aires  todos  los  asientos  del 
derecho  administrativo  constituido.  Pensar  en  tras- 
tornarlos   ahora,    era  poner  otra    vez  en  problema 

1.     Vóasc  la  circular  de  28  de  Enero  de  1826.     Reg.  Ofic. 
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todos  los  bienes  adquiridos,  para  buscar  en  los 
albures  de  la  guerra  una  restauración  harto  proble- 
mática en  verdad  de  las  cosas  del  pasado,  corriendo 
el  riesgo  de  interrumpir  la  obra  de  la  paz  á  costa  de 
sacrificios  inmensos  que  el  pais  no  estaba  en  estado 
de  soportar,  si  se  tomaba  en  cuenta  el  origen  recien- 
te de  su  convalescencia  y  de  su  prosperidad. 

Antes  de  exponer  y  documentar  los  hechos,  es 
menester  que  hagamos  conocer  el  origen  y  el  carác- 
ter que  la  cuestión  brasilero— oriental  tenia  en  1825. 
Ya  hemos  detallado  todas  las  circunstancias  de  la 
ocupación  de  1817,  apuntando  las  ventajas  que  el 
gobierno  argentino  habia  sabido  sacar  de  los  sucesos 
para  alejar  del  Rio  de  la  Plata  las  espediciones  españo- 
las, sin  dejar  de  protestar  enérgicamente  que  ese 
territorio  ocupado,  y  la  plaza  de  Montevideo,  eran  parte 
integrante  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  cuya  devolución  seria  exigida  en  tiempo 
oportuno.  Verdad  era  que  el  gobierno  portugués 
habia  entrado  á  la  Banda  Oriental  declarando  que  su 
ánimo  no  era  conquistarla  ni  apropiársela,  sino  ocu- 
parla transitoriamente  para  arrojar  de  sus  fronteras 
á  Artigas,  cuyas  tropelías  eran  insoportables  y  aten- 
tatorias al  derecho  de  gentes.  Un  desenfreno  tan 
bárbaro  como  el  que  allí  reinaba,  (habia  dicho)no  solo 
era  un  ejemplo  peligrosísimo  y  tentador  para  los  cam- 
pesinos de  Rio  Grande,  sino  un  motivo  incesante, 
para  el  gabinete,  de  preocupaciones  y  de  vigilancia 
armada.  Pero  después  de  consumada  la  ocupación , 
los  ministros    del   Rey  D.    Juan   VI  comenzaron    á 
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pensar  de  otra  manera:  y  sin  entrar  á  ventilar  la 
cuestión  de  si  el  territorio  oriental  del  Uruguay  era 
ó  no  argentino  de  derecho,  el  hecho  era,  dijeron, 
que  el  gobierno  argentino  habia  sido  vencido  y 
expulsado  de  allí  por  Artigas  desde  1814:  que  des- 
pués de  la  expulsión^  ese  gobierno  habia  reconocido 
su  impotencia  para  imponer  su  autoridad  á  aquel 
caudillo;  y  que  por  consiguiente,  no  pudiendo  res- 
ponder de  los  actos  de  Artigas  ni  contener  sus 
tropelias  contra  los  demás  gobiernos,  no  podia  tam- 
poco entrometerse  a  negar  la  legalidad  de  las  repre- 
siones y  garantías  que  tuvieren  que  tomar  los  estra- 
ños  á  quienes  el  enemigo  común,  rebelde  á  todo 
principio  político  ó  internacional,  hubiese  dañado  ó 
agraviado. 

Entretanto,  la  tiranía  feroz  de  Artigas,  primero: 
y  la  conquista  portuguesa,  después:  hablan  sido  cau- 
sa de  que  se  aglomerase  gradualmente  en  Buenos 
Aires  un  número  considerable  de  emigrados  orientales, 
entre  los  que  habia  muchas  personas  de  influjo  y  mili- 
tares distinguidos,  que  perseguidos  por  Artigas  como 
liberales  ó  aporteñados,  ó  por  los  Brasileros  como  pa- 
triotas, clamaban  que  ellos  no  eran  responsables  de  los 
atentados  que  ese  bárbaro  habia  cometido  contraía  na- 
cionalidad argentina,  hasta  el  estremo  de  preferir  el  sa- 
crificio de  su  pais,  al  auxilio  y  á  la  protección  militar  que 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  le  habia  ofrecido  en  el 
momento  del  conflicto.  El  sentimiento  general  de 
la  Banda  Oriental,  según  ellos,  estaba  arrepentido, 
desengañado  de  tantos  errores;  y  era    unánime  en 
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el  deseo  sincero  de  volver  al  seno  de  la  patria  para 
hacerse  provincia  argentina. 

Por  otra  parte,  sí  bien  estos  emigrados  desco- 
nocían asi  todos  los  antecedentes  de  hecho  y  de 
derecho  con  que  el  gobierno  portugués  sinceraba  sus 
procedimientos  y  justificaba  los  derechos  subsiguien- 
tes que  habia  adquirido,  no  era  menos  cierto  que 
casi  toda  la  burgesia  oriental^  los  hombres  afincados  y 
de  situación  espectable  en  el  pais,  se  habian  pronun- 
ciado oficial  y  privadamente  aceptando,  como  un  bene- 
ficio providencial,  la  protección  de  las  armas  y  de 
las  autoridades  portuguesas:  á  trueque  de  librarse 
del  terrorismo  y  de  las  atrocidades  inauditas,  del 
degüello,  de  las  deportaciones,  del  cepo  de  campaña, 
de  los  azotes,  de  los  estaqueos  y  de  mil  otras  violen- 
cias diarias,  que  no  solo  Artigas  sino  sus  tenientes 
Otorguez  y  otros,  no  menos  incultos  y  bárbaros  que  él, 
cometían  por  todo  el  pais  y  en  la  ciudad  misma  de 
Montevideo.  Orientales  emigrados  eran  los  que  como 
D.  Nicolás  Herrera,  García  Zúñiga,  Lerena,  Muñoz  y 
otros  habían  negociado  en  Rio  Janeiro  y  en  la  fronte- 
ra la  entrada  de  las  tropas  portuguesas  y  la  ocupa- 
ción de  las  plazas  fuertes,  para  sofocar  tan  nefando  é 
incurable  desorden;  y  esos  mismos  orientales,  reinsta- 
lados en  sus  domicilios  por  el  general  portugués  Ba- 
rón de  la  Laguna,  habian  tomado  la  dirección  de  los 
ayuntamientos  y  habian  hecho  pronunciamientos  so- 
lemnes  anejando  el  pais  á  la  monarquía  portuguesa 
con  todas  las  formas  de  un  voto  popular,  libre  y  espon- 
táneo; los  mismos  gefes  de  graduación  y  oficiales  ge- 
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nerales  como  Fructuoso  Rivera,  Laguna,  y  otros,  se 
habían  adherido;  y  todo  esto  venia  á  comprometer 
gravemente  la  legalidad  y  la  eficacia  de  los  derechos 
argentinos  á  reclamar  que  se  le  devolviese  esa  por- 
ción de  su  antiguo  territorio.  ^ 

Para  los  patriotas  asilados  en  Buenos  Aires  que 
miraban  como  insoportable  y  vergonzoso  el  yugo  de 
los  portugueses.  Lapido^  los  hermanos  Oribe,  Bauza, 
Velazco,  San  Vicente  y  muchos  otros  jóvenes;  esos 
actos  públicos  y  solemnes  eran,  por  supuesto,  intrigas 
indecentes  en  que  el  cohecho  y  la  coacción  tenían 
mas  parte  que  otro  motivo  alguno.  Pero  la  verdad  era 
que  habia  mucho  de  sincero  en  esos  vecindarios  pacífi- 
cos y  escarmentados,  que  habían  pasado  por  las  horri- 
bles peripecias  de  aquella  época  reciente,  en  que 
Artigas,  Otorguez,  Blasitoy  otra  porción  de  hombres 
feroces,  mandaban  en  el  pais  como  señores  de  vidas  y 
haciendas,  sin  que  nadie  contase  con  la  menor  garan- 

1.  Por  la  estrechez  de  los  límites  que  hemos  asignado  á  este  cua- 
dro final  ó  epilogo,  no  entramos  á  transcribir  y  estudiar  esta  serie  de 
manifestaciones  con  que  los  vecindarios  orientales  y  los  gefes  de  las 
fuerzas  se  pronunciaron  por  la  anexión  al  Portugal.  Pero  nos  bas- 
tará citar  la  Convención  de  los  comandantes  de  Campaña  con  el  Barón 
de  la  Laguna  del  19  de  Diciembre  de  1819;  las  instrucciones  que  el  Ca- 
bildo dio  en  26  de  Diciembre  de  1819  á  los  capitulares  Duran,  Muñoz, 
Pérez  para  negociar  las  adhesiones  de  todos  los  ayuntamientos  y  vecin- 
darios de  la  Campaña:  la  Asamblea  general  y  el  pronunciamiento  oficial 
del  15  y  18  de  Junio  de  1821,  en  que  discutido  el  grave  asunto,  los 
Sres.  Bianqui,  Alagon,  Llambí,Larrañaga,  Duran,  Garcia  Zúñiga,  Gallegos, 
Lago,  Visillac,  Chucarro,  Silva,  Garcia,  y  demás  Diputados  de  Montevideo 
y  de  los  departamentos,  ratificaron  y  reforzaron  los  actos  anteriores  de 
anexión.  Véase  también  la  notable  acta  de  anexión  del  81  de  Julio  de 
1821,  firmada  en  Montevideo. 
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tía  contra  la  brutalidad  de  los  caprichos  ó  contra  los 
antojos  de  la  ebriedad  de  cualquiera  de  estos  bárbaros. 
Comparada  con  la  tiranía  de  tales  sicarios  la  admi- 
nistración del  General  Lecor,  Barón  de  la  Laguna, 
que  era  un  hombre  cultísimo,  prudente,  moderado,  y 
político  muy  sagaz,  formaba  en  efecto  un  contraste 
tan  grande,  que  para  los  espíritus  timoratos  que  no 
entreveían  la  independencia  de  su  país,  sino  con  gefes 
y  mandones  de  aquel  mismo  jaez,  esta  quietud  era 
cuanto  podian  desear  de  bueno;  tanto  mas  cuanto  que 
avenidos  con  la  dominación  estrangera  que  los  habia 
librado  de  tanta  barbarie,  no  se  hacian  las  ilusiones 
de  la  pasión,  como  se  las  hacian  los  patriotas  que 
estaban  en  Buenos  Aires;  y  conocían  bien,  por  consi- 
guiente, que  el  sentimiento  oculto  de  la  Banda 
Oriental  prefería  el  peso  regulador  de  la  dominación 
portuguesa,  que  dejaba  pocas  esperanzas  al  espíritu 
de  revuelta,  mas  bien  que  la  anexión  argentina,  que 
era  real  y  positivamente  desechada  y  odiada  por  todos 
en  el  fondo  de  los  ánimos,  aunque  por  las  circunstan- 
cias del  momento  no  se  confesase,  ese  sentimiento 
íntimo  con  la  verdad  y  con  la  fuerza  que  tenia. 

D.  Manuel  José  García  que  habia  visto  nacer  y 
tocado  con  sus  manos,  por  decirlo  así,  todo  este  en- 
jambre de  dificultades  y  de  miserias  personales,  tenia 
opiniones  propias  y  no  participaba  en  nada  del  liris- 
mo grandioso  y  petulante  con  que  el  señor  Rivadavia 
encaraba  los  derechos  de  la  República  Argentina,  su 
presente  y  su  porvenir.  Cada  uno  de  esos  dos  perso- 
najes era  patriota  á  su  manera  y  de  acuerdo  con  su  ca- 
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rácter:  el  uno  se  concretaba  al  interés  inmediato  y 
bien  entendido  del  pais  que  gobernaban,  á  la  manera 
inglesa  que  era  su  guía:  el  otro  ampliaba  los  horizon- 
tes de  la  suya,  mas  en  armonía  con  el  genio  peculiar 
de  la  revolución,  de  la  raza  meridional  y  entusiasta 
del  pueblo  argentino;  manera  que,  aunque  suma- 
mente imprudente  y  aventurada,  estaba  mejor  justifi- 
cada por  el  inñujo  de  las  lecturas  francesas,y  por  aque- 
lla política  de  propaganda  inoculada  por  los  escritores 
de  la  Francia  que  encontraban  así  el  consuelo  y  el  jus- 
tificativo de  los  grandes  desatinos  que  llevaron  al 
abismo  la  Revolución  de  1789.  Pero  la  verdad  era,  que 
tanto  en  la  cuestión  de  política  interna  cuanto  en  la 
cuestión  brasilero-oriental,  la  opinión  pública  y  el  espí- 
ritu general  del  pais  estaba  con  Rivadavia,  y  miraba 
con  indignación  las  cautelas  y  los  ambajes  con  que 
García,  á  costa  de  esfuerzos  inauditos,  evitaba  y  apla- 
zaba el  rompimiento,  con  humillación  del  carácter, 
decían,  y  del  honor  militar  del  pueblo  argentino. 

Estaban  en  este  estado  las  cosas,  cuando  tuvo 
lugar  un  suceso  ruidoso,  aunque  previsto  por  todos, 
que  se  creyó  debía  tener  consecuencias  decisivas  en  la 
cuestión  oriental.  Rio  Janeiro  se  pronunció  contra 
el  Portugal;  y  á  imitación  de  lo  que  había  hecho  la 
América  del  Sur  contra  la  España,  la  colonia  brasilera 
levantó  la  bandera  de  su  independencia.  Con  escep- 
cion  de  algunos  ademanes  de  poca  importancia  en 
el  principio,  la  Corte  portuguesa  se  resignó  á  la 
segregación  del  Brasil,  sin  guerra  y  sin  escándalos: 
dando  un  ejemplo  de  cultura,  de  hidalguía  y  de  interés 
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bien  entendido,  que  hará  eternamente  la  vergüenza  de 
la  estupidez  y  de  la  brutalidad  con  que  la  España  se 
portaba,  al  mismo  tiempo,  con  las  Repúblicas  Sud- 
Americanas.  Verdad  es,  que  esta  honorabilísima 
conducta,  debe  atribuirse  en  gran  parte  á  los  consejos 
y  á  los  influjos  de  Caning  y  de  la  política  inglesa,  que 
profesaba  ya  el  principio  proclamado  en  el  Parlamento 
porChattam,  de  que  las  Colonias  tenían  el  derecho  de 
gobernarse  por  sí  mismas,  y  de  segregarse  también 
cuando  sus  intereses  las  hubiesen  habilitado  para 
pretenderlo  y  realizarlo  pacíficamente. 

Sin  embargo,  al  estallar  el  movimiento  se  creyó 
en  Buenos  Aires  que  el  Brasil  iba  á  envolverse  en 
una  larga  guerra  de  independencia;  y  como  no  se  con- 
tó con  que  brasileros  y  portugueses  se  aprovecharían 
con  admirable  juicio  délas  lecciones  que  les  había  dado 
nuestro  triste  ejemplo,  ni  délas  insinuaciones  de  la  In- 
glaterra para  que  lo  aprovechasen,  los  espíritus  se  enar- 
decieron: dando  por  hecho  que  en  ese  conflicto,  los 
gefes  portugueses  que  ocupaban  á  Montevideo  (Lecor 
yD.  Alvaro  da  Costa  de  Souza  y  Macedo  eran  euro- 
peos), se  pronunciarían  por  Portugal  y  en  contra  del 
movimiento  de  Rio  Janeiro;  y  que  por  consiguiente,  la 
Banda  Oriental  entera  con  su  ciudad  capital  iban  á  que- 
dar en  condiciones  de  no  poder  evitar  la  reincorpora- 
ción á  las  Provincias  Argentinas:  tanto  mas,  cuanto  que 
los  actos  de  anexión  se  habían  hecho  en  favor  del  Por- 
tugal y /?d  rfe  ¿a  nueva  Monarquía  ó  Soberanía  creada 
posteriormente  para  el  Brasil. 

Hubo  un  momento  en  que  estas  esperanzas  estu- 
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vieron  á  punto  de  convertirse  en  una  feliz  realidad. 
Bahia  y  Pernambuco  se  pronunciaron  contra  la  revolu- 
ción de  Rio  Janeiro;  y  los  dos  gefes  portugueses  que 
comandaban  las  tropas  de  Portugal  en  Montevideo, 
disintieron  y  tomaron  diversas  banderas:  Lecor,  Barón 
de  la  Laguna,  se  declaró  por  la  independencia  del 
Brasil  y  por  la  coronación  del  Príncipe  D.  Pedro  de 
Alcántara  Braganza;  pero  D.  Alvaro  da  Costa  tomó  la 
causa  de  D.  Juan  VI,  padre  del  principe  rebelde. 
Cada  uno  de  ellos  arrastró  en  pos  de  sí  una  parte  de 
las  fuerzas  que  mandaba:  D.  Alvaro  se  afirmó  en  Mon- 
tevideo ála  cabeza  de  los  dos  cuerpos  Talaveras  y  Vb- 
luntarios  reales'^  y  Lecor,  expulsado  de  la  plaza,  salió 
de  ella  con  un  cuerpo  de  cazadores  y  un  pequeño  escua- 
drón, aponer  su  cuartel  general  en  San  José,  mientras 
se  le  reunían  algunas  fuerzas  que  se  hallaban  en  el 
Cerro  Largo  y  en  las  Costas  del  Uruguay,  con  las  mili- 
cias que  mandaba  Frutos  Rivera,  prototipo  de  traidores 
é  instrumento  de  la  facción  Obes-Herrera,  entregada 
entonces  en  cuerpo  y  alma  á  Lecor  y  á  los  intereses 
brasileros.  * 

A  principios  de  1823  el  conñicto  comenzó  á  ha- 
cerse muy  grave.  D.  Alvaro  apeló  á  los  cívicos  de  la 
ciudad;  y  como  estos  columbraban  con  claridad  que  la 
adhesión  al  Portugal  para  combatir  al  Brasil,  potencia 
rayana,  les  daba  ocasión  de  destruir  el  poder  enemigo 
mas  peligroso,  en  favor  del  poder  lejano  cuya  ocupación 
no  podiaser  duradera,  y  mucho  menos  ser  permanen- 

1.  Véase  el  Argos  del  26  de  Julio  de  1828  y  el  del  23. 
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te,  se  pronunciaron  por  el  Portugal  movidos  á  la  vez 
por  un  patriotismo  previsor.  »  Acudieron  también  á 
Montevideo,  atraidos  por  iguales  móviles  á  las  órde- 
nes del  comandante  Oribe,  muchos  de  los  oficiales 
asilados  en  Buenos  Aires;  y  como  esta  agitación  po- 
pular comenzó  á  dar  alientos  y  audacia  á  los  hijos  del 
pais,  un  Cabildo  de  Montevideo,  nuevamente  nombrado 
bajo  de  estos  estímulos,  se  dirigió  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires  protestando  contra  la  opresión  militar 
de  qne  habia  sido  víctima  el  pais  al  entregarse  á  las 
armas  estrangeras,  y  pidiendo  con  urgencia  un  buen 
auxilio  de  tropas  y  de  recursos  para  asegurar  la  plaza 
contra  Lecor  y  sacudirel  yugo  estrangero.  El  Gobier- 
no del  General  Rodríguez  no  creyó  prudente  prestarse 
á  ello  sin  conocer  las  intenciones  definitivas  del 
gefe  portugués,  ni  las  emergencias  á  que  pudieran 
quedar  espuestas  las  tropas  auxiliares  que  se  le 
pedian. 

Entre  tanto,  Lecor  se  preparaba  ya  á  dejar  el  cam- 
pamento de  San  José  para  ocupar  los  pasos  del  rio  Santa 
Lucia  y  proceder  en  seguida  á  sitiar  la  plaza.  D.  Alva- 
ro, por  su  parte,  sacó  sus  tropas  y  se  situó  en  Toledo  y 
en  el  Manga,  llevando  entre  sus  fuerzas  los  cuatrocien- 
tos cívicos  que  mandaba  Oribe.  Poco  tiempo  pasó  sin 
que  se  trabaran  algunas  fuertes  guerrillas  entre  los 
orientales  de  Frutos  Rivera  y  los  de  Oribe;  por  que  am- 
bos gefes  portugueses  los  ponían  en  la    vanguardia  ó 


1.  Véase  sobre  este  panto  importantisimo  y  capital  el  Argos  del  19 
de  Febrero  de  1828;  el  articulo  final  del  6  de  Marzo  y  los  números  de 
12,  16, 19,  22  de  Marzo. 
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avanzadas;  y  el  27  de  Febrero  se  trabó  una  verdadera 
acción  en  los  terrenos  de  Casavalle  que  fué  reñidísima 
y  sangrienta^  dice  el  Argos: — «  en  la  que  se  han  con- 
a  ducido  brillantemente  el  comandante  Oribe  v  su  tro- 
«  pa.  Seis  soldados  del  traidor  Frutos  Rivera  se 
«  pasaron  á  la  plaza,  y  ya  están  incorporados  á  sus 
«  hermanos,  como  los  deñnás  que  han  venido  estos 
«  áidiSj peleando  en  defensa  de  su  patria. y^  En  efecto, 
el  sentimiento  popular  y  patriótico  de  los  orientales 
estaba  pronunciado  por  la  bandera  de  D.  Alvaro  da 
Costa;  pero  la  oligarquía  de  los  ricos  y  de  los  bur- 
gueses pacíficos  que  quería  quietud  y  comodidad,  en  el 
goce  de  sus  bienes,  y  de  los  favores  políticos  del  poder, 

apoyaba  con  todo  su  poderoso  inñujo  al  Barón  de  la 
Laguna. 

En  la  campaña  también  se  sintieron  síntomas 
inequívocos  de  insurrección:  el  comandante  Lavalleja 
que  mandaba  uno  de  los  escuadrones  del  regimiento  de 
Frutos  Rivera,  se  complotó  con  los  patriotas  de  la 
plaza;  pero  habiéndosele  interceptado  un  aviso  escrito, 
Rivera  lo  sorprendió  en  una  madrugada  y  apenas  le  dio 
tiempo  para  escaparse  en  pelos  y  asilarse  en  Entre- 
Rios.  <«  Las  razones  en  que  los  orientales  apoyan  su 
(t  resistencia  (decia  el  Argos)  á  componer  un  estado 
«  con  el  Brasil,  se  reducen  á  dos:  Primera^  los 
«  fraudes  y  violencias  de  la  pasada  anexión:  Segunda^ 
«  que  habiendo  esta  tenido  por  base,  la  asociación  á  los 
a  tres  reinos  de  AlgarbeSj  Portugal,  y  Brasil,  ha  que- 
a  dado  sin  efecto  este  pacto  social  desde  el  momento  en 
((  que  el  último  proclamó  su  independencia  de  los 
«  otros.  » 
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Cada  dia  que  pasaba  se  hacia  mas  resuelta  la  lucha 
entre  los  portugueses  de  adentro  y  los  brasileros  de 
afuera.  Pero  como  bajo  la  capa  de  los  primeros  y  ala 
sombra  de  la  bandera  real^  se  pronunciaba  con  mayor 
energía  el  sentimiento  popular  de  los  orientales  que  se 
aprovechaban  de  esta  lucha,  los  verdaderos  portu- 
gueses comenzaban  á  tomarles  fastidio,  entrando  á  com- 
prender que  el  interés  verdadero  que  se  debatia  no  era 
el  suyo  ni  el  de  su  Rey,  sino  el  de  la  insurrección 
probable  de  los  naturales.  Esto  se  hacia  tanto  mas 
claro,  cuanto  que  el  General  Mansilla,  Gobernador  de 
Entre-Rios,  ^  acababa  de  hacer  una  alianza  pública 
con  el  Gobernador  López  de  Santa-Fé,  para  pasar  el 
Uruguay  con  fuerzas  armadas  y  para  operar  de  su  pro- 
pia cuenta  contra  las  fuerzas  brasileras  del  Barón  de  la 
Laguna.  Los  dos  gobernadores,  como  poderes  inde- 
pendientes, acababan  de  lanzar  proclamas  declarando 
su  propósito  en    este  sentido  y  poniéndose  en  acción. 

La  coyuntura  no  podia  ser  pues  mas  favorable 
para  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  interviniese. 
El  Ministro  Rivadavia  resolvió  aprovecharla,  y  el  2  de 
Abril  de  1823  nombró  al  señor  don  José  Valentin 
Gómez  en  misión  especial^  para  que  acompañado  del 
señor  don  Esteban  de  Luca,  como  secretario,  fuese  á 
recabar  de  laGórte  de  Rio  Janeiro  la  desocupación  del 
territorio  oriental. 

Al  empezar  por  allí,  el  gobierno  argentino  con- 
taba con  que  empeñado  el  Brasil  en  una  guerra  de 

1.     Véase  el  número  de  esta  Revista  pág.  vol. 
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independencia  con  el  Portugal,  que  amenazaba 
tomar  un  carácter  serio,  habia  de  convenir,  por  un 
lado:  en  ceder  fácilmente  un  derecho  como  ese  de  mera 
ocupación  nominal,  puesto  que  ya  estaba  desposeído  de 
Montevideo;  y  que^  por  otro  lado,  no  solo  le  convenia 
tener  en  las  Provincias  argentinas,  y  sobre  todo  en 
Buenos  Aires,  sus  aliados  naturales  contra  las  pre* 
tensiones  opresoras  de  la  Corte  de  Lisboa^  sino  tam- 
bién que  esta  potencia  no  continuase  apoderada  de 
Montevideo,  para  servirse  como  de  un  punto  fuerte 
donde  desembarcar  y  organizar  divisiones  contra  la 
Provincia  de  Rio  Grande,  donde  abundaban  gérmenes 
locales  que  esperaban  aprovecharse  de  las  armas  por- 
tuguesas para  encubrir  sus  propósitos  de  emanciparse 
del  vínculo  conque  estaban  atados  á  Rio  Janeiro. 

Los  Brasileros  que  estaban  con  iguales  aprehen- 
siones, se  apuraban  al  mismo  tiempo  por  negociar  en 
Buenos  Aires  el  reconocimiento  de  su  independen 
cia,  pues  sospechaban  que  la  Inglaterra,  tan  intere^ 
sada  en  mantener  y  fortalecer  la  monarquia  portu- 
guesa^ auxiliase  al  Rey  D.  Juan  y  á  sus  partidarios 
de  Bahia,de  Pernambuco  y  Montevideo.  Pero  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  que  queria  sacar  partido 
de  tan  buena  situación  como  la  que  tenia,  aplazó  ese 
reconocimiento  y  se  negó  á  darle  carácter  diplo- 
mático al  Sr.  Gomez^  como  queria  el  gabinete  de 
Brasil,  hasta  que  este  gabinete  tomase  un  compro- 
miso formal  respecto  de  la  devolución  del  territorio 
oriental. 

El  Sr.  Gómez  llegó  á  Rio  Janeiro  en  Agosto;  pero 
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se  encontró  allí  con  un  cambio  de  escena  que  vino  á  des- 
vanecer todas    sus    esperanzas,  modificando   funda- 
mentalmente el  estado  de  las  cosas.     Influido  el  Por- 
tugal por  los   consejos  y  demostraciones  de  la   In- 
glaterra^  habia   comprendido    que    persistir    en     el 
capricho  de  someter  al  Brasil    era  una    pretensión 
insensata,tan  impropia  de  los  pueblos  modernos  cuanto 
ruinosa  para   él   mismo^   como    se    lo   mostraba  el 
ejemplo  elocuente  de  la  España,   que  habia  pagado 
su  necia   y  feroz  terquedad   con    la    ruina^    con    la 
humillación  y   con    la  postración  general   del   pais. 
Resignándose  pues  á  los  hechos  consumados^  el  Por- 
tugal habia  entrado  en  arreglos  para  conservar  con 
la  paz  sus   intereses  comerciales  y  marítimos;  y  se 
habia    celebrado,  ó    estaba    por   celebrarse  yá,    un 
acuerdo  para    suspender  todas  las    hostilidades  de 
mar  y  de   tierra^  recoger  á  Portugal  todas  las  tro- 
pas que  se  hubieran  mantenido  fíeles  al  Rey  D.  Juan 
VI^  y  entrar  en  seguida  á  celebrar  tratados  definitivos 
de  paz  y  comercio  con  ese  nuevo  imperio  que  había 
sido  su  Colonia.  ^  Era  evidente  en  todo  esto  la  influen- 
cia de  la  Inglaterra.     Los  arreglos  parece  que  esta- 
ban convenidos  por  las  dos  cortes  desde  Setiembre. 
Algo  supo  de  ellos  D.  Alvaro  da  Costa  por  la  prensa; 

1.  Entre  una  de  las  grandes  fortunas  del  Brasil,  debe  contarse 
como  la  primera  la  de  haber  tenido  por  metrópoli  ana  nación  civilizada 
7  dirigida  por  un  gobierno  culto  y  de  opinión,  que  supo  seguir  las  ins- 
piraciones del  buen  sentido  y  de  la  justicia.  Así  es  que  cuando  se  nos 
reprocha  el  diverso  carácter  de  nuestra  revolución,  es  preciso  tener  esto 
en  cuenta,  y  considerar  el  proceder  brutal,  terco,  torpe,  bárbaro  y  atra- 
sado, que  formó  la  política  de  la  España  para  con  nosotros. 
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y  desde  luego  inició  el   24  de  Octubre  un  cambio  de 
notas  conciliatorias  con  Lecor,    que  acabó    por    un 
arreglo  celebrado  el  18  de  Noviennbre,  por  el   cual 
los  Portugueses  entregaban  la  Plaza  de    Montevideo 
á    los  Brasileros   embarcándose   para   Portugal,     y 
dejando  cruelmente  frustradas  las  risueñas  esperan- 
zas de    los    Orientales  y   de    los   argentinos.     Sin- 
embargo,    el  fuego  de    la   insurrección  quedaba  ya 
encendido;  y  esa  misma  decepción  exacerbó  la  indig- 
nación profunda  de   los  ánimos.     Muchos  gefes  de 
la  campaña  que  se  habian  declarado  por  los  portu- 
gueses cobijando  intenciones  patrióticas^  y  casi  todos 
los  oficiales  criollos  que    habian   tomado  parle  en 
la  defensa  de  la  plaza  con  iguales  miras,  emigraron 
otra  vez  á  Buenos  Aires  combinando  planes  de  in- 
surrección mas  atrevidos  y  eficaces.  ^ 

El  Sr.  D.  José  Valentin  Gómez  se  encontró  pues 
en  Rio  Janeiro  con  una  situación  enteramente  des- 
pejada para  los  Brasileros,  y  muy  distinta  de  la 
que  habia  servido  de  base  á  su  misión.     No  obstante 

• 

esto,  procuró  desempeñar  su  encargo  de  una  manera 
seria  y  enérgica.  Fué  recibido  con  muchísimas 
distinciones  personales  y  con  un  agasajo  especialisimo 
que  revelaba  el  deseo  evidente  que  el  Brasil  tenia 
de  evitar  la  guerra  con  los  argentinos;  y  debido  á 
eso  fué  que  apesar  del  carácter  ambiguo  de  la 
misión,  y  deque  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  per-, 
sistia  en  no  reconocer  la  independencia  del  Brasil  ni 

1.     Fructuoso  Rivera  fué    hecho  Brigadier    gr-neral  por    los    Bra- 
sileros en  recompensado  8u  patriotismo. 
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la  legalidad  de  su  bandera,  mientras  no  estuviesen 
zanjadas  las  incompatibilidades  que  nacian  de  la 
ocupación  oriental,  el  gobierno  brasilero  prescindiera 
de  todo^  y  entrara  en  un  cambio  de  notas  diplomá- 
ticas tan  formales  y  llenas  de  urbanidad  como  las  que 
habría  cambiado  con  el  Embajador  mas  caracteri- 
zado de  una  vieja  y  amadísima  monarquia. 

Debatióse  el  derecho  con  que  cada  parte  se  con- 
sideraba al  territorio  ó  provincia  disputada.     Gómez 
invocaba:— 1°  la  comunidad  del  pueblo  oriental  y  ar- 
gentino al  declararse  independientes  de  la  España  para 
formar  una  misma  Nación,  y  los  actos  y  victorias  con 
que  las  armas  argentinas  habian  redimido  á  Montevi- 
deo y  al  resto  del  pais.    El  incidente  de  Artigas  era  un 
episodio  de  guerra  civil^  que  en  la  ley  de  las  Nacio- 
nes cultas  no  daba  derecho  á  ningún  estraño  para 
intervenir  y   apoderarse  de  una  de  las  fracciones  di- 
sidentes.   2°  la  carencia  de  todo  acto  de  separación 
en   todo    el    periodo   de    Artigas,  que  era  el  único 
tiempo  hábil  en   que  los  orientales  hubieran  podido 
esplicarse;    y    la  circunstancia   agravante  de   haber 
venido  A  hacerlo  bajo  la  presión  ó  amparo   de   las 
armas  portuguesas:— 3°  haber  declarado  el   Rey  de 
Portugal  que  la  ocupación  era  provisoria,  como  cons- 
taba en  la  nota  que  su  ministro  Antonio  de  Villanova 
habia  dirijido  al  Gobierno  de  Buenos  Aires.— 4°  Que 
-en  el  armisticio  de  1812  firmado  por  Rademaker  y  de- 
bidamente ratificado  por  ambas  'partes  habia  quedado 
reconocido  entre  ellas  que  la  Banda  Orienial  y  Monte- 
video eran  parte  integrante  del  Estado  de  las  Provin- 
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cias  del  Rio  de  la  Plata: — 5°  Que  los  actos  de  anexión 
al  Portugal  y  los  posteriores  al  Brasil  eran  nulos^ 
por  que  la  convocación  provenía  de  un  gobierno  ex- 
tranjero conquistador,  y  por  que  las  declaraciones 
se  hablan  hecho  bajo  el  influjo  de  su  ejército:— 6* 
que  habiéndose  hecho  esa  misma  incorporación  al 
Portugal  y  no  al  Brasil:  asi  como  este  había  podido 
declararse  independiente  de  su  metrópoli,  la  Banda 
Oriental  tenia  el  mismo  derecho  y  la  misma  justi- 
cia para  hacerlo:— 7^  Que  los  ánimos  de  los  orien- 
tales, insurrectos  é  indignados  con  la  opresión  que 
se  les  imponía^  reclamaban  ardientemente  su  derecho 
á  ser  defendidos  y  protegidos  como  provincia  inte- 
grante de  la  República  Argentina:  cosa  que  no  se  les 
podía  negar;  y  que  como  esto  afectaba  profundamente 
el  patriotismo  y  los  sentimientos  nacionales  de  todas 
las  otras  provincias,  estaba  á  punto  de  levantarse  en 
ellas  un  movimiento  de  opinión  incontenible  y  po- 
pular, cuya  consecuencia  podría  muy  bien  ser  una 
guerra  porfiada  y  sangrienta  entre  las  dos  naciones. 
A  esto  respondía  el  ministerio  imperial  que  los 
orientales  se  hablan  insurreccionado  contra  las  oli- 
garquías de  Buenos  Aires  y  contra  el  despotismo  de 
sus  Cabildos:  que  un  hombre  de  tanta  autoridad 
política  como  D.  Lucas  Obes  había  asegurado  y 
escrito  oficialmente: — «que  la  Banda  Oriental  había 
sido  ocupada  por  especial  invitación  del  gobierno  de 
Buenos  Aires»  cosa  que  ese  hombre  sabría  bien 
puesto  que  lo  decía;  y  que  según  él  también  —  «la 
«  aprobación  y  el  contento  de  los  Orientales  habia 
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€  sido  tan  grande  que  corrían  á  refujiarse  en  el 
«  pabellón  portugués^  como  en  un  sagrario  bajado  del 
«  cielOj  contra  los  asesinos   de  1817.»     El  gobierno 

imperial  no  comprendia  como  era  que  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  á  quien  no  le  obedecían  ni  respe- 
taban las  demás  provincias,  se  daba  el  su- 
premo derecho  de  pedir  que  le  entregasen  una  de 
ellas^  que,  por  actos  propios  y  populares,  habia  decla- 
rado que  usando  de  un  derecho  incuestionable  se 
incorporaba  al  Brasil— «  hasta  que  seamos  fuertes 
«  (dijeron  sus  Diputados)  para  sostenernos  por  noso- 
«  tros  propios  estaremos  bajo  una  tutela  suave  que 
«  equivale  á  una  independencia  absoluta.  «  Esta 
c  convención^  agregaba  el  ministerio  imperial,  fué 
«  harto  onerosa  para  el  Brasil;  por  que  estando 
«  entregados  los  montevideanos  al  despotismo  del 
<f  gefe  Artigas,  y  aniquilada  la  provincia  por  los 
«  furores  de  la  guerra  civil,  no  hallaron  otro  am- 
«  paro  en  potencia  alguna  que  el  de  Portugal,  que 
«  los  libró  de  aquel .  gefe  feroz,  é  hizo  renacer  la 
«  paz  y  la  abundancia  en  su  campaña;  á  la  par  que 
a  ni  Buenos  Aires  ni  España  hicieron  el  menor  sa- 
«  orificio  por  ayudarles  y  protegerles.»  Se  trata  pues 
(continuaba  alegando  el  Ministro  brasilero)  de  un 
contrato  perfecto  y  consumado  entre  el  Brasil  y  los 
diversos  vecindarios  que  viven  en  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental.  La  República  Argentina  en  igual 
caso  obraría  como  el  gobierno  imperial,  y  defende- 
ría su  dignidad  y  su  derecho*  Para  el  Brasil  era 
muy  dolorosa    esta    discusión  con    una  nación  tan 
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cercana  y  á  la  que— «  el  Brasil  tiene  vivos  y  cons- 
te tantes  deseos  de   mostrarle    el  aprecio  que  hace 

«  de  ella Pero  son   tan  evidentes  los  de- 

<(  rechos  del  imperio  y  tan  esplícita  la  fidelidad  que 
«  distingue  á  los  Cisplatinos  (orientales)  que  la  digni- 
<í  dad  del  gobierno  se  opone  á  toda  negociación 
«  sobre  la  base  sentada  por  el  Sr.  Comisionado 
«  argentino».  ^ 

El  periódico  oficial  del  imperio,  comentando  esta 
nota  decia— «En  efecto,  el  Brasil  no  puede  abando- 
nar á  los  Cisplatinos;  por  que  reunidos  en  congreso 
propio,  ellos  mismos  confesaron  que  el  Brasil  los 
libertó  del  despotismo  de  los  caudillos  y  facciones, 
y  de  la  anarquía;  y  declararon  alli  lo  siguiente: — 
«  1°  Que  hacer  de  esa  provincia  un  Estado  indepen- 
f  diente  era  cosa  que  les  parecia  imposible  en  lo 
«  político;  por  que  para  ser  nación  independiente  no 
«  bastara  querer  serlo:  era  preciso  tener  medios. 
«  En  el  pais  no  hay  población,  recursos  ni  elemen- 
«  tos  para  defender  el  territorio  de  una  fuerza 
«  enemiga  que  le  invada  y  hacerse  respetar  de  las 
ff  naciones.  Una  soberanía  en  semejante  debilidad 
a  no  puede  infundir  la  menor  confianza:  continuará 
«  la  emigración  de  los  Capitalistas^  y  volverá  áser 
<r  lo  que  fué,  el  teatro  de  la  anarquía,  y  la  presa  de 
«  un  ambicioso  atrevido,  sin  otra  ley  que  la  satisfac- 
«  cion  de  sus  pasiones.    ¿Hay  algún    hombre    que 

1.  Nota  del  6  de  Febrero  de  1824,  fivraada  Luis  José  de  Carvalho 
y  Mello,  en  los  protocolos  y  archivo  de  la  ncírociacion  del  Sr.  D.  José 
Valontin  Gómez. 
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«  desee  ver  á  su  patria  en  semejante  situación? 
«  Luego  es  evidente  que  la  Banda  Oriental,  debe 
«  constituirse  parte  de  otro.  Estado.  Buenos  Aires  en 
«  medio  de  sus  guerras  civiles  no  puede  llenar  este 
«  objeto,^  pues  aunque  alega  un  supuesto  derecho  á 
<c  que  Montevideo  forme  parte  de  la  Confederación, 
«  apoyándolo  en  la  petición  que  le  dirigió  el  Cabildo 
«  intruso  de  Montevideo  durante  la  disidencia  de  D. 
«  Alvaro  da  Costa,  la  verdad  es  que  no  existe  semejan- 
«  te  Confederación  ó  República  Argentina,  ni  hay 
cf  documentos  que  la  establezcan  ó  prueben  su  realidad, 
a  en  ninguna  constitución  ó  pacto  alguno  de  provin- 
«  cias  desde  1810.  Buenos  Aires  no  puede  alegar  tam- 
«  poco  el  uti possidetis  del  tiempo  colonial,  por  que  no 
«  solo  el  Paraguay  sino  las  demás  provincias  se  han 
«  segregado  usando  de  un  derecho  propio^  como  lo 
«  ha  hecho  tanibien  la  Banda  Oriental.* 

El  Sr.  Gómez  respondió  con  energía  y  lucidez  á  la 
nota  brasilera.  Estrañaba  altamente,  dijo,  que  el  im- 
perio se  atribuyese  el  singular  mérito  de  haber 
pacificado  y  enriquecido  la  Banda  Oriental^  cuando 
era  notorio  que  dos  ejércitos,  compuestos  délas  tropas 
usurpadoras  acababan  de  hacerse  alli,  en  estos  mismos 
dias,  una  guerra  asoladora  por  la  dominación  respec- 
tiva: cuando  las  haciendas  de  su  campaña  eran 
diariamente  trasportadas  á  Rio  Grande:  cuando  las 
casas  eran  diariamente  violentadas  con  el  alojamiento 

1.  Palabras  testuales  en  efecto  de  losDD.  Bianqoi,  Llambi  y  de- 
más que  formaron  el  Congreso  de  Ids  vecindarios  orientales  en  18  de 
Julio  de  1821. 
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y  manutención  de  los  oficiales  y  de  las  tropas  estran- 
geras;  y  cuando  los  vecinos,  eran  arrancados  de  sus 
hogares  para  engrosar  las  filas  imperiales  á  pretesto 
de  que  eran  ya  brasileros.  En  cuanto  á  no  conser- 
varse en  el  gobierno  argentino  el  uti  possidetis,  y  no 
haber  hecho  sacrificios  por  la  Banda  Oriental,  bastaba 
recordar  los  que  le  habian  costado  la  guerra  contra 
España  durante  cinco  años  y  los  armamentos  marí- 
timos y  terrestres  con  que  sehabia  logrado  la  rendición 
de  Montevideo,  después  de  haber  derramado  muchísi- 
ma sangre  en  combates  gloriosísimos.  Sí  bien  era 
cierto,  que  oprimido  el  gobierno  argentino  por  los 
Realistas  al  norte  y  al  oeste,  habia  tenido  que  suspen- 
der y  aplazar  el  castigo  de  Artigas,  era  notorio  tam- 
bién que  lo  habia  intentado  antes;  y  que  fué  precisa- 
mente en  el  momento  en  que  se  espedicionaba  sobre 
Chile  para  volver  sobre  Artigas  después  de  la  victoria, 
cuando  el  Portugal  se  aprovechó  insidiosamente  de  la 
ocasión  para  ocupar  el  pais,  protestando  sin  embargo 
que  lo  hacia  como  ocupación  transitoria.  Pero  aun 
asi  mismo,  no  podia  decirse  que  esta  ocupación  se 
legitimaba  con  ese  aplazamiento,  por  que  bastaba 
que  no  hubiese  habido  de  parte  de  Artigas  acto  alguno 
que  mostrase  haberse  hecho  nacionalmente  indepen- 
diente: bastaba  que  nación  ninguna  conocida,  incluso 
el  Portugal  mismo,  lo  hubiese  reconocido  como  go- 
bierno, para  que  semejante  aserto  fuese  irritante  é 
inexacto,  pues  ante  el  derecho  de  gentes  no  es  admi- 
tido el  derecho  de  interyenir  en  un  pais  afectado  de 
disidencias  y  guerra  civil  para  arrancarle  declaracio- 
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nes  que  no  ha  hecho  antes  sino  bajo  el  influjo  de  las  ar- 
mas usurpadoras.  Nadie  menos  que  el  Brasil  tenia  au- 
toridad y  voz  para  semejante  cosa;  pues  era  notorio  al 
mundo  que  las  Provincias  de  Bahia  y  Pernambuco 
estaban  insurrecionadas  y  desobedientes  respecto  al 
gobierno  imperante  en  Rio  Janeiro,  sin  que  este  admi- 
tiese quehabian  adquirido  ese  derecho  inenajenable  de 
segregarse  que  el  Brasil  pretendía  reconocer  tan 
fácilmente  respecto  de  las  Provincias  Argentinas. 
No  era  de  aceptarse  que  el  gobierno  imperial  invocara 
actos  de  incorporación  atribuidos  al  vecindario  de  la 
Banda  Oriental,  por  que  eran  insanablemente  nulos 
como  voto  popular,  desde  que  estaban  dados  bajp  el 
peso  de  las  armas  que  ocupaban  el  territorio  con  ban- 
dera estranjera.  Por  lo  tanto,  lo  único  admisible,  si 
el  Brasil  quería  invocar  ese  derecho,  era  que  empeza- 
se por  sacar  sus  tropas  de  Montevideo  y  del  pais,  á  fin 
de  que  convocados  de  nuevo  los  pueblos  orientales  eli- 
giesen verdaderos  representantes  de  la  opinión  pública^ 
que  reunidos  sin  coacción  ni  vigilancia  de  estraños 
armados,  se  pronunciasen  sobre  esta  cuestión  vital. 
Pero  como  el  Comisionado  no  abrigaba  esperanzas 
ningunas,  por  lo  que  veia,  de  que  el  gobierno  imperial 
procediese  con  justicia^  dijo  que  terminaba  esta  nota 
dando  por  rota  la  negociación  y  pidiendo  sus  pasapor- 
tes de  acuerdo  con  los  propósitos^  y  con  las  órdenes 
de  su  gobierno. 

El  Comisionado  argentino  se  retiró;  y  el  Gobierno 
brasilero  mandó  que  la  Constitución  del  Imperio 
fuese  presentada  á    los  Cabildos    de    la    Provincia 


80  REVISTA   DEL    RIO   DE    LA   PLATA 

Cisplatina  para  que  la  aceptasen  y  la  hiciesen  jurar 
por  los  nuevos  subditos  de  la  corona.  El  Cabildo  de 
Montevideo  declaró  en  el  acto:  que  amaba  sobre- 
manera la  augusta  persona  del  Emperador  del  Brasil, 
y  veneraba  también  las  sabias  máximas  de  su  Gobierno 
defiriendo  por  lo  mismo  con  sumo  júbilo  y  entusiasmo, 
etc.,  etc.  La  Constitución  fué  jurada  en  forma,  y 
fueron  electos  para  las  Cámaras  de  Rio  Janeiro 
como  Senadores  y  Diputados  de  la  Provincia:  D.  Lú- 
eas Obes  y  D.  Nicolás  Herrera,  el  presbítero  Lar- 
rañaga  (que  renunció)  un  tal  Curado-Meneses,  Mar- 
ques de  Souza,  D.  Francisco  Magariños,  y  D.  Tomás 
Gooiensoro. 

A  la  indignación  que  causó  en  Buenos  Aires, 
entre  argentinos  y  orientales  emigrados,  el  fracaso 
de  la  negociación  Gómez,  se  unió  el  acerbo  dolor  de 
una  lúgubre  novedad.  El  paquete  inglés  en  que 
regresaba  la  Comisión  habia  dado  en  el  Banco  inglés 
y  se  habia  perdido! Cuatro  dias  de  una  dolo- 
rosa  ansiedad  absorvieron  todos  los  sentimientos 
y  las  esperanzas  del  vecindario.  Al  cabo  de  ellos, 
se  supo  que  el  señor  Gómez  se  habia  salvado;  pero 
habia  sucumbido  Luca,  el  hijo  mimado  del  municipio, 
á  quien  todos  amaban  por  la  blandura  del  carácter, 
por  la  cultura  de  la  inteligencia  y  por  el  decoro  de  los 
procederes. 

Desde  luego,  todos  comprendieron  que  la  guerra 
con  el  Brasil  era  inminente  y  que  el  primer  cuidado 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  debia  ser  prepararse  á 
ella,  convocando  inmediatamente  el  famoso  Congreso 
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de  que  ya  nos  hemos  ocupado,  y  que  vá  á  ocuparnos 
con  mayor  interés. 

Por  lo  pronto,  las  cosas  del  Perú  no  eran  todavía 
tan  claras  que  fuese  prudente  parí^  el  Gobier- 
no argentino  entrar  inmediatamente  en  guerra 
con  el  Brasil.  De  aquel  lado  de  los  Andes,  los 
realistas  hablan  destruido  en  Moquegua  y  en  Torata 
el  ejército  argentino-peruano.  La  espedicion  á 
puertos  intermedios  habia  terminado  con  una  com- 
pleta derrota:  el  Callao  habia  caido  en  manos  de 
los  españoles:  el  Perú  estaba  anarquizado:  San 
Martin  que  habia  previsto  la  catástrofe  y  el  derrumbe 
de  sus  propósitos,  habia  abandonado  la  escena  lleno 
de  dolor  y  de  desengaños,  quizás  de  arrepentimiento. 
Y  aunque  habia  venido  Bolívar  á  poner  su  hombro 
á  la  causa  de  la  independencia,  los  realistas  esta- 
ban tan  restablecidos  y  tan  fuertes:  hablan  obtenido 
tales  ventajas,  que  el  éxito  de  la  contienda  era 
muy    dudoso  todavía   al  terminar   el    año  de  1824. 

Nosotros  los  argentinos  teníamos  que  contar  mu- 
cho con  las  eventualidades  desgraciadas  de  esa  guerra^ 
Salta  estabfif  anarquizada:  y  GOemes,  su  impertérrito 
•  defensor,  habia  ya  sucumbido.  Tucuman  y  todos  los 
demás  pueblos  del  Norte,  también  anarquizados,  se 
devoraban  unos  á  otros  én  una  guerra  civil  im- 
placable. Entre  tanto,  Olañeta  á  la  cabeza  de  seis 
mil  realistas  •  era  dueño  de  todas  las  ricas  provin- 
cias del  Alto  Perú,  desde  Potosí  á  la  Paz,  desde 
Santa  Cruz  á  Tarija,  y  no  esperaba  mas,  para  lan- 
zarse sólidamente  á  nuestro  territorio,    que  el  resul- 
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tado  de  la  campaña  del  Virey  contra  Sucre.  El 
mismo  General  San  Martin  le  había  escrito  á  Bolí- 
var en  1822,  al  retirarse  de  la  escena,  estas  pala- 
bras: «  No  se  haga  usted  ilusiones^  general;  las 
«  noticias  que  usted  tiene  sobre  las  fuerzas  realistas 
«  son  equivocadas:  en  el  alto  y  bajo  Perú  montan 
«  á  mas  de  diez  y  nueve  mil  veteranos  que  se 
a  pueden  concentrar  en  dos  meses.  ^ 

Al  concluir  el  año  de  1824  duraba  todavía  esta  si- 
tuación   indecisa  y  peligrosa    de    los   negocios  del 

1.  Aunque  sea  poco  concordante  con  el  asunto  del  momento,  no 
puedo  prescindir  de  pasar  á  esta  nota  esa  interesantísima  carta  sacada  á 
luz  por  el  señor  Paz- Soldán  en  su  Historia  del  Perú  independiente, 
por  que  ella  revela  lo  hablado  secretamente  en  la  famosa  conferencia  de 
San  Martin  con  Bolivar  en  Guayaquil: 

JEkcmo.    señor    Libertador    de    Colombia^    Simón    Bolivar— Lima  29 
de  Agosto  de  1822. 

Querido  General: — Dije  á  usted  en  mi  última  del  28  del  corriente, 
que  habiendo  reasumido  el  mando  supremo  de  esta  República,  con  el  fin 
de  separar  de  él  al  débil  é  inepto  Torre-Tagle,  las  atenciones  que  me 
rodeaban  en  aquel  momento  no  me  permitían  escribir  á  usted  con  la 
estension  que  deseaba:  ahora  al  verificarlo,  no  solo  lo  haré  con  la 
franqueza  de  mi  carácter,  sino  con  la  que  exigen  los  grandes  intereses 
de  América. 

Los  resultados  de  nuestra  entrevista,  no  han  sido  los  que  me  prometía  * 
para  la  pronta  terminación  de  la  guerra:  desgraciadamente  yo  estoy 
firmemente  convencido,  ó  que  usted  no  ha  creido  sincero  mi  ofrecimiento 
de  servir  bajo  sus  órdenes  con  las  fuerzas  de  mi  mando,  ó  que  mi  persona 
le  es  embarazosa.  Las  razones  que  usted  me  espuso  de  que  su  delicadeza 
no  le  permitía  jamás  el  mandarme,  y  aún  en  el  caso  de  que  esta 
dificultad  pudiese  ser  vencida,  estaba  usted  seguro  qae  en  el  Congreso 
de  Colombia  no  se  consentiría  su  separación  de  esa  República,  permítame 
usted  General,  le  diga  que  no  me  han  parecido  bien  plausibles:  la  primera 
se  refuta  por  sí  misma;  y  en  cuanto  á  la  segunda  estoy  muy  persuadido  que 
la  menor  insinuación  de  usted  al  Congreso,  sería  acojida  con  unánime  apro- 
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Perú.  Las  tropas  de  Bolívar  á  las  órdenes  de  Su- 
cre, operaban  su  concentración  para  abrir  la  campaña 
contra  los  Realistas  que  estaban  sólidamente  es- 
tablecidos en  la  Sierra  y  en  el  Cuzco:  al  mismo 
tiempo  que  el  Virey  Laserna  concentraba  también  las 
suyas  buscando  sucesos  decisivos.  Todos  estaban 
pues  en  el  Rio  de  la  Plata  á  la  espectativa  de  gra- 
vísimos resultados;  y  como  esta  era  la  situación,  al 
pasar  el  gobierno  de  Buenos  Aires  de  manos  del 
general  Rodríguez  á  manos  del  General  Las-Heras, 


bacion;  con  tanto  mas  motivo,  cuanto  se  trata  con  la  cooperación  de  usted  y 
la  del  ejército  de  su  mando,  de  finalizar  en  la  presente  campaña,  la  lucha 
en  que  nos  hallamos  empeñados;  y  el  alto  honor  que  tanto  usted  como 
la  República  que  preside,  reportarían  en  su  terminación 

Sin  esto  la  lucha  continuará  por  un  tiempo  indefinido;  digo  indefinido, 
por  que  estoy  intimamente  convencido  que  sean  cuales  fueren  las  vicisitudes 
de  la  presente  guerra,  la  independencia  de  América  es  irrevocable;  pero 
también  lo  estoy,  de  que  su  prolongación  causará  la  ruina  de  sus 
pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los  hombres  á  quienes  están  confiados 
sus  destinos,  evitar  la  continuación  de  tamaños  males.  En  fin.  General, 
mi  partido  está  irrevocablemente  tomado;  para  el  20  del  mes  entrante  he 
convocado  el  primer  Congreso  del  Perú,  y  al  siguiente  dia  de  su 
instalación  me  embarcaré  para  Chile,  convencido  de  que  solo  mi 
presencia  es  el  solo  obstáculo  que  le  impide  á  usted  venir  al  Perú  con 
el  ejército  de  su  mando:  para  mí,  hubiera  sido  el  colmo  de  la  felicidad 
terminar  la  guerra  de  la  independencia  bajo  las  órdenes  de  un  General  á 
quien  la  América  del  Sud  debe  su  libertad:  el  destino  lo  dispone  de 
otro  modo,  y  es  preciso  conformarse. 

No  dudando  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el  Gobierno  que 
80  establezca  reclamará  la  activa  cooperación  de  Colombia,  y  que  usted 
no  podrá  negarse  á  Jban  justa  petición,  antes  ds  partir  remitiré  á  usted  una 
nota  de  todos  los  gefes  cuya  conducta  militar  y  privada  puede  ser  á 
usted  de  utilidad  su  conocimiento. 

Nada  diré  á  usted  sobre  la  reunión  de  Guayaquil  á  la  República  de 
Colombia:  permítame  usted.  General,  le  diga  que  creo  noeruá  nosotros  á 
quien  pertenecia  decidir  este  importante  asunto:  concluida  la  guerra,  los 
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los  hombres  políticos  que  influían  en  la  opinión,  cre- 
yeron que  á  pesar  del  fracaso  de  la  negociación 
del  Sr.  Gómez  y  de  la  indignación  general  que  pro- 
dujeron las  ocurrencias  inesperadas  de  Montevideo, 
lo  prudente  era  dejar  venir  los  sucesos:  para  ver  cual 
era  el  punto  del  horizonte  que  iba  á  reclamar  nuestros 

gobiernos  respectivos  lo  hubieran  tratado  sin  los  inconvenientes  que  en 
el  dia   pueden  resultar  á  los  intereses    de  los  nuevos  Estados  de  Sud 

América. 

Hé  hablado  á  usted  con  franqueza,  General,  pero  los  sentimientos 
que  esprime  esta  carta  quedarán  sepultados  en  el  mas  profundo  silencio: 
si  se  traslucieren,  los  enemigos  de  nuestra  libertad  podian  prevalerse  para 
perjudicarla,  y  los  intrigantes  y  ambiciosos  para  soplar  la  discordia. 

Remito  á  usted  una  escopeta,  un  par  de  pistolas  j  el  caballo  de 
paso  que  le  ofrecí:  admita  usted,  general,  ésta  memoria  del  primero  de 
BUS  admiradores:  quedo  deseando  únicamente  que  sea  usted  quien  tenga 
la  gloria  de  terminar  la  guerra  de  la  independencia  de  la  América  del  Sud, 
y  se  repite  su  affectisimo  servidor — José  de  San  Martin. 

Esta  carta  revela  el  profundo  abatimiento  del  ánimo  y  de  las 
aspiraciones  del  General  San  Martin.  Por  no  haber  salvado  á  la  República 
Argentina  y  á  Pueyrredou,  tenia  que  prosternarse  ante  la  voluntad  desleal 
é  insidiosa  de  un  caudillo  implacable  y  frió,  que  no  quería  otra  cosa  que 
deshacerse  de  él. 

Algunos  no  han  comprendido  esa  resignación  obstinada  y  tímida  con 
que  el  General  San  Martin  se  retiró  para  siempre  de  la  escena  que 
habia  llenado  con  su  gloria  y  con  sus  virtudes.  Pero  para  comprenderla 
es  preciso  tener  presente  que  el  General  era  un  hombre  de  bien  á  carta 
cabal:  que  tenia  una  conciencia  recta  y  sumisa  á  todas  las  delicadezas 
del  pundonor.  El  sabia  que  no  le  habia  quedado  mas  patria  verdadera 
que  su  primera  patria:  la  República  Argentina;  y  conocia  que  en  un  momento 
funesto  habia  cometido  el  error  de  abandonarla  á  dos  dedos  de  la 
barbarie,  faltando  á  sus  deberes  políticos  y  militares.  Desengañado  y 
humillado,  á  la  vez,  creyó  que  su  pundonor  le  imponía  un  retiro  absoluto, 
y  renunció  á  todo,  aún  á  lo  que  merecía  por  sus  hazañas  y  por  sus  virtudes 
para  hacer  con  decoro  la  expiación  de  aquella  su  única  falta.  Esta  era,  al 
menos,  la  opinión  de  aquellos  gefes  de  categoría  y  de  graduaciou,  que, 
inmediatos  á  él  y  á  sus  secretos,  son  los  únicos  que  pudieron  titularse  sus 
compañeros  y  abrir  juicio  sobre  sus  actos. 
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esfuerzos  con  mayor  urgencia.  Pero  el  Gobierno  co- 
menzó á  enviar  recursos  á  Salta  para  que  el  General 
Arenales  formase  allí  una  división  fuerte  y  capaz  de 
operar:  ya  fuese  defendiendo  la  frontera  en  caso 
de  que  Bolivar  sufriese  algún  contraste  serio,  ya 
fuese  invadiéndola  en  caso  que  se  hiciere  necesario 
hacer  alguna  diversión  mas  acentuada  para  impedir 
la  completa  concentración  de  los  realistas  sobre 
los  patriotas.  Nos  permitimos  llamar  la  atención 
sobre  la  formación  de  esta  división  encargada  al 
general  Arenales  en  Salta,  por  que  este  incidente 
tuvo  una  importancia  muy  señalada  en  la  guerra 
civil  que  reventó  poco  después. 

La  verdad  es  que  el  gabinete  del  general  Las- 
Heras,  muy  poco  inclinado  á  sacrificar  el  pais  por 
la  cuestión  Oriental,  se  aprovechaba  de  las  dudas 
que  presentaba  todavia  la  lucha  contra  los  Espa- 
ñoles [en  el  Perú,  para  aplazar  indefinidamente  la 
guerra  contra  el  Brasil,  en  la  que  no  veia  ningún 
interés  argentino  bien  justificado.  Pero  también 
es  verdad  que  el  espíritu  popular  y  la  bullanga  de  las 

calles  tomaban  cada  dia  mayor  fuego  contra  el  Im- 
perio; y  que  las  cosas  del  Perú  despertaban  sola- 
mente simpatias  ideales,  como  cosas  demasiado  re- 
motas yá  para  que  pudieran  afectar  el  sentimiento 
actual  y  vivaz  del  pueblo  argentino. 

El  2  de  Febrero  de  1825  llega  el  correo  de  Chile, 
y  todos  los  semblantes  se  iluminan  de  júbilo  pasán- 
dose de  boca  en  boca  la  noticia  de  que  Sucre  ha- 
bía obtenido  un   triunfo  completo  en   Ayacucho:  que 
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el  Virey  Laserna  con  todos   los  generales  realistas 
estaban  prisioneros:  y  que  ya  por  consiguiente  habia 
concluido  la  larga  y  ruinosa  guerra  de  la  indepen- 
dencia.    La  falta   del  carácter  oficial    de  la  noticia 
hacia  que  muchísimos   dudasen  de   ella;  pero  otros 
la  sostenían   con  ardor,   y  la  contienda  encendia  los 
ánimos.     Tocado   por  el    contájio  de  la  gloria  y  por 
los  alicientes  de  la  guerra^  el  pueblo  entero  de  Buenos 
Aires  daba  mueras  al  Brasil  y  se  convidaba  á  pasar 
á  la  Banda  Oriental,  al    dar  vivas  y  plácemes  por  la 
victoria  de   los  patriotas   en   el  Perú.     La  confirma- 
ción oficial   del   triunfo   llegó    á  los    pocos    dias;  y 
los  diarios,  haciéndose  ecos   de  la   opinión  popular, 
no  encontraron  yá  obstáculos  en  proclaínar  la  nueva 
cruzada  para  emancipar  á  los    orientales  del  yugo 
brasilero — cNo  hay  yá  que  temer,  decia  Dorrego  en 
«  el  «Argentino»,  los  Vencedores  de  Ayacucho  están 
«  sobre  el  Desaguadero    ¡Que  no  vengan  para  arrojar 
a  también  á  los  Portugueses!....  Hagan  las  Provincias 
«  del  Rio  de  la  Plata  lo  que  deben.     Apresuren  la  li- 
«  bertad  de  su  territorio  de  todo  poder  extrangero. 
«  Lo   han  jurado:    Sacrifiqúense   por   conseguirlo) 
«  no  sigamos  apáticos:  las  vias  pacíficas  son  nulas. 
<f  Es  preciso    hacer    la   guerra  para  hacer  la  paz  y 
«  alcanzar  la   independencia  ¿Que  se   teme?  ¿Que  se 
a  espera   de   un    tirano    (D.    Pedro)   aliado    de    los 
«  enemigos  del  Universo?   ¿Que  se  pide  á  un  hombre 
^  tan  atrevido  como  soberbio?    Pedro  emperador  del 
«  Brasil  sabrá    entretener  las    negociaciones,  sabrá 
«  hacerse    de     auxiliares     poderosos     y    fuertes;    y 
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«  mientras  tanto  la  riqueza  de  la  Banda  Oriental  se 
«  consume,  sus  habitantes  se    acostumbran  al  ser- 
«  vilismo,  se  atrazan  en  los  principios  del   siglo,  se 
«  desesperan  contra  los    que  miran    en  calma    sus 
€  cadenas;  y  la  opresión  de  50  mil  almas  ♦ale  mas  que 
«  la  vida  de  quinientos  hombres  y  que  el  gasto  de  tres 
«  ó  cuatro  millones.     No  aguardemos  mas:  Ármense 
«  nuestras  fuerzas   contra  los  brasileros  y  su  im- 
«  perio;  marchen  á  arrancarles   la  presa;  y  que  el  25 
«  de  Mayo  de  1825  se  cante  el  himno  patrio  sobre 
f  las  murallas  de   Montevideo.      No  se  necesita  si  no 
«  quererlo  para  hacerlo.»     Y  como   si  este  artículo 
hubiera  sido  el  toque  para  la  convocación  de  los  fieles 
de  alguna  secta  de  entusiastas,  los  diarios  de  todos 
los  colores  le  hicieron  coro;  y  la  opinión  prorrumpió 
con  un  carácter  violento  y  apremiante. 

El  General  Las-Heras   se  mantenia  en  una  dis- 
creta reserva  respecto  de  este  debate  que  comenzaba 
aponer   en  mucha  agitación  los  ánimos  de  aquellos 
círculos  turbulentos  y  movedizos,  que  en  una  grande 
ciudad   son  siempre  los  que  dan  empuge  y  rumbo  á 
la  opinión.     Pero  su    mas    íntimo    consejero    y  su 
hombre  de  confianza,  que   era    el   Ministro  Garcia, 
estaba  decididamente  opuesto,  aunque  sin  hacer  noto- 
rias  manifestaciones,  tanto  á  la   nacionalización    de 
los  poderes  y  de  los  influjos  provinciales,  que  preten- 
día realizar  el   círculo    mas  influyente    en  el  nuevo 
Congreso,  cuanto  á  la  guerra  con  el  Brasil,  que  co- 
menzaba á  ser    la  voto  ardiente,  y  proclamado   sin 
embozo,  de  todos  los  partidos  militantes;  y  sobretodo 


88  REVISTA   DEL    RIO   DE   LA   PLATA 

del  partido  popular  que  encabezaba  el  Coronel  Borre- 
go. El  Sr.  García  era  un  diplomático  de  mucho  seso, 
y  tenia  un  juicio  propio  demasiado  claro  é  indepen- 
diente para  aceptar  de  buena  gana,  en  aquellos  mo- 
mentos, una  doble  aventura  de  tantos  riesgos,  sin 
mas   fin  positivo  que  sacrificar  la  prosperidad  ad- 
quirida por  la  provincia  de  Buenos  Aires  al  egoismo 
ó  al  interés  de  tal  ó  cual  partido  local  de  las  otras 
provincias,  ó  al  patriotismo  de  los  orientales,  sin  que 
esto   pudiese  redundar  en    beneficio  real   y  efectivo 
de  los  intereses  argentinos.     Garcia  era  un  hombre 
público  de    la  escuela  de  Metternich  y    de  Caning: 
esos  dos  genios  de  la  política  moderna  cuyos   há- 
bitos y  tendencias  habia  estudiado  y  aprendido    con 
esmero.     Para  su    carácter  maduro  y  reflexivo,  po- 
co   adecuado    quizás    para    su    tiempo    y    para   los 
momentos  de  exaltación  en    que  tuvo    que  figurar^ 
la  política  de  un  gobierno  debia  encerrarse  en  aque- 
llo que  era  de  un    interés   práctico  para  aumentar  ó 
para  consolidar  la  riqueza  del  pais  y  el  desenvolvi- 
miento natural  de  sus  propias    fuerzas.      Y    como 
desde  1814  habia  dirigido    la  diplomacia   argentina 
en  Rio  Janeiro,  donde  habia  estado  el  nudo  de  todas 
las  intrigas  y  luchas  solapadas  de  la  Casa  de  Braganza 
y    de  la    Inglaterra  contra    las    pretensiones  de   la 
España  y  de  la  Santa  Alianza,  Garcia  habia  podido 
apreciar  allí,  con  el  dominio  de  todos   los  valiosos 
secretos  y   confidencias    que    poseía,    la   naturaleza 
verdadera,  según  él,  de  la  cuestión  oriental;  y  estaba 
muy    lejos    de    considerarla    cuestión    argentina,    ó 
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cuestión  en  que  la  República  Argentina  debiera  hacer 
por  lo  pronto  el  menor  sacrificio. 

En  ese  puesto  elevado  sobre  todo  el  horizonte  de 
las   relaciones   políticas   del  tiempo,    el   Sr.   Garcia 
habia  tenido  que  sostener  una  lucha   constante  por 
ocho    años    contra   los    efectos   desastrados    de  las 
perversidades  y  de  los  procederes  brutales  de  Artigas; 
por  que  temia  que   provocasen    un  pronunciamiento 
universal  de  parte  de  los  poderes    europeos,  al  ver 
aquella  barbarie  cruda  y  chucara  que  amenazaba  hun- 
dir al  pais  entero;  y  que  la  Revolución  de  Mayo  perdie- 
se todo  su  crédito^  haciendo  desesperar  á  los  pueblos 
cultos  y  comerciales,   y  aun  á  los  mismos  argentinos, 
de  que  pudiera  salvarse  la  independencia  del  pais  y 
conseguirse  un  organismo  racional  y  culto  para  su 
gobierno.  En  las  arduas  preocupaciones  que  le  habia 
impuesto    la  triste  cadena  de  los  sucesos  orientales, 
en  las  infinitas  esplicaciones  que  habia  tenido  que  dar 
de  ellos  para  salvar  ó  atenuar  las  responsabilidades  de 
los  gobiernos  revolucionarios  y  cultos  de  Buenos  Ai- 
res, para  mantener  las  esperanzas  de  los  neutrales  y  ha- 
cer que  nos  respetasen  en  los  momentos  de  crisis,  Gar- 
cia habia  estudiado  á  fondo  la  cuestión  oriental;  y  como 
su  carácter  lo  ponia  á  cubierto  de  ese  sentimentalismo 
lírico  que  prevalece  con    frecuencia  en   los  pueblos 
agitados  y   no  bien  constituidos,  la  juzgaba  en  1825 
con    la    frialdad  de  un    ánimo    prevenido  por    los 
antecedentes  que  él  le  conocía;  y  creía  que  era   un 
grave  error,  cuyas  consecuencias  debían  sernos  fatales, 
el  dejarse  arrastrar  á  la  guerra  inmediata    por  un 
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patriotismo  exaltado  y  mas  bien  imaginario  que  práC' 
tico. 

Su  opinión  era  que  todo  cuanto  habia  tenido  lu- 
gar en  la  Banda  Oriental  desde  1811^  probaba  á  quien 
quisiera  tomarse  el  trabajo  de  verlo,  que  ese  territorio 
no  podia  ni  debia  ser  jamas  parte  integrante  ó  provin- 
cia de  la  República  Argentina;  y  que  .si  los  Orientales 
necesitaban  reconquistar  la  independencia  que  habían 
perdido,  esa  era  una  empresa  que  á  ellos  solos  les 
atañia;  sin  que  nosotros  debiéramos  entrometernos 
directamente,  á  costa  de  los  inmensos  sacrificios  que 
debia  costamos  unaempresa^  como  esa,  acometida  por 
instintos  líricos,  que  muy  bien  podían  ser  muy  gene- 
rosos, pero  que  lejos  de  ofrecer  ventajas  efectivas 
reabrían  todos  los  peligi-os  y  las  eventualidades 
difíciles  de  los  tiempos  anteriores.  Para  él,  el  sen- 
timiento popular  de  los  Orientales  era  tan  hostil  y  dañi- 
no para  con  los  argentinos,  como  lo  era  para  con  los 
brasileros;  y  creia  que  ese  sentimiento  de  aversión 
era  lo  que  esplicaba  el  poder  y  la  popularidad  que  ha- 
bia tenido  Artigas.  No  se  hacia  pues  ilusiones  res- 
pecto de  los  resultados  y  ventajas  que  debia  dar  una 
guerra  con  el  Brasil,  emprendida  con  el  único  fin  de 
proteger  á  los  patriotas  orientales;  por  que  aún  supo- 
niendo que  el  Brasil  cediera  vencido,  tanto  tardaría 
la  Banda  Oriental  en  quedar  anejada  á  las  provin- 
cias argentinas,  cuanto  tardaría  en  insurreccionarse 
en  masa^  capitaneada  por  los  discípulos  y  tenientes 
de  Artigas,  los  Lavalleja,  los  Rivera,  y  demás  caudi- 
llejos  de  la  misma  escuela,  (que  los  habia  á  montones) 
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envolviéndonos  otra    vez,   como  de  1811  á  1820^  en 
una  guerra  desastrada   y  tenaz,   en  la  que    era   de 
esperar  que  los  mismos  orientales   volviesen  á  implo- 
rar la  intervención  brasilera  contra  nuestra  tiranía^ 
para  ultimarnos  después   que    hubiésemos   quedado 
arruinados  por  una  doble  lucha,  como  antes.     Si  pues 
era  evidente  para  todo  el  que  tuviese  ojo  político,  que  la 
Banda  Oriental  no   podia  ni  debia  ser  provincia  ar- 
gentina, era  también  evidente  que  lo  que  le  convenia 
á  Buenos  Aires  era  que  los  Orientales  se  mantuvie- 
sen insurrectos  é  intratables  contra  el  Brasil,  como  los 
argentinos    se  hablan   mantenido  contra   la  España; 
para  que  ese  imperio,   débil  y  laxo  entonces,  y  com- 
prometido  á  mantener    con  esfuerzos  supremos    su 
dignidad  nacional,  tuviese  que  humillarse  vencido,  ó 
quedar  postrado,    después  de   haber  agotado,   en  el 
empeño   de  someter    á  los   orientales,    sus    tesoros 
y  sus  recursos  militares.    Nosotros  entretanto,  hábi- 
les espectadores  de  una  lucha  en  que  no   llevábamos 
ningún  interés  positivo  ni  directo,  vendríamos  á  ser 
al   fin  los  arbitros  de  los  intereses   encontrados;   y 
fomentando  indirectamente  áMos  patriotas  orientales 
con  las  infinitas  ventajas  que  nuestro  territorio  nos 
daba  para  ello,   tanto  cuanto  bastara  á  estorbar  que 
el  Brasil  pudiera  obtener  ventajas  definitivas  y  hacer 
tranquila   su    ocupación^  podíamos  mantener  la  ba- 
lanza siempre  inclinada  en  nuestro  sentido  y  decidir 
de  sus  oscilaciones. 

García  no  ignoraba^  ó   por  mejor   decir,    sabia 
bien  que  la   Inglaterra  tenia  ideas  propias  y  reser- 
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vadas  respecto  de  Montevideo.  Y  en  efecto,  la 
diplomacia  inglesa  habia  estado  estudiando  desde 
1810  la  cuestión  política  y  comercial  del  Rio  de  la 
Plata  en  lo  íntimo  de  los  misterios  é  intrigas  de  la 
Corte  de  los  Braganza;  y  habia  formado  opinión  de 
que  á  su  comercio  le  convenia  que  las  cosas  se  resolvie- 
sen de  modo  que  ninguno  de  los  dos  poderes  mas  fuer- 
tes, se  quedase  con  la  navegación  esclusi va  del  Rio, 
ó  dueño  por  lo  menos  de  sus  dos  riberas.  El 
Ministro  argentino  creia  que  la  Inglaterra  se  en- 
gañaba; por  que  la  Banda  Oriental  carecía  de  todas 
las  condiciones  y  elementos  indispensables  para  ser 
independiente;  y  consideraba  que  dado  caso  de  que  los 
tuviese,  era  un  error  funesto  el  de  comprometer  la 
situación  tan  próspera  como  desembarazada  á  que 
habia  alcanzado  la  República  Argentina  en  1825,  ya 
fuese  para  proteger  la  independencia^  ya  la  anexión 
de  un  pueblo  que  nos  era  instintivamente  hostil;  y 
que  de  una  manera  ó  de  otra,  debía  ser  siempre 
un  grande  estorbo  para  nuestra  tranquilidad.  Lo 
mas  sensato  era  pues  reservarnos  para  el  papel  de 
mediadores  entre  orientales  y  brasileros,  á  fin  de 
'  que  el  día  en  que  la  lucha  hubiera  de  recibir  un  corte 
diplomático,  que  era  indispensable^  tomásemos  el 
puesto  decisivo  y  prepotente  que  nos  correspondía 
en  la  cuestión  política  y  comercial  del  Rio  de  la 
Plata,  yá  fuese  concordando  en  algo  con  las  con- 
veniencias brasileras,  ya  protegiendo  con  ventajas 
propias  los  derechos  orientales:  cui  adhceresco  preest: 
era  su  tema. 
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Obrar  de  otro  modo  era  lanzarse  con  una  pe- 
tulancia quijotezca  en  una  aventura  funesta,  sin  cri- 
terio político,  sin  patriotismo  bien  entendido,  y  sin 
propósitos  estudiados  y  sistemados^  para  obtener, 
cuando  mas:  glorias  estériles,  en  recompensa  de  sa- 
crificios y  de  pérdidas  irreparables:  bastante  era,  para 
escarmentar  de  estas  monomanias  insensatas,  la 
espedicion  al  Perú. 

Por  lo  que  hacia  al  temor  de  que  el  Brasil  pudie- 
ra hacerse  prepotente,  y  amenazar  la  integridad  del 
territorio  argentino,  si  continuaba  oprimiendo  álaBan- 
da  Oriental,  el  señor  Garcia  la  desechaba  completamen- 
te. Había  estado  demasiado  tiempo  en  las  intimida- 
des del  gabinete  de  Rio  Janeiro,  para  no  conocerlo  á 
fondo,  ó  para  ignorar  que  carecia  de  los  recursos  y 
del  vigor  que  se  necesitaba  para  tener  en  actividad 
constante,  por  seis  ú  ocho  años,  una  masa  de  quince 
ó  veinte  mil  hombres  en  campaña  y  guarniciones, 
que  era  lo  mínimo  de  que  necesitaba  para  mante- 
ner sumisa  su  conquista;  y  aún  asi,  dada  la  natu- 
raleza topográfica  del  pais,  todo  lo  que  habría 
conseguido  seria  ocupar  el  terreno  que  pisaran  sus 
soldados  contra  partidas  ocultas  siempre,  é  intransi- 
gentes, que  á  cada  momento  los  sorprenderían  y 
diezmarían  por  grupos.  Tenia  pues  la  convicción 
de  que  el  Brasil  no  se  aventuraría  jamas  en  el 
territorio  argentino^  multiplicando  al  infinito  y  sin 
horizontes  las  dificultades  invencibles  de  su  posi- 
ción política  y  militar;  y  de  que,  estando  amenazada 
la  nueva  monarquía   de  una  revolución  interna  que 
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adelantaba  sus  pasos  con  toda  evidencia,  jamas  seria 
ella  mas  solícita  ni  mas  humilde  para  con  el  gobier- 
no argentino,  que  cuando  se  hallase  comprometida 
en  una  guerra  social  y  sin  tregua  contra  los  orien- 
tales, consumiendo  sus  recursos  y  sus  soldados  á  in- 
mensa distancia  de  su  centro  gubernativo;  mientras 
que  Buenos  Aires  espectador  vigilante  de  la  lucha 
se  mantenía  en  condiciones  de  darle  su  última  faz 
siguiendo  una  política  bien  calculada  para  su  propio 
provecho,  tanto  mas  justa,  mas  imparcial,  y  mas 
firme,  cuanto  mas  desnuda  se  mostrara  de  la  er- 
rada pretensión  de  hacer  que  se  le  anejase  una 
fracción  territorial  incoherente  y  mutilada  yá  por  los 
hechos  consumados;  que  estaba  ademas  profunda- 
mente desorganizada  por  el  desorden  interno,  y  que 
era  incapaz  por  consiguiente  de  obedecer  razona- 
damente á  los  principios  y  reglas  que  forman  la  ley, 
la  unidad  y  el  pacto  fundamental  de  una  nación 
culta  y  orgánicamente  gobernada.  * 

1.  No  desconozco  cuanto  tiene  de  grave  y  de  nuevo  el  sistema 
de  ideas  y  opiniones  con  que  yo  presento  aqui  al  Sr.  D.  Manuel  Josó 
Garcia.  Pero  lo  hago,  por  que  se  las  lie  oido  exponer  á  él  mismo, 
en  1886  á  1838,  época  en  que  habiendo  concluido  yo  mis  estadios 
teóricos  de  derecho,  á  los  22  años  de  edad,  me  fué  dado  tratarlo  con 
bastante  intimidad.  El  Sr.  Garcia  y  mi  padre  habian  sido  íntimos  ami- 
gos desde  su  infancia:  se  habian  sentado  en  los  bancos  de  la  misma  escuela, 
y  hecho  juntos  con  paralelo  aprovechamiento  todos  sus  estudios  clásicos 
en  el  Colegio  de  San  Garlos.  Habian  asistido  con  el  arma  en  las  manos  á 
la  repulsa  de  los  Ingleses;  y  después  de  la  Revolución  habian  opinado 
casi  siempre  del  mismo  modo  y  en  la  misma  corriente  sin  disentir  jamas 
hasta  la  muerte  del  primero.  Esta  circunstancia  fué  quizas  la  que  me 
proporcionó  de  parte  de  este  estadista  tan  distinguido  una  confianza  y  una 
estimación  superior  á  la  que  yo  merecia  por  mi  edad  y  por  mis   aptitudes. 
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Este  era  el  sistema  de  ideas  de  aquel  hábil  Mi- 
nistro. En  cuanto  al  Gobernador  á  quien  servia^ 
tenemos  que  repetir  que  se  mantenía  en  una  reserva, 
que  quizás  era  indecisión  entre  el  influjo  encontrado 
délas  opiniones,  tan  sensatasal  parecer  de  su  Minis- 
tro, y  la  generosa  decisión  del  pueblo  por  la  guerra  con- 
tra el  Brasil,  que  cada  dia  se  manifestaba  con  mas 
ardimiento  y  menor  prudencia.  Como  militar,  el 
General  Las  Heras  tenia  un  carácter  resuelto  v 
dotado  de  aquella  fuerte  iniciativa  que  habilita  á  un 
General  para  dirigir  los  movimientos  de  grandes 
masas  de  soldados,  imprimiéndoles  un  empuje  cal- 
culado y  eficaz.  Como  tenia  naturalmente  un  golpe 
de  vista  rápido  y  valiente,  unido  á  un  grande  aplomo 
para  apreciar  las  circunstancias  parciales  y  generales 
de  una  operación  militar,  jamás  se  le  habia  visto 
vacilar  en  los  momentos  de  la  acción;  y  siempre 
habia  salido  de  las  dificultades  propias  de  cada  caso, 
en  sus  numerosas  campañas,  con  éxito  y  con  brillo. 
Pero  como  hombre  de  gabinete  era  de  una  modestia 
ejemplar;  y  siempre  reflexivo,  cauteloso  y  prudente, 
como  si  estuviese  mandando  una  vanguardia,  pre- 
fería oir  con  candor  .á  sus  consejeros,  y  seguir  la 
opinión  de  aquellos  hombres  en  cuya  moralidad 
y  en  cuyo  juicio  tenia  puesta  su  confianza.  Tenia 
una  superioridad  demasiado  evidente  en  las  cosas 
de  la  guerra  regular  y  culta,  para  no  gustar  en  el 
fondo  de  que  le  hiciéramos  la  guerra  al  Brasil;  y 
como  tenia  entonces  todas  las  probabilidades  de  que 
seria  él  quien,  en  tal  caso,  mandarla  en  gefe  el  ejército 
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argentino,  se  proponía  mostrar  en  esa  guerra  de 
todo  lo  que  era  capaz  quien  como  él  habia  aprove- 
chado de  las  grandes  lecciones  estratégicas  del 
General  San  Martin,  para  descargar  grandes  y  deci- 
sivos golpes  sobre  el  imperio,  en  una  campaña 
vigorosa  y  rápida.  Pero  impresionado  su  espíritu, 
al  mismo  tiempo,  por  las  previsiones  desfavorables 
de  García  acerca  de  la  situación  interna  del  país, 
y  sobre  la  malignidad  de  los  partidos  turbulentos 
que  estaban  en  asecho  para  lanzarse  á  las  luchas 
de  la  ambición  y  del  desorden,  el  Gobernador  con- 
temporizaba  y  dudaba  sobre  la  marcha  que  debía 
adoptar.  Resistía  con  vigor  las  exigencias  de  la 
opinión  confira  Bustos,  con  la  idea  de  hacer  la  guerra 
del  Brasil  sin  que  las  Provincias  argentinas  se  anar- 
quizasen; y  otras  veces  convenia  en  que  era  preciso 
aplazar  las  eventualidades  de  esa  guerra  hasta  resol- 
ver acabada  y  satisfactoriamente  los  graves  problemas 
que  presentaba  en  lo  interior  el  orden  constitucional. 
Entre  tanto,  nada  deseaba  menos  el  Brasil  que 
una  guerra  contra  la  República  Argentina:  no  se 
hallaba  preparado  para  ella,  ni  tenia  en  el  pais  ele- 
mentos materiales  y  morales  con  que  levantar  el 
espíritu  público,  yá  fuera  para  mantener  sumisa  á  la 
Banda  Oriental,  yá  para  defenderla  contra  los  ar- 
gentinos, yá  para  defender  su  propio  territorio  del  Rio 
Grande.  Los  orientales  por  un  lado,  y  la  oposición  de 
los  partidarios  de  Dorrego  por  otro,  habían  hecho 
aperturas  á  Bolívar:  que,  dueño  ya  de  todo  el  Alto 
Perú,  tocaba  con  sus  tropas  en  nuestras  fronteras  de 


LA    REVOLUCIÓN    ARGENTINA  97 

Salta,  para  que  tomase  en  sus  manos  la  defensa  de 
la  Banda  Oriental  y  la  Dirección  de  todo  este  conti- 
nente, contra  el  atentado  de  los    que  habian    osado 
venir  á  levantar  un  imperio  dinástico  en  el  centro  de  un 
pais,  que,  como  la  América  del  Sud,  estaba  providen- 
cialmente destinado,  como  la  del  Norte,  á  ser  el  terre- 
no natural  y  predestinado  del  régimen  republicano. 
Bolívar  que  columbraba  la  ocasión  de  desarrollar  su 
ambición  en  esa  grande  escala,  haciéndose  el  arbitro 
grandioso  de    todo    el   continente,   para    dividir  los 
territorios  y  rehacer  las   nacionalidades  á  su  antojo, 
aceptó  de  plano  las  proposiciones  que  se  le  hicieron 
por  medio  del  coronel  oriental  Lapido.     Iníitil  es  decir 
que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  desechaba  vigorosa- 
mente   semejantes   medios,  por   que  sus    miembros 
conocían  á  Bolívar;  y  aunque  era  evidente,  que  em- 
prendida la  guerra  con  su  auxilio,  el   Brasil  estaba 
perdido,  la  República  Argentina   no    habría  ganado 
otra  cosa  que  destruir  un  poder  estraño  y  lejano  que  no 
era  temible:  para  imponerse  un  déspota  conocido  é  im- 
perioso que  aspiraba  abiertamente  ala  Dictadura  Con- 
tinental, desde  Panamá  al  Cabo  de  Hornos. 

Como  el  Brasil  comprendía  esta  resistencia, 
juzgaba  que  los  hombres  sensatos  de  Buenos  Aires 
se  daban  cuenta  de  las  antipatías  profundas  que  les 
tenia  el  pueblo  oriental  y  de  los  problemas  que  ofre- 
cía su  anexiona  las  provincias  argentinas;  cosa  que 
podía  ser  origen  de  nuevas  y  ruinosas  guerras  civiles 
entre  argentinos  y  orientales.  Tenia  pues  la  es- 
peranza de  que  la  locura  del  momento    no  Iriunfase; 
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y  de  que  el  pais  opinase  al  fin  como  el  Ministro 
García,  que  nada  teníamos  que  ganar  con  arruinarnos 
por  la  independencia  de  un  pueblo  estraño.  En  esa 
esperanza,  y  con  la  mira  también  de  seguir  el  de- 
sarrollo de  los  sucesos,  el  gabinete  de  Rio  Janeiro 
se  apuró  á  acreditar  cerca  del  Gobierno  argentino, 
en  el  carácter  ambiguo  de  Cónsul  General  y  Comi- 
sionado, al  señor  don  Sinfronio  María  Pereira  Sodré. 
No  bien  le  aceptó  el  Gobierno  en  ese  carácter, 
cuando  se  levantó  una  grita  desenfrenada  contra 
él;  pues  que  no  estando  reconocido  el  imperio  del 
Brasil  por  el  Gobierno  argentino,  ese  imperio  ca- 
recía del  derecho  de  poner  espiones  en  Buenos 
Aires  con  el  nombre  de  cónsules  ó  agentes  de  cual- 
quiera clase.  Empeñado  el  señor  Garcia  en  hacer 
un  gobierno  sensato,  y  dedicado  esclusivamente  á 
los  intereses  inmediatos  del  progreso  y  de  la  rique- 
za del  pais,  se  habia  hecho  de  tal  manera  el  objeto 
de  la  execración  general  de  los  patriotas^  que  pa- 
saba pop  un  tartufo  traidor  á  la  patria:  y  se  veia 
cada  dia  mas  impotente  para  proteger  aquella  de- 
cente situación  que  el  pais  debia  de  derecho,  y  por 
urbanidad,  al  cónsul  brasilero,  objeto  de  mil  diatri- 
bas y  ataques  injustificados. 

Pero  el  gobernador  y  sus  ministros  tenian  un  carác- 
ter bien  templado:  y  apesar  de  la  presión  que  se 
quería  hacerles  estaban  resueltos  á  resistir  con 
prudencia  y  con  energia  á  todo  desborde.  Viendo 
los  ajitadores  y  los  orientales  que  no  podian  contar 
con  doblegar  al  gobierno  á  sus  miras,  se  propusieron 
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obrar  por  sí  mismos  y  producir  el  conflicto  echándose 
armados  al  territorio  oriental  para  encender  allí  la 
insurrección.  Según  un  escritor  brasilero  que  vamos 
á  trascribir,  el  tono  délos  planes  habia  cambiado  al 
empezar  el  mes  de  Abril  de  1825:  á  la  bullanga  y  á  las 
incitaciones  habia  sucedido  el  silencio  y  la  reserva: 
— «Se  notaba  en  los  semblantes,  círculos,  lugares 
«  secretos  y  márgenes  del  Rio,  una  ansiedad,  un 
«  movimiento,  una  anuencia  y  una  actividad  disimu- 
«  lada  en  parte,  tan  graneles  y  poco  usadas  que  no 
«  podian  dejar  de  despertar  la  atención  de  los  menos 
«  interesados.  Los  clubs  fingían  sinembargo  no  traba- 
«  jar:  los  Orientales  asilados  en  Buenos  Aires  se  ha- 
«  biaban  al  oído  y  se  separaban  diciéndose — hasta  lúe- 
«  go...  los  precursores  de  la  mas-horca  insultaban 
«  al  agente  del  imperio  y  todo  presagiaba  un  golpe 
«  de  mano,  aunque  no  se  sabia  positivamente  sobre 
«  quien  ibaá  descargar  la  tormenta,  sino  por  indicios. 
«  En  los  últimos  dias  los  conciliábulos  revoluciona- 
«  ríos  presentaban  ese  aspecto  con  que  la  natura- 
f  leza  nos  impone  cuando  en  vísperas  de  un  grande 
«  trastorno  físico  aparenta  una  inmovilidad  sinies- 
a  traque  finaliza  por  una  violenta  explosión.» 

Lo  que  habia,  era  que  treinta  y  tres  orientales 
se  habían  decidido  á  entrar  armados  en  su  tierra  el 
17  de  Abril,  proclamando  la  insurrección  contra  el 
Brasil,  y  contando  con  que  á  la  espalda  quedaba 
Buenos  Aires  forzosamente  comprometido,  mes  mas 
ó  mes  menos,  á  tomar  parte  en  la  lucha,  quisiese  ó 
no  quisiese  el  gobierno  débil  que  hasta  entonces  la 
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habia  aplazado.  —  «Ayer  á  las  diez  de  la  noche,  le 
«  decía  el  Cónsul  brasilero  al  comandante  imperial 
«  de  la  Colonia,  se  me  avisó  que  pasaron  para  esa 
a  Banda  Oriental,  hace  tres  ó  cuatro  dias,  Lavalleja, 
«  Manuel  Oribe,  Alemán  y  juntamente  algunos  oficia- 
«  les  con  veinte  ó  treinta  soldados,  con  bastante 
«  armamento^  mucho  dinero. >)     Unos  cuantos  dias 

después,  los  patriotas  invasores  tenían  caballadas 
y  contaban  con  270  hombres  reunidos  en  un  grupo, 
siendo  seguro  que  el  país  entero  estaba  decidido  á 
incorporárseles.  El  Cónsul  brasilero  reclamó  como 
era  natural,  y  pidió  que  el  gobierno  argentino  le 
declarara  cuales  eran  sus  intenciones  en  las  emer- 
gencias que  debían  esperarse,  por  que  era  de  temerse 
que  este  desagradable  suceso  tomase  un  carácter 
muy  sértOy  y  quería  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
le  declarase  si  habia  tomado  parte  en  él;  y  dado 
caso  de  que  nó  —  «que  tomara  todas  las  medidas 
((  públicas  para  impedir  el  aumento  y  fuerza  de  la 
«  tal  facción^  y  juntamente  el  pronto  castigo  de 
«  aquellos  individuos  que  le  pertenecen  y  que  ya  han 
«  vuelto  á  esta  como  agentes,  según  públicamente 
«  lo  pregonan  los  papeles  públicos.» 

El  Sr.  García  contestó  que  no  había  tomado  la 
menor  parte  en  semejante  empresa;  que  no  estaba 
ni  podia  estar  en  los  principios  bastante  acreditados 
de  su  gobierno  emplear  medios  innobles,  ni  menos 
fomentar  empresas  que  no  fueran  dignas  de  un  go- 
bierno  regular;  y  que  el  Cónsul  podía  seguir  con 
seguridad  desempeñando   sus  funciones  en    la  ciu- 
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dad.     Pero  temiendo   el  gobierno    que   le    sorpren- 
dieran contingencias  inesperadas,  se  dirigió  al  Congre- 
so presentándole  un  proyecto  para  crear  un  ejército 
de  observación  y  de  defensa  en  la  línea  del  Uruguay; 
no  solo  para  mantener  los  derechos   argentinos  en 
nuestro  territorio  de  la  margen  derecha,   sino  para 
impedir    que  los   revolucionarios  orientales   lo  con- 
tagiasen ó  lo   hicieren  servir  como   base    de  opera- 
ciones   y    de  retirada.     Los  que   acusan   á  Buenos 
Aires    de  haber   esplotado    en  provecho  propio  las 
rentas  de  la  aduana,  deben  reparar  en  el  artículo  í""  de 
ese  proyecto  que  al   instante   se  convirtió  en  ley,  y 
«  que  dice: — Por  ahora,  y  mientras  el  Congreso  pro- 
«  vee  los  medios  necesarios  para  el  sosten  de  estas 
«  fuerzas,    el    Ejecutivo   pedirá    á   la    Provincia    de 
«  Buenos  Aires  que  anticipe  los  fondos  indispensa- 
«  bles  para  esta  medida  tan  urgente  como  nacional.» 
Al  ver   el  vigor    de   la  insurrección,   el    astuto 
Frutos  Rivera  comprendió  que  si  Lavalleja  contaba 
con  el  apoyo  de  los  Argentinos,  era  evidente  el  triun- 
fo; y  que  los  Brasileros  tendrian  que  abandonar  y  per- 
der al  finia  Banda  Oriental.     Pero  dudando  de  aquel 
apoyo,  buscó  una  conferencia  con  el  caudillo  de  la  in- 
surrección, hasta  que  convencido  de  que  la  causa  iba  á 
ser  apoyada^   por  los  documentos  y  compromisos  que 
aquel  le  mostró  dados  por  los  personages  mas  influyen- 
tes de  Buenos  Aires,  se  pronunció  también,  traicionan- 
do á  los  brasileros  y  poniendo  su  fuerza  á  las  órdenes 
de  Lavalleja. 

Fácil  es  hacerse  una  idea  de  la  efervescencia  que 
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todas  estos  hechos  y  noticias  causaban  en  la  ciudad. 
El  gobierno  temia  ser  impotente  para  proteger  al 
cónsul  Brasilero:— «á  titulo  de  amistad  (dice  este  en 
«  una  de  sus  notas)  el  Ministro  Garcia  se  lamentó  de 
a  las  críticas  circunstancias  en  que  él  me  veia,  y 
a  me  facilitó  documentos  con  los  que  pudiera  pre- 
«  sentarme  en  Rio  Janeiro,  justificado  y  sin  que  me 
a  resultase  perjuicio  por  haber  salido  de  aqui  (B.  A.); 
o  empero  respondíle  que  estaba  dispuesto  á  perder  • 
a  mi  existencia— yá   bien  amagada — antes  que  salir 

«  sin  órdenes  de  mi  Corte El  Congreso  de 

«  aqui  ha  promulgado    una  ley  elevando  el  ejército  á 
«  8,000  hombres.  (13  de  Mayo). 

El  Cónsul  brasilero  no  cesaba  de  quejarse  de  la  tole- 
rancia sin  límites  con  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
favorecía á  los  orientales,  permitiéndoles  que  de  mil  ma- 
neras, y  á  cada  paso,  violasen  públicamente  la  neutrali- 
dad del  territorio  argentino.     Ellos  conducían  impune- 
mente armas  y  municiones;  y  los  periódicos  daban  cuen- 
ta de  esas  remesas,  después  de  logradas,  con  nombres 
y  señales:  reclutaban  gente  en  lugares  determinados,  y 
la  embarcaban  con  toda  libertad:  recogían  dinero  po- 
niendo avisos  de  agentes  y  listas  de  donantes  en  los 
diarios  con  firmas  de  personas  notorias.    El  24  de 
Mayo  (agregaba  el  Cónsul)  habían   salido  del  puerto 
interior  cuatro  lanchones  que  habían  procurado  abor- 
dar la  corbeta  Liberal  surta  en  la  Colonia:— «Ellos  han 
«  regresado,  todos    los  conocen,    ellos    mismos  lo 
H  refieron,  vlaauk)ridad  los  tolera.» 
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Decíale  el  cónsul  al  gobierno  imperial  *  que  no 
obteniendo  nada  de  satisfactorio  por  notas,  le  habia 
pedido  una  conferencia  al  ministro  Garcia;  y  que  la 
única  respuesta  que  habia  obtenido  era  que  «  su  gobier- 
no le  habia  encargado  que  me  digese  que  nada  podia 
responderme,  puesto  que  yo  no  era  un  agente  político.» 
En  otra  nota  dirijida  al  ministro  argentino,  el  cónsul 
brasilero  volvia  á  quejarse  amargamente  de  esos  proce- 
deres; y  decia  « todo  esto  puede  dar  motivo  á  un  justo 
€  rompimiento  de  los  lazos  de  amistad  que  ligan 
«  felizmente  á  entrambos  gobiernos;  »>  y  decia  eso  con 
angustia  por  que  sus  instrucciones  mas  categóricas 
eran  que  sufriese  hasta  donde  mas  no  pudiere,  á 
trueque  de  evitar  que  la  República  Argentina  intervinie- 
ra en  la  guerra  oriental.  D.  Manuel  José  Garcia,  que 
comprendía  las  inmensas  ventajas  que  el  pais  podia 
sacar  de  esta  situación,  hacia  de  su  parte  esfuerzos 
inauditos  para  que  las  cosas  no  tomaran  la  pendiente 
que  les  querían  darlos  exaltados;  para  que  se  le  reser- 
vara el  papel  de  arbitro  sin  comprometer  la  dignidad  y 
el  decoro  del  gobierno  brasilero^  hasta  que  la  Ingla- 
terra viese  que  era  necesario  obrar. 

Creyendo  el  Brasil  que  quizás  conseguiría  mayor 
respecto  retirando  á  su  cónsul  y  haciendo  que  tomara 
cartas  el  comandante  desús  fuerzas  navales,  Rodrigo 
José  Ferreira  Lobo  (figurón  inepto,  flojo  y  bondadoso 
en  el  fondo)  le  dio  comisión  para  que  reclamara 
contra  la  conducta  connivente  del  gobierno  de  Buenos 

1.     Nota  del  II  de  Junio  de  1820. 
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» 

Aires,  procurando  imponerle  otros  procederes,  pero 
sin  romper  de  un  modo  irremediable  las  relaciones^ 
decian  sus  instrucciones.  Lobo  cumplió  su  comisión 
y  dirigió  una  nota  al  caso  con  fecha  5  de  Julio. 
En.  vez  de  hacer  cargos  directos  decia  que  « todo 
«  concurría  á  hacer  recaer  sobre  el  gobierno  de  B.  A. 
«  los  indicios  mas  vehementes  de  que  apoyaba  la 
a  sublevación:»  hablaba  de  la  tentativa  para  abordar 
la  corbeta  Liberal,  y  anadia  que  á  todo  eso  se 
debia  agregar  el  mas  agravante  de  todos  los  ataques, 
y  el  mas  escandaloso:  cual  era  la  captura  y  robo  de 
la  goleta  «Pensamiento  feliz»  fondeaba  ya  dentro 
del  puerto  d?  Buenos  Aires.  Todo  esto^  habia  dado 
motivo  á  que  el  Emperador  resolviese  mandar  fuerzas 
para  defender  sus  intereses  y  rechazar  la  fuerza 
con  la  fuerza. 

Apesar  detodo  esto,  el  Brasil  le  encargaba  ante  to- 
do que  no  forzase  las  cosas  y  que  mantuviese  la  paz 
con  la  República   Argentina^  soportando  cuanto    se 
pudiese  para  no  echar  á  su  gobierno  del  lado  de  los 
orientales.     Juzgúese   por    los  documentos,  y  véase 
hasta  donde  iba  la  paciencia  del  imperio,  y  su  temor 
de  la  guerra,   mientras  no  fuese  indispensable  para 
su  dignidad.     Lobo  agregaba,  después  de  todas  sus 
quejas:— «Mas  no  pudiendo  S.  M.  el  emperador  per- 
«  suadirse  de  que  el    gobierno  de    Buenos   Aires,  á 
«  quien  el  del  Brasil  ha  dado  constantemente  todas  las 
((  pruebas  de  amistad,   se   preste   á  proteger  opera- 
«  ciones  revolucionarias  y  á  fomentar  hostilidades  sin 
<(  una    ílt^claracioii  abierta  y  franca  de  guerra;    no  se 
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«  determina  á  echar  mano  de  los  medios  hostiles 
«  permitidos  por  el  derecho  de  gentes,  y  que  están  á 
«  su  alcance,  sin  exigir  primero  las  explicaciones 
«  convenientes  de  hechos  tan  agravantes.»  En  su 
virtud  el  Gefe  de  la  escuadra  requería  esas  esplica- 
ciones,  y  esperaba  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
haría  que  regresasen  de  la  Banda  Oriental  los  ciuda- 
danos argentinos  que  allí  daban  pábulo  y  nervio  á  la 
insurrección,  y  que  también  emplearía  su  influjo 
sobre  las  provincias  de  Entre-rios  y  Santa-fé  para 
que  no  fomentasen  con  tantos  auxilios  como  los  que 
daban  á  la  insurrección  oriental,  pues  era  de  conjetu- 
rar que  no  los  darían  si  no  tuviesen  la  connivencia  ó 
la  aprobación  de  Buenos  Aires. 

El  Sr.  Garcia,  que  veia  todo  el  partido  que  podría 
sacarse  del  Brasil,  se  lamentaba  de  que  la  furia  po- 
pular no  le  dejase  libertad  de  acción  para  manejar  los 
intereses  argentinos.  La  nota  de  Lobo  parecia  el 
preludio  de  un  ultimátum:  él  no  podia  saber  que  las 
instrucciones  del  almirante  no  lo  facultaban  para  nada 
efectivo.  La  oposición,  los  partidarios  de  la  guerra, 
batían  palmas  por  que  contaban  yá  con  el  rompimien- 
to, y  no  era  posible  arrostrar  la  exaltación  pública 
mostrándose  débil  ó  transigente.  Así  es  que  para 
salir  de  la  dificultad,  contestó:  que  el  gobierno 
argentino  respondería  á  la  nota  del  almirante  tan 
luego  como  le  constase  que  el  señor  Více-Almirante 
se  hallaba  debida  y  suficientemente  caracterizado 
con  todas  las  formalidades  establecidas  por  el 
derecho    internacional:— ({we    el   gobierno    argentino 
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no  acostumbraba    entrar  en  esplicaciones  diplomá- 
ticas con   gefes  militares  que  se  presentaban   man- 
dando   fuerzas    armadas;   pero  que    por  su    propia 
dignidad  desmentía  la  imputación   de   haber  promo- 
vido la   sublevación  de  los  orientales:  que  esa  in- 
surrección era    obra  de    la  Banda  Oriental,   y  qué 
cualesquiera  socorros  que  hayan  obtenido  en  Buenos 
Aires,   habian   sido    comprados  con   el    dinero  ó  el 
crédito  de  los  particulares,  en  almacenes  que  esta- 
ban  abiertos  para  todos,  sin  escluir  á  los  enemigos 
naturales    {sic).     Por   lo    que    hacia    á   las    demás 
tentativas  marítimas,  el  gobierno  habia  tomado  toda 
clase  de    medidas  para   reprimirlas  y    reparar  sus 
efectos:  que  en  cuanto  á    los  ciudadanos  argentinos 
que  directa  ó  indirectamente   tomaban  parte  con  los 
orientales,  el  gobierno   lo    ignoraba,  y  aún  cuando 
lo  supiera  y  los  conociera,  no  podia  intervenir  para 
impedirlo,    por  que    las   instituciones    del    pais  les 
daban  completa  libertad   para  obrar  como   quisiesen 
de  su    cuenta  y  riesgo,  correspondiendo   á  las  au- 
toridades brasileras  cuidarse  de  ellos.     «Finalmente 
a  (decia    el  señor    Garcia)   y  para  marcar    en  esta 
«  ocasión  importante    de  un  modo  mas    positivo  el 
o  carácter  del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas^ 
«  el  infrascripto   debe    hacer  saber  al  señor   Vice- 
«  Almirante,  que  para  este  gobierno  no  es  materia  indi- 
«'ferente  el  estado   actual  de     la   Banda    Oriental^ 
«  pues  que   afectando  demasiado   la  tranquilidad  de 
«  las  demás   provincias  de  la    República,    es     cada 
ff  vez     mas    urgente    el     establecer    definitivamente 
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«  las  futuras  relaciones    de    esta    República  con  la 
€  corte     del    Brasil;    por    lo  cual  el  Ejecutivo  Na- 
ce cional  había  pensado   enviar  una  misión   especial 
«  á  Rio   Janeiro,    medida   que    tomará  con  mayor 
«  razón  por    los    graves    motivos   que   ofrecen  los 
«  últimos  acontecimientos;  y  con  la  cual  se  probará 
a  en   todo  evento  á  la  Corte  del  Brasil  las  amisto^ 
«  sas    disposiciones    del    gobierno  argentino;    y    al 
9  mundo,    cuales   son    los  principios  que    rigen  en 
a  ambos  estados  vecinos.     Cesando  pues  toda  ulte- 
«  rior   esplicacion   de    carácter    diplomático  con   el 
«  señor  Vice-Almirante^  al   infrascrito   le  resta  solo 
«  saludarle,  etc.  etc.   (8  de  Julio.)»  El  Vice-Almirante 
Lobo,  se  encontró  desconcertado  con  esta  manera  hábil 
y  categórica  de  cerrarle  las  puertas^  y  contestó:  que 
puesto  que  se  daba  por  cerrada  toda  ulterior  espli- 
cacion, lo  comunicaría  á    su    gobierno— «Pero  que 
«  estando  cierto  de  que  S.  M.  el  Emperador  deseaba 
c(  conservar  los  lazos  de   amistad  que  hasta  ahora 
f  habian  existido  entre  el    Brasil   y  las  Provincias 
«  Unidas,  se    apresuraba    {sic)    á    declarar  que  el 
«  haberse  presentado    al    frente    de    Buenos  Aires 
«  con  parte    de  las  fuerzas    navales    de  su  mando, 
<  no  importaba    actitud    bélica,    ni    debia    tomarse 
«  jamás  como    tal  cosa,   pues  bien  lejos  de  preten- 
«  derlo,  el  único  fin   que    tenia  era  el   de  impedir  á 
«  los  revoltosos  de  la  Banda  Oriental  que  recibiesen 
«  armas  y  pertrechos,  ya  que  las  medidas  del  go- 
a  bierno  de  Buenos    Aires    eran    burladas    por   los 

a  piratas   que  operaban    de   acuerdo  con   los   insur- 
«  gentes.  » 
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Los  círculos  demagógicos  que  en  estos  casos 
inspiran  á  la  masa  de  los  partidos,  estaban  ardien- 
temente pronunciados  por  la  guerra  y  hacían  cuanto 
les  era  posible  para  comprometer  al  gobierno  contra 
el  imperio.  Nada  era  la  prensa  desbordada  en  este 
sentido:  nada  eran  los  patios  y  salones  de  los  tres 
cafées  mas  concurridos  del  tiempo  (MallcoSj  Vtc- 
toriaj  Catalanes)  donde  vociferaban  los  tribunos  de  la 
muchedumbre  y  los  poetas  satíricos  y  líricos  que 
enardecían  la  opinión  contra  el  Brasil  y  contra  los 
viles  lacayos  de  Buenos  Aires  que  temblaban  [sic) 
delante  de  los  macacos  de  Rio  Janeiro,  mirando 
con  paciencia  el  sacrificio  de  un  pueblo,  de  una 
provincia  argentina  que  geniia  por  volver  al  seno 
de  la  patria.  No  contentos  con  esto  hacían  mas 
voraz  el  fuego;  y  al  influjo  de  tantos  intereses  par- 
ticulares y  políticos,  confabulados  para  esta  nueva 
aventura,  como  los  que  creaba  la  situación^  armaban 
con  cualquier  pretesto   serenatas  que  recorrían   las 

calles  con  músicas  de  viento^  cohetes  y  banderas, 
alborotando  y  exitando  al  pueblo.  Los  dependientes 
de  tiendas  y  almacenes  cerraban  sus  puertas  y 
corrían  á  unirse  á  la  bullanga  para  romper  los 
vidrios  y  destrozar  las  ventanas  del  Consulado 
brasilero:  desarmaban  y  abofeteaban  á  los  oficiales 
de  la  marina  ó  del  servicio  imperial  que  encontra- 
ban por  las  calles  y  prodigaban  los  escándalos  del 
mismo  género,  no  solo  para  hacer  irremediable  y 
forzoso  el  rompimiento,  sino  para  humillar  y  des- 
moralizar  la    autoridad    del    gobierno,  que,   en  cir- 
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cunstancias  semejantes,  no  podía  siquiera  invocar 
las  reglas  de  la  decencia  pública  ó  de  la  policía,  para 
castigar  estos  desacatos  vergonzosos,  sin  esponerse 
á  la  indignación  popular,  ó  sin  levantar  en  su  con- 
tra el  cargo  terrible  de  que  sus  miembros  eran 
traidores  y  aliados  del  emperador  inicuo  y  odiado 
del  Brasil. 

En  el  encuentro  del  Rincón  los  orientales  y  entré- 
nanos habían  tenido  la  fortuna  de  dispersar  dos  de  los 
mejores  cuerpos  de  caballería  veterana  con  que  con- 
taba el  imperio;  y  este  triunfo  había  hecho  subir 
de  punto  el  entusiasmo  y  la  decisión  de  los  parti- 
darios de  la  guerra,  que  maldecían  al  gobierno 
considerándole  el  único  obstáculo  que  impedia  á  todos 
los  argentinos  ir  á  participar  de  los  brillantes  laureles 
que  les  ofrecía  aquella    gran  lucha. 

Temiendo  el  gabinete  imperial  que  el  Sr.  García 
no  llevase  á  cabo  la  indicación  que  había  hecho  de 
acreditar  una  misión  en  Rio  Janeiro,  se  adelantó  él 
á  enviar  á  Buenos  Aires  en  el  carácter  de  Agente 
Político  al  Sr.  Antonio  José  Falcao  da  Frota.  No 
bien  se  anunció  su  llegada  cuando  los  agitadores 
armaron  una  manifestación  popular  tumultuosa  que 
dio  motivo  á  que  el  Agente  dirigiera  á  su  gobierno 
una  nota  que  contenia  estos  conceptos  que  ojalá 
hubieran  sido  inmerecidos — <s  Tengo  que  ponderar 
«  cuan  indecoroso  es  ya  á  la  nación  y  á  S.  M.  I. 
«  conservar  relaciones  con  este  país,  donde  ni  sí- 
c  quiera  cuento  con  seguridad  personal.  En  la  noche 
«  de  San  Pedro,  fueron  borradas  las  armas  del  impe- 
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«  rio  que  están  en  la  puerta  de  esta  Casa  Consular. 
((  Se  reclamó  contra  esto,  pero  no   se  ha  obtenido 
«  satisfacción  pública  igual  al  ultrage  y  á  la  afrenta: 
«  grupos  de  gentes  acompañados    de  músicas    han 
«  venido  á  las  puertas  gritando    ¡muera  el  Cónsul 
«  del  Brasil,  mueran   los  brasileros,    muera  el  em- 
«  perador   de  los    macacos!     Estamos   reducidos  á 
«  no  tener  una  sola  embarcación    para  servir  á  la 
«  escuadra,  pues  que  con  dinero  hacen  desertar  los 
a  marineros,  y  tenemos  que  emplear  embarcaciones 
«  alquiladas;  mas  ni  una  sola  se  presta  á  ello,  ya  por 
«  connivencia  con  nuestros  enemigos,  ya  por  temor 
«  de  comprometerse.    En  todo  caso,  si  el  gobierno 
«  no  reprime  esto  por  que  no  quiere,  es  cómplice, 
«  si  no  lo  reprime  por  que  no  puede,  es  débil  y  está 
«  subyugado.     Por  lo  tanto,  que  sea  lo  uno  ó  lo  otro 
«  se  deben  cortar  las  relaciones  de  gobierno  á  go- 
a  bierno:  S.  M.  I  no  puede    consentir  y  querer  te- 
«  ner  expuesto  á  continuos  ultrajes  un  enviado  suyo 
«  en  servicio  del  imperio.» 

En  los  mismos  dias  el  Agente  tenia  que  dirigirse 
otra  vez  al  gobierno  de  Buenos  Aires  quejándose 
de  nuevos  conflictos:  dentro  del  mismo  puerto  la  co- 
nocida casa  de  Casares  estaba  armando  y  pertre- 
chando para  hacer  el  corso,  con  el  nombre  de  «Ge- 
neral Lavallega»  el  bergantín  americano  < Guillermo:» 
tenia  yá  como  150  hombres  á  su  bordo,  entre  ellos 
varios  marineros  del  Bergantín  de  guerra  brasilero 
CaboclOf  que  hablan  desertado  robándose  el  mejor 
bote,  armas  y  municiones.    Otro  corsario  salido  tam- 
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bien  del  puerto  con  el  nombre  de  San  Martin^  habia 
asaltado  y  robado  en  plena  paz  los  buques  brasileros 
Grao-Pará  y  Carolina  —  Declárese  pues  V.  E.  (le 
decía  el  Agente  en  su  nota  al  gobierno  de  Buenos 
Aires)  con  la  franqueza  de  un  gobierno  culto,  y  pro- 
cediendo de  buena  fe  y  lealmente  diga  cuales  son  los 
fines  de  esos  armamentos. 

El  Sr.  Garcia  contestó  que  ignoraba  esos  hechos; 
pero  que  una  vez  que  el  Agente  los  indicaba,  se  iban 
á  librar  al  momento  todas  las  órdenes  necesarias 
para  que  no  se  llevasen  á  cabo  tales  ataques  á  la 
neutralidad  y  á  la  política  del  gobierno  como  los  que 
se  le  denunciaban. 

El  Sr.  da  Frota,  comunicó  á  su  gobierno  que  no 
esperaba  que  las  medidas  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  tuviesen  grande  eficacia,  y  que  era  preciso  resol- 
verse á  romper  con  él  por  dignidad  propia.  Pero  el 
gabinete  brasilero  tenia  esperanzas  de  que  triunfara 
la  política  del  Sr.  Garcia;  y  las  fundaba  en  que  no  era 
posible  que  el  buen  juicio  de  los  argentinos  no  reaccio- 
nara contra  las  veleidades  de  esa  guerra  proyectada 
por  cuenta  y  provecho  ajeno.  Con  esta  esperanza 
se  habia  resuelto  á  contemporizar  con  las  violaciones 
que  le  dañaban,  á  trueque  de  dar  tiempo  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires  para  que  luchara  con  los 
partidos  y  redugera  á  los  exaltados. 

Por  espontánea  y  vigorosa  que  fuese  la  insurrec- 
ción oriental,  la  verdad  era  que  abandonada  á  si 
misma  no  podia  lisongearse  de  obtener  triunfos  de- 
finitivos contra  el  Brasil.     Para  obtenerlos    hubiera 


112  REVISTA  f)EL    RIO    DE    LA   PLATA 

sido  indispensable  crear  ejércitos  formales  que  no 
solo  hubiesen  podido  arrollar  las  fuerzas  brasileras 
que  operaban  en  la  campaña  oriental,  sino  invadir  el 
territorio  eneoMgo  con  tropas  sólidas  y  bien  pertre- 
chadaSj  de  modo  que^  apoderándose  de  Rio  Grande, 
obligasen  al  imperio  á  transigir  entregando  las  plazas 
fuertes  de  Montevideo  y  de  Colonia,  cuyo  asalto  y 
rendición  era  imposible  obtener  de  una  manera  directa 
por  la  fuerte  marina  del  imperio  que  les  daba  libre 
el  puerto  y  la  navegación  de  los  rios,  y  que  blo- 
queaba las  costas  del  Uruguy  interceptando  la  comu- 
nicación franca  de  los  insurrectos  con  el  comercio 
esterior.  Sin  que  los  argentinos  acudiesen  pronto 
á  llenar  estas  necesidades  vitales  de  la  cuestión, 
ninguna  otra  cosa  podia  esperarse  que  encuentros 
parciales  mas  ó  menos  felices,  pero  sin  efectos 
conoluyentes.  Por  que  si  bien  los  brasileros  debian 
contar  con  la  tenacidad  de  la  insurrección  de  la 
campaña,  los  orientales  no  tenian  como  vencer  la 
insistencia  del  imperio  que  podia  salvar  siempre 
sus  dispersos  en  las  fronteras  de  Tacuarembó  y  de 
Cerro-largo,  y  acumular  recursos  allí,  en  Montevideo 
y  en  Colonia  para  rehacerse  y  volver  al  terreno  de 
la  lucha  sin  ningún  inconveniente. 

Como  la  cuestión  no  era  verdaderamente  argen- 
tina ajuicio  del  gabinete  del  General  Las-Heras,  este 
ganaba  tiempo,  y  creia  que  apesar  de  todas  las  pro- 
testas de  adhesión  y  de  enmienda  de  los  orientales 
emigrados,  no  existia  allí  la  menor  chispa  de  senti- 
miento argentino,  ni  afinidades  nacionales  de  ningu- 
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nacíase  con  los  pueblos  de  la  margen  derecha  del 
Uruguay.  Su  opinión  decidida  era  pues  que  el 
gobierno  argentino  debia  esperar  el  momento  opor- 
tuno para  ponerse  de  acuerdo  con  la  Inglaterra,  é 
,  intervenir,  sin  sacrificar  á'su  pais  de  una  manera  ab- 
soluta y  ruinosa,  metiéndolo  sin  salida  en  una  guerra 
que  podia  cqnmover  todos  los  vínculos  constitucio- 
nales que  la  Nación  estaba  formando  recientemente, 
y  arruinar  sus  recursos  pecuniarios,  base  de  todo 
progreso  sólido,  por  el  loco  capricho  de  redimir 
estraños  sin  la  menor  ventaja  propia. 

Como  los  orientales  y  los  partidarios  de  la  guer- 
ra sabian  que  esta  era  la  voluntad  y  la  mira  re- 
cóndita con  que  maniobraba  el  Ministro  Garcia,  se 
habian  propuesto  derribarlo;  y  por  lo  pronto^  cre- 
yeron que  el  medio  mas  espedito  de  llegar  á  su  fin 
era  que  se  convocase  en  el  Estado  Oriental  una 
Junta  de  Representantes,  y  que  esta  asamblea  de- 
clarase que  aquel  territorio  era  provincia  argentina, 
procediendo  á  nombrar  un  gobernador  y  gefe  de  sus 
milicias,  y  á  elegir  Diputados  al  Congreso  que  funcio- 
naba en  Buenos  Aires,  sin  pedir  autorización  ni 
aceptación  previa  para  tomar  estas  resoluciones;  ni 
para  que  los  tales  Diputados  se  presentasen  de  plano 
con  sus  poderes  en  las  sesiones.  Se  contaba  por  su- 
puesto, para  hacer  triunfar  esta  intriga,  con  la  conni- 
vencia de  todo  el  partido  oligárquico  del  Congreso,  in-  ^ 
teresado  en  la  disolución  del  gobierno  provincial  de 
Buenos  Aires,  como  lo  vamos  á  ver,  al  mismo  tiempo 
que  Laval leja,  grato  áDorrego  y  á  su  partido,    por  la 
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cooperación  efectiva  que  había  dado  á  la  empresa 
de  los  treinta  y  tres,  hacia  nombrar  Diputado  á 
don  Manuel  Moreno  entre  otros  ciudadanos  de 
bastante  distinción,  en    general. 

Quiso  la  suerte  que  en  esos  momentos  tuviese 
lugar  el  encuentro  del  Sarandí  en  el  que  los 
orientales  á  las  órdenes  de  Lavalleja  desbarataron 
toda  la  caballería  brasilera  en  número  de  2,400 
hombres,  mandados  por  el  famoso  Ventos-Manuel, 
capitanejo  de  fuste  en  la  provincia  de  Rio  Grande, 
que  se  daba  las  ínfulas  de  Virey  en  la  Banda 
Oriental.  Este  golpe  dado  á  los 'usurpadores  des- 
pejó por  lo  pronto  la  campaña,  dejándola  libre  de 
enemigos:  y  la  opinión  pública  de  Buenos  Aires, 
de  mas  en  mas  exaltada  por  la  guerra,  puso  á  un  lado 
todos  los  miramientos;  porque  se  creía  que  dejar  pa- 
sar aquella  cuyuntura  era  dar  tiempo  al  Brasil  para 
que  repasara  de  nuevo  las  fronteras  con  mayores 
elementos;  mientras  que  si  el  gobierno  argentino 
se  declaraba,  haciendo  pasar  el  rio  Uruguay  á  las 
fuerzas  que  tenia  acordonadas  en  sus  riberas,  los 
imperiales  se  guardarían  bien  de  aventurarse  en 
el  centro  de  la  provincia  oriental.  El  Congreso 
entró  en  las  mismas  ideas;  y  poseído  de  la 
urgencia  declaró  en  la  sesión  del  25  de  Octubre 
de  1825:  «que  en  conformidad  con  el  voto  unánime 
«  de  las  Provincias  del  Estado  y  del  que  delibe- 
«  radamente  había  reproducido  la  Provincia  Oriental 
¥  por  el  órgano  legitimo  de  sus  Representantes  en  la 
«  Ley  del  25  de  Agosto  del   presente  año:    el  Con- 
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*  greso,  á  nombre  de    los  pueblos   que  representa, 
«  la  reconoce  de  hecho  reincorporada  á  la  República 
€  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  á  qué 
«  por  derecho  ha  pertenecido  y  quiere  pertenecer.  » 
Dada  la    ley,  el    Poder    Ejecutivo  quedó    obligado 
á  cumplirla;  y  al  efecto  notificó  al  gabinete  imperial 
que  quedaba  comprometido  á  proveer    á  la  defensa 
y  seguridad  de  la  provincia  oriental,  y  que  emplea- 
ría- los  medios    conducentes  á  obtener  que   fuesen 
evacuados   los    puntos  guarnecidos  aún   por  tropas 
de  S.  M.  I.,  lo  cual  no  quitaba  que  en  esta    nueva 
situación    «el    gobierno    esté    igualmente    dispuesto 
«  que  antes  á   mantenerse  en  el    espíritu    de  mode- 
a  ración  y   de  justicia  que  ha  sido  siempre  la  base 
«  de    su  política,  en  las  tentativas  que  ha   repetido 
«  hasta  aquí  en  vano   para  negociar  amigablemente 
«  la  restitución  de  la  provincia  oriental,  y  de  lo  cual 
«  dará  nuevas  pruebas  cuantas  veces  se  lo  permita 
«  su  dignidad.    No    atacará    sino  para   defenderse, 
€  reduciendo  sus  pretensiones    á    la   integridad  del 

a  territorio  de   las    Provincias   Unidas así  es 

a  que  penderá  únicamente  de  la  voluntad  de  S.  M. 
f  I.  el  conservar  y  establecer  una  paz  harto  pre- 
«  ciosa  para  los  intereses  de  los  Estados  vecinos, 
«  y  aún  de  todo  el  continente.  »  La  frase  final 
tenia  por  objeto  hacerle  comprender  al  Emperador 
que  estaba  negociada,  ó  á  punto  de  negociarse,  la 
alianza  y  cooperación  de  Bolivar:  cosa  inexacta, 
pues  el  gobierno  y  el  Congreso  estaban  resueltos 
en    secreto    á    arrostrarlo    todo,    con    los  recursos 
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argentinos  y  nada  nías,  antes  que  aceptar  la  pre- 
potencia de  aquel  infatuadísimo  mandón,  cuyas 
imprudencias  y  tropelías  brutales  comenzaban»  á 
fatigar  la  paciencia  y  el  sufrimiento  de  todos  los 
pueblos  en  que  imperaba,  desde  Bolivia  á  Bogotá 
y  Venezuela. 

Violentada  pues  la  situación  del  P.  E.  por  la 
actitud  que  habia  tomado  el  Congreso  aceptando  en 
su  seno  á  los  Diputados  de  la  Banda  Oriental,  y  con 
ellos  la  anexión  á  las  Provincias  Argentinas  de 
ese  territorio  insurreccionado,  no  le  quedó  al 
Brasil  ninguna  otra  alternativa,  que  someterse  ó 
que  declarar  la  guerra.  Prefirió  lo  último  como 
era  natural,  y  se  aprestó  á  bloquear  el  puerto  de  . 
Buenos  Aires. 

Desde    luego,  la   humillación   del    gabinete   del 
general    Las    Heras   y    su    descrédito     moral    eran 
evidentes.     Los   exaltados    habian    triunfado:    y    el 
Congreso  se   veia  dueño  de  la  situación,  desde  que, 
declarada  la   guerra,  era    indispensable    (decian  los 
miembros   de  su  mayoría)  reforzar    los  nudos    polí- 
ticos que  debían  reatar  á  las   Provincias   entre  sí, 
bajo   la  forma  de  un    gobierno  verdaderamente   na- 
cional   y   eficaz.     El    esfuerzo   debía    ser  heroico,  y 
proporcionado  al  objeto,  á  los  peligros  y  á  la  dig- 
nidad  del  pueblo  argentino:    se  necesitaba    un    go- 
bierno fuerte    y    nó    de   transacción   como    el  que 
existia:  se  necesitaba   darle   por  base  de  acción  un 
pueblo  rico,  vigoroso,    entusiasta  y  capaz  de  dirigir 
con  su  opinión  los  movimientos  y  los  fines  de  la  lucha; 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA  117 

y  se   necesitaba  por    último  un    hombre  como  Ri- 
vadavia^  prestigioso  y  acatado  por  los  pueblos  de  la 
República  de  uno  á  otro  estremo.     Era  preciso  de- 
cidirse pronto  á  restaurar  á  todo  trance  el  sistema 
unitario,     dándole     al     gobierno     por     asiento  una 
CAPITAL   ADMINISTRATIVA,  y   por  rcsortc    uu    Presi- 
dente que    centralizara     en   sus    fuertes    manos     la 
dirección  suprema  de    los    intereses    públicos.     La 
sensatez  y  el  buen  sentido  del   señor    Garcia    y  de 
sus    amigos,  puestos    al    resplandor   délos    nuevos 
prestigios,  aparecian   como  entidades  raquíticas  que 
no  sabian  ver  con  claridad  en  tan  elevadas  regiones 
déla  política  trascendental  como  estas,  y  quedebian  ser 
separados  del  gobierno.     Pero^  en  cuanto  al  general 
Las  Heras,  procuraron  lisongearlo  por  algún   tiempo 
haciéndole  entender  que    así    que    tuviese    lugar  el 
cambio,  seria  nombrado  general   en   gefe  del  ejército 
de   operaciones    contra    el    Brasil.     Y  á  fé:  que  no 
hubieran  errado  si   lo   hubieran    cumplido;    por  que 
nadie  (si  se  esceptúa  á     San     Martin)    habia    dado 
hasta  entonces    mejores    pruebas    que    él  para  ese 
mando,  como  estratégico  y  como  administrador. 

En  los  momentos  mismos  en  que  la  opinión 
pública  se  hallaba  preocupada  con  estas  novedades 
incitantes,  tenia  lugar  en  Tucuman  un  atentado  que 
debia  producir  aciagas  consecuencias,  y  que  fué 
generalmente  atribuido  á  los  influjos  del  partido 
unitario  y  á  las  maniobras  de  los  Diputados  cordo- 
beses empeñados  en  crearle  á  Bustos  enemigos 
interiores     que    pudiesen     servir    de    agentes   para 
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someterlo  al  Congreso  á  él  y  á  los  demás  caudillos, 
ó  derrocarlos.    Para  hacer   la  remonta  del   ejército 
ordenada  por  la  ley  del  Congreso,    el    general  Las 
Heras  habia  nombrado  gefes  de  crédito  que  fuesen 
á  las  diversas  provincias  á  recibir  los  contingentes  de 
reclutas  y  los  cuerpos  que  debian  venir  al  campamento 
general  del  Uruguay.     El  coronel  Lamadrid  habia  sido 
encargado  de  recibir  los    contingentes  de  Tucuman 
y  Catamarca,  con  los  que  debia  formar,  á  sus  órde- 
nes,   un    cuerpo     de    caballería;  pero  seducido  por 
intereses   de    partido    y  por    sugestiones   de   valia j 
entró  en  el  plan  de  hacer  una  liga  entre  Tucuman 
Salta    y    Catamarca    para    derrocar  á    Ibarra   y    á 
Bustos;  y  entendido,  según  se  aseguró  generalmente, 
con    el  general   Arenales  gobernador  de  Salta,  con 
D.   Manuel  A.  Gutiérrez  gobernador  de  Catamarca, 
y  con  los  prohombres    del    Congreso,  derrocó    vio- 
lentamente al   gobernador  de   Tucuman    D.    Javier 
López,  y  se  puso  á  la    cabeza  de  la  provincia,  qui- 
tándose la  máscara,  y  proclamando  sin  reparo  que 
su    misión    era   destronar   al    déspota  de  Santiago, 
uno    de  los  mayores    estorbos  que    tenia    entonces 
el    plan    de     unitarizar   la   nación.     El    atentado  de 
Lamadrid  fué  públicamente  desaprobado  y  condena- 
do por  el  general  Las  Heras;  pero  el  Congreso  se 
contentó  con  algunas  apariencias  de  enojo;  y  acabó 
por  aceptar  con  agrado  las  consecuencias    del  hecho: 
de  modo  que  al  poco  tiempo,  convertido  en   gober- 
nador de  Tucuman,  Lamadrid   contaba  con  la    be- 
nevolencia de  las  autoridades  nacionales,  con  todo  el 
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apoyo  del  general  Arenales  en  Salta,  y  con  el  del  par- 
tido dominante  en  Buenos  Aires,  que  lo  miraba  y  lo 
preconizaba  como  el  brazo  armado  que  estaba  destina- 
do á  consumar  la  liberación  de  las  provincias  de  San- 
tiago y  de  Córdoba:  presas  de  dos  mandones  vitalicios 
y  arbitrarios,  que  eran  los  únicos  obstáculos  para 
la  grande  obra  del  Partido  Liberal.  Poco  se  con- 
taba entonces  con  el  gefe  de  la  Rioja,  hombre 
oscuro  todavia^  que  apenas  era  considerado  de  lejos 
como  un  instrumento  subalterno  ó  teniente  sumiso 
á  las  instigaciones  de   Bustos. 

Con  el  pronunciamiento  de  Lamadrid  y  con  la 
liga  consiguiente  de  Tucuman,  Salta  y  Catamarca, 
el  plan  de  los  unitarios  del  Congreso  habia  dado 
un  gran  paso  acia  su  realización;  pues  que  además 
de  todo  el  poder  moral  y  material  que  Buenos  Aires, 
erigido  en  asiento  presidencial,  podía  llevar  á  la 
lucha^  contaban  con  los  oprimidos  de  esas  infelices 
provincias  de  Santiago,  de  la  Rioja  y  de  Córdoba, 
donde  las  principales  familias  de  la  burgesia  local 
y  montonera  del  año  XX^  los  Frias,  Gorostiaga, 
Iramain,  Diaz,  Fragueiro^  Allende  y  mil  otros,  eran 
ahora  ardientes  partidarios  del  unitarismo  y  de  la 
autoridad  del  Congreso,  con  el  fin  de  que  se  les 
redimiese  del  yugo  que  ellos  mismos  se  habían 
impuesto  antes,  en  el  anhelo  de  destronará  Buenos 
Aires. 

Ibarra,  Bustos  y  Quiroga,  por  su  parte,  habian 
comprendido  bien  el  peligro  en  que  los  ponía  la 
liga  de  las  provincias  del  norte;   y  se  preparaban  á 
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derrocar  al  gobernador  Gutiérrez  de  Catamarca 
para  encerrar  á  Lamadrid  y  á  Arenales  en  el  es- 
tremo del  territorio  y  flanquear  cualquier  movimiento 
que  estos  intentaren  hacer  acia  Santiago  ó  acia 
Córdoba.  El  resultado  inmediato  de  todo  esto  era 
como  se  vé,  que  al  mismo  tiempo  que  la  guerra 
contra  el  Brasil  se  hacia  irremediable  yá,  y  que  se 
concentraba  un  ejército  nacional  en  las  riveras  del 
Uruguay,  la  guerra  civil  surgia  en  el  interior:  y 
que  cada  gobernador  se  pusiera  á  preparar  tropas  y 
recursos  para  atacar  ó  para  defenderse,  debilitando 
los  medios  que  debieran  haber  contribuido  al  es- 
fuerzo común  de  la  nación  contra  el  Brasil; 

El  atentado  de  Tucuman  no  parecía  ser  un  su- 
ceso aislado,  por  que  en  Córdoba  también  habia 
tenido  lugar  un  nuevo  y  grave  conflicto  entre  Bustos  y 
la  Junta  de  RR.  que  habia  sucedido  á  la  disuelta  en 

Abril;  y  esa  Lejislatura  en  masa  se  habia  dirigido 
al  Congreso  Constituyente  acusando  al  gobernador 
y  pidiendo  la  intervención  nacional  para  destituirlo. 
Se  creía  pues  con  razón  que  en  caso  de  que  el 
Congreso  le  ordenase  al  Gobernador  de  Buenos  Ai- 
res, Encargado  del  E.  N.  que  auxiliase  á  Lamadrid,  ó 
que  cumpliese  él  mismo  las  órdenes  del  Congreso,  la 
situación  se  haria    sumamente  difícil. 

Para  comprender  su  gravedad,  es  necesario  te- 
ner presente  que,  yá  con  motivo  de  las  arbitrarie- 
dades de  Bustos:  yá  por  la  necesidad  de  auxiliar  y 
de  sostener  en  las  demás  provincias  el  partido  bur- 
gés  que   reaccionaba  contra  los   mandones  persona- 
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les  Ó  irresponsables  que  tenían  el  poder  en  algunas 
de  ellaSj  el    Congreso    habia   tratado  de  acreditar  la 
doctrina    de   que  el   gobierno  provincial  de    Buenos 
Aires,   era  subalterno  y  agente  suyo  como  Encarga- 
do del  Poder   Ejecutivo  Nacional.     El   Sr.    Garcia 
habia  visto  desde  lejos  venir  el    peligro;   y  como  no 
quería  verse    en  la    alternativa    de    desobedecer   al 
Congreso^    en  provecho  de  aquellos    caudillos;  ó  de 
someterse  á  ser  instrumento  de  ataque  contra  ellos 
poniendo  en  guerra  civil  á  la   provincia  que  gober- 
naba, se  dirigió  hábilmente  al  Congreso  con  fecha  11 
de  Junio  diciéndole  que  la  acumulación  del  P.  E.  N. 
con  el  gobierno  provincial^  formaba  un    sistema   de 
cosas  tan  monstruoso  é  incoherente,  que  de   ningún 
modo  le  convenia  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  ni' 
á  su  gobierno;  y  qué  como  las  consecuencias  deesa 
irregularidad  podían   ser  muy  desagradables  para  el 
Congreso  y  para   el  gobierno  de  la  provincia,  este 
instaba   de  una  manera  seria  y    categórica  que    se 
crease  una  administración    separada   para  los  inte- 
reses de  orden  nacional;  de   manera  que  la   provin- 
cia de  Buenos  Aires  nada    mas  tuviese    que  hacer 
.  con  ellos  que  aquello  que  le  correspondiera  como  á 
una  de  tantas.     Y  para    parar  el  golpe  se  adelantó 
á  solicitar  en  esa  comunicación  del  11  de  Junio,  que 
se  pusiese  término    inmediatamente  á  la   acumula- 
ción   del  E.    N.   con  el    gobierno    provincial,  nom- 
brándose un  personal  separado  para  desempeñar  las 
funciones  del  primero;   con    lo    cual,  el  hábil  esta- 
dista trataba  de  desligara!  gobierno  de  la   Provincia 
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de  Buenos  Aires  de  toda  relación  directa  con  las  intri- 
gas y  partidos  provinciales  del  Congreso,  á  fin  de  en- 
cerrarse él  en  la  acción  propia,  libre  y  desembarazada 
que  le  correspondía.  Pero  en  aquel  momento,  el  Con- 
greso no  estaba  preparado  para  hacer  esa  separa- 
ción; por  que  el  Sr.  Rivadavia,  qué  era  el  perso- 
nage  con  quien  se  contaba  para  dar  base  y  repre- 
sentación al  cambio^  no  habia  llegado  aún  de  Euro- 
pa, á  pesar  de  las  solicitudes  apremiantes  con  que 
los  gefes  del  partido  le  llamaban,  sin  cesar,  hacia 
algún  tiempo  para  que  se  pusiese  á  la  cabezadela  gran- 
de obra.  Asi  fué  que  contenido  por  la  actitud  del  go- 
bierno provincial,  el  Congreso  prefirió  no  tomaren  con- 
sideración los  clamores  de  los  representantes  cordo- 
beses; y  continuó  preparando  sus  trabajos  hasta  el 
momento  oportuno  de  desarrollar  el  plan  y  de  fijar 
las  condiciones  permanentes  que  debían  darse  á  la 
nueva  situación. 

El  Sr.  Rivadavia  llegó  á  Buenos  Aires  á  media- 
dos de  Octubre  de  1825;  y  acto  continuo,  el  Diputado 
por  Córdoba  D.  Elias  Bedoya^  adepto  conocido 
del  partido  que  perseguía  siempre  la  idea  de  unita- 
rizar  los  poderes  públicos  para  atacar  á  Bustos, 
presentó  al  Congreso  una  moción  para  que  la  Comi- 
sión de  negocios  constitucionales  proyectase  inme- 
diatamente una  ley  para  la  erección  de  un  Poder 
Ejecutivo  Nacional  en  permanencia.  Se  creyó  por  lo 
pronto  que,  aunque  irregular  por  el  carácter  de 
permanentey  esta  creación  no  tendia  á  destruir  los 
poderes  ni  las  instituciones  provinciales   de  Buenos 
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Aires,  y  que  ellas  podrían  coexistir  con  el  Poder 
Ejecutivo  Nacional  Permanente  que  trataba  de 
crearse.  Pero  otras  muy  diversas  eran  las  miras 
de  los  que  estaban  iniciados    en  los  alcances  y  fines 

del  plan. 

Para  que  pueda  formarse  un  juicio  imparcial 
del  gravísimo  episodio  que  vamos  á  narrar,  es  preciso 
que  establezcamos  categóricamente  los  antecedentes 
que  servian  de  punto  de  partida  y  de  apoyo  para 
los  que  iniciaban  este  cambio  tan  atrevido,  y  para 
los  que  se  preparaban  á  combatirlo.  Era  incues- 
tionable que  el  Congreso  se  habia  declarado  Consti- 
tuyente por  la  ley  de  23  de  Enero.  Pero  no  podia 
negarse  tampoco  que  habia  sido  convocado  para  dar 
sanción  y  para  contrallar  los  actos  y  medidas  de 
carácter  nacional  y  urgente  que  la  posibilidad  de  la 
guerra  con  el  Brasil  hacia  presumir  que  fuese  ne- 
cesario adoptar;  y  como  las  mismas  provincias  ha- 
bian  otorgado  antes  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
las  atribuciones  de  Poder  Ejecutivo  Nacional,  facultán- 
dole para  representar  á  la  República  ante  las  nacio- 
nes  estrangeras    y  para    obrar   legal  mente   en  todo 

aquello  que  fuese  propio  de  los  intereses  comunes, 
se  creia  y  se  sostenía:  que  puesto  que  existia  un 
Ejecutivo  nacional  por  consentimiento  y  designación 
de  las  provincias,  el  Congreso  era  un  poder  coadyu- 
vante de  hecho  y  de  derecho,  sin  perjuicio  de  que  su 
principal  misión  fuese  la  de  proyectar  una  Constitu- 
ción definitiva  para  regularizar  este  estado  de  cosas 
transitorio.     Partiendo  de  este  raciocinio,  era  incues- 
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tionable  que  así  como  el  Congreso  había  tenido  facul- 
tad para  dictar  la  ley  de  23  de  Enero  de  1825  por  la  que 
había  encargado  al  gobernador  de  Buenos  Aires  del 
Ejecutivo  nacional,  podia  también  retirar  ó  modificar 
ese  encargo,  después  de  haber  visto  los  inconvenientes 
que  ofrecía  la  acumulación  de  las  dos  gobernaciones 
en  un  mismo  gabinete,  para  darle  al  gobierno  nacional 
una  forma  propia  y  regular,  en  la  que  un  Presidente 
con  su  gabinete  respectivo  diera  dirección  á  los  nego- 
cios generales. 

Dada  la  situación  y  las  circunstancias  del  mo- 
mento, poco  ó  nada  había  que  decir  contra  estas 
opiniones  meramente  teóricas.  Pero  como  á  nadie 
se  le  ocultaba  que  el  fin  verdadero  con  que  los  uni- 
tarios del  Congreso  las  preconizaban,  era  erigir  un 
poder  centralizado  en  Buenos  Aires  para  imperar 
sobre  todas  las  otras  provincias,  no  había  quien  no  al- 
canzase que  la  moción  del  diputado  Bedoya  era  eviden- 
temente el  primer  paso  que  se  daba  para  quitarles 
la  independencia  de  que  estaban  gozando,  y  para 
separar  á  los  gobernadores  que  se  habían  hecho 
señores  absolutos  en  algunas  de  ellas.  La  desgra- 
cia de  este  plan  atrevido  era,  que,  por  él,  Buenos 
Aires^  que  tenia  instituciones  propias  y  perfectas, 
estaba  destinado  á  ser  la  primera  víctima  del  cambio, 
perdiendo  esas  instituciones,  para  convertirse  en 
centro  de  acción  política  y  militar  por  cuenta  de  los 
partidos  y  de  los  intereses  locales  de  las  otras 
provincias,  que  imperaban  en  la  mayoría  del  Con- 
greso. 
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Al  fundar  la  moción  en  un  breve  y  pálido  discur- 
so,  su  autor  habia  yá  pronunciado   estas   palabras 
significativas:    «la  guerra    que  ha   sobrevenido,  nos 
hace  indispensable,  tocar  recursos  que  antes  se  res- 
petaban.    Las  grandes  y   nuevas    atenciones  de  esa 
guerra   exigen   un  gobierno   completamente  expedito 
para  consagrarse  á   ellas,    si  hemos  de  temer  cuanto 
debemos  las  prevenciones    locales  que  á  cada  mo- 
mento asoman  paralizando  las  medidas  de  la  autori- 
dad con  grave  perjuicio  délos  intereses  nacionales.» 
Por  raro  que  parezca,  nadie  superaba  á  la  diputación 
de  Córdoba  en  esta  ardiente   propaganda  contra  las 
tendencias  locales^   que    le  estorbaban    usar  de   los 
recursos  y  de  la  autoridad  de  Buenos  Aires,    para 
derribará  Bustos;  nadie  la  superabaen  exigir  que  Bue- 
nos Aires  mostrase  tendencias  absorventes;  y  como 
encontraba  la  principal  resistencia  en  el  gobierno  y  en 
las  instituciones  constitucionales  de  la  provincia,  su 
incesante  ahinco  era  destruirlas  y  crear  una  centrali- 
zación legal  y  administrativa  á  cuyo  favor  se  pudie- 
ra efectuar  en  Córdoba  un  cambio  de  cosas  que  les  die- 
ra el  gobierno.  Era  por  eso  mismo  que  el  sentimiento 
interno  del  gobierno  y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
se  oponían   á  los   propósitos  de  los  unitarios;  y   las 
doctrinas  verdaderamente  federales  salian  á  luz  con 
igual  vehemencia.     Borrego  escribía  en  el  nArgenti- 
noíi  sobre  el  sistema  federal  aplicado  á  nuestro  pais, 
palabras  que  hoy  no  se   pueden   leer  sin  profunda 
admiración;   pues  es   imposible   tener  una    percep- 
ción mas  luminosa,  ni  distinguir  con  mejor  criterio 
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el  resultado  fatal  á  que  nos  esponian  los  errores  que 
los  unitarios  del  Congreso  estaban  resueltos  á  llevar 
á  cabo.  ^ 

La  comisión  de  negocios  constitucionales  se 
ocupó  de  la  moción  del  Diputado  Bedoya;  y  el  1° 
de  Febrero  de  1826  trajo  al  Congreso,  con  el  carác- 
ter de  urgentísimo  y  un  proyecto  de  ley  que  contenia 
las  siguientes  resoluciones:—!*  Elegir*  inmediata- 
mente un  Presidente  de  la   República  en  permanen- 


1.     «  Entre  las  provincias  reunidas  en  Congreso,  si  hay  unas  que 
«  tienen  á  su  frente  gobiernos  ya  regularizados,  todos  %on  en  ellas  y  en  las 
«  otras  el  resultado  de  los  movimientos  revolucionarios — de  las  facciones, 
«  y  de   las    aspiraciones  particulares.     Los  unos  es  verdad  que  convir- 
«  tiéndose  desde  su  elevación  al  arreglo  de  los  pueblos  que  deben  go- 
«  bemar,  han  procurado  cimentar  en  ellos  las  instituciones  republicanas 
«  y  los  principios  de  la  libertad.     Pero  hay  otros   que  siendo  siempre  la 
«  presa  de  un  caudillo,  solo  pueden  moverse  j^or  voluntad  de  este.     Unos 
«  y  otros  son  un  terreno  preparado  para  la  semilla  federal.     Los  primeros, 
«  por  los  principios  que  han  proclamado,   sobre  que  pueden  justificar  su 
«  elevación,    y  sin  los  que  es  indudable  su  caida.     Los  segundos,  por  que 
«  deseosos  solo  de  mandar,  y  de  mandar  con  independencia  y  con  arbitra- 
«  riedad,  no  podrán  ni  pasar  por  ser  Gobernadores  nombrados  y  depen- 
«  dientes  del  poder   general.     Sus  sentimientos  se  verán  chocados,  serán 
«  engañadas  sus   esperanzas,  y  con  la  fuerza  de  ,que  disponen,  se  unirán 
«  por  sus  aspiraciones,  y  otra  vez  harán  aparecer  la  guerra  civil  en  el  pais: 
«  hallarán   apoyo  en   los  pueblos,  no  solo  por  sus  necesidades  ó  por  la 
«  miseria  en  que  muchos  se  hallan,  sino  también  por  su  habitud  á  estar 
«  independientes,  y  por  los  celos  con  que  lo  han  alcanzado.     Después  de 
«  cinco  años  en  que  cada  pueblo,  entregado  á  si  mismo,    ha  elevado  y 
*  depuesto  sus  mandatarios:  después  de  cinco  años  en  que  constantemente 
«  han  ejercitado  el  poder  de  nombrar  sus    representantes,  ó  la  esperanza 
«  de  quitarlos,  este  sostenimiento  se  ha  arraigado  en  la  generalidad;  y  ó 
«  la  ignorancia  lo  ha  hecbo  un  capricho,  ó  la  razón  lo  ha  regularizado  fortifí- 
«  candólo.  En  uno  y  otro  caso,  los  pueblos  son  masas  dispuestas  á  moverse, 
«  que  verán  arrebatárseles  un  poder  de  que  han  gozado.     Bastará  para 
«  los  unos  hacerles  ver  los  principios  en  que  se  ha  fundado  el  derecho  de 
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cia,  á  mayoría  de  un  voto  sobre  la  mitad  de  miem- 
bros del  Congreso:  2*  fórmula  del  juramento  para 
desempeñar  él  cargo  con  arreglo  d  las  leyes ^  y  para 
cumplir  la  constitución  que  el  Congreso  sancionare 
para  el  gobierno  de  la  nación:— 3*  Que  duraría  en  el 
cargo  el  tiempo  que  determinare  la  futura  constitu- 
ción para  los  demás  Presidentes  que  hubieren  de  ele- 
girse: por  ella  4»— Que  sus  facultades  serian  las  que  las 
leyes  y  pactos  le  habían  dado  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  las  que  procedieren  de  las  leyes  que  se  dieren 
después:  5* — Sueldo  de  20  mil  fuertes  anuales:  6* — 
Administración  sub-dividida  en  cinco  ministerio. 


«  que  gozaban:  á  los  otros  que  se  les  quitaba  su  propiedad.     Unos  y  otros 

«  aunque  por  diferentes  principios,  contribuirán  al  mismo  plan;  y  aquellos 

«  menos  ilustrados  que  serán  sin  duda  aquellos  en  que  ha  presidido  un 

«  poder  irregular  ó  arbitrario,  menos   dóciles  á  la  persuacion,  serán  el 

«  apoyo  de  las  pasiones  del  que  los  manda.     Serán  los  agentes  de  sus 

«  intrigas,  el  instrumento  de  sus  planes,  y   los  celos  que  muchos  hayan 

«  concebido  y  manifestado,  les  darán  mas  fuerzas,  arrastrarán  sus  des- 

«r  tinos  al  lado  de  sus  mandatarios:  las  pasiones  asi  combinadas  levanta- 

«  rán  un  incendio  que  ahogará  la  libertad. — Y  no  se  diga  que  esos  zelos 

«  no  existen,  .que  son  infundados,  que  deben  despreciarse.     Prueban  su 

«  existencia  escritos  y  hechos  de  notoriedad.     Ese  empeño  de  atribuir  á 

«  Buenos  Aires  todos  los  males  ha  creado  pretestos  y  pasiones  que  son  el 

*  mayor  apoyo  de  los  gobernantes    que    quieran    perpetuarse  indepen- 

«  dientes;  son  el  mayor  obstáculo  para  la  unión;  y  uno  de  los  motivos 

«  mas  poderosos  para  adoptar  la  forma  federal. — El  hombre  se  exalta 

«  desde  que  concibe  que  se  le  quiere  ultrajar;  y  muchos    pueblos  toma- 

«  rían  por  un  ultraje  que  existiese  un  gobierno  general  en  Buenos  Aires, 

«  donde  lo  llaman  los  recursos  la  posición  y  todas  las  ventajas.     Se  diria 

«-  como  en  otro  tiempo  que  todo  lo  hacia  Buenos   Aires,    que  Buenos 

«  Aires  qneria  dominar:   que  sus  hijos  eran    los  mandatarios    en  todas 

«  partes.     Conviene  pues  que  los  pueblos  vean  que  sus  preciosos  derechos 

«  están  en  sus  propias  manos;  y  que  los  gobernantes  se  convenzan  que 

«  ni  se  les  quiere  deponer,   ni  darles  pretestos  para  que  conmuevan  las 
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Desde  luego,  la  opinión  pública  se  mostró 
sumamente  sorprendida  por  la  forma  irregular  y  es- 
traña  de  este  retazo  de  constitución  hecho  ad  hoc^ 
cuyos  efectos,  tan  arbitrarios  como  indefinidos,  pa- 
recian  calculados  para  nada  mas  que  para  satisfacer 
intereses  de  partido  y  ambiciones  personales  usur- 
pando por  asalto  y  con  calidad  de  permanente  nada 
menos  que  uno  de  los  altos  poderes  del  Estado.  Se 
alegaba  en  contra  que  una  constitución  era  un  mecanis- 
mo homogéneo  de  resortes  combinados  entre  sí,  sin 
cuyo  juego  íntegro  no  podia  erigirse  ningún  poder 
público  permanente.  Lo  que  se  pretendía  pues  hacer 
en  el  Congreso  era  una  revolución  política  y  un 
atentado.  Por  que  por  una  resolución  transitoria  y 
eventual,  que  no  era  ni   se   sabia  si  seria  testo  de 


«  masas  popularos:  debe  hacerse  compatible  la  existencia  nacional  con 
«  la  conservación  de  la  armonía  entre  todas  las  provincias;  y  el  modo 
«  de  efectuarlo  es  adoptar  la  forma  federal;  sin  la  cual,  los  inconvenien- 
«f  tes  que  hemos  indicado  harán  que  la  unión  sea  el  principio  desorgaui- 
«  zador  que  hará  imposible  conservar  la  libertad. — En  la  forma  federal 
c  al  contrario:  la  independencia  garantida  avanzará  la  libertad:  cada 
«  pueblo  hará  sus  leyes  según  su  estado.     Cualquiera  medida  que  se  adop- 

«  te  en  un  pueblo  ofrecerá  menos  inconveniente  á  su  práctica Es- 

«  tos  son  bienes  positivos  que  traerá  el  sistema  federal  á  los  pueblos  del 
«  Rio  déla  Plata;  por  que  los  abusos  de  que  ellos  se  resienten,  las  preo- 
«  cupaciones  que  abrigan  todavía,  hacen  iiúposible  que  simultáneamente 
«  se  practique  en  todas  las  provincias  los  principios  que  reclama  la  liber- 
«  tad  del  mundo,  el  bien  de  la  humanidad,  y  los  progresos  déla  civiliza- 
«  cion.  Es  preciso  ir  con  prudencia  y  poco  á  poco  por  este  sendero 
«r  escabroso  hasta  que   la    esperiencia,    mas  que  la  luz,   haga  evitar  los 

«  escollos Asi  es  preciso   que  estos  pueblos   marchen  acia  la 

c  perfección  de  sus  instituciones:  de  esas  instituciones  que  no  pueden 
ir.  dejar  de  establecer  sin  dejar  incomplkta  y  sin  traicionar  k  iJi 
«  REVOLUCIÓN  (  «  Argentino  »  núm.  26  del  18  de  Junio  de  1826:  art. 
c  Federación).» 
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la  Constitución,  se  creaba  de  una  manera  perma- 
nente y  constitucional  el  poder  mas  imperante  del 
Estado,  dándole  una  duración  y  atribuciones  inde- 
finidas, con  referencia  á  leyes  y  á  una  constitución 
que  se  harán  después,  según  se  dice.  Todo  lo  que 
el  Congreso  podia  hacer  en  el  estado  inconstituido 
en  que  el  pais  se  hallaba,  era  crear  un  orden  de 
cosas  nacionales  provisorio  para  llenar  las  exigen- 
cias comunes  de  la  nacionalidad,  conservando  con 
un  respeto  religioso  el  estado  actual  de  cada  pro- 
vincia, hasta  que  se  diese  la  Constitución  y  hasta 
que  todas  las  provincias  la  jurasen  como  base  de 
sus  relaciones  en  el  orden  común.  Pero  hacer  lo 
que  el  Congreso  pretendía,  no  solo  era  inconcilia- 
ble con  los  principios,  sino  peligrosísimo  en  el  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  pais. 

Dada  la  falta  de  Constitución  ó  pacto  nacional: 
y  siendo  tan  completas^  por  un  lado  las  instituciones 
provinciales  de  Buenos  Aires,  y  por  otro  la  inde- 
pendencia respectiva  de  las  demás  provincias,  todos 
se  preguntaban  ¿dónde  iba  á  residir:  cómo  iba  á 
funcionar:  y  de  qué  iba  á  subsistir  este  Ejecutivo 
con  sus  cinco  ministerios?  Los  pobres  hombres  de 
entonces  no  tenian  á  mano,  para  resolver  tan  arduo 
problema,  la  maravillosa  ciudad-de-plata  que  inventó 
después  el  señor  Sarmiento;  y  como  el  vulgo  no 
penetraba  en  lo  hondo  de  los  secretos,  que  los  ini- 
ciados guardaban  con  sumo  esmero  hasta  el  mo- 
mento  del    golpe,   los  espíritus    vagaban  entre  mil 

9 
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congeturas,  presintiéndose  sin  embargo,  que  se  pre- 
paraba algo  de  ruidoso  y  de  atrevido. 

Como  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales,  el  señor  don  José  Va- 
lentin  Gómez  tomó  la  palabra  en  la  sesión  del  3 
de  Febrero  de  1826  para  fundar  el  proyecto.  Desde 
el  principio  mostró  una  insistencia  partitíular  en 
que  se  notara  que  la  idea  procedia  de  la  Diputación 
de  Córdoba:  lo  que  probaba  (dijo)  no  solo  la  opor- 
tunidad y  la  importancia  de  la  medida,  sino  las 
simpatías  con  que  la  opinión  pública  de  las  pro- 
vincias la  reclamaba.  Según  él^  era  muy  mal  mi- 
rada en  el  interior  esa  categoría  escepcional  que 
al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires  le  daba  la 
acumulación  del  E.  N.;  por  que  despertaba  zelos  y 
enojos,  como  lo  habia  indicado  el  mismo  señor 
diputado  autor  de  la  moción;  y  además,  era  otro 
argumento  concluyente,  en  favor  del  proyecto,  la 
circunstancia  de  que  el  mismo  gobierno  de  Buenos 
Aires  habia  pedido  en  Junio  que  se  le  retirase  ese 
encargo,  á  todas  luces  perjudicial  para  el  desen- 
volvimiento de  las  medidas  necesarias  en  uno  y 
otro  orden  de  negocios.  Nadie  puede  desconocer, 
dijo,  que — «desde  que  apareció  formado  el  cuerpo 
político  de  la  nación,  le  correspondía  tener  una 
cabeza  propia,»  y  por  no  tenerla  es  que  empezaban 
á  sentirse  progresivamente  infinitas  dificultades. 
La  necesidad .  se  ha  aumentado  con  el  estado  de 
guerra,  pues  era  indispensable  crear  los  recursos 
y  los  medios   con  que    debían  defenderse   los  inte- 
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reses  y  la  integridad  territorial  de  la  República. 
El  gobierno  de  la  provincia  habia  confesado  espre- 
sámente  su  impotencia  para  esto;  y  era  claro  que 
desde  que  habia  hecho  esa  confesión  de  una  ma- 
nera pública,  ya  habia  perdido  toda  su  fuerza  mo- 
ral y  no  podia  continuar  encargado  de  tan  grave 
situación.  La  nación  necesita  pues  un  gobierno 
propioj  dijo,  revestido  del  consiguiente  carácter,  y 
que  no  esté  desmoralizado  por  la  tibiesa  y  falta 
de  atribuciones  en  que  confiesa  hallarse  el  Gobier- 
no de  la  Provincia  recargado  con  el  E.  N.  sin  saber 
como  desempeñarlo  con  la  energía  que  ahora  re- 
quiere— «Esto  demuestra  que  si  hasta  aquí  ha  sido 
«  urgente  la  crelacion  del  Poder  Ejecutivo  perma- 
«  nente,  hoy,  en  este  momento  es  urgentísima  y 
«  exigida  sin  pérdida  de  momentos. 

Al  llegar  á  este  punto,  el  orador  careció  de  la 
bastante  prudencia  para  eludir  el  punto  dolorido  y  te- 
nebroso de  la  cuestión,  y  como  si  se  viese  arrastrado 
por  el  asunto  mismo,  dijo — «  Algún  compromiso 
«  podría  resultar  respecto  del  interior,  por  que 
«  habiendo  sido  introducida  esta  moción  por  uno  de 
«  los  diputados  de  esas  provincias  y  apoyada  por 
«  otros  varios  que  no  son  de  la  provincia  de  Bue- 
«  nos  Aires,  habiéndose  hecho  alusión  y  con  fun- 
«  damento,  según  antecedentes,  de  que  se  versaban 
«  en  algunos  puntos  prevenciones  que  cruzaban 
«  leyes  dictadas  por  el  mismo  Congreso,  preven- 
«  ciones  que  era  menester  desvanecer  cuanto  antes, 
«  habiéndose  deducido  todo  esto,  hay  motivos  para 
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«  creer  por  una  parte  que  realmente  son  sentidos 
<x  principios  en  las  provincias  que  reclaman  esta 
(c  medida,  y  que  por  otra  el  Congreso  puede  pro- 
«  ceder  con  una  anticipada  garantía  de  la  acepta- 
«  cion  que  la  medida  tendrá  por  esas  provincias 
«  cuyos  sentimientos  han  sido  deducidos  por  sus 
«  honorables  representantes — Esto  me  parece  lo 
«  bastante,  por  que  no  -^es  posible  decirlo  todo,  para 
«  conocer  y  sentir  debidamente  que  es  urgente  y 
€  urgentísimo  el  proveer  á  la  nación  de  la  primera 
€  autoridad  ejecutiva,  de  un  modo  permanente  y  con 
a  todo  el  carácter  que  le  corresponde.  » 

A  estas  palabras  harto  significativas,  agregaba 
el  orador  que  todo  estaba  ya  preparado  y  á  punto 
de  que  un  P.  E.  Nacional  entrase  á  funcionar  con 
carácter  y  con  poder  propio:— no  solo  todas  las 
milicias  provinciales  sino  todos  los  oficiales  que 
gozaban  grado,  habian  sido  puestos  ya  á  disposi- 
ción del  E.  N.  es  decir,  este  poder  tenia  ya  fuerza 
con  que  hacerse  obedecer:  además  estaba  sancio- 
nado un  empréstito,  y  estaba  ya  dada  la  ley  de  la 
creación  del  Banco  Nacional— «  De  consiguiente,  ya 
«  puede  presentarse  la  cabeza  propia  del  cuerpo 
«  político  del  Estado:  ya  tiene  fuerza,  ya  tiene 
a  movimiento  suficiente  para  aparecer,  no  de  un 
«  modo  completo  cual  seria  de  desear,  pero  al  menos 
«  de  un  modo  suficiente,  y  en  la  seguridad  de  que 
«  por  leyes  ulteriores,  y  últimamente  por  la  misma 
«  Constitución  irá  robusteciéndose  la  autoridad  del 
«  Ejecutivo   Nacional^    asi  como    la   autoridad  del 
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«  Lejislalivo.  »     Un  diario    de   oposición  redactado 
por  Cavia,  decia  que  esta  doctrina  de  crear  un  alto 
poder  imperante  y    permanente,  para  irlo   robuste- 
ciendo por  leyes  ulteriores  ó   de  circunstancias,  era, 
como  podia  verlo   cualquiera,  algo  tan  monstruoso, 
que    no  era    fácil   comprender  como   habia    podido 
ocurrírsele  á    hombres   serios  y    entendidos.     «  Es 
«  de  esperarse,    decia    también   el   miembro    infor- 
«  mante,  que  el  gobierno  sea  robustecido  por  grados, 
«  y  que  haciendo  hoy  todo  el    servicio    que   puede, 
a  que  es  grande,  y   que  hasta    cierto    punto   satis- 
a  face  á   las  necesidades  presentes,  pueda  continuar 
é  en  lo  sucesivo  haciendo   la  felicidad  de  la  nación. 
«  Pero  sin  embargo,  de  que  él  no   puede  ser  auto- 
«  rizado  hoy  con    toda  la   plenitud  de  facultades   que 
«  convendría,   importa  mucho  que  la  instalación  de 
«  esa  autoridad  se  haga  de  un    modo  permanente; 
«  y  á  la  verdad  que,   pues  que   puede    hacerse,  no 
«  hay   razón  de    que  se    prive  á  la  nación   de   ese 
«  beneficio.^^.De  un  modo   permanente^    sí    señores: 
a  así  se  ha    solicitado  constantemente  por  los  dipu- 
«  tados  de  las  provincias:  así  lo  reclama  la  opinión 
<í  publica;  y  así    lo  exige  la  naturaleza   misma  de 
«  las  cosas;  por  que  si  esa  autoridad,  si  ese  Poder 
«  Ejecutivo  Nacional  apareciese  hoy  con  un  carácter 
«  provisorio^  esa  sola  circunstancia  destruiría   toda 
«  su  fuerza    moral:    produciría    el  desaliento  en  la 
«  persona   en   quien  fuese  depositada,    y   una  oca- 
<(  sion  para    que   los    que    le    deban  obedecer    sus 
«  medidas,  no  las   cumplan  ni    las  respeten,    tanto 
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«  mas  cuanto  que  salimos  de  un  régimen  provisorio 
«  en  que  se  han   sentido  tan  funestos  resultados.  » 
En  cuanto  á  sí  tendría  ó  nó  efecto   la  Constitución 
que    se    trataba    de    dar  después,    el   orador  decia: 
«  Aún  cuando  se  quiera   llevar  la  previsión    hasta 
«  ese  caso  fatal  é  inverosímil,  en  el  Congreso  están 
«  LAS  facultades  NATURALES  que    deberán   fijar  lo 
«  que  por  un  accidente  tan  inesperado  quedaría  en 
a  ese    grado    de    incertidumbre;»     y    de    este  modo 
indirecto  daba  á  entender,  el  prestigioso  orador,  que 
en    ese    caso    el   Congreso  se  erigiría  en  asamblea 
permanente  y  omnipotente,  es  decir  con  las  facultades 
ordinarias  y  extraordinarias  exigidas    por   la  natu- 
raleza misma  del  conñicto  en  que  lo  pusiese  la  nece- 
sidad primordial  de  salvar  el  pais. 

Fácil  es   ver  que  el  discurso  del  miembro  infor- 
mante carece   de  todo  fundamento  preciso,  práctico 
ó    referente    á    hechos    determinados.     Todo   él  se 
mueve  dentro  de    lugares    comunes     y   de     asertos 
dogmáticos    cuya  verdad   ó   necesidad    podían     ser 
negadas.     Pero  esas    mismas  generalidades   tienen 
tal  trasparencia^  que  cualquiera  puede  ver  claro  que 
el  fin  no  era  otro  que  centralizar  el  poder  nacional 
en  manos  de  un  partido,  de  una  oligarquía  congresal 
y    burgesa,  para   restaurar  el    orden   de  cosas  que 
habia  fracasado  en  1819,  subvertiendo   el  que  estaba 
establecido  legalmente  en  Buenos   Aires  y  con  mas 
ó  menos  verdad  en  las  demás  provincias. 

La  oposición  se  mostró  tímida  dentro  del  Con- 
greso para  combatir  .^1  proyecto.    El   diputado  Mena 
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de  Santiago  del  Estero,  objetó  la  deficiencia  del 
número  de  los  diputados  y  la  conveniencia  que  habia 
en  aplazar  la  discusión  hasta  que  se  incorporaran 
los  diputados  que  resultasen  electos  en  las  elecciones 
que,  precisamente  en  ese  mismo  tiempo^  se  estaban 
haciendo  en  las  provincias  para  ampliar  el  número 
de  miembros  y  la  autoridad  níoral  del  Congreso. 
El  doctor  Agüero  convino  en  la  fuerza  de  la  objeción 
y  aseguró  que  él  habia  opinado  así  el  dia  en  que 
se  habia  presentado  la  moción — «  Pero  hoy,  seño- 
ce  res,  ya  es  necesario  separar  enteramente  de  no- 
te sotros  todas  esas  consideraciones:  habrían  sido 
«  buenas  para  que  la  moción  no  fuese  presentada, 
«  y  para  que  en  el  seno  mismo  del  Congreso  no  se 
«  hubiera  sentido  el  clamor  por  la  instalación  del 
«  Poder  Ejecutivo  Permanente,  pero  después  que 
a  la  moción  se  ha  hecho,  el  Congreso  no  llenaría 
«  su  deber,  y  comprometería  la  seguridad  y  de- 
«  fensa  é  integridad  del  territorio^  si  no  aceptase 
«  sin  pérdida  de  momentos  esta  medida  decisiva, 
a  Después  que  la  moción  se  ha  fundado  en  pre- 
«  venciones  que  se  dice  que  hay  en  los  pueblos 
«  contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  en  quien 
«  está  depositado  provisoriamente  el  Poder  Ejecu- 
«  tivo  Nacional,  y  en  los  reclamos  que  se  hacen  para 
«  que  se  separe,  reclamos  que  antes  de  ahora  se 
«  han   sentido  con  la  mayor  vehemencia  en  el  Con- 

f  greso   mismo el  gobierno  de  Buenos  Aires 

«  ya  no  puede  continuar  desempeñando  este  servi- 
t  cío Considero   tan  grave,  tan    urgente,  tan 
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«  comprometida  la  suerte  del  país,  su  defensa  y  la 
«í  integridad  de  su  territorio,  que  en  mi  opinión  el 
c  Congreso  debia  proveer  hoy  mismo  á  depositar  en 
«  otras  manos  esta  autoridad,  y  dedicarse  en  se- 
((  guida  con  tezon  á  proveer  todo  lo  que  haga  falta 
))  para  poner  á  esa  autoridad  con  todo  el  respeto 
<  posible  y  rodearla  de  todo  aquel  poder  que  se 
«  requiere  para  que  haga  la  felicidad  del  pais.  * 

Estas  palabras  dichas  por  un  personaje  de  tanta 
valía  eran  un  anuncio  bien  claro  y  categórico  de  que 
no  se  trataba  solamente  de  separar  al  Ejecutivo 
Nacional  del  gobierno  provincial,  sino  de  crearle  una 
base  fuerte  y  atribuciones  gubernativas.  ¿Cómo 
podia  esto  *  hacerse  sin  que  fuera  indispensable  rea- 
lizar uua  verdadera  revolución  en  el  estado  de  cosas 
que  predominaba  en  Buenos  Aires?  ¿Con  qué  dere- 
cho, con  qué  antecedentes,  con  qué  justiflcavos,  podia 
emprenderse  semejante  cosa?. 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  diputado  Gallardo 
y  dijo  que  haciéndose  el  interprete  de  la  opinión — 
«  que  podemos  considerar  en  triunfo» — aseguraba 
que  habia  un  convencimiento  unánime  é  insuperable 
de  que  el  proyecto  déla  Comisión  debia  sancionarse;  y 
agregó  que  si  para  ello  era  menester  derogar  laley  que 
habia  tomado  por  base  de  la  situación  las  instituciones 
de  cada  provincia^  necesario  era  derogarla — «pues 
«  en  tal  caso^  Señores^  no  es  el  Congreso  quien 
«  deshace  sus  propias  obras^  sino  el  poder  de  los 
«  acontecimientos....  Las  circunstancias  son  lasque 
í<  han  reducido  al  gobierno  de  la  provincia  al  estado 
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«  de  imbecilidad  en  que  lo  vemos;  y  en  cuanto  á  los 
<c  pueblos  (dijo)  mas  peligro  se  corre  en  aventurar 
«  la  suerte  del  pais,  que  el  que  se  corre  presumiendo 
a  el  consentimiento  de  unos  pueblos  que  no  pueden 
a  dejar  de  querer  lo  que  es  para  su  bien.  Si,  Seño- 
«  res:  lo  que  es  para  su  bien  será  siempre  su  opi- 
«  nion,  y  la  opinión  pública.» 

El  Diputado  D.  Manuel  Moreno  fué  el  único 
miembro  conspicuo  de  la  oposición  que  tomó  parte 
en  el  debate;  pero  sea  que  considerase  infructuoso 
el  hacer  esfuerzos  por  una  lucha  cuyo  éxito  estaba 
ya  confabulado  y  urdido  desde  antes  de  comenzar, 
sea  por  que  se  sintiese  sin  otros  opositores  de  pala- 
bra y  de  prestigio  que  le  ayudaran  al  debate,  el  hecho 
fué  que  contra  su  costumbre  y  contra  su  carácter 
estubo  poco  insistente,  poco  práctico,  y  poco  tenaz. 
Hizo  ver  sinembargo  que  todo  lo  que  se  decia  acerca 
del  clamor  con  que  las  Provincias  se  quejaban  de  la 
supremacía  de  Buenos  Aires  era,  no  solo  una  vo- 
cinglería desnuda  de  sinceridad,  sino  una  argumen- 
tacion  llena  de  perfidia;  pues  lo  que  se  trataba  de 
hacer  que  era  concentrar  los  poderes  nacionales  en 
un  Congreso  y  en  un  Ejecutivo  unitarios  establecidos 
sustancialmente  en  Buenos  Aires,  era  lo  que  habia 
provocado  las  quejas  de  las  P/ovincias,  lo  que  su- 
blevaba hoy  sus  prevenciones  y  sospechas,  lo  que 
las  tenia  resuejtas  á  resistir;  y  nó  la  acumulación 
del  E.  N.  en  un  Gobernador  y  un  gabinete  que  no 
aspiraba  á  usurpar  el  poder  de  gobernarlas.  Para 
el  era  tan   peligroso   como  insincero  el  camino   que 
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tomaba  el  Congreso;  y  tan  lejos  de  ver  inconvenientes 
en  conservar  el  estado  de  acumulación  de  los  dos 
réjimenes,  creia  que  era  lo  que  evitaría  trastornos,  y 
mantendría  la  confianza  de  los  gobernadores;  pues 
qué  limitándose  el  de  Buenos  Aires  alas  Relaciones 
Esteriores,  y  á  la  dirección  militar  de  la  fuerzas 
empleadas  contra  el  Brasil,  las  provincias  nada 
mas  pedian  ni  querían,  estando  dispuestos  sus  gober- 
nadores á  dar  contingentes  de  hombres,  que  era 
todo  lo  que  podian  dar;  y  como  nadie  quería  impo- 
nerles gobierno  directo,  salvaban  su  independencia 
y  cooperaban  á  la  guerra  contra  el  Brasil  que  era 
todo  su  anhelo. 

El  Sr.  Gómez  le  contestó  atacando  acervamente 
la  incuria,  la  impotencia^  que  habia  revelado  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  en  los  asuntos  de  la  guerra, 
ponderó  los  grandes  planes  que  era  preciso  formar 
para  que  esa  guerra  se  hiciese  con  éxito  y  con  resul- 
tados: cosa  para  la  que  el  gobierno  provincial  era 
inepto.  Dijo  que  era  inexacta  esa  doctrina  nueva 
que  se  quería  hacer  valer  de  que  era  indispensable 
esperar  que  se  diese  la  constitución  para  crear  un 
P.  E.  Permanente;  y  lo  curioso  es  que  detallando  todo 
lo  que  seria  preciso  esperar  y  sancionar  para  que 
eso  se  realizara,  demostraba  él  mismo  que  antes  de 
crear  semejante  poder  permanente  era  preciso  consti- 
tuirlo. El  Sr.  Bedoya  dijo  que  hablando  con  fran- 
queza,  debia  decirse,  que  el  proyecto  tenia  por  mira 
beneficiar  á  esos  mismos  pueblos  á  quienes  se  dice 
que  iba  á  agraviar,  pues  les  debia  crear  una  autoridad 
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superior  y  protectora;  y  como  era  infructuoso  per- 
der mayor  tiempo  en  discutir  una  cosa  á  todas  luces 
convenida  por  una  gran  mayoria^  se  dio  el  punto 
por  suficientemente  discutido;  y  el  proyecto  fué  san- 
cionado en  general  sin  mas  oposición  que  la  de  cinco 
votos . 

Al  tratarse  en  particular  tomó  parte  en  la  discu- 
sión el  canónigo  Gorriti,  y  trató  magistralmente  la 
materia  oponiéndose  á  la  creación  de  un  P.  E.  Per- 
manente; por  ((ue  si  se  quiere  que  eso  no  sea  incons- 
titucional, dijo,  yo  diré  que  es  una  escepcion  á  la  cons- 
titución.   A  la  constitución  y  solo  á  la  constitución  le 

corresponde  determinar  ese  mecanismo;  y  antes  de 
ella,  nadie  y  mucho  menos  este  Congreso,  tiene  fa- 
cultades para   construirlo. 

Nada  de  esto  hizo  efecto:  el  proyecto  fué  sanciona- 
do al  fin  por  una  grande  mayoría;  y  era  tal  la  urgencia 
que  sus  sostenedores  mostraban  por  verlo  en  acción, 
que  desde  antes  de  concluir  su  discusión  existia  ya 
una  moción  calorosamente  apoyada,  para  que  así  que 
el  proyecto  fuese  sancionado  se  procediese  en  el  mis- 
mo dia^  á  elegir  al  Presidente  de  la  República,  yá 
citarlo  para  que  viniese  á  la  sala  á  tomar  la  posision 
de  su  mando.     Hubo  diputado  que  al  ver  esto  esclamó 

—«Pero  Señores,  donde  estamos?  ¿que  precipitación 
es  esta?  que  diferencia  hace  el  que  se  elija  hoy  ó 
mañana?  por  qué  empeñarse  en  que  sea  ahora  mismo 
ó  esta  noche?  Otro  diputado  decia— «no  me  opongo 
á  que  la  elección  se  haga  esta  noche.  Yo  confieso 
que  esta  precipitación  es  para  mí  un  secreto.     Otro 
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decía: — Por  Dios  Señores — es  que  el  mundo  se  va 
á  volcar  de  hoy  á  mañana?  Y  sinembargo,  solo  se 
aplazó  la  elección  para  el  día  siguiente  por  que  apa- 
recieron inconvenientes  insuperables  para  hacerla  en 
aquel  mismo  momento. 

Al  dia  siguiente  7  de  Febrero  de  1826,  D.  Bernar- 
dino  Rivadavia  fué  electo  Presidente  en  permanencia 
de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  por  todos  los  miembros  del  Congreso  menos 
tres. 

Conviene  tener  presente  que  en  las  provincias  del 
interior^  y  en  Buenos  Aires  también,  hablan  tenido 
lugar  ciertas  coincidencias  que  esplicaban  la  premura 
y  las  inquietudes  que  el  Congreso  habia  mostrado 
por  aprovechar  los  instantes  para  hacer  la  elección 
y  para  colocar  al  electo  en  el  ejercicio  del  mando. 

Auxiliado  por  Bustos  y  por  Ibarra,  el  gobernador 
de  la  Rioja,  Juan  Facundo  Quiroga,  hombre  sin  noto- 
riedad todavía  en  la  historia  sangrienta  de  nuestros 
partidos,  se  armaba  para  derrocar  al  gobernador 
Gutiérrez  de  Catamarca,  y  para  poner  esta  provincia 
bajo  el  influjo  de  lo  que  se  llamaba  entonces  parti- 
do de  Bustos.  Si  se  lograba  el  intento,  Lamadrid 
y  Arenales  quedaban  en  mala  situación,  por  que  al 
partido  interno  de  sus  respectivas  provincias  que  aspi- 
raba á  volcarlos,  se  agregaba  la  fuerza  de  Quiroga 
que  los  amenazaba  por  el  Oeste  y  la  de  Ibarra  por 
el  Sud,  sin  contar  con  las  intrigas  y  maniobras  que  po- 
dían venir  á  hacer  eficaz  la  acción  de  los  demás  aliados 
de  Bustos.  Abandonados  á  sí  mismos  Lamadrid  y  Are- 
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nales  corrían  gran  riesgo  de  ser  arrojados  de  Tucuman 
y   de  Salta;  y  si  lo  eran,    el   Congreso  y  el  Partido 
Unitario,  cuyo  cuartel    general   estaba    concentrado 
en  Buenos  Aires^  perdian  en  el  interior  el  punto  de 
apoyo  con  que  contaban  para  limpiar  las  provincias 
de  todas    las  alimañas,  como  dice  Sarmiento^    que 
impedian  la  restauración  uniforme  y  pacifica  del  ré- 
gimen unitario  de  1819.     Contar  con   el  Gobierno  de 
Las-Heras  y  García  para  este  grande  fin,  era  soñar: 
ese  gobierno  imbécil^  como  decia  Gallardo  en  el  Con- 
greso,   no  era  capaz  de   tan  elevados   procederes   y 
patriotismo.     Dejar  pasar  el  tiempo,  era  abandonar 
álos  amigos,  y  dar  ansa  á   los  trabajos  solapados 
de  Bustos.     No  habia  pues   remedio:  era  urgentísi- 
mo^ indispensable,  improrogable  la  necesidad  de  cam- 
biar la  forma  y  el  personal  del  E.  N.  permanente,  y 
robustecerlo  á  toda  costa  para  que    auxiliase  á  los 
amigas  del  interior:  y  con  ellos  salvase  los  medios 
de  gobierno  con  que  allá  se  contaba. 

En  Buenos  Aires  también  habia  un  partido  inte- 
resado en  que  los  unitarios  no  dominasen  ó  no 
triunfasen  en  el  interior^  para  que  no  consumasen  por 
medio  del  poder  militar  los  efectos  de  la  revolución 
que  intentaban  hacer  en  Buenos  Aires  contra  el  orden 
constituido.  La  alarma  de  este  partido  provincial 
era  profunda.  En  la  Legislatura  de  la  provincia  se 
habían  oído  voces  amenazantes  y  propósitos  de 
resistencia  á  todo  trance,  contra  cualquiera  atentado 
que  tuviese  por  objeto  destruir  el  imperio  de  las  leyes 
y  de  los  hechos  establecidos.     Se  sabia  que  los  ca- 
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becillas  y  gefes  de  algunos  círculos  capaces  de  ac- 
ción, habían  ofrecido  su  cooperación  al  gobierno  pro- 
vincial para  que  defendiese  su  legitimidad  contra  los 
atentados  que   premeditaba  el  Congreso:   y  aunque 

se  creia  generalmente  que  antes  de  aceptar  esa  con- 
tienda, Las-Heras  y  Garcia  preferirian  ceder  el  cam- 
po y  entregar  el  gobierno,  no  faltaba  quien  descon- 
fiara de  ellos  ni  quien  creyera  que  si  no  se  urgia 
á  todo  trance  la  solución  del  negocio^  tal  vez  se 
diese  tiempo  á  que  la  legislatura  provincial  se  su- 
blevase contra  el  Congreso,  obligando  al  goberna- 
dor á  que  la  siguiese  hasta  destruir  la  conjuración 
que  se  habia  tramado  contra  el  orden  provincial. 
Hé  ahí  los  motivos  que  justificaban  el  apuro  tan  poco 
sensato  con  qne  se  llevaban  á  efecto  las  resoluciones 
gravísimas  del  6  de  Febrero. 

El  dia  8  se  recibió  del  mando  el  Presidente  electo . 
«Los  unitarios  han  escalado  el  poder,  decia  Ugarteche 
en  la  legislatura  provincial;  pero  nos  han  colocado  en 
una  situación  bien  aciaga,  por  que  para  gobernar  á 
su  pasión  hacen  una  revolución  criminosa,  y  tienen 
que  llevarse  por  delante  las  leyes  y  los  fueros  de 
nuestra  provincia,  que  estaban  sacramentados  y 
garantidos  por  el  mismo  Congreso.  Esta  bien:  que 
Dios  se  las  depare  buenab 

El  Presidente  reveló  el  cambio  total  de  cosas 
que  exijia  la  nueva  situación  desde  las  primeras 
frases  de  la  alocución  que  dirigió  al  Congreso  al 
tomar  posesión  del  mando.  Entre  las  grandes  me- 
didas que  exije  el  momento,  dijo,  hay  dos   que  son 
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indispensables:  la  una  es  referente  á  las  personas: 
la  otra  alas  cosas.  La  primera  debe  tender  á  intro- 
ducir esa  subordinación  sin  la  que  no  hay  orden 
público  ni  gobierno  decoroso;  y  el  Presidente  se 
propone  haceros  presentar  importantes  proyectos  á 
este  respecto.  La  segunda  es  urgente,  por  que  la 
fuerza  de  las  cosas  no  dá  tiempo.  El  Sr.  Rivadavia 
daba  á  entender  en  seguida  que  él  habia  aceptado 

la  presidencia  para  gobernar  y  nó  para  perder  tiem- 
po; declaraba  que  se  proponia  gobernar  efectiva  y 
eficazmente,  y  que  para  ello  exigia  categóricamente 
que  el  Congreso  cumpliese  sus  deberes  sancionando 
urgentemente  una  base  (sic)  sin  la  cual  retrogra- 
daría la  organización  de  la  nación  y  crecerían  los 
males  y  los  riesgos  en  que  se  halla:— «Esto,  base 
f  es  dar  á  todas  las  provincias  una  cabeza,  un  pun- 
«  to  capital  que  regle  á  todas,  y  sobre  el  que  todas 
a  se  apoyen.  Sin  ella  no  hay  organización  en  las 
«  cosas  ni  subordinación  en  las  personas,  y  lo  que 
«  mas  funesto  será,  que  los  intereses  quedan  como 
«  hasta  el  presente,  sin  un  centro  que  garantiéndolos, 
«  los  adiestre  para  que  crezcan  circulando,  y  se 
«  multipliquen  fecundizándolo  todo;  y  al  efecto,  es 
«  preciso  que  todo  lo  que  forme  la  capital,  sea  es- 
«  elusivamente  nacional.»  Como  se  ve  después  de 
tantas  precauciones,  el  Presidente  terminaba  por 
declarar  franca  y  rectamente  sus  miras  y  sus  de- 
seos; que,  á  la  verdad  no  necesitaban  de  esplica- 
ciones  arrebatadas  á  la  mecánica  racional  ó  á  la  quí- 
mica   para    ser  comprendidos.      El  quería   pura    y 
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netamente  que  le  entregasen  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  libre  de  polvo  y  paja;  es  decir,  sin  insti- 
tuciones provinciales,  para  que  le  sirviese  de  centro 
donde  adiestrar  á  las  personas  en  materia  de  subor- 
dinación, y  donde  los  intereses  creciesen  circulando 
y  multiplicándose,  a  El  Presidente  tendrá  el  honor 
«  (por  que  es  preciso  aprovechar  el  tiempo)  de  pasar 
a  en  el  dia  de  mañana  la  minuta  de  ley  correspon- 
<c  diente;  pero  debe  antes  de  ello  advertiros  que  si 
«  vuestro  saber  y  vuestro  patriotismo  sancionan  estas 
a  dos  bases^  la  obra  es  hecha.  Todo  lo  demás  es 
«  reglamentario,  y  con  el  establecimiento  de  ellas  ha- 
«  breis  dado  una  constitución  á  la  nación,  que  du- 
«  rara  lo  que  el  progreso  de  su  prosperidad,  y  por 
«  este  medio  habréis  desempeñado  vuestras  funcio- 
«  nes'|de  un  modo  que  os  eleve  á  la  dignidad  del 
«  ejemplo.»  (?) 

Esta  larga  alocución^  bastante  rara  como  papel  par- 
lamentario, y  muy  distinta  de  los  modelos  acabados  que 
en  su  genero  nos  habia  dejado  Pueyrredon,  '  parecerá 
al  que  lo  lea  integro  una  lección  de  mecánica 
política,  proyectada  desde  una  cátedra  metafísica  mas 
bien  que  un  discurso  presidencial.  Pero  allá  entre  sus 
ffases  simbólicas  se  coge  de  cuando  en  cuando  alguna 
luz  sobre  los  propósitos  que  el  oráculo  pensaba  revelar 
poco  á  poco  y  con  método.  El  primero  era  echar  mano 
de  la  capital  para  hacer  de  ella  su  centro  de  recur- 


1.     El  Sr.  Pueyrredon  ha  dejado  entre  sus  papeles  los  borradores 
de  su  puño  y  letra  de  todos  sus  manifiestos  y  discursos. 
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sos:  el  segundo  servirse  de  esos  recursos  para  orga- 
nizar un  poderoso  ejército  vetehano  con  que  impo- 
ner pronto  al  Brasil  el  desalojo  completo  de  Monte- 
video y  de  la  Colonia,  ocupando  á  Rio  Grande:  el 
tercero  era  traer  ese  ejército  para  consolidar  el  régimen 
unitario  y  estableber  la  subordinación  de  las  perso- 
nas^ de  acuerdo  con  su  gerarquia  administrativa;  y 
asi  es  que  tocando  al  fin  la  importancia  que  tenia  la 
guerra  del  Brasil,  decía:— «Pero  entre  todo  ello  lo 
«  que  prevalece  es  el  ser  nacional  de  este  paiSj  y  lo 
«  que  es  mas  el  ser  mismo  social,  por  que  los  princi- 
«  píos  sociales,  señores,  de  este  país  son  aquellos 
€  precisamente  que  mas  comprometidos  quedan  sin 
a  el  buen  éxito  de  esa  guerra;  y  tales  principios, 
«  como  mas  individuales,  son  siempre  de  mayor  y 
«  de  mas  inmediata  consecuencia.  Es  fuerza  pues 
((  reducirse  á  una  precisión  que  todo  lo  comprenda 
«  aún  cuando  no  lo  esplique.^ 

El  dia  9  de  Febrero,  como  lo  habia  prometido, 
remitió  el  Presidente  al  Congreso  su  famoso  pro- 
yecto de  ca/>íto¿¿>ac¿on  firmado  también  por  el  señor 
don  Julián  Segundo  de  Agüero  que  habia  sido 
nombrado  ministro  de  gobierno.  Decia  el  Presiden- 
te que  la  sanción  de  ese  proyecto  era  la  base  de  la 
organización  del  gobierno  nacional,  y  que  cuando 
los  Representantes  lo  estudiasen  se  convencerían  de 
que  solo  por  este  medio  podia  establecerse  un  go- 
bierno regular,  que  empezase  por  obrar  activamente 
la  organización  del  estado.  Asi  es  que  el  Pre- 
sidente declaraba  que  mientras  no  gobernase  esclu- 

10 
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sivamente  en  la  capital,  no  le  era  posible  desempe- 
ñar los  altos  deberes  que  se  le  hablan  encomendado. 
El  proyecto  estatuía  que  Buenos  Aires  sería  la  capi- 
tal del  Estado:  que  todos  los  establecimientos  de  la 
capital  serian  nacionales,  como  lo  serían  también  todas 
las  acciones^  deberes  y  empeños  contraidos  antes 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires:  que  mientras  no 
se  diera  la  ley  creando  y  regularizando  el  territorio 
y  el  gobierno  de  la  provincia  que  debía  formarse  en 
Buenos  Aires,  todo  el  territorio  actual  de  esta  pro- 
vincia quedaría  bajo  la  inmediata  dirección  de  las 
autoridades  nacionales.  Este  proyecto  atrepellaba 
pues  de  un  golpe,  si  el  Congreso  lo  sancionaba,  y  sin 
que  nadie  tuviese  facultades  ó  derecho  para  ello,  la 
existencia  legal  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
no  digo  derogando,  por  que  seria  inexacto,  sino  vio- 
lando y  derrocando  arbitraria  y  revolucionariamente 
las  leyes  y  las  instituciones  propias  que  consagraban 
la  inenagenable  autonomía  de  la  Provincia,  que  el 
Congreso  mismo  había  declarado  base  de  todos  sus 
actos  por  la  ley  del  23  de  Enero  de  1824  y  por  los 
pactos  interprovínciales  que  habían  precedido  á  su 
convocación.  El  Congreso  habla  sido  convocado  para 
hacer  una  constitución,  que  una  vez  hecha  no  podía 
regir  sino  después  de  ser  presentada  á  los  pueblos 
de  la  República  y  aceptada  por  ellos.  Entre  tanto, 
en  nombre  de  su  omnipotente  y  personal  voluntad, 
prescindía  de  todos  los  antecedentes  legales  de  su 
existencia:  volcaba  todo  lo  que  había  encontrado  esta- 
blecido: creaba  un  poder  ejecutivo  permanente^  y  le  da- 
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ba  por  capital  propia  la  provincia  mas  poderosa  y  mas 
rica  de  la  República  para  que  gobernase  de  una 
manera  efectiva,  y  sin  constitución,  sobre  todo  el  pais. 
La  cosa  no  podia  ser  mas  audaz,  mas  grave  ni  mas 
subversiva.  Asi  fué  que  puesta  la  situación  en  este 
terreno  estremo,  los  partidos  en  Buenos  Aires  y  en 
las  provincias,  sacados  del  terreno  legal^  comenza- 
ron á  volver  sus  ojos  á  las  armas. 

En  la  lejislatura  provincial  de  Buenos  Aires  la 
agitación  fué  profunda:  ella  se  sentia  mortalmente 
herida  de  improviso  por  esta  súbita  revolución  enca- 
bezada por  el  Presidente  de  la  República;  y  como 
era  notorio  que  los  diputados  provincianos,  en  su 
mayor  parle^  estaban  confabulados  para  sancionar  la 
medida,  se  sentia  el  despecho  de  los  agredidos  ó 
perjudicados  por  ella^  y  el  deseo  de  que  el  gobierno 
provincial  se  pusiese  clara  y  francamente  ala  cabeza 
de  la  resistencia. 

El  Presidente  que  también  lo  temia,  tiró  un  de- 
creto el  mismo  dia  8  apoderándose  de  todas  las 
fuerzas  y  de  todas  las  milicias  de  la  provincia;  y  con- 
centrando su  mando  en  manos  de  los  generales  Cruz 
y  Soler,  que  inmediatamente  se  hicieron  reconocer 
el  dia  9  de  Febrero  con  el  decreto  presidencial  en 
la  mano:  procediendo,  por  lo  pronto,  á  poner  en  per- 
sonas seguras  el  mando  de  los  cuerpos  que  estaban 
en  la  Capital,  y  el  de  las  milicias  de  los  suburbios. 
El  Gobernador  Las-Heras  que  se  consideraba  por  la 
ley  fundamental  de  su  nombramiento  (1824)  capitán  ge- 
neral de  las  fuerzas  de  la  provincia  y  de  sus  milicias 
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sobretodo,  se  dirigió  á  la  Lejislatura  provincial 
con  fecha  10  del  mismo  mes  quejándose  del  despojo 
de  atribuciones  ilegitimo  y  clandestino  que  le  hacia  el 
Presidente  de  la  República.  Según  él,  lo  único  que 
el  E.  N.  podia  en  esa  materia  era  designar  los  con- 
tingentes que  debian  suministrársele;  pero  no  podia, 
sin  atentado,  apoderarse  del  mando  directo,  por  que 
ninguna  ley  lo  autorizaba  para  ello,  ni  habíase  consti- 
tuido todavía  el  órdén  militar  de  la  nación  que  era 
consiguiente,  dado  el  estado  de  independencia  admi- 
nistrativa en  que  estaban  constituidas  las  provin- 
cias. 

Tan  grave  era  el  conflicto  que  el  t  Nacional  >  re- 
dactado en  la  secretaría  presidencial,  hablando  de  la 
nota  del  Gobierno  de  la  Provincia,  decia: — «  Este  dó- 
c  cumento  se  escaparía  de  nuestras  pajinas^  si  pudie- 
«  ramos  huir  del  incendio  que  él  ha  soplado  en  la  le- 
€  gislatura  déla  Provincia;  pero  ya  no  puede  ser  ni 
c  uno  ni  otro.  Cuando  hizo  su  aparición  se  dejó  sen- 
<f  tir  el  ruido  de  un  trueno  tras  del  cual  hubo  temores 
€  y  esperanzas  de  que  cayese  un  rayo  formidable... 
c  Esta  descarga  se  preparaba  con  mucha  anticipa- 
c  cion....  Al  dar  cuenta  del  hecho  nos  limitamos  á 
fc  hacer  su  anuncio  como  de  cosa  que  debía  tratar 
fc  de  olvidarse^  para  que  nadie  se  apercibiese  de 
f  que  nuestra  existencia  habia  sido  amagada  en 
«  momentos  en  que  estaba  en  juego  la  existencia 
«  misma  de  la  patria.  Pero  el  mal  se  ha  ido  desen- 
«  volviendo  de  tal  modo  que  bien  puede  decirse 
€  que  hoy  todos  pisamos  sobre  un  volcan....  Espre- 
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«  ciso  pues  hablar  y  no  sacrificarse,  cuando  por  no 
«  sacrificar  la  vanidad  (alusión  al  Gobierno  de  la 
a  provincia)  la  codicia,  el  resentimiento,  y  quien  sabe 
«  que  otra  pasión  no  menos  innoble  y  se  ha  puesto  al 
te  pais  en  el  borde  de  un  sacrificio  eterno,  amagando 
<c  con  una  revolución  interior  (sic)  cuyo  nombre 
<c  se  tiene  la  impavidez  de  pronunciar  todavía  en  un 
«  pais  cansado  ya  de  alimentar  con  sangre  á  cuan- 
€  tos  tienen  una  alma  de  veneno....  Vamos  pues  á 
«  publicarlo  todo  aún  cuando  la  patria  aparezca  en- 
«  vuelta  en  oscuridad  ante  el  tirano  del  Brasil.)) 

En  efecto,  el  pais  estaba  lanzado  yá,  eMO  de 
Febrero  (dos  dias  después  de  posesionado  del  mando 
el  Sr.  Rivadavia)  al  camino  de  las  revoluciones  y  de  la 
guerra  civil.  Los  unos  culpaban  de  ello  al  Presi- 
dente de  la  República  y  á  la  oligarquía  del  Congre- 
so, porque  habia  venido  á  subvertir  el  orden  legal 
constituido  en  Buenos  Aires:  los  otros  culpaban  á 
las  autoridades  provinciales  y  al  partido  popular, 
que  querían  desobedecer  al  Ejército  Nacional  y  man- 
tener contra  él  eso  que  llamaban  las  leyes  y  las  ins- 
tituciones fundamentales  de  la  provincia. 

Entretanto,  y  en  medio  de  esta  situación  verda- 
deramente volcánica,  se  llevaba  adelante  como  se 
podia  la  concentración  de  las  fuerzas  argentinas  pa- 
ra pasar  á  la  Banda  Oriental;  y  se  discutía  el  famo- 
so proyecto  de  capitalización,  piedra  de  abomina- 
ción y  de  escándalo  para  los  unos:  piedra  angular 
del  edificio  constitucional  para  los  otros.  La  ciudad 
hervía:  y  hasta  en  las  escuelas  los  muchachos  de  12 
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afios  disputábamos  con  pasión  sobre  la  materia,  sin 
comprender  por  supuesto  lo  mismo  que  nos  apasio- 
naba por  uno  ó  por  otro  lado.  Aquello  era  una 
borrasca,  sobre  cuyo  ruido  tumultuoso  como  el  de 
un  océano  embravecido,  las  voces  poderosas  de 
Agüero,  de  Gómez,  de  Gorriti,  de  Moreno,  en  pro  ó 
en  contra  del  proyecto,  repercutían  en  la  masa  del 
pueblo,  desde  aquella  admósfera  caliente  é  inpreg- 
nada  del  humo  de  las  batallas,  en  que  parecía  en- 
vuelta la  sala  del  Congreso. 

Esta  discusión  que  de  tanta  celebridad  goza  en 
nuestra  historia  política,  vale  poco  en  el  fondo 
como  debate  de  principios,  ó  como  dilucidación  de 
aquellos  grandes   intereses  de  un  orden  permanente 

y  serio  que  deberían  ser  los  únicos  capaces  de 
apasionar  á  los  pueblos  libres.  En  el  fondo  todo 
se  redujo  á  una  lucha  de  aspiraciones  por  parte  de 
los  unos,  y  de  resistencia  por  parte  de  los  otros: 
nutrida  hasta  el  exeso  de  razones  especiosas,  de 
lugares  comunes,  con  los  que  se  ocultaba  el 
fin  verdadero,  que  era  desmontar  la  organiza- 
ción propia  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  para 
armar  otra  bajo  diversos  influjos,  que  apoyara  y 
que  auxiliara  á  los  descontentos  de  Córdoba  converti- 
dos ahora  al  régimen  unitario  que  cinco  años  antes 
ellos  mismos  hablan  destruido. 

Sin  embargo,  es  de  suma  imporlancia  para  la 
historia  argentina,  que  hagamos  un  estudio  genuino 
del  debate.  . 

(Concluirá). 

Vicente  Fidel  Lopjsz 


CONFLICTOS    ENTRE   LA  CIENCIA    Y   LA 

RELIGIÓN 


CAPÍTULO      SEGUNDO 

Situación  religiosa  de  la  República  romana — El 
imperialismo  conduce  al  monoteismo — El  cristia- 
nismo se  estiende  por  el  imperio — Las  condiciones 
bajo  las  cuales  se  ampara  del  poder  cioíly  hacen 
que  sea  una  necesidad  política  su  fusión  con  el 
paganismo-^Descripcion  de  Tertuliano  de  sus 
doctrinas  y  pi^ácticas  —De  la  supremacía  de  Cons- 
tantino resulta  su  abatimiento— Se  alia  con  los 
emperadores  y  reyes — La  incompatibilidad  con 
la  ciencia  —Destrucción  de  la  biblioteca  de 
Alejandría  y  condenación  de  la  Jilosofía — 
Esposicion  de  la  filosofía  de  San  Agustín  y  de  la 
patrística  *  en  general — Las  escrituras  son  eri- 
gidas en  criterium  de  la  ciencia. 

El  cristianismo  en  su  sentido  político,  es  el 
legado  que  hizo  al  mundo  al  morir  el  imperio  romano. 

En  la  época  de  transición  en  que  Roma  pasó  de 
la  forma  republicana  á  la  monárquica,  todos  los  paises 

1.  Patristique,  de    Paires    «Ciencia  de  las   cosas  relatiyas   ¿  los 
antigaos  Padres  de  la  Iglesia,  á  sn  vida,  á  su  doctrina,  á  sus    escritos. 
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independientes  situados  á  orillas  del  Mediterráneo 
estaban  sometidos  á  su  poder  central  izador.  La 
conquista  romana  no  fué  para  ellos  una  completa 
desgracia,  por  que  el  beneficio  de  una  paz  general  era 
preferible  al  constante  conflicto  en  que  los  colocaba 
la  guerra  sin  término  que  se  hacian  unos  contra 
otros. 

No  solo  como  signo  visible  de  sus  conquistas  y 
dominio,  sino  como  orgullosos  trofeos,  habia trasladado 
á  Roma  la  república  victoriosa,  las  divinidades  de  los 
pueblos  vencidos,  y  por  efecto  de  una  desdeñosa 
tolerancia,  permitido  que  todas  ellas  fuesen  adoradas. 
La  alta  autoridad  de  que  gozaba  cada  dios  en  su 
respectivo  pais,  desapareció  ante  la  multitud  de 
dioses  y  de  diosas  traídas  de  todos  los  ángulos  de  la 
tierra;  cuando,  como  acabamos  de  ver,  estaba  bambo- 
leando la  fé  de  las  antiguas  edades  al  impulso 
de  los  descubrimientos  geográficos  y  de  la  critica 
filosófica. 

Los  reyes  también  hablan  desaparecido;  las 
dinastías  de  los  reinos  conquistados  se  eclipsaban  ante 
un  Emperador  universal;  y  considerando  los  estrechos 
vínculos  que  existen  entre  la  idea  religiosa  y  la  política, 
es  natural  que  el  politeísmo  tendiera  á  reducirse  en 
monoteísmo. 

En  consecuencia,  se  comenzó  por  tributar  honores 
divinos,  primero  al  emperador  muerto,  en  seguida  al 
emperador  vivo. 

La  facilidad  con  que  se  creaban  dioses  por  este 
camioo»  produjo  una  poderosa  consecuencia  moral. 
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A  medida  que  se  haciaii  dioses  nuevos  caian  en 
ridiculo  los  antiguos.  Las  encarnaciones  en  Oriente  y 
y  las  apoteosis  en  Occidente  poblaban  rápidamente  el 
Olimpo,  desde  donde  descendían  en  forma  humana  ó 
hacia  donde  remontaban  desde  la  tierra  á  tomar  asiento 
entre  los  inmortales.  No  fué  el  esceptismo  griego  el 
que  hizo  á  Roma  escéptica,  sino  las  insensateces 
religiosas  las  que  contribuyeron  mas  que  nada  á 
minar  la  religión. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  no  entraron  con 
igual  prontitud  en  las  ideas  monoteístas.  Los  comer- 
ciantes, los  hombres  de  ley,  los  militares,  quienes  por 
la  naturaleza  de  sus  ocupaciones  están  espuestos  á  las 
visicitudes  de  la  vida  y  tienen  mas  activa  la  inteligen- 
cia, fueron  los  primeros  en  quienes  hizo  impresión 
aquella  creencia,  mientras  que  los  habitaotes  del 
campo  no  se  dieron  por  entendidos  de  ella  sino  mucho 
después* 

Cuando  el  imperio,  política  y  militarmente  ha- 
blando, llegó  al  apogeo  de  su  grandeza,  también 
habia  llegado,  considerado  desde  al  punto  de  vista 
religioso  y  social  al  colmo  de  la  depravación,  y  era 
profundamente  epicúreo.  Tenia  por  máxima  favorita 
que  la  vida  debe  ser  una  fiesta  en  la  cual  la  virtud 
no  entraba  sino  como  condimento  del  placer  y  la  tem- 
planza como  medio  de  prolongar  el  goce.  Los  no- 
bles objetos  de  la  ambición  romana  estaban  reducidos 
á  la  posesión  de  palacios  resplandeciendo  de  oro  y 
de  piedras  preciosas,  de  esclavos  lujosamente  ata- 
viados^ de  mujeres  seductoras  y  disolutas,  de  mag- 
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nificos  torneos,  de  espectáculos  de  combates  entre 
gladiadores.  Los  conquistadores  del  mundo  habian 
llegado  á  no  adorar  mas  que  la  fuerza,  pues  que 
la  fuerza  les  daba  cuanto  los  hombres  adquieren  con 
el  trabajo  y  el  comercio.  Las  confiscaciones  de  bienes 
y  de  terrenos,  los  impuestos  á  las  provincias,  eran 
fruto  de  las  guerras  afortunadas,  y  el  emperador,  sím- 
bolo vivo  de  la  fuerza.  El  brillo  de  la  sociedad 
romana  era  el  resplandor  forforescente  exhalado  del 
mundo  mediteraneo  profundamente  corrompido. 

En  Syria,  provincia  del  Asia,  se  habian  asociado 
algunas  personas  de  humilde  condición  con  objetos 
caritativos    y   religiosos.     Sus  doctrinas   guardaban 

harmonía  con  sus  sentimientos  de  fraternidad  univer- 
sal nacidas  de  la  identidad  de  situación  en  que  se 
encontraban  todos  los  reinos  conquistados.  Esas 
doctrinas  eran  las  predicadas  por  Jesús. 

El  pueblo  hebreo  conservaba  la  crencia  fundada 
sobre  tradiciones  antiguas  deque  debia.  nacer  en 
su  seno  un  Salvador  que  le  volvería  su  esplendor 
pasado.  Pero  los  sacerdotes  creyeron  que  las  doctri- 
nas enseñadas  por  Jesús  perjudicaban  sus  intereses 
y  le  acusaron  y  condujeron  ante  el  gobernador  romano 
quien  para  darles  gusto  lo  condenó  á  muerte  con 
repugnancia  por  su  parte. 

Los  preceptos  de  caridad  y  de  fraternidad  humana 
enseñados  por  Jesu-Cristo,  le  sobrevivieron,  y  sus 
discípulos  lejos  de  dispersarse  con  la  muerte  del 
maestro  se  organizaron,  asociándose  bajo  la  base 
del  comunismo  introduciendo  cada  uno  en  la  cómu- 


CONFLICTO   ENTRE   LA  CIENCIA  Y  LA  RELIGIÓN     155 

nidad  sus  bienes  y  ganancias.  Mantenian  á  las  viudas 
y  huérfanos,  y  asistían  á  los  enfermos.  De  estos  en- 
sayos nació  una  sociedad  nueva  y  todo-poderosa: 
nueva^  porque  las  iglesias  particulares,  aisladas  al 
nacer,  no  tardaron  en  federarse  en  un  mutuo  interés. 
A  esta  organización  debe  el  cristianismo  sus  triunfos 
políticos. 

Asi  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  dominación  mili- 
tar de  Roma  habia  producido  la  paz  universal  y  en- 
gendrado sentimientos  de  fraternidad  entre  las  nacio- 
nes vencidas .  La  situación  era  propicia  á  la  difusión 
del  nuevo  principio  cristiano  en  todo  el  imperio;  así 
fué  que  partiendo  desde  Syria,  muy  pronto  se  esten- 
dió por  el  Asia  menor;  por  Chipre,  por  Grecia,  por 
Italia,  penetrando  hasta  las  Galias  y  la  Gran  Bretaña. 
A  esta  propagación  contribuyeron  los  misioneros  que 
se  derramaron  en  todas  direcciones,  medio  de  que 
no  habia  sabido  valerse  ninguno  de  los  antiguos  filó- 
sofos. 

La  situación  política  determinó  los  límites  de  la 
nueva  religión,  y  esos  límites  fueron  los  mismos  del 
imperio  romano.  Roma,  en  donde  se  supone  que 
murió  Pedro^  y  no  Jerusalem,  en  donde  incontesta- 
blemente murió  el  Salvador,  vino  á  ser  la  capital 
religiosa,  porque  mas  valia  establecerse  en  la  ciudad 
imperial  de  las  siete  colonas,  que  en  las  alturas  de 
Getsemani  y  del  Calvario,  apesar  de  sus  sagrados 
recuerdos. 

Durante  muchos  años  el  cristíanismo  se  manifestó 
bajo  tres  aspectos:  respeto  á  Dios;  pureza  en  la  vida; 
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candad  para  con  los  hermanos.  En  sus  dias  de  de- 
bilidades^ de  infancia,  no  hizo  prosélitos  sino  por 
medio  de  la  persuacion;  pero  á  medida  que  creció 
en  número  y  en  fuerza,  comenzó  á  manifestar  tenden- 
cias políticas,  á  querer  formar  un  estado  en  el  Estado 
un  imperio  en  el  Imperio.  Estos  son  los  resultados 
lógicos  de  su  desarrollo.  '  Los  emperadores  romanos 
apercibiéndose  de  que  este  sistema  era  incompatible 
con  el  sistema  imperial,  emprendieran  la  destrucción 
del  cristianismo,  fleles  en  esta  conducta  al  espíritu 
militar,  el  cual  no  conoce  otro  medio  que  el  de  la  fuer- 
za para  obtener  la  uniformidad. 

En  el  invierno  que  medió  entre  los  años  303  y  303^ 
se  resistieron  los  soldados  cristianos  de  las  legiones 

á  tomar  parte  en  los  ritos  solemnes  instituidos  desde 
tiempo  inmemorial  en  honra  de  los  dioses.  Esta 
indiciplina  se  propagó  con  tanta  rapidez  y  era  tan 
urgente  el  caso,  que  el  emperador  Diocleciano  reunió 
su  consejo  para  resolver  lo  que  debia  hacerse.  Se 
comprenderá  lo  arduo  de  la  situación  cuando  se  sepa 
que  la  mujer  y  la  hija  de  Diocleciano  eran  cristianas. 
Era  el  Emperador  hombre  de  mucho  talento  y  de 
vastas  miras  políticas,  y  comprendió  que  era  una  ne- 
cesidad |de  gobierno  oponerse  al  nuevo  partido; 
pero,  sin  embargo  mandó  espresamente  que  no  se 
derramase  sangre.  Quién  puede  contener  el  furor  de 
las  conmociones  civiles?  Nicomedia  fué  arrasada 
hasta  los  cimientos,  y  en  represalias  incendiaron  el 
palacio  imperial  é  insultado  y  desgarrado  uno  de  los 
ediles  del  Emperador.    Los  oficiales  cristianos  del 
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ejército  fueron  degradados;  carnicerias  y  martirios  se 
veían  por  todas  partes,  y  era  tan  irresistible  el  torrente 
de  los  acontecimientos  que  el  Emperador  mismo  no 
pudo  contener  la  persecución  contralos  cristianos. 

Púsose  con  este  motivo  en  evidencia  que  los  cris- 
tianos formaban  un  partido  poderoso  en  el  Estado  y 
que  indignados  de  las  atrocidades  que  esperimentaban 
estaban  resueltos  á  no  sufrirlas  en  lo  venidero.  Des- 
pués de  la  abdicación  de  Diocleciano  (305  años  después 
de  J.  C.)  Constantino  uno  de  los  aspirantes  al  trono, 
comprendiendo  el  partido  que  podia  sacar  apartándose 
de  la  política  seguida  hasta  allí,  púsose  á  la  cabeza  del 
partido  cristiano^  lo  que  le  proporcionó  en  todo  el  Im- 
perio una  multitud  de  hombres  y  mujeres  que  le  fueron 
fieles  hasta  morir  y  le  conquistaron  la  fidelidad  á  toda 
prueba  de  números  partidarios  en  el  ejército.  En  una 
batalla  decisiva  dada  á  inmediaciones  del  puente 
Milvieñ,  y  que  ganó,  quedó  convenido  de  la  exactitud 
de  sus  cálculos.  La  muerte  de  Maximino  y  la  de 
Licinio  que  acaeció  poco  después,  alejó  todos  los  obstá- 
culos qne  se  oponían  á  sus  miras,  y  se  sentó  sobre  el 
trono  de  los  Cesares  en  calidad  de  primer  emperador 
cristiano. 

Todos  aquellos  que  desde  este  momento  se  afilia- 
ban en  la  secta  triunfante,  tenían  en  vista  los  destinos 
públicos,  el  provecho,  el  poder;  y  muchos  mandones  á 
quienes  nada  importaban  las  doctrinas  religiosas  se 
manifestaron  celosos  defensoras  de  las  que  estaban 
en  valimiento;  y  como  eran  paganos  de  corazón  infiu- 
yeron  manifiestamente  en  la  paganizacion  del  cristia- 
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nismo.  El  Emperador,  que  en  este  punto  era  como 
ellos,  ó  peor,  nada  hizo  por  su  parte  para  oponerse  á 
esta  tendencia,  lo  que  no  es  de  estrañar  si  se  toma  en 
cuenta  que  no  se  conformó  personalmente  á  las  pres- 
cripciones y  ceremonias  de  la  iglesia  hasta  que  estubo  á 
punto  de  morir^  aconteciendo  su  muerte  el  año  de  J.  C, 
337. 

Para  darnos  exacta  cuenta  de  las  modifícaciones 
que  esperimentó  el  cristianismo— modificaciones  que 
ocasionaron  después  conflictos  con  la  ciencia-r-espon- 
gamos,  por  via  de  comparación  loque  era  el  cristianis- 
mo en  tiempo  de  su  mayor  pureza.  Tertuliano  nos 
dará  la  materia  para  formar  esta  comparación^  tomán- 
dola de  su  Apología  ó  Defensa  de  los  cristianos  con-- 
tra  las  acusaciones  de  los  Gentiles j  obra  que  escribió 
enRoma  durante  la  persecución  de  Severo,  dirijiéndo- 
se  el  autor  no  al  Emperador  sino  á  losmajistrados  que 
juzgaban  á  los  cristianos  acusados.  La  Apología  es 
una  seria  y  mesurada  esposicion  en  la  cual  se  hallan 
cuantos  esclarecimientos  son  posibles  sobre  el  asunto; 
una  relación  de  las  causas  y  creencias  de  los  fieles, 
hecha  en  la  ciudad  imperial  á  la  faz  del  mundo  entero; 
un  respetable  documento  histórico  y  no  una  proclama 
sacerdotal,  vocinglera  y  apasionada.  Siempre  se  ha 
considerado  como  uno  de  los  mejores  escritos  de  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo,  como  que  data 
desde  cerca  de  300  años  después  de  J.  C. 

Tertuliano  entra  en  su  asunto  hábilmente.  Dice  á 
los  magisfrados  que  siendo  el  cristianismo  un  estraño 
sobre  la  tierra,  no  es  de  maravillarse  que  halle  enemi- 


CONFLICTO    ENTRE   LA  CIENCIA  Y  LA  RELIGIÓN      159 

gos  en  pais  que  no  es  el  suyo;  pero  pide  que  no  se  le 
condene  sin  escucharlo  y  que  los  majistrados  romanos 
le  permitan  esponer  su  defensa:  observa  que  las  leyes 
del  imperio,  recibirán  nuevo  lustre  con  una  sentencia 
dada  con  conocimiento  de  causa;  que  los  tribunales 
romanos  juzgan  las  acciones  no  las  palabras  y  sin  em- 
bargo se  ha  visto  condenar  á  muchas  personas  cuyo 
único  crimen  era  llevar  el  nombre  de  cristianos. 

Después  de  este  exordio  entra  en  la  exposición 
del  origen,  naturaleza  y  efectos  del  cristianismo,  ase- 
gurando que  se  funda  en  las  escrituras  hebraicas 
que  son  los  libros  mas  venerables  que  existian  en  el 
mundo.  Dice  á  los  jueces:  «Los  libros  de  Moisés,  en 
los  cuales  ha  encerrado  Dios,  como  en  un  tesoro,  toda 
la  religión  de  los  judios  y  por  consiguiente  la  religión 
cristiana  por  completo,  remontan  mucho  mas  allá  que 
vuestros  antiguos  anales;  que  vuestros  monumentos 
públicos,  que  la  fundación;  de  vuestro  Estado  y  de 
gran  número  de  ciudades  antiguas;  que  todo  cuanto 
conocéis  por  la  historia  y  la  tradición;  que  la  invención 
de  la  escritura  que  es  la  guarda  de  la  ciencia  y  de 
todas  las  cosas  buenas.  Aun  me  atrevo  á  decir  que 
remontan  mas  allá  del  culto  de  los  dioses;  mas 
allá  que  vuestros  templos,  y  vuestros  sacrificios  y  vues- 
tros milagros.  El  autor  de  aquellos  libros  vivia  mil 
años  antes  del  sitio  de  Troya,  y  mas  de  setecientos 
antes  que  Homero.— El  tiempo  es  aliado  de  la  verdad 
.y  los  hombres  sabios  y  discretos  no  creen  si  no  aquello 
que  ha  recibido  la  consagración  de  los  siglos.  La 
principal  autoridad  de  esas  escrituras  consiste  en  su 
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venerable  antigüedad.  El  mas  sabio  de  los  Tolomeos 
apellidado  Filadelfo^  principe  lleno  de  buenas  pren- 
das, hizo  sacar  una  copia  de  esos  libros  sagrados 
por  consejo  de  Demetrio  Palero,  La  inspiración  de 
estos  libros  se  prueba  con  que  cuanto  se  ha  verificado 
en  nuestros  dias  estaba  predicho  en  ellos  y  contienen 
en  estado  de  predicción  todo  cuanto  los  hombres  han 
presenciado  después. 

(Continuará). 
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EL  DIRECTORIO  DE  jLAS  PROVINCIAS  UNIDAS 

DEL  RIO  DE  LA  PLATA 

Y    SUS  RELACIONES   ESTBRIORES 
(Continaacíon) 

CAPÍTULO  iir 

Conferencia  del  Agente  de  las  Provincias  con  Salasar 
el  Encargado  de  negocios  de  S.  M.  C.  y  el  Mi- 
nistro Aratijo. 

Determinado  García  á  seguir  el  plan  que  en  el 
capitulo  anterior  indicamos,  y  combinados  detenida- 
mente los  medios  de  ejecución,  aparentó  ceder  á 
la  persuacion  de  cierto  agente  oficioso,  el  cual  le 
insinuó  que  tanto  Salazar,  como  el  Encargado  de  Ne-* 
gocios  de  S.  M.  C.  tendrían  no  poca  satisfacción  en 
entenderse  con  el  Diputado— En  efecto,  pocas  horas 
después  fué  presentado  éste  á  los  mencionados  Agen- 
tes de  España. 

Salazar,  que  habia  figurado  en  1810,  como  uno  de 

los  Gefes  principales  de  la  resistencia  de  Montevideo 

á  la  causa  americana  y  tenido  después  grandes  desa- 
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venencias  con  el  General  Elio,  nombrado  Virey  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata^  no  ocultaba  su  aversión 
al  carácter  turbalento  de  este  personaje. 

Recibió  Salazar  cortezmente  á  Garcia,  y  después 
de  varias  generalidades,  entraron  á  discurrir  sobre  los 
sucesos  de  España  y  de  América.  Contrájose  luego 
el  Comisionado  al  estado  de  la  cuestión  americana  y 
especialmente  al  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. Recordó  francamente  la  errada  política  adoptada 
por  las  Cortes  y  por  la  Regencia  de  España,  como 
igualmente  la  obstinación  con  que  ambas  se  negaran 
constantemente  á  escuchar  aun  las  mas  justas  recla- 
maciones; el  inconcebible  error  de  mandar  á  las  Pro- 
vincias como  Virey,  á  un  sugeto  del  carácter  de  Elio, 
cuyo  nombre  solo  equivalia  á  una  revolución.  Agregó 
García  que  era  escusado  entrar  en  pormenores  minu- 
ciosos, con  un  testigo  ocular  de  los  hechos  indicados, 
y  á  quien  plenamente  constaba  la  influencia  que  habia 
tenido  en  los  Gobiernos  pasageros  de  la  Península, 
para  sus  deliberaciones  sobre  la  cuestión  americana, 
cierto  número  de  hombres  vulgares  que  colocados  en 
un  rango  desproporcionado  á  su  educación  y  princi- 
pios, habían  ido  á  dar  el  tono  en  el  partido  peninsular, 
desplegando  so  color  de  fidelidad  y  amor  al  Rey,  un 
espíritu  de  insubordinación  é  intolerancia,  que  fomen- 
tado y  aplaudido  por  una  fatalidad  inesplicable,  había 
llegado  á  transmitir  una  herencia  desastrosa  á  los 
Gobernadores  y  Gefés  de  Montevideo,  los  cuales,  li- 
gados por  la  tradición  y  los  precedentes,  habían  logra- 
do áeouatiiuirse  fautores  de  insubordinación,  é  instru- 
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mentos  de  una  polUica   incoherente,  dominada   por 
principios  absurdos. 

Igualñfiente  demostró  García,  que  como  resultado 
de  ese  pábulo  continuo,  había  cundido  en  tales  térmi- 
nos el  incendio  revolucionario,  que  con  dificultad  lo- 
graría apagarlo  la  inopinada  vuelta  del  Soberano  á  su 
trono  y  una  mudanza  integral  en  la  política  Española; 
añadiendo,  se  hablan  desvanecido  estas  esperanzas,  al 
ver  que  mientras  censuraba  S.  M.  la  conducta  prece- 
dente de  las  Cortes,  aprobaba  tan  solo  las  ideas  de  las 
mismas  en  lo  tocante  á  las  Américas,  negándose  á  oir 
las  quejas  de  éstas,  si  bien  no  podia  menos  de  constar 
plenamente  á  sus  Ministros^  el  vivo  deseo  de  las  Pro- 
vincias ultramarinas  por  hacer  valer  sus  pretenciones 
y  justas  quejas. 

En  seguida  espuso  el  Comisionado,  cómo  guiadas 
las  Cortes  por  las  relaciones  de  cierto  partido,  habían 
adoptado  el  sistema  de  una  guerra  atroz^  sistema  que 
no  podia  menos  de  redundar  en  mengua  y  desdoro  de 
la  Metrópoli  prescindiendo  del  estrago  y  desolación 
que  acarrearla  á  la  América  esta  lucha  en  que  se  le 
quería  sugetar  por  la  fuerza;  insistiendo  en  esta  consi* 
deracion  trascedental,  que  enardecidos  los  ánimos  por 
la  persecución  y  repetidas  amenazas  procedentes  de 
un  circulo  que  se  arrogaba  esclusivamente  el  tttulo  de 
buenos  Españoles,  podrían  llevar  aquellos  pueblos  la 
resistencia  hasta  la  desesperación;  terrible  catástrofe, 
que  deseaba  evitar  á  todo  trance  el  Gobierno  de  las 
Provincias  Unidas^  conociendo  sobradamente  el  nivel 
de  las  pasiones  políticas;  siendo  el  único  anhelo  del 
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mismo  Gobierno,  mantener  ol  orden  público  y  evitar 
el  retroceso  de  la  civilización,  consiguiente  á  la  riecesi- 
diad  de  recurrir  en  la  lucha  á  toda  clase  de  medios. 

Por  este  motivo,  observaba  el  Diputado,  que  su 
Gobierno  habia  intentado  hacerse  oir  de  S.  M.  por 
medio  de  un  Agente  en  Londres  y  por  otros  dos  actual- 
mente residentes  en  la  Corte  del  Brasil,  cuyo  designio 
¡era  pasar  á  España,  dado  caso  que  les  fuese  otorgado 
el  permiso;  y  que  él;  mismo,  tenia  encargo  de  solicitar 
si  seria  posible  suspender  el  curso  de  las  hostilidades, 
para  llegar  á  un  avenimiento  razonable.— La  Legación 
Española,  agregó  García,  se  habia  prestado,  en  época- 
anterior  á  tales  designios^  si  bien  desgraciadamente 
éstos,  fueron  cruzados  por  el  General  Vigodet;  pero  el 
resultado  de  la  tenacidad  de  ése  personaje  cuyas  con- 
secuencias eran  notorias,  le  hacia  creer  al  Comisio- 
nado que  la  Legación  de  S.  M.  no  desdeñaría  volver  á 
entrar  en  negociaciones,  apesar  de  los  rumores  de 
estar  resuelta  una  guerra  irrevocable. 

Finalmente,  terminó  diciendo,  que  cualquier  rumbo 
que  tomasen,  andando  el  tiempo,  las  relaciones  recí- 
procas de  la  Metrópoli  y  sus  antiguas  Colonias,  seria 
eminentemente  satisfactorio  al  Comisionado  de  éstas, 
tratar  personalmente  con  un  sujeto  tan  bien  informado 
eñ  todo  lo  relativo  á  la  historia  y  circunstancias  de  los 
Pueblos  del  Rio  de  la  Plata;  sujeto  escento  de  las  exal- 
tadas pasiones  que  impelían  generalmente  á  los  Con- 
sejeros del  Monarca^  en  lo  tocante  á  los  negocios  de 
América. 

Convino  Salazar  sindificultad  en  admitir  verdades 
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que  por  otra  parte  no  desconociia  y  cuya  amargura  re- 
caía directamente  sobre  ciertas  personas,  contra  las 
cuales  él  mismo  abrigaba  un  resentimiento  que  no 
pretendía  disimular^  sí  bien^  no  se  sació  de  acumular 
encomios  sobre  el  carácter  del  Rey,  ponderando  los 
deseos  que  abrigaba  el  Soberano  de  poner  cuanto  antes 
un  término  á  toda  efusión  desangre,  como  igualmente 
de  olvidar  todos  los  acontecimientos  pasados,  conclu- 
yendo por  ofrecer  á  García,  la  mas  cordial  cooperación 
al  grande  objeto  de  hacer  cesar  las  calamidades  de  la 
guerra . 

Introdujo  en  seguida  Salazar  al  Diputado  en  el 
despacho  del  Encargado  de  Negocios,  el  cual,  después 
de  una  lijera  conversación  sobre  el  estado  de  las  cosas 
de  América,  invitó  á  García  á  una  confer^^ncia  para 
el  dia  inmediato.  A  la  hora  señalada,  el  Encargado  y 
Salazar  recibieron  al  Comisionado  y  entrando  este  en 
materia,  resumió  rápidamente  lo  que  había  espuesto 
la  víspera,  diciendo  á  continuación  que:  en  cuanto  á 
las  disposiciones  pacíficas  del  Gobierno  de  las  Provin- 
cias, tenia  Su  Señoría  una  prueba  en  que  el  armisti-^ 
cío  propuesto  á  estas  por  la  Legación,  había  sido 
aceptado  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  luego 
rechazado  con  aspereza  por  el  Gobernador  de  Monte- 
vídeo — Agregó  que  mas  adelante  se  había  empeñado 
su  Gobierno  en  hacer  llegar  á  los  regios  oídos  las 
quejas  de  los  Pueblos  del  I^io  de  la  Plata»  si  bien  esta 
tentativa  se  frustró  á  causa  de  la  oposición  sistemática 
de  los  mismos  sujetos  que  habían  atravesado  los  pro- 
yectos pacíficos  de  la  Legación,  los  cuales  disfrazaban 
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SUS  resentimientos  personales  bajo  el  colorido  de  la 
polftica— No  obstante,  continuó  Garcia  diciendo:  su 
Gobierno  no  desesperaría  tomasen  las  cosas  un  rumbo 
mas  favorable,  y  sobre  todo  mas  conforme  á  los  in- 
tereses de  la  nación  y  de  la  humanidad,  si  el  Rey  es- 
tuviese mejor  informado  de  los  negocios  de  América. 
Desaprobó  el  Encargado  sin  rodeos  el  proceder  del 
general  Vigodet  y  haciendo  una  apología  de  la  conduc- 
ta de  la  Legación  española  en  el  negocio  del  armisticio, 
estendióse  en  lo  tocante  alas  razones  que  justifica- 
ban la  marcha  adoptada  por  el  Gobierno  de  las  Provin- 
cias, insistiendo  especialmente  en  la  reciente  capitula- 
ción de  Montevideo,  acontecimiento,  que,  en  su  con- 
cepto, contrastaba  singularmente  con  el  espíritu  de 
conciliación  tan  decantado  por  nuestro  Agente,  y  cuya 
noticia  debia  despertar  tanto  el  enojo  del  Soberano, 
como  el  de  la  Nación  entera,  atrozmente  ofendida  por 
semejante  proceder— Agregó  á  todo  lo  espuesto,  que 
sus  sentimientos  por  la  paz  eran  los  mismos  qne  habia 
manifestado  en  1813,  en  la  época  del  armisticio,  sin 
diferir  un  ápice,  alegando  en  prueba,  la  solícita  urba- 
nidad que  habia  mostrado  para  con  los  señores  Bel- 
grano  y  Rivadavia^  á  quienes  habia  acojido  amigable- 
mente en  su  casa,  y  devuéltoles  puntual  y  cortezmente 
la  visita  recibida,  despreciando  los  comentarios  á  que 
daba  lugar  este  proceder  entre  cierto  gremio  poderoso, 
como  igualmente  las  hablillas  insulsas  de  ciertas  per- 
sonas; y  lo  que  era  mas  grave  aun,  arrostrando  las 
terribles  consecuencias  de  parte  de  su  Gobierno,  que 
podia  cuando  menos  vituperar  severamente  sus  actos. 
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como  fácilmente  podía  colegir  el  Diputado  de  las  Pro- 
vincias. Que  entre  tanto,  no  podía  menos  de  quejarse 
deque  los  citados  Señores  lo  hubiesen  comprometido, 
y  de  un  modo  ageno  á  hombres  de  honor,  al  poner  en 
circulación  copias  de  una  contestación  suya  al  Gobier- 
no de  Buenos  Aires,  que  les  habia  entregado  cerrada 
después  de  instruirles  de  su  contenido. 

A  este  cúmulo  de  recriminaciones  replicó  sin 
tardanza  García,  suplicando  desde  luego  al  Encargado 
que  suspendiese  su  juicio,  en  cuanto  atañía  á  los  Se- 
ñores Rivadavia  y  Belgrano,  lisonjeándose  de  demos- 
trar en  breve  á  Su  Señoría,  que  el  autor  del  atentado 
se  alojaba  bajo  su  propio  techo— Que  relativamente  á 
la  infracción  de  la  supuesta  capitulación  celebrada  en 
Montevideo,  Su  Señoría  ignoraba  que  habían  circulado 
copias  falsísimas,  cuyo,  contenido  podía  á  primera 
vista  cautivar  la  credulidad  general,  pero  que  dentro  de 
pocas  horas  le  haría  leer  la  Esposicion  publicada  por 
el  general  Alvear,  documento  que  permitiría  á  Su 
Señoría  pronunciarse  con  mas  acierto,  relativamente 
ala  legalidad  ó  ilegalidad  de  la  conducta  seguida  por 
el  Gobierno  de  las  Provincias—  Que  absteniéndose  de 
recriminaciones,  cuyo  solo  resultado,  sería  agriar  inú- 
tilmente los  ánimos^  se  lisongeaba  esperando  conven- 
dría ^in  dificultad  Su  Señoría,  en  que^  habiendo  sido 
rech^adas  constantemente,  las  reclamaciones  de  los 
Pueblos  del  Río  de  la  Plata,  no  solo  se  les  habia  dene- 
gado un  derecho  á  que  los  hacía  acreedores  la  justicia, 
sino  que  S.  M.  se  habia  privado  del  medio  mas  propio 
para  ftveriguar  la  buena  ó  mala  fé^  con  que  habían  pro- 
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cedido  las  provincias  trasatlánticas— Que  el  Encargado 
á  quien  tenia  el  honor  de  hablar^  no  podia  ignorar  que 
la  razón  primera  que  habia  impulsado  al  Gobierno 
peninsular  á  cerrar  los  oidos  ante  toda  solicitud  pro- 
cedente del  Rio  de  la  Plata^  era  haber  juzgado  indeco- 
roso tratar  con  pueblos  rebeldes,  á  los  cuales  cuando 
mas,  se  hallaba  dispuesto  á  otorgar  una  amnistía, 
precedida  de  una  sumisión  completa. 

Esquivó  el  Encargado  responder  sobre  la  materia, 
escusándose  con  el  pretesto  de  que  los  colonos  insur- 
gentes, se  habian  dirigido  al  Gobierno  peninsular  por 
medio  de  la  Inglaterra^  cuya  intervención  en  nuestras 
desavenencias,  era  tan  ofensiva  como  odiosa  á  la  Na- 
ción española^  prescindiendo  de  las  miras  ocultas  del 
Gobierno  Británico,  acerca  de  las  cuales  añadió,  se 
hallaban  los  americanos,  sumidos  en  un  error  deplo- 
rable—Agregó no  ignoraba,  que  el  comisionado  con 
quien  hablaba,  habia  visitado  á  Lord  Strangford, 
quien  también  habia  obsequiado  sobre  manera  á  los 
Diputados  Belgrano  y  Rivadavia,  dejándoles  embe- 
lesados con  las  falaces  esperanzas  que  habia  sabido 
mañosamente  despertar  en  su  fantasia;  si  bien,  poco 
valían  tales  agasajos^  pues  perfectamente  constaba  al 
Encargado  que  S.  M.  Británica  habia  renovado  su 
alianza  con  el  Rey  Católico,  al  paso  que  los  Soberanos 
de  EÍuropa,  propendian  unánimes  á  hacer  respetar  los 
tronos,  estableciendo  el  principio  de  protejer  mutua- 
mente la  integridad  de  sus  territorios  respectivos;  y  que 
asf,  errado  andaría  quien  se  forjase  ilusiones  sobre 
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la  eventual  protección  de  la  Gran  Bretaña  á  los  vasallos 
rebeldes. 

A  esta  recriminación,  proferida  en  términos 
corteses  y  envuelta  en  una  lección  irónica,  contestó 
Garcia,  que  nunca  habia  tenido  embarazo  en  confesar 
que  efectivamente  habia  visitado  á  Lord  Strangford, 
constándole  perfectamente  por  otra  parte,  el  espíritu 
de  la  política  inaugurada  en  Europa;  agregando,  que 
ni  por  asomo  le  habia  sujerido  el  Ministro  Inglés,  que 
tomaría  parte  activa  su  gobierno  en  favor  de  la  causa 
Americana^  ni  mucho  menos  que  faltaría  á  las  obli- 
gaciones  estipuladas  con  el  Rey  de  España;  si  bien, 

le  habia  insinuado^  que  el  sistema  adoptado  por  el 
Gabinete  de  Madrid,  acarrearla  resultados  fatales 
ala  Nación  española  y  conduciría  á  una  catástrofe 
que  habría  podido  evitar  la  intervención  británica.  En 
cuanto  al  espíritu  de  la  política  inglesa,  agregó  Gar- 
cia, ya  se  habia  formado  él  mismo  de  tiempo  atrás 
su  opinión  particular,  fundada  en  la  observación 
despreocupada  de  los  hechos,  y  que  cualesquiera  que 
fuesen  sobre  ella  las  ilusiones  de  ciertas  personas  en 
el  Rio  de  la  Plata,  no  tardarían  en  desvanecerse. 

Pareció  alarmado  Villalbacon  semejante  decía- 
cion  por  parte  de  nuestro  Agente,  si  bien  volvió  á  in- 
sistir con  tono  misterioso,  acerca  de  los  tratados 
recientes  que  ligaban  á  su  Corte  con  las  de  Londres^ 
tratados  que  contenían  clausulas  esplícitas  relativa- 
mente á  la  conducta  ulterior  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
causa  de  las  colonias  insurrectas,  infiriendo  de  ahí^ 
la   necesidad  en  que  se   hallaban  estas,    de  volver 
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cuanto  antes  á  la  obediencia  de  la  Metrópoli,  y  renun- 
ciar á  una  empresa  descabellada,  que  no  debia  se- 
cundar Potencia  alguna;  añadiendo  que  la  Legación 
Española  tenia  positivas  instrucciones  sobre  el  parti- 
cular, y  sugiriendo  por  último,  convendría  se  dirigiesen 
las  Provincias  á  S.  M.  por  intermedio  suyo,  para 
entablar  la  negociación  bajo  favorables    auspicios. 

A  esta  sujestion  repuso  Garcia  insinuando  no 
era  probable  que  los  Pueblos  del  Rio  de  la  Plata^  con- 
fiasen en  la  palabra  regia  ni  en  las  garantias  de  los 

gefes  realistas.  Comentando  este  aserto,  declaró  que 
el  móvil  principal  del  espíritu  de  resistencia  de  las 
Provincias,  consistía  menos  en  el  deseo  que  estas 
abrigaban,  de  ser  partícipes  de  los  derechos  de  que 
fueron  despojadas,  que  en  la  perspectiva  de  los  ma- 
les y  venganzas  con  >que  las  amenazaban  incesante- 
mente ciertos  gobernantes,  cuya  regla  era  no  gqardar 
fé  alguna  con  los  denominados  rebeldes.  Que  si 
hasta  entonces  no  habian  declarado  soíemnemente  su 
independencia  los  Pueblos  del  Rio  de  la  Plata,  era 
á  causa  de  la  especíativa  de  una  reconciliación  plau- 
sible y  satisfactoria;  si  bien  era  de  temer^  que  la  in- 
sistencia en  las  medidas  coercitivas  irresistiblemente 
producirla  la  separación  entre  la  madre  patria  y  el 
antiguo  Vireinato,  llegando  á  ser  desesperada  la  re- 
sistencia, dudoso  el  éxito,  y  en  todos  casos,  funesta 
la  lucha  á  la  Monarquía  Española.  Que  para  evitar 
estremidad  tan  dolorosa,  era  necesario,  y  aun  indis- 
pensable^ adoptardos  medidas  imperiosamente  reque- 
ridas   por   las    circunstancias  á    saber:    suspensión 
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inmediata  de  hostilidades,  y  garantías  solemnes  que 
tranquilisacen  á  los  pueblos  desidentes,  acerca  del 

exacto  cumplimiento  de  cuanto  ulteriormente  fuese 
estipulado,  siendo  ilusorio  cualquier  otro  proyecto 
sobre  la  materia. 

Esta  respuesta  enérgica  y  categórica,  pareció 
impresionar  al  representante  español,  quien  declaró 
sin  rebozo  y  con  cierta  sequedad,  que  no  vislumbraba 
medio  alguno  conducente  á  cimentar  una  unión  que 
pusiese  término  á  tantos  males;  pues  jamás  consinti- 
ria  el  Soberano  de  todas  las  Españas,  en  tratar  con 
subditos  rebeldes  que,  menospreciaban  su  regia  pa- 
labra, recurriendo  á  una  Potencia  estranjera^  para 
garantizar  lo  que  pudieran  contener  sus  reales  pro- 
mesas;—que  si  la  Legación  de  S.  M.  Católica  pudo 
admitir  la  garantia  de  la  Gran  Bretaña  en  el  proyecto 
de  armisticio  de  1813,  seria  hasta  temerario  proponer- 
la en  aquellos  momentos,  habiendo  cambiado  radical- 
mente la  situación,  y  hallándose  reintegrado  en  su 
trono  el  Monarca  legítimo;  que  aún  cuando  sin  incur- 
rir en  el  justo  enojo  del  Soberano,  osase  el  Encarga- 
do transmitirle  proposición  semejante,  era  seguro 
que  S.  A.  Real  la  Señora  D*  Carlota  celosa  en  sumo 
grado,  como  era  notorio,  de  los  derechos  de  su  au- 
gusto hermano,  apuraría  todo  su  valimiento,  para 
perder  al  subdito  por  cuyo  intermedio  se  elevasen  á 
las  regias  manos  exigencias  tan  ofensivas;  y  en  con- 
firmación, añadió,  que  mas  de  un  Español  residente 
en  el  Janeiro  habia  abusado  de  los  generosos  senti- 
mientos de  la  Princesa*  para  malquistarlo  en  el  con- 
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oepto  de  esta  Señora  á  causa  de  la  buena  acogida  que 
de  él  recibieron  los  Señores  Rivadavia  y  Belgrano, 
y  que  por  consiguiente,  seria  falta  de  cordura  de  su 
parte,  por  no  calificarlo  con  espresion  mas  enérgica, 
apoyar  proposiciones  semejantes,  juzgadas  siuem- 
bargo  por  el  Agente  de  las  Provincias,  como  prelimi^ 
nares  indispensables  d  toda  transacción  pacijica 
ulterior.— ^ov  otra  parte,  inútil  seria,  agregó  Villalba, 
dar  un  paso  tan  arriesgado,  mediando  la  autoridad  de 
la  Princesa,  y  el  enardecimiento  de  los  ánimos  de 
cierta  parte  de  los  residentes  españoles  en  aquella 
Corte. 

Tomó  en  seguida  la  palabra  Salazar  para  apoyar  las 
razones  del  Encargado,  esforzándose  especialmente 
en  convencer  á  Garcia  del  ascendiente  irresistible  que 
egercia  S.  A.  en  los  sentimientos  del  Rey  su  hermano. 

Respondió  el  Diputado  délas  Provincias  diciendo; 
que  no  dudaba  de  la  inteligencia  y  magnanimidad  de 
una  Princesa,  universalmente  apreciada  á  causa  de 
su  carácter  entusiasta  por  la  gloria  resaltante  délas 
grandes  acciones;  lo  cual  argüia  precisamente  que  no 
se  dejaría  arrastrar  por  caprichos  de  sentimientos  vul- 
gares; que  seria  ageno  de  tan  noble  carácter,  desde- 
ñar la  verdad  una  vez  conocida,  antes  bien,  era  natural 
presumir  emplearía  el  ascendiente  irresistible  que 
egercia  sobre  su  augusto  hermano,  para  suspendex  los 
estragos  que  acarreaba  la  guerra  en  los  Pueblos  del 
Plata,  y  cimentar  un  arreglo  definitivo  y  una  recon- 
ciliación sincera. 

Siendo  notorio  que  los  desaciertos  de  los  príuci- 
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pes  deben  atribuirse  á  la  audacia  de  los  palaciegos  y 
á  la  pusilanimidad  ó  incuria  de  los  buenos  consejeros, 
era  lícito  esperar,  tomase  un  giro  favorable  la  cuestión 
americana,  rematándola  el  desenlace  mas  venturoso 
mediante  el  poderoso  influjo  de  la  Princesa;  por  último 
agregó  hallarse  dispuesto  el  mismo  Diputado  á  pre- 
$entarse  á  S.  A.  y  hablarle  con  la  franqueza  y  claridad 
exigidas  por  tan   importante  negocio. 

Acojieron  con  entusiasmo  Salazar  y  Villalba  la 
idea  de  Garcia,  á  quien  significó  el  Encargado,  cuan 
conveniente  seria  trazase  un  memorial  representativo, 
ó  documento  análogo,  solicitando  de  S.  A.  el  honor  de 
ser  admitido  á  una  audiencia  privada,  teniendo  la 
precaución  de  esplicar  en  el  texto  del  documento  el 
objeto  que  se  proponía  el  Diputado — Allanóse  á  ello 
nuestro  Agente  sin  trepidar^  ofreciendo  depositar  el 
Memorial  aquella  misma  noche  en  manos  del  Encarga- 
do, sin  perjuicio  de  remitirle  á  la  vez  dos  ejemplares  de 
la  Esposicion  firmada  por  el  General  Alvear.  * 

Asi  lo  verificó  en  efecto^  recibiendo  la  aprobación 
de  Villalba,  quien,  satisfecho  de  la  redacción  del  docu- 
mento, ofreció  elevarlo  sin  demora. 

Relativamente  á  la  imputación  hecha  á  Rivadavia 
y  Beigrano,  alegó  el  Comisionado  de  las  Provincias, 
MmpeCerle  plena  autorización  para  desmentir  á  cual- 
quiera persona  que  acusase  á  los  citados  sugetos  de 
haber  abierto  el  pliego  sellado  que  les  confiara  S.  S., 
líflrmando  al  mismo  tiempo,  que  las  copias  del  men- 

1.     Esta  Exposición  fué  redactada  por  D.  Manuel  J.  Garcia. 
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donado  documento,  habian  salido  déla  misma  Lega- 
ción Española.  En  vano  protestó  el  Encargado  contra 
semejante  aserto,  resistiéndose  á  creer  perfidia  tan 
inaudita;  Garcia  á  quien  constaba  perfectamente  el  he- 
cho, insistió  con  firmeza  en  su  alegación,  repitiendo  á 
Villalba,  que,  si  miraba  en  torno  de  si,  y  examinaba  la 
lealtad  de  las  personas  que  lo  rodeaban,  no  tardaría  en 
convencerse  de  la  alevosía  de  sus  subalternos. 

Al  no  retroceder  ante  imputación  tan  grave,  no 
hay  que  perder  de  vista  un  conjunto  de  circunstancias 
que  alentaban  á  nuestro  Agente,  á  internarse  con 
tanta  osadia  en  tan  escabrosa  senda. 

Dividíase  el  partido  español  en  el  Janeiro  en  dos 
bandos  opuestos:  el  de  los  moderados  á  cuyo  frente 
se  encontraba  Villalba,  y  el  de  los  Empecinados  que 
se  distinguían  por  una  exaltación  estrema  y  una  ilimi- 
tada violencia.  Formábalo  este  último  un  conjunto  de 
individuos  no  menos  soeces  que  frenéticos,  entre  los 
cuales  descollaba  un  tal  Felipe  Contucci,  harto  cono- 
cido en  el  Brasil  y  el  Rio  de  la  Plata  como  intrigante 
de  baja  esfera,  y  órgano  de  las  medidas  mas  violen- 
tas. Habíase  captado  mediante  sus  artimañas  y  el 
celo  que  manifestaba  por  los  intereses  del  Soberano,  la 
confianza  de  D*  Carlota,  y  pasaba  por  el  mejor  conduc- 
to para  pedir  y  obtener  la  protección  de  La  Princesa, 
quien  la  prodigaba  sin  medida  á  cuantos  aparentaban 
fidelidad  á  la  causa  del  Monarca. 

Rodeaban  á  Contucci  los  emigrados  Españoles 
especialmente  los  empleados,  jactándose  aquel  intri- 
gante de  ser  el  autor  de  la  fortuna  del  General  Vigodet, 
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como  igualmente  de  su  Secretario  el  padre  Cirilo  Ala- 
meda, á  quienes  habia  proporcionado  la  protección  de 
S.  A.  Real. 

En  casa  de  Contucci— se  forjaban  toda  clase  de 
hablillas  difamatorias  cuando  no  calumniosas,  contra 
las  personas  que  figuraban  en  el  Gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas,  incluyendo  en  ellas  á  mas  de  un  Espa- 
ñol ilustre,  igualmente  objeto  de  la  maledicencia,  sin 
mas  crimen  de  su  parte,  que  el  negarse  á  envilecerse 
hasta  el  punto  de  concurrir  á  tan  infame  reunión  y 
hacerla  corte  al  favorito— En  una  palabra,  no  escasea- 
ban esos  hombres,  desprovistos  de  todo  sentimiento 
moral,  medio  alguno  para  fomentar  las  ilusiones  de  la 
Princesa,  y  abusar  de  su  carácter  generoso,  si  bien 
crédulo  é  indiscreto  al  estremo. 

No  solo  habia  logrado  la  camarilla  de  los  Empe- 
cinados malquistar  al  Ministro  Castillo  con  la  Princesa 
á  causa  de  la  parte  activa  y  principal  que  dicho  diplo- 
mático tomara  en  el  armisticio  de  1813,  sino  que  ade- 
mas cultivaba  intimas  relaciones  con  un  tal  L 

oficial  de  la  Legación  á  cargo  de  Villalba — Impaciente 
por  obtener  un  ascenso  sin  preocuparse  de  los  medios 
mas  ó  menos  decorosos  de  obtenerlo,  el  joven  L.  .  .  . 
se  mostraba  refractario  á  toda  subordinación,  y  parti- 
eütiarmente  á  la  de  su  Gefe— Impelido  por  la  sed  de 
^evarfte,  ó  por  cierto  rencor  contra  Villalba,  ó  bien, 
animado  por  el  deseo  de  lisonjear  á  la  Princesa,  come- 
tfd  el  pérfido  subalterno  la  villanía  de  estraer  del  ar- 
chivo secreto,  copia  del  oficio  dirigido  al  Director  de  las 
Provincias  Unidas  por  el  Encargado  Villalba,  copias 
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que  circularon  luego  por  la  Corte,  gracias  á  las  artima- 
ñas estudiosas  de  aquellos  intrigantes,  quienes  acrimi- 
naron calumniosamente  á  los  Diputados  de  Buenos 
Aires  la  iniciativa  de  acción  tan  odiosa. 

Sin  pretender  entablar  un  paralelo  injurioso  entre 
el  carácter  noble  del  Encargado  español  y  el  de  su  pér- 
fido subalterno,  era  de  suponer  que  ambos  pug- 
naban por  concillarse  la  benevolencia  de  la  Prince- 
sa, de  cuyo  influjo  omnipotente  pendia  su  ruina  ó  su 
prosperidad  ulterior  en  la  Corte. — Asi^  pues,  disputá- 
banse á  porfía  la  Legación  y  el  bando  de  Empecinados 
la  privanza  de  D""  Carlota,  si  bien  con  la  diferencia  que 
la  una  procedía  con  moderación  y  caballerosidad, 
mientras  que  los  fautores  de  Contucci  atrepellaban  por 
todOj  y  no  escaseaban  recurso  que  pudiese  dar  cima  á 
sus  intentos. 

En  tales  circunstancias,  era  de  sospechar  viese  el 
Encargado  en  el  proceder  de  Garcia,  un  medio  que 
podia  hacer  valer  con  la  Princesa,  halagando  al  mismo 
tiempo  la  ambición  de  ésta;  medio  que  le  proporcio- 
naría la  oportunidad  de  hacer  brillar  su  ascendiente 
sobre  el  Rey  su  hermano,  y  sobre  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  acrecentando  notablemente  la  conside- 
ración de  que  gozaba  en  la  Corte  misma  de  Portugal. 

No  podia  menos  de  deslumhrar  semejante  proyec- 
to la  imaginación  del  Encargado,  quien  abrigaba  se- 
cretos recelos,  y  hartos  lejítimos,  (como  mas  tarde  lo 
demostró  la  esperiencia]  de  que  las  intrigas  de  los 
Empecinados  debian  labrar  su  ruina,  á  menos  de 
contraminarlos  y  anteponerse  en  el  ánimo  de  D*  Car- 
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Iota.  Su  preocupación  constante  bajo  este  punto  de 
vista^  esplica  la  instantaneidad  y  entusiasmo  con  que 
acojió  Villalba  la  idea  de  Garcia  de  solicitar  una 
audiencia  de  la  Princesa,  y  la  presteza  con  que  accedió 
á  facilitar  su  ejecución.— No  obstante^  no  pudo  menos 
de  apercibir  nuestro  Agente,  que  el  asentimiento  de 
Villalba,  procedia  mas  del  deséo  que  de  la  reflexión,  y 
que  no  podia  tener  un  buen  resultado,  á  menos  de  una 
mudanza  súbita  y  completa  en  las  ideas  y  sentimientos 
déla  Princesa,  ideas  y  sentimientos  sujeridos  como  ya 
hemos  repetido,  por  el  círculo  de  intrigantes  y  decla- 
madores exaltados  que  rodeaban  á  aquella  señora. 

A  primera  vista  mostróse  S.  A.  dispuesta  á  aco- 
ger favorablemente  la  idea  del  Diputado,  si  bien  no 
dejó  de  prevalecer  en  breve  la  funesta  influencia  de  la 
camarilla  de  Contucci. 

Noticiosos  apenas  del  hecho,  manifestáronse  hos- 
tiles en  estremo  los  Empecinados,  pintando  al  Diputa- 
do de  los  insurgentes  con  los  mas  negros  colores,  é 
imputándole  calumniosamente  la  redacción  de  un  do- 
cumento que  con  alevosía  forjaron;  consiguiendo  por 
último,  captar  el  ánimo  de  la  Princesa,  quien  acabó 
por  declarar,  que  el  memorial  ó  representación  presen- 
tado por  intermedio  de  Villalba,  no  solo  no  contenia 
cláusula  formal  algunn^  ni  protesta  de  sumisión^  sino 
qne  se  hallaba  formulado  eii  un  lenguaje  tal  cual  no 
cumplia  á  vasallos  rebeldeSy  á  quienes  tan  solo  tocaba 
implorar  la  clemencia  del  soberano — Así  pues,  este 
acontecimiento  no  tuvo  mas  resultado  que  el  de  afian- 
zar á  la  Princesa  falazmente  prevenida,  en  el  firme 

12 
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propósito  de  no  prestar  oidos  á  reclamación  alguna 
verbal  ó  escrita,  procedente  del  Gobierno  de  las  Pro- 
vincias. 

Llegadas  las  cosas  á  tales  términos,  interpeló  Gar- 
cía al  Encargado,  rogándole  se  sirviese  decirle  leal- 
mente,  si  creía  haber  esqaseado  medio  alguno  de  cuan- 
tos competer  podían  á  un  Diputado  de  las  Provincias 
Unidas,  cuya  misión  y  anhelo  era  entablar  una  recon- 
ciliación amistosa  entre  la  metrópoli  y  sus  antiguas 
colonias. 

La  respuesta  de  Villalba  signifícativa  en  estremo, 
contiene  un  testimonio  esplfcito  en  favor  del  Agente  de 
las  Provincias,  y  merece  citarse  testualmente :  «Es 
«  imposible  hacer  mas  — Yo  daré  cuenta  á  la  Corte,  y 
«  haré  ver  con  claridad,  «;uánto  perjudican  á  los  inte- 
.«  resesde  la  Nación,  los  que  se  jactan  de  ser  sus  me- 
«  jores  y  mas  celosos  defensores.» 

— Pero  entre  tanto  repuso  el  Diputado:  «¿está  la 
«  Legación  autorizada  para  entrar  en  una  negociación 
«  que  suspenda  el  curso  de  las  hostilidades? 

«  Ya  vé  Vd.  contestó  el  Encargado,  que  en  este 
«  momento  no  está  en  mis  facultades  disponerlo  así, 
«  si  bien  pienso  efectuarlo  mas  adelante.  » 

« — Pues  en  tal  caso,  observó  García,  yo  veré  si  la 
«  cosa  es  posible  por  la  mediación  de  S.  M.  Fidelí- 
«  sima. » 

Pareció  Villalba  sorprendido  un  instante,  pero 
volviendo  luego  sobre  sí^  dijo  á  nuestro  Agente : 

« — Haga  Vd.  lo  que  le  pare/.ca^  en  la  inteligencia^ 
«  que  desde  ahora  le  anuncio  que  es  paso  inútil.  » 
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Aldia  siguiente  solicitaba  Garciá  una  audiencia  del 
Ministerio  déla  Marina,  logrando  llegar  al  Consejo  de 
S.  M.  Fidelísima^  con  noticia  y  previa  recomendación 
del  Encargado  de  negocios  de  España,  el  cual,  sin 
intento  premeditado,  habia  predispuesto  favorablemen- 
te al  Principe  Regente  para  conceder  audiencia  al 
Comisionado  de  las  Provincias  Unidas. 


II 


Entrevista  del  Comisionado  de  las  Provincias 
Unidas  con  el  Ministro  de  Marina  de  S.  M. 
Fidelísima. 

Juzgando  el  Comisionado  queá  los  objetos  de  la 
conferencia  solicitada^  convenia  mas  la  elección  de  la 
persona,  que  la  competencia  del  ministerio  que  debia 
otorgársela,  según  el  orden  establecido,  acudió  al 
Ministro  de  la  Marina,  en  vez  de  dirigirse  al  Gefe  del 
Gabinete  de  S.  M.  Fidelísima,  iuvirtiendo  así  el  uso 
establecido  por  la  etiqueta. 

Las  ideas  del  caballero  Araujo,  sus  grandiosos 
proyectos,  la  liberalidad  de  sus  sentimientos,  la  esti- 
mación que  profesaba  á  nuestro  Ájente,  eran  razones 
sobrado  poderosas  para  hacer  que  no  titubease  éste 
en  adoptar  una  inversión  de  ceremonia  fácilmente  es- 
cusable. 

Inició  Garcia  la  conferencia  pidiendo  al  Caballero 
Araujo  escusase  su  proceder  insólito,  si  bien,  apoyado 
en  la  doble  consideración,  de  ser  notorio  en  las  Pro- 
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vincias,  quo  S.  E.  había  coadyuvado  eficaz  y  princi- 
palmente á  la  resolución  de  trasladar  la  Corte  al  Brasil, 
é  igualmente  sus  esfuerzos  actuales  para  impedir  que 
la  Gran  Bi*etaña  realizase  el  pro  yecto  que  abrigaba  de 
arrancar  la  Real  familia  del  suelo  americano,  com- 
prendiendo así  claramente  S.  E.  lo  que  entreviera  en 
otros  tiempos  el  célebre  Pombal,  respecto  á  la  pre- 
sencia en  el  Nuevo  mundo,  de  la  estirpe  de  los  Bra- 
ganzas.  Agregó  que  le  liabia  impelido  á  recurrir 
directa  y  preferentemente  á  S.  E.  la  idea  de  abrirse  un 
camino  hasta  el  Regente,  á  fin  de  que  su  Alteza  disi- 
pase las  prevenciones  con  que  la  calumnia,  la  intriga 
y  una  falsa  política,  habían  desfigurado  la  causa  db 
América,  y  especialmente  la  de  las  Provincias  Unidas, 
esperando  que  S.  E.  evitaría  con  su  influjo  la  coope- 
ración de  las  fuerzas  portuguesas  con  las  de  S.  M.  C, 
en  un  empeño  funesto  á  los  verdaderos  intereses  de 
España,  é  indigno  ademas  del  primer  Príncipe  euro- 
peo que  había  demostrado  al  mundo  que  podía  reinar- 
se con  gloria  en  la  tierra  de  Colon. 

Luego,  apreciando  debidamente  la  conducta  de 
S.  A.  Real,  tan  favorable  á  los  intereses  del  Brasil, 
vio  en  ello  un  titulo  de  estimación,  y  una  base  de  con- 
fianza para  los  demás  pueblos  continentales.  Efecti- 
vamente,  no  podían  olvidar  sus  compatriotas^  que  su 
Alteza  era  el  único  Soberano  que  no  había  desdeñado 
entraren  negociaciones  con  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  cuyos  habitantes  no  cesaban  de  ponderarla 
buena  fé  con  que  su  Alteza  había  cumplido  sus  pactos; 
hidalguía  que  contrastaba  con  la  perfidia  sistemática 
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de  losgefes  españoles,  quienes  cinicamente  y  sin  aso- 
mo de  pudor,  blasonaban  su  alevosía  en  las  comuni- 
caciones oficiales  que  dirigian  á  su  Gobierno. 

Examinando  luego  la  actitud  dé  las  Potencias 
europeas,  deploró  el  Agente,  que  aprobasen  algunas 
y  mirasen  otras  con  indiferencia,  los  convulsivos  es- 
fuer/os  de^'  exánime  monarquía  española  para  per- 
petrar la  obra  infernal  de  desolar  las  Provincias  del 
Plata,  cerrar  sus  puertos  á  las  demás  naciones^  los 
mercados  á  su  comercio,  dejando  los  campos  en  yerno 
y  las  ciudades  sin  industria;  en  una  palabra,  embru- 
tecer los  ánimos,  y  convertir  en  desiertos  las  bellas 
comarcas  del  Nuevo  Mundo,  para  poder  arraigar  y 
ver  medrar  un  sistema  bárbaro,  una  organización  ab- 
surda, un  anacronismo  en  el  siglo  presente^  condenan- 
do la  América  á  oir  rugir  la  inquisición,  acotando  una 
porción  considerable  del  globo  habitado  y  destinándolo 
á  vegetar  solitario,  ignorante  y  agoviado  bajo  un  yu- 
go decrépito,  contra  las  leyes  de  la  naturaleza. 

«  El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  esperó 
c  que  la  causa  de  América,  (continuó  el  elocuente 
«  sostenedor  de  nuestros  derechos)  interesaría  á  los 
«  soberanos  reunidos  en  Congreso,  como  les  intere- 
n  sára  la  de  los  Africanos;  pero  sus  esperanzas  se 
«  han  frustrado— Eflás  no  han  merecido  su  interven- 
a  cion,  á  lo  menos  para  ser  oídas,  y  solo  aguardan  un 
«  ejército  de  verdugos,  que  lleven  el  hierro  y  el  fuego 
«  por  sus  Pueblos,  que  revienten  sin  piedad  los  la- 
c  zos  mas  preciosos  entre  los  hombres,  que  agiten 
«  odios  nefandos  entre  los  padres  y  los  htjoe,  que  man- 
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rehén  al  hermano  con  la  sangre  del  hermano  y  que 
«  cubran  en  fin  de  crímenes,  de  miseria  y  de  opro- 
n  bio,  unos  países  inocentes  que  solo  piden  justicia, 
c  El  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  siguiendo  el 
«  instinto  irresistible  de  los  seres  humanos  que  están 
a  bajo  su  protección,  ha  resuelto  defenderlos  con  un 
c  vigor  correspondiente  al  tamaño  de  la  i|í|HHria  y  á  lo 
«  escandaloso  é  inhumano  de  la  agresión — Aunque 
«  desfavorecidos  por  los  Gobiernos  ilustrados  de 
«  Europa,  no  desconfiarían  de  serlo  de  S.  A.  R.,  ni 
«  recelarían  que  ayudase  á  S.  M.  C.j  para  oprimir  á 
«  sus  vecinos  que  han  sabido  respetar  mejor  la  fé  de 
«  los  Tratados^  que  el  Gabinete  de  Madrid — Cuando 
«  todos  los  reyes  del  viejo  mundo  se  conjuren  contra 
€  la  América  ¿cómo  puede  imaginarse  que  el  Sobera- 
c  no  del  Brasil  entrará  en  semejante  consejo  de  ini- 
€  quidad?— Pero  los  Ministros  españoles  han  procu- 
c  rado  desacreditar,  primero  á  los  que  intentan  sacri- 
<(  ficar;  y  no  pudiendo  negar  verdades  patentes  á  todos 
c  los  hombres,  se  han  dirijido  contra  las  personas  de 
«  aquellos  que  los  Pueblos  nombraron  para  condu- 
«  cirios  en  la  ardua  lucha— Han  logrado,  los  primeros, 
«  que  se  confunda  en  Europa  el  clamor  universal  de 
c  una  población  ofendida,  con  la  vocería  de  unos  po- 
4c  eos  hombres  perdidos— Sus  ejércitos,  los  hacen  pa- 
«  sar  por  una  gavilla  de  bandoleros;  sus  Gobiernos, 
«por  complots  de  malvados  sin  fé,  sin  principios,  por 
«  esencialmente  jacobínicos,  destituidos  de  todo  orden 
<K  social— -En  fin,  denuncian  la  revolución  Americana, 
«  como  una  conjuración  contra  el  trono  y  el  altar,  cuya 
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<r  destrucción  inmediata  interesaba  á  todos— Estas 
«  calumnias  no  solo  han  cundido  allá  en  las  lejanas 
«  Cortes  de  Europa,  sino  que  están  apoyadas  en  esta 
«  misma  Corte,  por  personajes  poderosos  que  rodean 
«  el  trono — Convencido  de  ello  el  Gobierno  de  las  Pror 
«  vincias  Unidas,  y  deseoso  de  desvanecer  las  ilusio* 
a  nes  con  que  se  procura  tan  empeñosamente  oscu* 
«  recer  el  entendimiento^  y  estraviar  el  recto  juicio  de 
«  S.  A.  R.,  me  ha  enviado  para  ofrecer  á  esta  Corte 
tf  las  garantías  posibles,  á  ñn  de  asegurarle  de  los 
«  sentimientos  justos  y  pacíficos  de  los  Pueblos  del 
«  Rio  de  la  Plata,  y  de  consolidar  mas  y  mas  la  armonía 
«  subsistente  entre  ambos  Gobiernos— No  distarían  las 
«  Provincias  Unidas  de  aceptar  la  mediación  pacífica 
«  de  S.  A.  R.,  para  suspender  las  hostilidades  entre 
((  ellas  y  S.  M.  C.  mientras  se  escuchan  sus  quejas  y 
«  pretensiones— En  el  caso  de  ser  rechazada  la  media* 
«  cion  ó  intervención  pacífica  de  S.  A.  R.,  podría  el 
«  mismo  príncipe  interponer  sus  buenos  oficios  con 
ft  las  Grandes  Potencias  europeas  reunidas  en  el  Con- 
ff  greso  de  Viena,  á  fin  de  que  amonestasen  á  S.  M. 
«  C,  haciéndole  entender  la  necesidad  en  que  está  de 
c  abandonar  el  sistema  adoptado  respecto  á  sus  anti- 
f  guas  colonias,  para  evitar  los  estremos  de  una  resis- 
(i  tencia  desesperada  y  las  consecuencias  que  podrán 
a  ser  fatales,  no  solo  á  España,  sino  á  las  demás  na* 
«  ciones  europeas,  atendida  la  situación  violenta  en 
«  que  se  hallan  por  el  fermento  de  ideas  nuevas,  de 
«  necesidades,  de  odios  y  pretensiones  nutridas  en 
«  las  guerras  de  la  revolución  francesa. 
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«  En  efecto  sefior  Ministro,  este  grande  papel  de 
c  mediador  en  la  lucha  mas  célebre  que  presentará  la 
c  historia  |á  quien  coiivendria  mejor,  que  al  único 
«  principe  europeo  que  habita  el  continente  áme- 
te ricano,  estando  ligado  con  vínculos  de  sangre  y  de 
«  gloría  á  los  Soberanos  de  Europa?  La  voz  de  un 
«  Soberano  legitimo,  no  podrá  ser  desconocida  en  el 
«  Congreso  de  los  Reyes,  y  su  testimonio  destruiría 
«  las  mentidas  relaciones  de  los  ministros  españoles. 
«  Su  Alteza  podría  demostrar,  que  la  guerra  prolonga- 
K  da  en  este  continente,  con  todo  el  furor  de  los  parti- 
«  dos,  que  una  guerra  que  debe  sostenerse  precisa- 
«  mente  con  maniobras  secretas,  con  seducciones, 
€  engaños,  traiciones  y  asesinatos  á  nombre  del  Rey, 
«  que  no  podrá  enviar  ni  mantener  las  tropas  indis- 
f  pensables  para  conservar  regularmente  conquistas 
c  tan  remotas;  semejantes  crímenes,  cometidos  á 
€  nombre  del  rey,  producirán  retaliaciones  á  nombre 
«  de  los  Patriotas  y  antes  de  poco  tiempo,  la  desmo- 
«  ralizacion  vendrá  á  ser  completa,  y  los  lazos  de  toda 
«  subordinación  legal  quedarán  anulados,  en  paises 
«  inmensos,  poblados  de  gentes  de  castas  y  condicio- 
c  nes  diversas,  en  donde  coexisten  todos  los  grados 
€  déla  civilización,  desde  el  salvaje  cazador,  hasta  el 
«  ciudadano  opulento  y  corrompido;  en  un  pais  donde 
f  las  demás  razas  han  persistido  sujetas  y  dominadas 
4  por  la  de  los  blancos  que  ahora  se  degüella  con  en- 
((  carnizamiento  entre  si.  Los  americanos  de  raza 
«  europea,  que  por  su  energía  y  sus  luces  guian  la 
ff  revolución,  echarán  mano  de  los  combustibles  que 
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<i  tienen  á  su  disposición;  si  S.  M.  C.  persiste  en  su 
«  desatinado  empeño,  entonces  ¿cuáles  serán  las  con-* 
«  secuencias  del  vastísimo  incendio  de  la  América 
c  española,  desmoralizada,  desesperada  y  agitada  por 
«  todas  las  furias  revolucionarias?— El  nombre  del 
«  Rey,  degradado  entre  los  realistas  por  los  crímenes 
«  mismos  que  autorize  contra  los  patriotas,  y  entre 
«  estos,  por  los  males  que  les  hará  sufrir,  vendria  á 
«  ser  universalmente  aborrecido  en  las  colonias  co- 
«  mo  el  emblema  de  todas  las  calamidades. 

«  La  alianza  de  los  soberanos  con  el  Rey  Católico 
f  en  este  desatinado  sistema^  ó  la  aprobación  de 
<  aquellos,  ó  su  helada  indiferencia,  harán  al  fin  con- 
«  siderar  como  infernales  las  formas  monárquicas 
«  entre  los  Americanos.  Viniendo  á  tal  estremo  las 
«  cosas,  nada  se  opondrá  ya  á  la  libre  esplocion  délas 
«  ideas  democráticas,  hasta  el  jacobinismo,  cuya  es- 
«  pansion  y  poder  está  demasiado  presente  en  la  me- 
«  moria  de  todos.  Ni  los  soberanos  reunidos  en 
«  Congreso  podrán  desconocer  tampoco  que  el  Brasil, 
€  enclavado  en  un  continente  en  revolución,  contiene 
«  en  su  seno  los  combustibles  que  redugeron  á  ceni- 
«  zas  la  Isla  de  Santo  Domingo.  A  Su  Alteza  pues, 
f  le  seria  fácil  convencer  al  Congreso  de  la  necesidad 
c  de  hacer  mudar  á  España  de  sistema,  y  del  justo  de- 
«  recho  que  tiene  para  exigirlo  de  Europa  y  para 
«  adoptar  en  todo  evento,  la  linea  de  conducta  que 
«  corresponde  á  las  circunstancias  del  Brasil.  Es- 
«  tas  razones  son  tan  evidentes  y  pueden  desen- 
<c  volverse  con  tal  perspicuidad,  que  subyugarían  irre- 
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t  sistiblemente  la  opinión  de  los  Reyes  y  de  los  poli- 
«  ticos  de  Europa,  y  la  América  debería  4  S.  A.  R. 
«  el  gozar  mas  prontamente  de  los  beneficios  de  la 

«  paz  y  de  la  libertad  legal  que  merece. 

«  El  Gobierno  de  las  Provincias  no  desconoce 
«  sinembargo^  la  especie  de  facinacion  que  prevalece 
«  en  Europa,  y  también  que  podría  ser  importante  á 
«  su  Alteza,  sacrificar  algo  á  los  celos  de  la  Corte  de 
<c  de  Madrid,  para  conservar  un  carácter  irreprocha- 
«  ble,  evitando  que  la  calumnia  inutilízaselas  medidas 
€  de  una  poli  tica  justa  y  conciliadora.  » 

«  Tales  son  los  motivos  concluyó  el  Agente,  que 
f  me  han  impulsado  á  acercarme  á  S.  A.  Real,  des- 
«  pues  de  mi  inútil  tentativa  de  llegar  á  un  resultado 
«  favorable  mediante  la  Legación  de  S.  M.  Católica, 
c  á  la  cual^  por  otra  parte,  no  disimulé  mi  resolución 
«  de  abrir  relaciones  con  el  gabinete  de  S.  M.  Fide- 
c  lísima.  » 

Grande  fué  el  asombro  que  manifestó  el  Minis- 
tro al  escuchar  á  Garcia,  é  interrumpiéndole,  preguntó 
si  en  efecto  habia  significado  lisa  y  llanamente  al  En- 
cargado Español,  que  pensaba  abocarse  con  el  Minis- 
tro de  S.  M,  Fidelísima;  y  que,  en  tal  caso^  le  sería 
grato  sobre  manera  oir  los  pormenores  con  que  ha- 
bia podido  el  Comisionado  salir  airoso  de  tan  difícil 
paso. 

Después  de  haber  suministrado  al  Ministro  los 
informes  mas  amplios  sobre  este  punto,  dejando  satis- 
fecha su  curiosidad,  y  convenciéndose  nuestro  Agente 
de  que  merecía  la  completa  aprobación  de  S.  E,,  con- 
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tinuó  diciendo:  que  si  le  cabía  la  fortuna  de  ser  escu- 
chado atentamente,  podría  convencerse  palpablemen* 
te  el  noble  personaje  á  quien  tenia  el  honor  de  diri^ 
jirse,  de  que  al  gobierno  de  las  Provincias  no  se  ocul- 
taba la  fuerza  de  los  compromisos,  como  tampoco  las 
exigencias  actuales,  ni  los  principios  recíprocamente 
estipulados,  para  cimentar  la  mutua  seguridad  de  la 
confederación  Europea;  que  S.  E.  verla  también,  que 
el  Gobierno  de  las  Provincias,  se  esforzaba  en  evitar 
una  guerra  desesperada^  no  por  temor  del  éxito  de  la 
lucha,  sino  por  lo  que  esa  guerra  podia  favorecer  el 
progreso  de  ciertas  máximas  y  principios  jacobinicos 
enemigas  de  la  verdadera  libertad:  que  se  lisonjeaba 
de  que  al  adoptar  una  política  liberal,  no  debia  el  Ga* 
binete  de  S.  M.  Fidelísima  entretener  temor  alguno 
acerca  de  pretensiones  impertinentes,  ó  de  indiscre- 
ción del  Gobierno  de  las  Provincias  en  las  materias 
reservadas. 

Últimamente,  terminó  diciendo  que  esperaba  de 
S.  E.  emplearía  todo  su  influjo  en  el  ánimo  y  consejo  de 
S.  A.  Real,  para  Ajar  invariablemente  la  línea  de  con* 
ducta  exijida  por  las  circunstancias;  que  ni  por  asomo 
podia  dudar  se  negase  S.  E.  á  conducir  las  cosas  de 
una  manera  favorable  al  desarrollo  é  incremento  glo- 
rioso que  la  feliz  inspiración  de  la  translación  de  la 
casa  de  Braganza  al  Nuevo  Mundo,  parecía  asegurar 
á  la  Nación  portuguesa,  cabiéndole  seguridad  comple- 
ta de  que  se  opondría  S.  E.  con  todas  sus  fuerzas,  á 
qu^  su  Gobierno  empañase  su  gloría  con  una  peligro- 
sa é  impolítica  complicidad  del  obsecado  y  sangriento 
sistema  adoptado  por  la  Corte  de  Madrid. 
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Levantándose  entonces  de  su  asiento  con  visible 
emoción  el  Ministro  portugués,  y  estrechando  efusi- 
vamente la  mano  del  Comisionado,  le  aseguró  bajo  su 
palabra,  que  no  llegarla  á  realizarse  semejante  estre- 
midad,  prometiéndole  igualmente  quedaba  por  su 
cuenta  este  negocio;  que  participaría  sin  demora  áS. 
A.  Real  las  ideas,  sentimientos  y  anhelos  cuyo  cuadro 
elocuente  acababa  de  trazársele,  y  que  tenia  además 
la  honra  de  asegurar  al  Agente,  pondría  luego  en  co- 
nocimiento de  S.  A.  Real,  las  ideas,  los  sentimientos, 
y  los  deseos  que  se  le  manifestaban,  teniendo  igual- 
mente la  satisfacción  de  asegurar  desde  aquel  momeu-r 
to  al  Agente  de  las  Provincias,  que  los  Pueblos  del 
Rio  de  la  Plata,  no  debian  temer  la  menor  injusticia 
de  parte  del  Regente;  que  aquellos  pueblos  no  podían 
ignorar  los  sacrificios  á  que  habia  consentido  some- 
terse su  Alteza^  como  asi  mismo  los  riesgos  á  que 
habia  querido  exponerse  con  toda  su  augusta  familia, 
antes  que  fallar  á  su  palabra  comprometida;  que  su 
carácter  pacifico^  sensible  y  humano,  era  reconocido 
por. todo  el  mundo;  que  los  esfuerzos  de  la  intriga 
para  hacerlo  desviar  de  la  justicia,  encontrarían  siem- 
pre un  obstáculo  poderoso  en  la  madurez  de  su  juicio, 
en  la  nobleza  de  sus  sentimientos  y  en  el  desinterés  y 
moderación  que  le  caracterizaban.  Agregó  S.  E.  que 
los  principios  desenvueltos  por  el  Comisionado,  debian 
influir  poderosamente  en  el  ánimo  de  S.  A.  Real,  y 
precaverlo  contraías  aprehensiones  que  pudiera  suge- 
rirle el  espíritu  de  una  libertad  mal  entendida,  enemiga 
del  orden,  precursora  de  la  anarquía  la  cual  bajo  el 
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nombre  de  libertad,  cobijaba  la  tiranía  mas  odiosa. 
Manifestó  igualmente,  que  habia  sentido  un  placer 
verdadero,  al  escuchar  al  Comisionado  de  las  Provin- 
cias^ á  quien  no  intentaba  disimular  la  armonía  de 
sus  propias  ideas,  con  las  que  tan  elocuentemente  ha- 
bia oido  desarrollar. 

Asi  mismo,  ofreció  participar  en  breve  á  Garcia, 
las  resoluciones  de  S.  A.  Real,  lisonjeándose  de  que 
lograsen  el  beneplácito  del  Gobierno  de  las  Provincias, 
terminando  asi  la  conferencia  con  plena  satisfacción 
de  nuestro  Agente  que  empezó  desde  este  momento,  á 
concebir  grandes  esperanzas,  relativamente  á  los  re- 
sultados del  plan  que  se  habia  propuesto. 

Dos  días  después  de  la  conferencia  mencionada, 
era  invitado  el  Comisionado  de  las  Provincias  á  nueva 
entrevista  por  el  caballero  Araujo. 

Recibió  el  Ministro  al  Comisionado  con  un  aire  de 
contentamiento  visible.  S.  E.  informó  á  Garcia^  ha- 
blan sido  sumamente  gratos  al  Regente  los  sentimien- 
tos  del  Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  espresados 
por  conducto  de  su  representante.  Que  el  carácter 
personal  de  este  y  sus  sanos  principios  contribuia  á 
inspirar  confianza  en  el  ánimo  del  Príncipe.  Que  en 
consecuencia.  Su  Alteza  lo  habi^  autorizado  para  ase- 
gurar  al  Comisionado  del  modo  mas  positivo,  que 
nada  deseaba  tanto  su  Gobierno  como  conservar  por 
todos  los  medios  posibles  la  buena  armonía  subsisten- 
te con  los  pueblos  vecinos,  á  quienes  sinceramente 
deseaba  ver  libres  cuanto  antes  de  los  horrores  de  la 
guerra,  y  preservados  de  los  malos  principios  que 
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fomentando  la  anarquía  podrían  producir  la  completa 
disolución  de  todo  Gobierno  legal  y  hacer  peligrosa 
á  sus  vecinos,  y  odiosa  á  las  Naciones  europeas  la 
causa  de  las  Provincias  Unidas.  Que  por  lo  tocante  á 
la  mediación  pacifica,  la  aceptaría  S.  A.  con  la  satis- 
facción mas  viva,  si  en  ella  viese  un  motivo  suficiente 
de  esperanza;  pero  que  consideraciones  políticas,  cu- 
ya esposicion  sería  prolija  é  inoportuna,  lé  obligaban 
por  el  momento  á  no  dar  un  paso  decisivo;  si  bien,  no 
obstaba  esta  consideración  á  que  pudiesen  contar  las 
Provincias  con  los  buenos  oficios  de  S.  A.  Real,  sin 
otro  límite  qne  los  impuestos  perlas  relaciones  y  com- 
premisos  subsistentes  con  S.  M,  Católica  y  demás 
Potencias  aliadas. 

Manifestó  así  mismo  el  señor  Araujo,  que  le  era 
grato  sobremanera,  ser  órgano  de  los  benévolos  y 
amistososos  sentimientos  del  Príncipe  Regente,  como 
también,  la  oportunidad  que  se  le  ofrecia,  de  felicitar 
cordiaimente  al  Comisionado  de  las  Provincias^  por 
el  acierto  de  sus  primeros  pasos  y  las  promesas  inhe- 
rentes á  una  misron  inaugurada  con  tanto  éxito  y  tan 
hábilmente  conducida. 

Agregó  á  lo  espuesto  el  Ministro,  que  habia  sido 
favorablemente  prevenido  S.  A.  Real^  añadiendo  que 
la  relación  exacta  que  habia  tenido  ocasión  de  hacerle, 
relativamente  á  la  conducta,  sentimientos  y  lenguaje 
del  Diputado  de  las  Provincias,  al  dar  cuenta  al  Re- 
gente de  la  conferencia  pcisada,  hablan  producido  en 
el  ánimo  de  S.  A.^  la  impresión  mas  favorable,  impre- 
sión que  debia  allanar  notablemente  la  senda  para 
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lograr  en  lo  sucesivo  los  mas  ventajosos  resultados  á 
la  causa  de  los  pueblos  del  Plata.  En  apoyo  de  su 
aserto,  significó  al  Comisionado  el  permiso  que  se  le 
otorgaba  de  permanecer  como  Agente  secreto  en  aque- 
lla Corte,  debiendo  entenderse  directamente  con  el 
caballero  Araujo,  en  cuanto  se  refiriese  á  su  misión. 
Insinuando  éste  mismo,  la  imperiosa  necesidad  de  ob- 
servar la  mas  completa  reserva  en  todos  los  puntos 
de  la  conferencia,  á  fin  de  evitar  reclamaciones  y  que- 
as  de  parte  de  la  Legación  Española,  lo  cual  seria  tan 
desagradable  como  funesto  á  todos  los  interesados  en 
el  negocio.  Que  este  punto  era  de  una  importancia 
suma  por  las  razones  consabidas  y  otras  circunstan- 
cias que,  andando  el  tiempo,  llegarían  á  ser  notorias; 
que  para  satisfacción  del  Agente  mismo  de  las  Pro- 
vincias, podia  asegurarle  no  mediaba  tratado  alguno 
entre  su  Corte  y  la  de  Madrid,  y  que  S.  A.  no  cambia- 
ría de  rumbo^  á  menos  que  asi  lo  exigiesen  motivos 
de  propia  conservación  ó  la  paz  de  sus  Estados. 

Agregó  el  Ministro^  que,  aunque  considerase  muy 
remoto  caso  semejante,  no  podia  menos  de  decir  al 
Agente  con  toda  franqueza,  que  la  conducta,  principios 
y  progresos  del  caudillo  Artigas,  podrían^  en  caso  de 
impunidad,  alarmar  justamente  al  Gobierno  del  Bra- 
sil; como  igualmente  que  la  reciente  sublevación  del 
ejército  del  Perú,  tendia  á  desacreditar  la  diciplina 
militar,  no  menos  que  la  estabilidad  del  Gobierno  de 
las  Provincias  Unidas,  consideración  que,  agregada 
á  las  repetidas  mutaciones  políticas  anteriores,  retrae- 
ría al  Gobierno  de  S.  M.  de  entrar  en  especie  alguna 
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de  convención  permanente  con  ellas.  Que  entretanto 
sentía  sobremanera  no  hubiese  tenido  lugar  seis  meses 
antes  la  misión  del  Diputado,  pues  asi  se  hubiera  ade- 
lantado mucho  trecho,  mientras  que  en  las  circunstan- 
cias presentes,  era  preciso  conformai*se  á  un  plan  de 
conducta,  y  no  salir  del  carril  trazado,  hasta  recibir 

■ 

ciertas  respuestas  de  Europa.  ^ 

Agradeció  el  Diputado  al  caballero  Araujo  los  sen- 
timientos que  había  tenido  á  bien  espresarle,  felici- 
tando áeste  acreditado  estadista  y  felicitándose  asi 
mism  j,  de  que  la  elección  del  Soberano  hubiese  re- 
caído en  tan  ilustrado  personaje,  cuyo  talento,  índole 
y  precedentes,  debían  allanar  sobremanera  toda  rela- 
ción ulterior  entre  las  Provincias  y  la  Corte  de  S.  M. 
Fidelísima. 

Espuso  el  Comisionado  al  caballero  Araujo  que: 
los  principios  que  á  nombre  de  su  Gobierno  habia 
tenido  la  honra  de  esplicar-^en  la  pasada  conferencia, 
habrían  convencido á  S.  E.  de  cuan  inconciliables  eran 
con  los  procedimientos  anárquicos  de  Artigas.  Que 
la  guerra  activa  que  le  hacia  actualmente  su  Gobierno^ 
debería  alejar  toda  sospecha  de  connivencia  con  un 
Gefe  declarado  rebelde.  Que  en  cuanto  al  Ejército 
del  Perú,  era  indudable  la  desgraciada  sublevación 
allí  acaecida^  pero  que  del  carócter  del  General  po- 
día esperarse  emplearía  su  influjo,  á  fin  de  que  las 
medidas  que  adoptase  el  Gobierno  fuesen  eficaces, 
para  remediar  en  lo  posible  aquel  mal.    Que  al  Go- 

1.    Aludía  á  las  negocíacioiiM  matrimoniales  pendientes. 
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bierno  de  las  Provincias  Unidas  le  seria  muy  sensible 
la  involuntaria  retardación  que  le  habia  privado  de 
tener  mas  adelantadas  sus  relaciones  con  la  Corte 
del  Brasil;  y  aunque  la  confianza  que  inspiraba  la 
moderación  y  justicia  de  S.  A.  R.,  ratifícada  por  las 
protestas  que  acababa  de  hacer  S.  E.  de  no  existir 
tratado  alguno  de  alianza  con  la  Corte  de  España,  ni 
intención  en  el  Soberano  del  Brasil  de  separarse  de 
los  ¡principios  de  paz  é  imparcialidad;  sinembargo  era 
preciso  no  ocultar  á  S.  E.  que  amenazados  como  lo 
estaban  de  inmediato  los  Pueblos  del  Plata  por  la  ex- 
pedición de  Cádiz  que  se  suponia  en  camino,  desea- 
ban tener  la  seguridad  de  saber  si  S.  M.  estaba  ó  no 
decidida  á  prestar  ausilios  efectivos  á  la  expedición 
española  para  restablecer  el  coloniaje. 

Contestó  el  Ministro  que  según  toda  probabilidad 
no  suministraría  el  Gobierno  Portugués  municiones, 
ni  auxilios  de  especie  alguna  á  los  beligerantes  espa^ 
ñoles,  ni  que  cpn  estos  cooperarían  las  fuerzas  portu- 
guesas; si  bien  no  seria  difícil  obtuviesen  las  de  S.  M. 
Católica,  los  socorros  que  sin  faltar  á  las  reglas  del 
derecho  público,  no  pueden  rehusarse  entre  naciones 
amigas,  é  igualmente  los  efectos  que  pudiera  suminis- 
trar el  comercio  á  las  tropas  peninsulares. 

Preguntó  en  spguida  eí  Ministro  al  Diputado,  ¿en 
que  indicios  se  apoyaba  para  creer  tan  inminente  la 
espedicion  de  Cadiz'y  que  su  destino  fuera  realmente 
al  Rio  de  la  Plata?  El  Agente  espuso  sentia  no  poderle 
dar  informes  circunstanciados  sobre  este  punto,  si 

27 
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bien,  su  opinión  particular  era  que  la  flota  no  vendría 
á  estos  mares . 

Terminó  asi  la  conferencia,  quedando  convenido 
que  el  Diputado  visitaría  de  vez  en  cuando  al  Ministro 
Araujo,  á  quien  ocurriría  en  cualquier  negocio  que 
pudiese  ofrecerse,  deliberando  ambos  secretamente, 
mientras  no  era  licito  proceder  de  un  modo  ostensible, 
¿  cuyo  efecto,  reiteró  el  Ministro  sus  encargos  de  re- 
serva, observando  al  mismo  tiempo,  que  esta  re^rva 
no  debia  atribuirse  á  que  S.  A.  Real  juzgase  incom- 
patible con  sus  compromisos  oirá  los  Agentes  de  las 
Provincias  Unidas,  sobre  los  intereses  de  estas,  ú 
otros  asuntos  de  mutua  y  necesaria  conveniencia  en- 
tre Estados  limítrofes;  sino  por  que  el  amor  de  la  paz, 
y  el  interés  mismo  de  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata, 
exigían .  «ciertia  contemporización  cautelosa,  para  no 
irritar  li^  suceptibilidad  de  la  Corte  Castellana,  enar- 
decida sobremanera  en  aquellos  momentos. 

(Continuará.) 


EL  ANO  XX 


EPÍLOGO 


( CoDtihuacioD ) 


r 

El  nuevo  ministro  de  gobierno  se  presentó  á  sos- 
tener el  proyecto.  Era  un  hombre  espectable:  teó- 
logo consumado  al  principio  de  su  carrera,  habia 
vanado  de  rumbo  mas  tarde;  y  se  habia  iniciado 
con  avidez  en  las  teorías  políticas  y  sociales  de  los 
filósofos  del  siglo.  Tenia  la  facultad  de  hablar  lar- 
go tiempo,  con  un  método  claro,  con  una  dialéctica 
poderosa,  con  un  estilo  incisivo  aunque  poco  coIch 
rido.  No  era  uno  de  esos  pensadores  inspirados, 
de  cuyos  labios  salen  espontáneamente  dertas  no« 
vedades  inesperadas  que  sorprenden  por  su  forma 
original  y  deslumbrante;  pero  era  un  polemista  vi- 
goroso, adiestrado  en    las    luchas  escolares    de    la 
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filosofía  peripatética;  que,  por  la  manera  firme  y 
fácil  con  que  encadenaba  sus  argumentos,  tenia  el 
arte  de  dar  gravedad  á  su  discurso  y  valor  decisivo 
á  sus  opiniones.  Su  sola  aparición  en  aquel  debate 
que  traia  tan  agitados  los  ánimos  del  pueblo,  bas- 
taba  para  que  la  escena  parlamentaria  de  aquel  dia 
adquiriese  un  interés  solemne.  En  el  recinto  y  en 
la  barra  reinaba  un  silencio  estraño:  un  silencio, 
sí  me  es  permitido  decirlo,  agitado  con  mil  inquie- 
tudes comprimidas.  Parecia  que  todos  comprendian 
que  en  aquella  batalla  de  palabras  y  de  pasiones, 
pronta  á  trabarse,  se  jugaba  la  suerte  del  pais  sin  res- 
cate. Los  atletas  de  uno  y  otro  bando  se  median 
con  aquellas  miradas  oblicuas  y  cautas  que  prece- 
den á  la  explosión;  y  hasta  la  atmósfera  de  un  dia 
tropical  de  Febrero,  encerrada  en  aquel  semicírcu- 
lo estrecho  y  atestado  de  oyentes  inquietos,  contri- 
buía fatalmente  á  encandecer  el  fondo  de  odios 
políticos  y  personales  que  venia  condensándose  en  el 
corazón  de  cada  uno  de  los  actores  al  través  de  las 
luchas  amargas  de  toda  la  Revolución. 

El  señor  Agüero  tomó  la  palabra  con  una  cal- 
ma estudiada.  Meditó  algunos  segundos  envuelto 
en  el  gesto  impenetrable  y  ceñudo  que  caracteri- 
zaba su  fisonomía,  y  comenzó  á  hablar  con  una 
naturalidad  admirable,  que  formaba  contraste  con 
la  ansiedad  general  de  los  espectadores  y  de  la 
sala.  Dijo  que  el  gobierno  consideraba  la  sanción 
del  proyecto  como  la  piedra  angular  de  la  reorga- 
nización nacional:  que  él  era  el  fruto   de    las  déte* 
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nielas  meditaciones  á  que  se  habían  entregado 
los  hombres  que  estaban  ahora  á  la  cabeza  de 
los  negocios  públicos  desde  mucho  antes  que  sos- 
pechasen siquiera  en  llegar  h  la  posición  que 
ocupaban :  que  el  Presidente  de  la  República  esta- 
ba intimamente  convencido  de  que  sin  esa  medida, 
el  Estado  no  podía  permanecer  por  mas  tiempo  en 
la  situación  presente ;  por  que  el  Poder  Ejecutivo — 
«carecía  de  la  fuerza  y  actividad  que  eran  recla^ 
«  madas  por  la  doble  tarea  de  defender  el  territorio 
«  y  de  organizar  la  sociedad.»  «Este  convencí- 
«  miento  se  había  robustecido  á  tal  gradoj  coa 
«  los  sucesos  de  los  últimos  dias  después  de  pre^ 
«  sentado  el  proyecto,  y  de  los  que  se  preparan, 
«  como  lo  saben  todos  los  Diputados,  que  es  nece-^ 
«  sario  no  tener  alma,  señores,  para  no  conocer 
€  la  necesidad  absoluta  en  que  la  nación  y  sus 
«  representantes  están  de  adoptar  esa  resolución, 
«  sí  es  que  el  país  ha  de  salir  de  los  grandes 
«  conflictos  en  que  se  halla,  n 

Estas  palabras  alarmantes,  que  por  desgracia  eran 
harto  ciertas,  se  referían  á  los  movimientos  tumultuo- 
sos que  agitaban  la  opinión  popular,  y  que  bullían  so- 
bre todo  en  la  legislatura  de  la  Provincia.  Y  en  efec-; 
to:  todo  estaba  cambiado  desde  que  la  política  intransi- 
gente de  la  mayoría  del  Congreso  había  forzado  la 
declaración  de  la  guerra  contra  el  Brasil,  lomándola 
al  mismo  tiempo  como  razón  ó  pretesto  para  capita-r 
lízar  en  Buenos  Aires  el  Poder  Ejecutivo  Nacional, 
sin  que  una  constitución  previa  le  fijara  limites,  y  atro* 
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paliando  la  autonomía  de  la  provincia  para  conver- 
tirla, en  instrumento  de  los  partidos  de  las  demás. 
Los  ánimos  se  habían  exaltado  tanto  con  esto,  ya  en 
\^  pro,  ya  en  contra  del  proyecto  ,que  el  país  que  poco  an- 
Ntes  volaba  en  alas  de  la  prosperidad,  entregado  á  la  ta- 
rea  de  hacer  su  reforma  social  en  un  sentido  latamente 
liberal  y  moderno,  había  caído,  en  muy  pocas  sema- 
nas, dentro  de  mil  dificultades  gravísimas  cuyo  tér- 
mino era  difícil  de  prever. 

Entretanto,  una  vez  dado  el  paso,  ni  el  gobierno 
presidencial  ni  el  Cíongreso  podían  retroceder  del  pun- 
to en  que  se  habían  colocado.  Desistir  de  llevar 
adelante  el  proyecto  habría  sido  declararse  vencidos ; 
y  producir  la  disolución  y  anulación  de  todo  lo  pre- 
parado, incluso  de  la  existencia  misma  del  Congreso. 
Volver  á  reunir  otro  Congreso  con  armonía  y  con  efi- 
cacia en  los  resultados,  era  una  esperanza  vana  des- 
pués de  las  situación  interior  que  se  había  producido  en 
Buenos  Aires  y  en  las  demás  provincias.  No  habia 
pues  mas  remedio  que  persistir,  que  marchar  al  tra- 
vés de  todas  las  dificultades  hasta  el  fin;  y  consumar 
con  audacia  y  con  energía  el  programa  de  gobierno  ya 
proclamado,  distase  lo  que  costase.  En  este  estremo 
arrebatar  el  poder  y  la  posesión  esclusíva  de  Buenos 
Aires,  era  el  único  medio  de  ir  adelante,  de  someter 
á  los  disidentes  que  contaban  con  promover  tumul- 
tos, y  de  salvarse  de  un  retroceso  en  la  marcha 
iniciada,  que  habría  equivalido  al  derrumbe  de  todo 
lo  edificado.  Era  pues  indispensable  sancionar  ese 
proyecto  para  salvar  con  él  la  moral  y  la  existen- 
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cía  del  nuevo  orden  de  cosas;  y  por  eso  el  Minis- 
tro decia— tLa  prueba  mas  grande,  señores,  de  la 
«  ventaja  de  la  medida  es  el  carácter  de  la  contra* 
a  dicción  que  se  ha  desplegado  en  los  días  que  han 
«  precedido  contra  el  proyecto  en  discusión:  opo- 
a  sicion  que  no  solo  ha  tendido  directamente  á 
«  enervar  la  fuerza  del  poder  encargado  de  la  di- 
ce reccion  y  defensa  de  la  república,  sino  también 
«  á  comprometer  á  los  representantes  de  la  nación, 
f  y  á  ponerlos  en  una  posición  tal,  que  no  tengan 
«  libertad  para  deliberar  y  decidir  sobre  los  intere- 
a  ses  primeros  del  pais  que  les  están  confiados.» 
a  Esas  amenazas  ó  tumultos  no  desviarán  un  pun- 
ce to  al  gobierno  de  la  linea  en  que  lo  há  coló- 
tf  cado  el  voto  del  Congreso— «La  medida  está  pro- 
ce  puesta;  el  Congreso  vá  á  ocuparse  de  ella,  y  es 
ce  necesario  que  se  discuta  con  toda  la  solemnidad 
a  con  toda  la  publicidad  y  la  estension  que  sea  po- 
tf  sible,  para  que  toda  resistencia  sea  sometida, 
«  incluso  esa  que  se  ha  desplegado  con  un  carácter 
«  á  la  verdad  tan  funesto. » 

ce  Señores,  (dijo  entonces).  Es  necesario  que  el 
ce  estado  tenga  una  capital;  y  es  imposible  que  la 
c  capital  exista  en  otra  parte  que  en  Buenos  Aires, 
ec  Pensar  que  esta  capital  pueda  estar  dependiente 
c  de  otra  autoridad  que  no  sea  la  autoridad  gene- 
^  ral  de  la  nación,  es  monstruoso,  y  es  también 
ce  ridiculo.  Un  estado  no  es  otra  cosa  que  un  cuer- 
ee po  político,  que  en  lo  posible  debe  seguir  las 
tf  mismas   reglas    que    siguen   los   cuerpos    físicos. 
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«  Un  cuerpo  sin  cabeza  ¿que  vendría  á  ser?...... 

c  Cuando  se  dice  que  es  necesario  que  el  Estado 
«tenga  una  capital,  es  preciso  entender  lo  que  se 
«  quiere  decir.  No  es  solo,  que  debe  haber  un  pun- 
«  to  donde  residan  las  autoridades  nacionales.  Es- 
tr  to  seria  acordar  los  nombres  y  olvidarse  de  las 
€  cosas,  que  son  lo  mas  interesante.  •  La  Capital 
•  de  un  Estado  debe  ser  tal,  no  por  razón  de  re- 
«  sidencia,    sino  en   razón    de   la   influencia   que 

C   DEBE   EJERCER  SOBRE  LOS  DEMÁS  PUEBLOS,  que  están 

c  bajo  la  dirección  de  la  autoridad  que  reside  en 

«  LA   CAPITAL.» 

En  estas  palabras  se  hallaba  envuelta  toda  la  con- 
cepción sustancial  del  proyecto  y  todo  su  valor 
como  medida  oportuna  y  de  circunstancias  para 
preparar  la  reorganización  de  la  república,  y  so- 
meter ó  destituir  á  los  caudillos  disidentes.  El 
ideal  del  nuevo  gobierno  no  era  pues  la  aldea  de 
Washington,  mera  residencia,  capital  nominal  é  im- 
potente de  los  Estados  Unidos,  sino  París:  esa 
grande  usina  del  centralismo  imperial  de  donde 
parte  todo  el  movimiento  permitido  á  los  departa- 
mentos subalternos  de  la  maquinaria  administrativa. 
«  Y  cuando  hablo  de  influencia  (continuó  diciendo 
<x  el  orador)  es  necesario  que  los  señores  repre- 
«  sentantes  no  se  escandalizen,  y  que  no  crean  que 
€  se  habla  de  aquella  influencia  que  puede  ejercer 
«  un  pueblo  sobre  otros  para  dominarlos  y  hacer- 
«  los  servir  á  sus  propios  intereses  ó  caprichos, 
c  Pasó  señores  el  tiempo  en    que  un  hombre  ó  un 
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«  pueblo  pudiera  ejercer  sobre  los  demás  esa  ¡n- 
«  fluencia.»  Algo  mas  que  difícil  era  que  el  ora- 
dor, dado  su  sistema  centralista  pudiera  esplicar 
bien  la  diferencia  entre  esta  influencia  absorvente, 
y  la  que  él  pedia;  asi  fué  que  fracasó  completa- 
mente al  intentar  hacer  esa  esplicacion,  cayendo  en 
vaguedades  oscuras  que  no  acentuaban  ni  concre- 
taban las  cosas — «La  influencia  de  que  hablo,  y 
«  que  es  necesario  que  la  capital  ejerza  sobre  los 
a  demás  pueblos,  es  la  que  á  la  capital  debe  dar 
«  su  posicion_,  su  ilustración,  sus  recursos,  y  todos 
«  los  demás  elementos  que  deben  entrar  en  la  or- 
«  ganizacion  del  estado.  La  influencia  debe  prove- 
«  nir  de  que  la  capital  sea  el  centro  de  donde  salgan 
€  á  todos  los  puntos  de  la  periferia  todos  los  au- 
€  xilios,  todos  los  recursos,  todos  los  bienes  y  fa- 
((  ciudades  que  deben  prestarse  para  que  los  pueblos 
«  prosperen,  y  lleguen  á  aquel  engrandecimiento  á 
«  que  son  llamados,  y  que  ha  sido  el  objeto  de 
«  todos  los  sacrificios,  y  es  hoy  de  sus  mas  justos 
«  deseos.  Tal  es  señores,  la  capital  que  debe  con 
«  propiedad  serlo  de  un  estado.»  Si  el  punto  en 
donde  residan  las  autoridades  nacionales  no  tiene 
estas  ventajas  y  condiciones— «¿podrá  merecer  el 
nombre  de  capital?»  Claro  es  que  nó;  asi  es  que 
el  Congreso  debe  dar  á  la  nación  una  verdadera 
Capital  Permanente — «que  sea  permanente  el  cen- 
«  tro  de  todo  el  territorio; »  y  esa  capital  no  puede 
ser  otra  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  las 
tradiciones  y  por  los  recursos  que  contiene.     Ade- 
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mas  de  esas  ventajas,  Buenos  Aires  tenia  (dijo  el 
orador)  otra  muy  grande:— «él  ha  aprendido  4  su 
€  costa  á  ser  libre,  y  á  respetar  como  es  debido 
c  al  poder.  En  Buenos  Aires  es  imposible  yá  que 
c  se  constituya  y  levante  un  poder  absoluto  y  des- 
«  pótíco,  un  poder  que  no  esté  subordinado  y  sujeto 
«  á  las  leyeSy  un  poder  que  pueda  traspasar  impu- 
te nemente  los  limites,  que  le  estén  prefijados,  sin 
c  que  al  momento  caiga  sobre  él  la  execración  de 
«  los  hombres,  y  sin  que  se  levante  contra  él  la 
«  censura  pública,  sin  que  todos  los  ciudadanos 
«  hablen  y  escriban  con  libertad,  y  exijan  con 
a  voz  irresistible  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  la 
«  observancia  de  las  garantías  etc.  etc.  No  debe 
«  estrañarse  que  contra  una  medida  tan  importan- 
«  te  y  radical  se  haya  levantado  la  formidable  opo- 
€  sicion  que  se  nota: — «esta  es  la  suerte  de  todas 
«  las  grandes  medidas,  por  que  está  en  ellas  el 
«  chocar  con  ciertos  intereses  y  mortificar  las  pa- 
«  síones  de  ciertos  hombres,  asi  es  que  es  indis- 
ce  pensable  que  haya  oposición.»  Es  verdad  que 
jamás  pudo  ocurrírsele  á  nadie  que  esa  oposición 
fuera  de  un  carácter  como  el  que  ha  tomado :  agre- 
gaba el  ministro  aludiendo  á  la  exaltación  con  que 
el  partido  popular  de  Buenos  Aires,  es  decir— el 
elemento  porteño  y  anti-congresal,  mostraba  su 
profunda  aversión  á  la  capitalización:— «Y  ,'sinem- 
f  bargo  la  medida  es  de  una  evidente  ventaja  pa- 
€  ra  la  provincia  de  BuenosAires : »  en  cuyo  nombre 
la  rechazan    los    opositores;    por    que  tan  lejos  de 
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que  la  prive  de  nada  de  lo  que  tiene,  eleva  todo 
el  orden  provincial  existente  á  una  mas  alta  cate- 
goría, y  lo  consagra  conmo  orden  nacional  en  manos 
délas  mismas  personas  que  lo  crearon  en  1822,  y 
que  lo  aman  como  obra  suya.  Sin  que  esto  se 
haga,  ni  el  Presidente  podrá  marchar,  ni  la  Re- 
pública podrá  organizarse;  y  en  estas  condiciones 
es  imposible  sostener  la  guerra  contra  el  Brasil. 
El  Presidente  será  pues  un  fantasma  puesto  para 
que  los  pueblos  se  burlen  de  él,  por  un  lado,  y  los 
enemigos  por  el  otro:— «Si  la  capital  y   su  territp- 

«  rio  no  están  bajo  la  inmediata  y  esclusiva  direc- 
a  cion  del  Presidente  ¿qué  viene  á  ser  dentro  del 
«  Estado  este  gefe  y  el  Poder  Ejecutivo  que  inviste? 
«  ¿No  hade  tener  una  pequeña  órbita  propia don- 
«  de  pueda  moverse?  ¿Puede  tener  un  poder  sin 
«  esto,  en  circunstancias  tan  críticas,  y  siendo  de- 
«  pendiente  en  todo  de  otro  poder  local?  No  sé 
tf  como  hay  quien  tenga  una  idea  tan  estravagante ! 
«  ¿De  quién  se  vale  para  ejecutar  sus  órdenes?»  Y 
agravando  el  problema  con  un  caso  reciente,  refirió 
que  el  P.  E.  N.  habia  tenido  ya  un  conflicto  con 
la  policía  provincial  por  que  esta  oficina  se  habia 
negado  á  cumplir  sus  órdenes  mientras  no  fuesen 
comunicadas  por  el  gobierno  de  la  Provincia.  * 


1.  Mas  adelante  veremos  el  modo  magistral  con  que  el  Diputado 
don  Manuel  Moreno  estableció  la  manera  constitucional  y  regular  con 
que  se  debe  arreglar  la  policía  política  en  un  gobierno  federal;  y  á  fé 
que  hoy  mismo  estamos  á  este  respecto  en  una  grave  y  perjudicial  vague- 
dad, por  DO  haber  seguido  ó  por  no  conocer  la  forma  práctica  con  que  el 
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El  ministro  agregó  que  en  tocios  los  ramos  de  la 
administración  comenzaban  á  sentirse  iguales  conflic- 
tos, que  probaban  prácticamente  cuan  imposible  era 
que  el  Presidente  llenase  los  deberes  de  su  cargo — 
«  viviendo  rodeado  de  elementos  que  le  son  absolu- 
«  tamente  estrangeros;  y  quien  sabe  si  no  le  son  tam- 
«  bien  hostiles  por  el  influjo  de  las  circunstancias.» 
No  dejaba  de  ser  curioso  que  al  mismo  tiempo  que 
otros  Diputados  sostenian  la  medida  por  la  impo- 
tencia y  la  nulidad  de  que  había  dado  pruebas  el  go- 
bierno provincial,  el  señor  Agüero  pronunciase  las 
palabras  que  se  van  á  ver,  palabras  que  probaban  aca- 
badamente que  el  cambio  era  una  mera  confabulación 
de  partido  para  arrebatar  el  poder;  que  por  consi- 
guiente esa  hostilidad  que  rodeaba  al  Presidente, 
según  el  orador^  tenia  por  origen  el  espíritu  pro- 
vincialy  que  no  queria  perder  su  preciosa  autonomia. 
Era  indispensable  según  el  orador  suprimir  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  si  era  que  el  Presidente  de 
la  Nación  debia  gobernar:  la  oposición  y  los  sínto- 
mas alarmantes  de  la  opinión  popular  probaban  la 
necesidad  de  someterla  por  medio  del  poder  di- 
recto del  Presidente;  y  esta  era  la  mejor  prueba  de 
la  necesidad  déla  medida — «Esta oposición  se  funda 
a  (decia  el  señor  Agüero)  en  la  posición  que  el  go- 
«  bienio  de   la  Provincia  ha  tenido  hasta  el  8  de  Fe- 


señor  Moreno  dijo  que  se  resolvía  fácilmente  esta  materia  en  los  pneblos 
libres  como  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  sin  necesidad  de  concen- 
trar el  poder,  ni  de  privar  A  las  localidades  de  sus  facultades  inennjena- 
bles  para  hacer  su  propia  policia  criminal  y  correccional. 
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«  brero:  un  gobierno,  señores^  que  se  había  adquirido 
t  un  grande  crédito  interior  y  exterior  por  la  libertad 
«  de  sus  principios^  por  el  celo  con   que  ha  sabido 
«  establecer  en  la  provincia  instituciones  que  la  hon- 
c  ran,  y  que  han  contribuido    á  la  felicidad  de  los 
«  pueblos,  y  han  de  asegurar  para  lo  sucesivo  su  en- 
«  grandecimiento.     Un    gobierno    que  sin  comisión, 
«  por  su  propio  honor,  llenando  deberes  en  que  le 
«  ponia  su  propia  posición,  ha  estado  desempeñando 
«  todas  las  obligaciones  propias  de  una   autoridad 
«  general,  que  ha  estado  obrando,  en  cuanto  ha  sido 
f  posible,  en  favor  de  todos  los  pueblos:  que  ha  es- 
«  tado  negociando  aún  con  las  potencias  estrangeras: 
«  en  una  palabra,   un  gobierno  que  con  tan  juntos 
«  títulos  se  había   adquirido  todo  el  crédito  que  sa- 
«  bemos:  un  gobierno  que    había   desempeñado  ese 
<(  carácter  y  funciones  en  un  pueblo  que  está  mon- 
ee tado   con   toda    la   respetabilidad   de   una   Capital 
«  de  un  estado,  con  toda  las  oficinas  y  establecímíen- 
«  tos,  y  aún  con  mas  que  las  que  tenía  cuando  era- 
a  capital  de  las  Provincias  Unidas:  un  gobierno  de 
<(  esta  clase  ¿hasta  qué  punto  no  baja  después  que 
«  se  establece  el  gobierno  nacional?, ...  Si  el  goberna- 
a  dor  de  la  provincia  compara  lo  que  era  antes  con 
((  lo  que  tiene  que   ser  ahora,  él  debe  humillarse  y 
<(  su  amor  propio  resintirse,  lo  mismo  que  todas  las 
a  demás  personas  qufi  están  á  la  cabeza  de  la  admi- 
«  nístracion».     El  orador  procuraba  en  seguida  con- 
solar á  los  decaídos  ponderando  la  estimación  que 
les  tributaba  el   Presidente,  y  asegurando  que— «  se 
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«  ocupaba  de  darles  los  primeros  destinos  de  la  na- 
«  cion,  para  sacarlos  del  conflicto  en  que  los  ponia 
«  su  posición;  pero  ellos  lo  resisten,  desairan  á  la 
«  primera  autoridad  del  estado,  y  quieren  mas  bien 
«  permanecer  en  la  posición  escabrosa  en  que  se  han 
«  colocado.  Esto  era  lo  temible  y  esto  es  lo  que  ha 
«  sucedido  con  muy  poco  honor  de  los  que  han  pro- 
«  movido  una  alarma  y  un  escándalo  que  puede  ser 
«  muy  funesto  al  estado.»  Los  adversarios  echaban 
este  vituperio,  como  era  natural,  sobre  los  promoto- 
res del  conflicto,  sobre  los  que  atentaban  y  atrepella- 
ban las  instituciones  de  una  provincia  tan  próspera,  sin 
esperará  que  una  constitución  nacional  debidamente 
sancionada  se  hubiese  dado  poniendo  las  bases  fijas  y 
permanentes  del  derecho  fundamental  de  la  Repúbli- 
ca. Querer  suplir  la  falta  de  los  resortes  con^itucio- 
nales  usurpando  el  poder  local,  era,  decian,  una  trope- 
lía^ la  obra  de  la  ambición  de  un  hombre  y  de  la  in- 
triga de  un  partido  subversivo  que  procuraba  solo 
escalar  el  poder  por  ese  medio. 

Se  ponia  el  orador  en  el  caso  de  tener  que  crear 
por  leyes  ulteriores  todo  el  orden  nacional,  para  evitar 
la  teatral  trasformacion  del  orden  provincial  en  nacio- 
nal á  que  se  reducia  la  gran  medida  de  la  nueva  pre- 
sidencia; y  decia  — «Si  el  gobierno  nacional  se  pro- 
«  pone  crear  todas  esas  oficinas  y  hacerse  de 
«  todos  los  funcionarios  indispensables  para  la  egecu- 
«  cion  de  las  leyes  que  se  dicten  ¿de  donde  lo  saca?» 
Y  á  f é  que  la  preguta  era  candorosa,  pues  bastaba 
por  sí  sola  para  probar  el  poco  juicio  y  los  riesgos 
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de  la  aventura  que  se  quería  correr  sin  necesidad, 
puesto  que  en  el  orden  que  se  destruía  todo  se  de- 
sempeñaba bien  en  el  ramo  de  guerra  que  era  la 
parte  capital  de  la  situación;  ademas  de  que  poco  á 
poco,  podia  también  en  el  Congreso  haberse  prepara- 
do la  constitución  definitiva,  ó  una  convención  pro- 
visoria que  hubiera  ido  dando  gradualmente  los  re- 
sultados necesarios  para  mejorar  y  consolidar  el  or- 
den interno.  Según  el  orador  la  provincia  misma 
carecía  de  los  recursos  necesarios  para  cubrir  los 
gastos  de  su  administración;  y  las  rentas  únicas  con 
que  puede  contarse  son  las  que  ha  creado  y  tiene 

la  provincia  de  Buenos  Aires)  rentas  que  se  han  dis- 
minuido enormemente,  si  es  que  no  se  han  reducido 
á  cero  por  el  bloqueo  con  que  las  fuerzas  maríti- 
mas del  Brasil  han  cerrado  nuestro  puerto^  dejan- 
do un  dejicit  de  dos  millones  de  fuertes.  Si  en  tan 
poco  tiempo  eran  yá  tan  aciagas,  adentro  y  afuera, 
las  consecuencias  de  la  política  nueva  que  habia 
sostituido  á  la  del  señor  Garcia,  bien  claro  era 
que  esta  última  era  la  que  hubiera  convenido  con- 
tinuar y  desarrollar  para  el  bien  del  pais,  y  nó  la 
de  la  guerra  como  un  medio  ó  un  pretesto  para  sub- 
vertir todo  el  orden  existente  y  consagrado  por  las 
leyes  fundamentales  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires. 

La  doble  administración  es  pues  imposible  y  rui- 
nosa, continuó  diciendo  el  orador— «Es  necesario 
«  haber  meditado  muy  poco  (agregaba)  para  no  co- 
«  nocer  que  la  principal  dificultad  que  se  toca  pa- 
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«  ra  organizar  nuestro  estado  es  la  falta  de  robaste:; 
«  que  tiene  el  poder  que  se  pone  al  frente  de  él. 
«  En  vano  es  nombrar  la  autoridad  que  ha  de  regir 
«  el  estado:  en  vano  es  constituir  (f)  un  poder,  si 
«  él  al  mismo  tiempo  que  tiene  un  freno  para  no 
«  hacer  sino  lo  que  la  ley  le  permite,  no  cuenta 
€  con  una  obediencia  pronta.  Los  pueblos  obedecen 
«  lo  que  quieren;  y  es  necesario  que  la  autoridad 
«  empieze  por  ser  robustecida  para  que  pueda  eje- 
«  cutar  lo  que  manda.  De  lo  contrario  no  se  ha 
«  de  vivir  sino  capitulando  con  las  pretensiones  y 
«  con  las  pasiones  de  los  hombres  y  con  los  capri- 
«  chos  de  los  pueblos.  Esto  no  es  mandar,  y 
«  así  no  se  organiza  un  estado.  >  El  Ministro  ape- 
laba como  se  ve,  y  como  se  verá  mas  claro  en 
adelante,  á  la  omnipotencia  legislativa  y  á  la  delega- 
ción de  ella  hecha  al  Poder  Ejecutivo,  para  poder 
gobernar,  desde  que  faltaba  la  regla  y  el  límite  pa- 
ra todos,  que  era  la  Constitución.  Lo  que  la  cien- 
cia y  la  esperiencia  de  todos  los  pueblos  libres  dice 
y  enseña,  es— que  el  arte  de  gobernar  un  pueblo 
libre  y  de  organizarlo  dejándole  resortes  y  mallas 
elásticas  para  sus  ulteriores  y  progresivos  desarro- 
llos, consiste  precisamente  en  marchar  capitulando 
y  transigiendo  con  la  opinión  pública,  y  con  los 
hechos  fundamentales  del  pueblo  que  se  gobierna.  Y 
en  esto  precisamente  es  en  lo 'que  consiste  la  exe- 
lencia  del  gobierno  parlamentario  y  del  derecho  elec- 
toral; cuyos  méritos^  por  lo  que   se  vé,  no   eran  ni 
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conocidos  á.  fondo  ni  bien  apreciados  por  los  auto- 
res y  sostenedores  del  proyecto. 

El  orador  decia  que  era  indispensable  exigir  é 
imponer  sacrificií^s  á  los  pueblos;  y  que — «Desde 
«  que  ellos  vean  que  se  empieza  por  imponérselos 
«  ala  primera  provincia  de  la  nación:  á  esa  pror- 
«  vincia  que  por  sus  recursos  y  por  su  poder  ha 
«  inspirado  celos,  y  que  por  los  sucesos  anteriores 
«  ha  provocado  grandes  ó  pequeñas  prevenciones : 
«  cuando  vean  que  los  Representantes  de  la  nación 
«  obran  con  firmeza  en  este  punto,  y  que  se  so- 
«  breponen  al  grito  de  ios  descontentos,  esos  otros 
«  pueblos  no  podrán  menos  que  rendirse  al  poder 
«  de  un  ejemplo  de  tanta  trascendencia.  Todo  se- 
c  ñores  va  á  subordinarse  desde  el  momento  que 
«  se  obre  con  esa  firmeza  respecto  de  Buenos  Ai- 
f  res.  Pero  si  no  es  así,  si  el  Congreso  no  sancio- 
<  na  el  proyecto,  después  que  los  pueblos  sepan  y 
«  oigan  cual  ha  sido  la  contradicción  que  se  ha  levan- 
«  tado  aquí  en  este  pueblo  contra  la  medida:  cual  es 
«  el  carácter  de  esa  oposición  ¿cuál  será  el  resul- 
«  tado? dirán  que  el  Congreso  ha  sido  domina- 
ce  do  por  Buenos  Aires,  que  no  ha  tenido  libertad, 
«  y  que  ha  sido  obligado  á  rechazar  un  proyecto 
a  que  iba  á  saloar  al  país,  á  dar  á  ios  pueblos 
<y  una  esperanza  al  menos  de  constituirse  con  regu- 
«  laridad,  para  salearlos  con  gloria  de  los  conjlic- 
«  tos  en  que  se  hallan, »  En  estas  palabras  graví- 
simas, el   Ministro  descubría  los    objetos    prácticos 

del  proyecto;  y  todos  comprendían  que  eran  emplear  los 

u 
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recursos  gubernamentales  de  Buenos  Aires  en  salvar 
á  las  provincia  de  sus  caudillos:  es  decir— la  teoría  de 
las  intervenciones.  Sin  esa  base  pues,  y  vista  la  resis- 
tencia de  Buenos  Aires^  si  ella  triunfaba— «El  Con- 
€  greso  pierde  su  opinión,  y  el  gobierno  nacional, 
«  queda  sin  adquirirla:  la  autoridad  del  Congreso  es 
€  concluida,  y  la  del  Presidente  se  queda  sin  empe- 
«  zar  siquiera. » 

Entretanto,  el  orador  sostenía  que  la  medida 
era  de  una  utilidad  evidente  para  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  y  para  todas  las  demás.  Buenos 
Aires  servirá  con  esta  medida  los  intereses  y  li- 
bertades de  los  demás  pueblos;  y  es  preciso  que 
no  tenga  la  mezquindad  de  negarse  á  ello,  por 
que  lo  que  es  benéñco  para  las  provincias  es  mas 
benéfico  para  Buenos  Aires:— «en  proporción  que 
«  aquellas  crezcan»  crecerá  el  centro....  Desdt^  el 
«  momento  que  la  capital  se  ponga  bajo  la  Direc- 
«  cion  del  gobierno  nacional  ¿cuál  es  su  deber? 
«  Dar  á  esa  capital  todo  el  empuje  que  se  requiere 
«  para  que  sus  goces  se  difundan  y  pasen  á  todos 
c  los  puntos  de  la  República.  Su  deber  es  multiplicar 
c  toda  clase  de  establecimientos  en  la  capital  para  que 
«  ellos  sean  el  semillero  de  donde  salgan  todos  los 
€  hombres  que  en  todos  los  ramos  deben  llevar  las 
«  luces  y  la  prosperidad  á  las  provincias  del  interior. 
«  Buenos  Aires  gana  desde  que  todo  lo  que  se  haga 
f(  en  la  capital  sea  nacional,  por  que  empieza  á  tener 
«  un  carácter  muy  elevado;  y  cuando  el  celo  presida 
€  ella  prosperará  mucho  mas  que  lo  que  ha  pros- 
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(c  perado  hasta  ahora.  Los  mismos  pueblos  reco- 
«  nociéndola  por  capital  tendrán  interés  en  contribuir 
a  á  su  prosperidad  y  engrandecimiento.  La  cam- 
«  paña  también  ganará  mucho  »— se  civilizará  con 
pasos  rápidos^  y.  salará  :4el  '^tóbruteQÍñiisojís^cfli^  q^ft 
hoy  la  tienen  las  circunstancias^  desde  que  todos  los 
«iMKWK9p$c.v^ft4*if/kú  capital  y  t^os  los  hombres  no 
piensan  sino  en  existir  en  ella.  La  provincia  esta- 
blecida en  la  campaña  tendrá  sus  jueces  y  su  es- 
clusiva  autoridad  y  prosperará  asi,  etc.  etc. 

El  Orador  terminó  asegurando  al  Congreso  que 
la  opinión  personal  del  gobernador  y  de  su  minis- 
tro, el  señor  Garcia,  eran  enteramente  favorables  al 
proyecto;  pues  que  en  una  conferencia  que  habia 
tenido  con  ellos  en  esos  dias^  se  le  habia  dicho-— 
«  que  la  situación  debia  durar  muy  poco,  por  que 
«  era  de  la  mayor  imposibilidad  y  una  quimera  el 
«  que  continuara  el  gobierno  de  la  provincia  éxis- 
«  tiendo  ya  el  gobierno  nacional,  y  que  era  consi- 
n  guiente  por  lo  tanto  que  el  Congreso  sancionara 
«  el  proyecto. » 

Asi  que  dejó  la  palabra  el  señor  Agüero,  la 
tomó  el  doctor  Castro,  miembro  de  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales,  que  estaba  en  disiden- 
cia con  el  proyecto.  El  doctor  Castro  era  natural 
de  Salta,  pero  no  solo  estaba  completamente  arrai- 
gado en  Buenos  Aires  sino  que  ocupaba  el  puesto 
elevado  de  Presidente  de  la  Administración  de  Ju^ 
ticia.  Tenia  todas  las  buenas  calidades  y  los  defectos 
que  son  característicos  del  Juez  por  vocación  y  por 
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profesión.  Era  de  un  estilo  campanudo  y  árido: 
de  poca  inventiva  en  el  desarrollo  de  su  razona- 
miento, y  sin  ostensión  en  el  movimiento  dialéctico 
de  sus    ideas.     El   trntn    íntimo  de    los  textos  v  de 

l«s  gnntaWtlos  UpIUt,  «il  fuc  era.  muy  ver£a<i«. 
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carecía  de  ¡njiígiiuuioii  y  do  gusto  literario,  su 
frase  era  casi  siempre  mecánica,  engreída  y  preten- 
siosa, aunque  correcta  y  regular.  Desde  niño  ha- 
bía pasado  por  las  escuelas  de  su  tiempo  mimado 
por  el  favoritismo  de  sus  maestros,  y  esto  le  habia 
acostumbrado  á  que  lo  tuvieran  por  el  dije  del  Co- 
legio de  su  provincia.  Sus  gustos^  sus  ademanes^ 
su  andar,  y  todos  los  demás  accidentes  de  su  per- 
sona, le  hablan  así  connaturalizado  con  ese  garbo, 
no  sé  si  diga  pedantesco  y  suficiente,  del  estudiante 
predilecto  que  está  siempre  pronto  á  lucirse  en  la 
repetición  de  algún  texto  ó  en  la  solución  de  algu- 
na cuestión  intrincada  de  ética  ó  de  controversia 
jurídica.  Su  misma  fisonomía  ayudaba  al  efecto  de 
sus  dotes,  por  que  tenia  una  frente  angosta  y  ele- 
vada, pómulos  salientes,  carrillos  enjutos,  cejas  ar- 
queadas y  altas,  ojos  convergentes  como  los  de  los 
Coyas  pero  grandes  y  en  forma  de  almendras :  busto 
tiezo  y  cabeza  ensimismada.  Hombre  serio  y  de  pro- 
vidad  intachable,  gozaba  de  mucha  reputación  y  res- 
peto, pero  no  ejercía  todo  el  infíujo  directo  y  eficaz  que 
habría  podido  ejercer,  por  que  las  cautelas  con  que 
evitaba  siempre  comprometer  su  posición  personal, 
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transigiendo  con  reservas  y  con  mesura  en  todos 
aquellos  trances  apremiantes  de  la  vida  pública,  en 
que  los  hombres  políticos  tienen  que  tomar  situa- 
ciones claras  y  bien  definidas,  hacian  que  los  parti- 
dos no  contasen  con  él  como  fuerza  efectiva  para 
el  pro  ni  para  el  contra  de  sus  luchas. 

De  acuerdo  con  su  carácter  cauteloso,  el  doctor 
Castro  temia  las  consecuencias  de  un  paso  tan  avan- 
zado y  aventurado  como  el  que  daba  su  partido;  y 
la  rectitud  de  su  juicio  le  inspiraba  serios  escrúpu- 
los sobre  la  legitimidad  de  una  medida  que  echaba 
por  tierra  las  leyes  preexistentes  que  habían  cons- 
tituido las  condiciones  fundamentales  de  la  convoy 
cacion  y  de  las  atribuciones  del  Congreso.  Empezó 
por  disculparse  de  su  disidencia  y  por  hacer  pro- 
testas de  adhesión  y  de  respecto  á  los  sostenedores 
del  proyecto  y  al  Presidente  de  la  República.  «  Pero 
«  (dijo)  como  Diputado  por  Buenos  Aires  me  en- 
«  cuentro  con  una  ley  dada  por  el  órgano  de  la 
«  Provincia,  amaestrado  ciertamente  poc  la  espe- 
«  riencia,  y  por  diversos,  repetick)M^y  fuaeatM»  cgiía- 
<(  piares,  en  virtud  de  los  cuales  quizo-  ponevanNM^ 
«  precaución  de  todo  acontecimiento  que  destruyese 
«  el    régimen    que   á  tanta    costa  habia  conseguido 

«  establecer Esta    lev  fué  felizmente    ratificada 

<>  después  por  el  Congreso  y  estendccla  á  todas  las 
«  provincias,  dándoseles  con  ella  una  garantía  gene- 
<(  ral  hasta  que  la  Constitución  viniese  á  reempla- 
«  zarla.  »  Entretanto^  ahora  se  desmenilñ^aba  el  ter- 
ritorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  se  supri- 
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mían  muchas  de  sus  instituciones.  cAsi  es  que 
«  quedará  violado  el  pacto  y  la  condición  con  que 
€  Buenos  Aires  entró  en  el  Congreso.»  La  ley  pro- 
vincial del  13  de  noviembre  de  1824  no  es  un  cua- 
derno de  instrucciones  dado,  á  los  Diputados:  cosa 
que  seria  completamente  contraria  á  la  buena  doc- 
trina.  Esa  ley  fué  una  sanción  fundamental  y  de 
orden  permamente  dada  con  el  objeto  de  conservar 
y  garantir  ciertas  y  determinadas  instituciones  or- 
gánicas, ya  consagradas  por  el  asenso  del  pais  y 
de  la  experiencia;  y  los  Diputados  de  esa  Provin- 
cia, lo  mismo  que  los  de  las  demás,  han  aceptado 
y  jurado  su  cargo  para  sostener  las  instituciones 
provinciales  de  Buenos  Aires,  condición  y  pacto 
esencial  de  toda  la  situación  presente  del  pais-— 
«  Repongámonos  al  tiempo  en  que  la  ley  fué  dada, 
«  y  respóndaseme  en  conciencia— si  á  la  provincia 
€  de  Buenos  Aires  se  le  hubiese  dicho  entonces:  an- 
«  tes  de  darse  la  constitución,  vuestras  institucio- 
€  nes  han  de  ser  trastornadas,  vuestro  territorio 
<'  ¿leimembradOy  y  la  capital  quedará  segregada  de 
«  la  campaña  ¿habría  entrado  en  el  Congreso?» 
Como  si  el  orador  hubiese  temido  haber  estado  de- 
masiado incisivo,  se  engolfó  en  nuevas  protestas 
de  obsecuencia  y  de  cohesión  política  con  los  autores 
del  proyecto,  y  sobretodo  con  la  persona  del  Presiden- 
te te.  Yo  tengo  grande  convicción  de  que  si  este  Con- 
«  greso  no  organiza  y  constituye  el  pais,  tal  vez 
«  no  habM  quien  lo  constituya  y  organize;  pero 
<«  ¿depende  eso  de   él   solamente?    ¿No   podrá  ser 
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c  que  la  Constitución  no  se  dé  por  alguno  de  aque- 
«  líos  acontecimientos  (no  quisiera  decirlo!)  que  se 
c  escapan  ¿  la  previsión  de  hombres?  ¿No  podrá 
c  ser  que  la  Constitución  no  sea  aceptada  por 
f  los  pueblos?  ¿Y  entonces  ¿no  queda  ya  deshe- 
c  cha  la  provincia  de  Buenos  Aires  sin  que  haya 
«  constitución?..  Yo  confieso  que  me  hacen  mucha 
(c  fuerza  las  razones  que  el  señor  Ministro  ha  dado 
«  en  favor  del  proyecto;  y  sobre  todo  los  laudables 
f  objetos  con  que  el  gobierno  propone  ese  proyecto.... 
€  Pero  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  puede  1¡- 
tf  garse  á  una  Constitución  que  no.  ha  sido  dada  y 
<(  que  las  demás  pueden  aceptar  ó  nó.  Desmem- 
c  brada  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ya  no  es 
c  aquella  misma  que  se  reservó  esa  aceptación : 
«  estinguida  su  junta  y  desbaratadas  sus  institu* 
«  clones  ya  no  puede  poner  en  ejercicio  este  derecho 
<(  ni  aceptar  ó  desechar  la  constitución  que  se  dé, 
a  pues  cuando  menos  carecerá  para  ello  de  la  con- 
f  currencia  y  del  voto  de  la  Capital,  la  que  no  po- 
ce drá  volver  yá  á  ser  paite  de  la  provincia  para 
c  ese  acto.  Antes  de  la  Constitución,  no  sabemos 
€  tampoco  si  hemos  de  quedar  en  forma  de  unidad 
«  ó  de  federación.  Yo  por  mi  parte,  desde  ahora 
«  declaro  que  jamás  creeré  el  pais  feliz  con  la  for- 
f  ma  federal.  Mi  opinión  es  que  debe  regirse  por 
«  un  gobierno  de  unidad;  mas  esto  todavía  no  se 
«  ha  sancionado;  y  sí  se  establece  el  gobierno  fede- 
«  ral  ¿cómo  es  que  se  quita  á  la  Provincia  de  Bue- 
i(  nos   Aires  el    derecho    de  entrar   á  conponer   la 
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«  federación  con  el  ejercicio  de  toda  su  soberanía?» 
Preocupándose  en  seguida  el  orador  de  los  in- 
convenientes y  confusión  que  por  lo  pronto  se  to- 
caban para  hacer  marchar  con  armonía  las  dos 
administraciones  existentes,  se  pronunciaba  por  la 
coexistencia  provisoria  y  por  una  separación  gra- 
dual por  cuyo  medio  se  fuesen  clasificando  los 
servicios  y  los  establecimientos,  de  acuerdo  con  su 
naturaleza  nacional  ó  provincial  á  medida  que  lo 
fuese  revelando  la  esperiencia;  pues— «cuando  las 
«  Provincias  se  limiten  á  sus  instituciones  de  un 
€  carácter  meramente  provincial,  jamás  pueden  es- 
«  torbar  las  disposiciones  nacionales,  por  que  á  estas 
«  deben  estar  subordinadas  las  autoridades  provin- 
€  ciales,  y  en  caso  que  así  no  lo  hiciesen  el  gobier- 
«  no  supremo  puede  llamar  á  residencia  la  falta  de 
«  obediencia  que  cometiesen.  Para  esto  no  hay 
«  inconvenientes;  y  si  los  hay,  es  menester  irlos 
«  venciendo  poco  á  poco  antes  que  dar  un  golpe 
«  mortal  á  las  instituciones  fundamentales  de  una 
«  provincia.»  Como  se  ve  pues  habia  en  el  debate 
una  conciencia  formada  de  que  la  medida  pro- 
puesta por  el  P.  E.  Nacional  era  un  acto  sub- 
versivo y  muy  grave,   una  verdadera  revolución. 

Tomó  entonces  la  palabra  don  José  Valentín 
Gómez,  y  sintióse  al  momento  una  sensación  ner- 
viosa- en  toda  la  concurrencia.  Gómez  (lo  mismo 
que  Agüero)  era  clérigo  desde  su  juventud,  pero 
ambos  hablan  abandonado  el  servicio  de  los  pitares 
y    vestían-    un    traje    enteramente    civil    y    elegante 
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aunque  muy  serio  y  análogo  al  carácter  personal  y 
á  la  posición  con  que  figuraban  en  la  vida  pública. 
Gome/  tenia  una  bellísima  fisonomía :  era  de  tem- 
peramento sanguíneo,  muy  blanco  y  rosado^  de  un 
cutis  admirablemente  fino,  y  tan  cuidado  que  ha- 
bría podido  rivaíizar  con  el  de  una  dama.  Tenia 
ojos  azules,  grandes,  vivos  y  penetrantes;  cubría  su 
calva  con  una  peluca  rubia  casi  dorada  y  de  pelo 
corto.  Boca  preciosa  y  agraciada :  la  frente  cuadran- 
guiar  aunque  poco  notable:  gesto  importante :  busto 
desenvuelto  y  bizarro.  Su  voz  era  clara,  penetran- 
te, metálica;  y  si  me  es  permitido  decirlo^  era  el 
tenor  de  los  oradores  del  Congreso  por  el  timbre 
delicado  y  sólido  con  que  daba  cadencia  y  acento  á 
sus  frases.  Nadie  le  igualaba  en  la  destreza  ni  en 
la  perfidia  del  argumento:  era  un  floretista  en  toda 
regla,  pero  abusaba  de  su  verbosidad,  y  era  poco 
fundamental  en  la  parte  doctrinaria  del  asunto, 
Sinembargo  la  prestancia  de  sus  maneras  la  gracia 
de  sus  actitudes,  la  oportunidad  de  sus  pausas^  la 
importancia  del  tono,  y  la  admirable  seguridad  con 
que  tomaba  posición  en  la  batalla,  le  daban  un  valor 
capital  en  .todos  los  debates  en  que  intervenia  con 
algim  interés. 

Por  su  manera  de  tomar  la  cuestión,  se  com- 
prendió claramente  que  se  habia  puesto  de  acuerdo 
con  el  señor  Agüero,  su  íntimo  amigo,  para  repar- 
tirse las  diversas  facas  en  que  debía  tratarse  la  ma- 
teria: tomándose  el  otro  la  faz  conveniente  y  polí- 
tica del  momento,   y    él   la  faz   legal,   es  decir — la 
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complicación  del  proyecto  con  la  autonomia  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.  Nadie  mejor  que  él 
podia  desempeñar  este  encargo :  Cordubensis  colegii 
quondan  scholasticus y  y  Lector  por  largo  tiempo  de 
Metáfica  y  de  Etica  en  el  colegio  de  San  Carlos  ^ 
tenia  un  largo  hábito  del  sofísma  con  una  viveza 
genial  para  tomar  los  giros  mas  hábiles  de  la  dis- 
cusión. Espíritu  abierto  y  curioso  al  mismo  tiempo 
habia  rehecho,  desde  1812  adelante,  toda  su  ínstruc* 
cion^  empapándose  con  decisión  en  las  lecciones 
filosóficas  y  políticas  de  la  escuela  liberal  francesa 
y  de  Benthan  que  era  el  oráculo  del  tiempo. 

El  sefior  Gómez  tenia  una  entrada  valiente  y 
gallarda  en  el  discurso.  Tres  grandes  motivos,  dijo, 
habían  decidido  á  la  Comisión  de  N.  G.  á  aceptar 
el  proyecto  de  Capitalización :  la  urgencia^  la  utili- 
dad pública,  y  su  legalidad.  Al  oir  este  golpe  de 
audacia  hubo  un  movimiento  convulsivo  entre  amigos 
y  adversarios:  sensación  rápida  que  desapareció 
en  un  profundo  silencio.  «El  es  conforme  (continuó 
«  diciendo  el  orador)  á  la  ley  fundamental  del  estado 
«  y  no  tiene  ninguna  contradicccion  sustancial,  en 
a  la  práctica  con  la  ley  provincial,  que  se  ha  cita- 
ce  do,  del  13  de  noviembre  ;  mucho  menos  con  la 
(c  que  ha  fijado  el  carácter  de  los  Diputados  de 
«  Buenos  Aires  en  el  Congreso.»  Como  se  vé,  era 
imposible    ir   mas    rectamente  á  la  dificultad   capi- 


1.     Primeras  palabras  del  Curso  de  filosofía  dictado  por  el  Pres- 
bítero don  José  Valentin   Gómez  en  el  Colegio  de  San  Cárloi. 
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tal  del  asunto:  esto  era  tomar  al  toro  por  las 
astas.  Natural  era  pues  que  su  argumentación 
tomase  por  materia  primordial  el  discurso  del  doc- 
tor Castro,  á  quien  reprochó  con  disimulo  haberse 
espresado  en  el  debate  con  una  estension  é  insis- 
tencia mucho  mas  marcada  que  la  que  habia  em- 
pleado dentro  de  la  Comisión,  revelando  así  el 
carácter  medroso  y  la  poca  solidez  de  las  opiniones 
del .  preopinante,  cosa  que  por  otra  parte  no  era 
nueva  para  el  público.  Atacando  hábilmente  el 
lado  débil  del  adversario,  que  habia  sido  la  propo- 
sición de  la  coexistencia,  de  la  reunión  y  acumu- 
lación de  los  servicios  nacionales  y  provinciales  en 
unas  mismas  oficinas  y  tribunales  provisoriamente 
adoptada  mientras  se  daba  la  constitución,  rodeó  la 
dificultad  con  una  sutil  destreza,  para  que  no  se 
viera  que  todo  el  mal  venia  de  haber  creado  un 
P.  E.  N.  y  permanente,  en  una  esfera  superior  que 
nb  estaba  constituida)  y. valiéndose  de  los  hechos 
consumados  mostró  que  aquel  nudo  no  tenia  mas 
corte  que  el  que  proponía  el  P.  E.:  partirlo  con  el 
poder  discrecional  de  la  Cámara,  pues  que  todos 
los  antecedentes  legales  estaban  ya  confundidos, 
enredados,  y  vacilantes  ó  anulados.  Negó  que  hu- 
biera yá  mstituciones  provinciales  existentes  ó  con 
derecho  á  existir— «¿Cuáles  son?  dijo.  He  observa- 
ce  do  que  el  preopinante  se  ha  esforzado  por  indi- 
«  carias;  y  no  ha  señalado  sino  la  Junta  y  el  Go-- 
«  bierno  provincial.  Pero,  señores,  estos  no  son 
«  establecimientos  provinciales,  ni  son  instituciones; 
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€  son  las  autoridades  que  dirijen  y  cuidan  de  las 
«  instituciones;  y  si  las  que  lo  son  esclusivamente 
c  han  de  caer  bajo  las  autoridades  provinciales,  es 
a  preciso  que  ellas  sean  diferentes  de  la  junta  y 
«  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  donde  debo  ¡n- 
«  ferir  que  según  la  opinión  del  mismo  señor  Di- 
«  putado,  á  escepcion  de  la  Junta  y  del  Gobierno 
«  todas  las  demás  instituciones  y  establecimientos 
«  pueden  ser  nacionales  y  provinciales  á  la  vez.  La 
<c  consecuencia  que  se  sigue  inmediataniente  es  la 
«  intervención  simultánea  de  una  y  otra  autoridad 
«  en  estas  instituciones. »  Poniéndonos  en  el  tiem- 
po del  debate,  la  cosa  era  tan  absurda,  tan  insolu- 
ble  la  diñcultad,  que  todo  el  espediente  conciliatorio 
propuesto  por  el  doctor  Castro  quedó  arruinado  con 
solo  este  golpe,  y  él  mismo  guardó  en  adelante  un 
profundo  silencio.  Con  el  sentimiento  de  la  victoria 
el  señor  Gómez  continuó  sacando  todas  las  ridicu- 
las consecuencias  de  ese  error  y  de  esa  doble 
ingerencia  en  unas  mismas  oficinas;  y  se  estendió 
sobre  la  Policia  política:  preocupación  grave  de  es- 
píritu, que,  por  desgracia,  revelaba  la  parte  dolo- 
rosa  y  aciaga  de  la  situación  y  de  los  partidos. 

Pasando  á  otro  orden  de  cosas  expuso  como 
base  de  sus  opiniones  una  teoría  política  que  no 
caiecia  d¿  mérito  ni  de  verdad,  y  que  puede  resu- 
mirse en  este  axioma:— No  se  puede  dar  constitu- 
ción á  lina  nación  sin  que  se  le  haya  preparado 
por  medio  de  una  organización  previa;  por  que  á  la* 
verdad  nunca  se  constituye  stno  sobre  los  hechos  con- 
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sumados  y  existentes.  «Llamo  la  atención  del  Con- 
c  greso  sobre  este  punto:  pensar  únicamente  en  í/ar 
«  la    constitución^    sin    organi::ar    el  Estado,  y  sin 

í(  hacAírtoflo  lo  posible  para  [)onorlo  en  disposición, 

^    ].^  v.,..;;,;».].^     j,,»  ¡Mii».»!M'íria    mas  f\\\c   niTojar  veiiito 

rf  grado,   ii)co)'i)nraiHlo    y  preparando    los   elementos 
«  del    cuori)o  social  para    recibir  el  último  grado  de 
«  perfección  ¿qué  es  la  conslitiicion?  Una  cosa  pcrdi- 
c  da.     Dv3  consiguiente:  no  es  la  constitución    la  que 
«  debe  ocuparnos  hoy,  sino  la  organización;  por  eso 
«  es  que   el  Congreso    se    ha  expedido  sabiamente 
f  cuando  ha  trazado  así  su    marcha,   sentando  pri- 
«  mero  lo  establecido  en  la  ley  fundamental  del  23 
«  de  Enero;    y  lejos   de    desviarse  de   ella  procede 
«  hoy  en    perfecta  consonancia   con  su  tenor.  »     El 
orador    convenia   en  que    la    ley   fundamental  decia 
que  las    Provin(*jas  se  reiririau    por  sus  propias  ins- 
tifueioiies:    per-o    o!)S(!rvaba  ((ue    la   ley     no   hablaba 
solo  de  Buenos  Aires,  sino   de  todas  las   Provincias. 
Esto  fué  (dijo)  contemporizar  con  las  circunstancias 
y   ceder  á  la  naturaleza   de   las   cosas.     Pero  este 
aserto  del  orador  destruía    completamente  su  argu- 
mentación; por  que  si  ya  habia    una  base  de  orga- 
nización conforme  á  las  circunstancias  v  á  la  natu- 
raleza  de  las  cosas   consumadas  desde  1820,  no  era 
sensato  ni    permitido  atropellar  esa  base   natural  é 
histórica  para  suplantarla  con  otra  puramente  discre- 
cional y  arbitraria,  que  no  tenia  nada  preparado  ni 
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análogo  en  el  terreno  de  los  hechos  orgánicos  esta- 
blecidos. Desde  luego,  como  lo  habia  escrito  Dorre- 
go  con  evidente  claridad,  la  Constitución  federal 
estaba  preparada  por  una  organización  social  y  po- 
lítica preexiste;  mientras  que  la  Constitución  uni- 
taria era  un  contrasentido  y  un  atentado  en  1826 
contra  el  órdcfn  establecido  de  hecho,  y  sobre  todo  con- 
tra el  organismo  de  Buenos  Aires,  cuya  prosperidad 
tenia  por  base  las  instituciones  de  su  autonomía.  Asi 
pues,  si  una  Constitución  cualquiera  no  era  otra  cosa 
que  veinte  hojas  de  papel  arrojadas  al  aire,  cuando  no 
se  asentaba  sobre  hechos  orgánicos  consumados,  la 
tentativa  de  la  Capitalización  unitaria  de  1836  estaba 
irremisiblemente  condenada,  y  no  era  otra  cosa  que 
una  intriga  reaccionaria. 

La  ley  fundamental  (decia  el  orador)  habló  de 
las  Provincias  y  nó  de  Buenos  Aires :  asi  es  que  no 
se  le  violaf  si  modificándola  solamente  respecto 
de  Buenos  Aires,  se  conserva  íntegra  respecto  de  las 
demás  provincias;  y  mucho  menos  desde  que  eso 
se  haga  para  cumplir  mas  perfectamente  con  las 
resoluciones  de  esa  misma  ley.  Ella  tuvo  por  único 
fin  establecer  la  legalidad  en  un  periodo  transitorio, 
mientras  el  Congreso  comenzaba  á  organizar  el 
Estado,  para  después  constituirlo.  La  marcha  del 
Congreso  en  todo  esto  fué  muy  sabia;  «por  que— 
«  después  de  establecido  este  plan  general  tomó 
«  esta  otra  resolución  y  dijo:  que  le  pertenecería  á 
c  la  autoridad  del  Congreso  t)do  lo  que  tiende  ala 
«  defensa   y    prosperidad  del   estado  (art.  4**).    i  Y 
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(c  qué  importa  este  articulo  de  la  ley  fundamental 
«  del  23  de  Enero?  Que  mientras  no  se  dé  la  Cons- 
«  titucion  le   corresponde  al   Congreso   el  resolver, 

a   SEGÚN    LO  TENGA   POR    CONVENIENTE    en    los    ¡Utere- 

«  ses  nacionales.  Y  el  otro  artículo  que  sigue  dice 
«  que  el  Congreso  lo  hará  progresivamente.  Re- 
c  sulta  pues  de  aquí,  que  el  Congreso  se  ha  reser- 
«  VADO  UNA  AUTORIDAD  que  debe  ejercer  en  los 
c  objetos  indicados  en  esa  ley,  bien  comprendida, 
«  y  bajo  el  concepto  común  de  organización.  Y 
«  como  debe  hacerlo  progresivamente,  ha  ido  poco 
«  á  poco  afectando  las  instituciones  provinciales 
«  para  irlas  convirtiendo  en  nacionales.  Luego  el 
«  artículo  que  dijo  que  las  Provincias  se  goberna* 
c  Han  por  sus  propias  instituciones,  no  hizo  mas  que 
«  sancionar  la  naturaleza  de  las  cosas  suponiendo 
€  que  estas  mismas  instituciones  habrían  de  sufrir 
n  una  alteración  succesiva,  según  lo  demandasen 
«  los  intereses  nacionales. »  ¿  No  causa  una  verdade- 
ra congoja  el  ver  hombres  tan  distinguidos  y  tan 
profusamente  dotados  con  todos  los  resortes  del 
talento  jugar  así  la  suerte  del  país  y  de  la  paz 
pública  al  azar  de  semejantes  argumentos?  «El 
«  Congreso  (continuó  diciendo  el  orador)  ha  podido 
«  antes  de  ahora,  y  existiendo  ya  la  ley  de  Enero, 
a  alterar  la  naturaleza  de  varios  de  los  establecí- 
«  mientos  de  las  provincias;  y  de  la  misma  manera 
«  puede^  respecto  de  una  de  ellas,  hacer  una  álte- 
te ración  precisamente  para  elevarla  á  un  rango 
«  mayor  que  el  que  tenia  en  la^  clase  de  provincia. 
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<c  y  ponerla  á  la  cabeza  de  la  nación,  dándole  un 
f  alto  destino  que  ella  debe  merecerse  por  sus  par- 
«  ticulares  circunstancias.  Lejos  pues  de  que  haya 
«  contradicción  con  esa  ley,  ella  se  llena,  y  esto  es 
<f  del   interés  de  la  provincia  de  Buenos  Aires.» 

Por  lo  demás,  decía  ol  orador,  los  Diputados  al 
Congreso  han  venido  sin  instrucciones;  y  aún  cuando 
se  hubiese  pretendido  dárselas^  era  inadmisible;  por 
que  un  diputado  no  es  un  .Comisionista  sino  una 
parte  libre  de  la  soberanía  del  país,  que  pasa  al  Cuer- 
po legislativo  y  constituyente,  á  pensar  por  si  mismo 
y  sin  reato  á  las  opiniones  ó  pasiones  agenas.  Sen- 
tado esto  era  inadmisible  que  el  preopinante  (doctor 
Castro)  hubiese  invocado  sus  escrúpulos  como  man- 
datario de  Buenos  Aires,  queriendo  atenerse  á  una 
supuesta  opinión  y  voluntad  personal  de  esta  Pro- 
vincia. Yo  también  soy  diputado  por  esa  misma 
provincia  (dijo)  y  no  tengo  semejfuites  escrúpulos»  — 
«  pues  hemos  venidí^  aquí  sin  ningún  género  do  res- 
«  tricciones,   sin  ninguna   condición  sine  quá  non,  y 

«  plenamente  autorizados La  Provincia  de  Buenos 

«  Aires  dijo  que  se  gobernarla  por  sus  propias  ins- 
«  tít  iciones;  está  bien;  pero  la  constitución  se  retarda, 
f  señores,  y  la  organización  del  pais  se  hace  nece- 
«  saria:  circustanscias  graves  han  sobrevenido:  entre 
«  ellas  la  declaración  de  una  guerra  en  que  está  com- 
«  prometida  la  existencia  del  pais  (?)  y  parlicularmente 
f  la  de  esta  provincia:  la  constitución  no  se  acerca, 
f  se  hace  necesario  formar  la  capital  del  Estado, 
«  dar    cabeza   al  cuerpo    político  de    la    nación;    se 
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a  ha  nombrado  un  gobierno  permanente.  Resulta 
c  de  todo  esto  que  es  incompatible  la  Junta  y  el  Go- 
«  bierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  ¿Quién 
«  vendrá  á  convencernos  de  que  la  ley  fué  dictada  con 
c  tal  ridiculez  y  severidad,  que  importara,  que  aunque 
«  estuviese  en  el  último  estremo  la  salvación  de  la 
c  patria  y  su  organización,  en  ningún  caso  podria 
a  esa  ley  dejar  de  tener  fuerza  y  aplicación,  ni  bajo 
«  la  sanción  y  urgencia  de  otras  leyes  indispensables 
«  dadas  por  la  autoridad  nacional.  Me  lia  argüido 
c  el  preopinante  que  si  en  aquellos  momentos  en 
«  que  dimos  esa  ley  se  me  hubiese  dicho  que  iba  á  ser 
u  alterada  antes  de  la  constitución,  yo  me  hubiera 
t  negado;  y  yo  convengo  en  ello;  pero  él  también 
«  convendrá  en  que  las  circunstancias  que  han  so- 
«  brevenido  no  se  podian  preveer:  Confesémoslo:  ni 
«  la  naturaleza  dg  este  proyecto  como  otras  tantas 
a  medidas  tan  remarcables  de  una  época  bien  señalada 
c  hasta aqui— Esas  medidas  son  las  que  han  empezado 
c  á  dar  respetabilidad  á  este  cuerpo  que  estaba  solo  y 
c  abandonado,  desesperando  de  la  suerte  del  pais,  sin 
«  existencia  ni  ser.  Asi  pues  yo,  diputado  de  la  Pro- 
«  viiicia  de  Buenos  Aires,  y  diputado  nacional,  estoy 
«  obligado  á  consultar  ante  todo  los  intereses  nacíona* 
«  les  y  sin  desatender  los  de  mi  provincia  tomo  en  con- 
«  sideración  la  ley  y  reflexión  de  este  modo.  El 
«  orador  dijo  que  él  habia  venido  plenamente  autoriza- 
«  do;  y  que  aunque  existia  la  ley  de  Enero,  la  Junta 
c  no  habia  podido  dar  instrucciones  á  los  Diputados 
€  puesto  que  ellos  hablan  sido  electos  por  el  pueblo,  y 

16 
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«  que  no  eran  aquí  ajentes  de  la  Juntas.»  Era  indis- 
pensable pues  encontrar  una  concordancia,  para  que  el 
Congreso  y  el  Poder  Ejecutivo  Nacional  pudiesen  ejer- 
cer la  plenitud  de  facultades  que  les  correspondían 
sin  dañar  las  instituciones  de  Buenos  Aires — « Y 
«  digo  sin  poner  en  peligro  esas  instituciones,  por 
«  que  es  preciso  insistir  en  esto  desde  que  esta  es 
«  precisamente  la  idea  que  se  hace  xaler  para  seclu- 
«  cir  á  los  incautos,  para  crear  prevenciones  y  para 
«  conducirnos  á  un  abismo  en  que  serán  muclios 
«  los  que  han  de  hundirse. »  Después  de  este  lú- 
gubre vaticinio  que  por  desgracia  estaba  mas  cerca 
de  cumplirse  de  lo  que  se  creía,  el  ora^ior  se  en- 
volvió en  un  verdadero  galimatías  queriendo  definir 
lo  que  debia  entenderse  por  instituciones  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires— t  Pues  qué  ¿consisten 
«  acaso  las  instituciones  esclusivamente  en  la  Junta 
c  y  Crobierno  de  Buenos  Aires?  Yo  digo  que  nó* 
«  consisten  en  la  ilustración  del  pais,  en  la  posesión 
«  adquirida  de  sus  derechos.  De  otro  modo,  ellas 
«  correrían  el  riesgo  de  perderse  bajo  los  gobier- 
«  nos  locales,  como  se  supone  que  pueden  perder- 
«  se  bajo  el  gobierno  nacional :  esas  instituciones 
«  están  arraigadas  por  los  principios  con  que  ellas 
«  han  sido  formadas,  principios  que  nos  han  hecho 
«  conocer  la  ilustración  del  siglo,  y  por  la  opinión 
€  que  se  ha  formado^  por  las  garantías  que  se  han 
«  dado,  y  por  el  tiempo  que  ha  seguido  4  su  esta- 
«  blecimiento. »  Estas  vaguedades  eran  lo  que  el 
orador  entendía  por  instituciones,  y  no  la  indepen- 
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dencia    ó    ex¡*5tAn^¡fi    r\^    Ioq    n^H'^'^a^i    nrovinríinlftís;. 
Por  lo  demás,  decía,   ei   ^ookíüu  que  ci^u  v-&cíí5  uj^- 
tituciones,  y  todos  sus  cooperantes  siempre  pensa- 
ron qué  era  indispensable  un    dia   generalizarlas  y* 
estenderlas  á  las   provincias  hermanas — «¿Y  como 
«  pudiera  hacerse  esto    si  se  pusieran  en    peligro? 
•  ¿Cómo  se   difundirán   á  las    provincias   si  no   se 
«  hacen  nacionales?    Luego  el  hecho  de  que  ven- 
ir gan    á   ser    nacionales  no    las    expone    á  riesgo 
«  alguno,  y  llena  por  otra  parte  los  altos   y  nobles 
«  designios  del  generoso  pueblo  de  Buenos  Aires.» 
Aunque  algo  confuso  é   indefinido,  como    se  vé^  el 
pensamiento  del  orador  era  el  de  Capitalizar  á  Bue- 
nos Aires  dejando  subsistentes  las  Juntas  de   Pro- 
vincia sobre   una  base  federal,  puesto  que  en  seguida 
decia:     «Suponiendo    que  demos   la  constitución  á 
c  la  vuelta  de  un    año  ¿qué  garantías   nuevas  ten- 
te driamos   ademas  de  las  que  ya   tenemos?    ¿Qué 
a  significa  una  Constitución?    ¿Se  piensa  acaso  que 
i<  hemos  de  ocuparnos  de  una  constitución  que  haya 
«  de  exigir  inmensidad  de  trabajo  para  establecerse, 
«  ó    debemos    con    tiempo  prepararla   para  que    se 
<c  ciña  á  los  objetos  nacionales  dejando  á  las  legis- 
«  laturas  la  oportunidad  de  ampararse  en   ella  para 
«  continuar    el    resto  de   la  organización   del   pais  ? 
«  De  consiguiente  no  se  busque  en  la  futura  cons- 
«  titucion  el  apoyo  de   las  instituciones    de   Buenos 
«  Aires;»  con    lo  que  el  orador    daba    á    entender 
que  aún  cuando  la  constitución  sancionase  el  orden 
de  instituciones  provinciales   consagrado  por    la  ley 
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del  23  de  enero,  respecto  de  Buenos  Aires  tendría 
que  ser  modificado,  pues  que  siendo  necesario  que 
fuese  capital,  no  podia  al  mismo  tiempo  ser  pro- 
vincia. 

En  cuanto  á  la  desmembración  del  territorio  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires^  el  orador  convenia 
en  que  había  producido  una  alarma  grave;  pero  eso 
no  era  esencial  por  ahora  en  el  proyecto:  mejor 
era  no  tratarlo.  Sinembargo  nada  tenia  de  irregu- 
lar ni  de  dañino;  al  contrario  no  solo  era  ventajo^ 
sfsimo  para  la  buena  administración  y  para  el 
desarrollo  de  la  campaña,  sino  muy  necesario  para 
dar  proporción  y  equilibrio  á  las  diversas  partes 
del  cuerpo  social.  Lo  único  que  podia  objetarse 
era  que  para  hacerlo  debia  esperarse  á  dar  la 
constitución;  pero  á  eso  contestaba  el  orador  que 
el  caso  no  era  constitucional  sino  orgánicOy  como 
el  de  las  demás  medidas  con  que  el  Congreso  es- 
taba organizando  la  esfera  nacional  desde  que  se 
habia  instalado. 

Hasta  este  momento,  el  proyecto  se  presentaba 
en  triunfo.  La  débil  y  vaga  impugnación  del  doctor 
Castro  no  era  bastante  á  desvirtuar  el  inñujo  de  la 
palabra  de  Agüero  y  de  Gómez.  Levantóse  enton- 
ces á  hablar  en  contra  de  estos,  el  canónigo  Vidal, 
conocido  popularmente  por  el  apodo  de  Tafetanes, 
á  causa  de  las  sotanas  y  manteos  de  rica  seda  con 
que  siempre  vestía.  Era  un  clérigo  de  poquísimo 
bagaje  literario,  pero  muy  hábil  y  muy  astuto,  que 
siempre   habia  tenido  mas   de  comerciante  que  de 
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teólogo,  y  mayores  dotes  para  los  estrados  del  mun- 
do liviano  que  para  los  deberes  del  sacerdocio.  Era 
audaz,  y  aunque  carecía  de  aquella  palabra  estensa 
y  fluida  con  que  el  orador  expone  y  funda  con  orden 
la  serie  de  los  argumentos,  tenia  la  frase  hiriente  y 
provocadora  que  caracteriza  brevemente  las  cosas. 
•  El  proyecto  en  discusión  es  subversivo  de  las 
t  leyes  sancionadas  y  establecidas:  es  alarmante: 
«  es  inductivo  de  grandes  trastornos  en  el  estado; 
«  y  es'  eminentemente  antipolítico.  Era  preciso 
€  repetir  mil  veces  (dijo)  que  la  ley  del  23  de  ene- 
«r  ro  formaba  el  pacto  fundamental  de  la  nueva 
f  reunión  de  las  provincias  en  este  Congreso:  que 
«  faltándose  á  él,  cualquiera  de  las  provincias  reco- 
«  braba  el  derecho  de  separarse.  Esta  ley  está 
«  marcada  con  el  sello  de  la  justicia,  por  que  no 
c  habiendo  constitución  ni  declarádose  por  lo  tanto 
f.  la  forma  de  gobierno  que  vá  á  regir  al  estado, 
«  no  hay  derecho  para  privar  á  las  provincias  de 
«  que  tengan  su  administración  interior.  Cuando 
€  esa  ley  se  sancionó,  un  diputado  (alusión  al  señor 
«  Gómez)  dijo  que  la  Comisión  que  la  habia  traba- 
«  jado  y  propuesto^  habia  sido  punto  menos  que 
«  inspirada.  Por  sus  instituciones  privativas,  la 
«  provincia  de  Buenos  Aires  debe  ser  rejida  por  un 
«  gobernador  y  por  una  legislatura  propia  en  la 
«  cual  reside  su  respectiva  soberanía,  entre  cuyas 
«  atribuciones  tiene  la  de  crear  y  nombrar  su  go- 
<r  bernador,  perfeccionar  sus  mismas  instituciones 
«  y  crear  otras  nuevas.    Todo  esto  desaparece  por 
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de  los  peligros  que  origina  el  asunto?....  Todo  el 
mundo  está  yá  tocando  el  estado  vidrioso  en  que  se 
ha  puesto  lá  provincia  de  Buenos  Aires;  y  por  lo 
mismo  creo  mas  prudente  que  por  ahora  se  sobre-* 
sea  en  esta  cuestión  ó  proyecto,  dejándolo  para  otro 
tiempo.  El  pensamiento  del  orador  era  en  el  fondo 
como  se  vé,  el  de  la  coexistencia  provisoria  é  in- 
definida. 

Don    Manuel    Gallardo    era    un   joven   legista 

puesto  en  evidencia  por  el  favor  que  desde  1819  le 
venia  dispensando  el  partido  directorial.  Tenia  por 
esta  causa  el  estudio  mas  concurrido  de  su  tiempo, 
sobretodo  en  lo  relativo  á  tierras  públicas  y  conce- 
siones administrativas.  Como  jurista  no  era  sabedor 
erudito  del  derecho;  pero  tenia  un  despacho  liviano 
y  artero  como  abogculo,  y  el  éxito  era  el  punto 
fijo  de  su  horizonte.  Su  prematura  notoriedad  lo 
habia  engreído,  y  le  habia  quitado  la  voluntad  de 
aprender  bien  todo  lo  que  habría  necesitado  saber 
para  sostenerse  en  la  posición  ventajosa  á  que  ha- 
bia alcanzado.  Pero  como  al  mismo  tiempo  era  na- 
turalmente franco  y  de  índole  benigna,  hacia  el  bien 
con  generosidad  siempre  que  podia.  Era  pródigo 
pero  honorable;  y  con  la  misma  pasión  con  que  to- 
maba los  negocios  serios,  se  abandonaba  sin  el 
menor  miramiento  á  ruidosas  travesuras,  que  lo 
comprometían  yá  con  alguna  actriz  de  fama,  yá  con 
otras  beldades  fáciles  del  tiempo.  Verdad  es,  que 
él  daba  muy  poca  importancia  á  estos  deslices 
que  no  afectaban  su  delicadeza  personal;  y  que  so- 
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bréllevaba  las  consecuencias,  yá  fuesen  amar- 
gas, yá  fuesen  dulces,  con  una  gracia  indecible 
que  atenuaba  sus  culpas^  por  lo  amable  y  lo  jovial 
de  su  carácter,  según  las  palabras  del  Evangelio. 
Era  imprudente  por  temperamento,  y  bastante  in- 
disciplinado 4  veces.  Pero  como  era  muy  leal  á 
sus  banderas  y  pasionista  por  sus  gefes  ocupaba 
un  lugar  prominente  en  el  partido  unitario  como 
diputado  y  como  periodista:  bien  que  á  veces  era  el 
niño  terrible  de  la  familia. 

En  esta  ocasión  lo  probó  al  usar  de  la  pala- 
bra para  contestar  al  canónigo  Vidal.  Dijo  que  por 
lo  mismo  que  era  Diputado  por  Buenos  Aires  sos- 
tendría ardientemente  el  proyecto,  y  mostrarla  que 
no  era  ni  alarmante^  ni  injustOj  ni  antipolítico^  ni 
inductivo  de  grandes  trastornos  en  el  estado.  Na- 
da hay  mas  peligroso  para  un  cuerpo  Legislativo 
que  el  dudar  de  sus  facultades.  Esa  duda  en  el 
presente  caso  era  temible  por  sus  consecuencias  y 
deshonrosa  para  los  Diputados  de  Buenos  Aires 
que  estaban  por  el  proyecto.  Era  falso  que  el  Con- 
greso tuviera  obligación  de  respetar  las  institucio- 
nes de  los  pueblos—  «  Esas  instituciones  son  quimé- 
«  ricas  é  ideales  fuera  del  territorio  de  Buenos 
tf  Aires;  y  el.  Congreso  no  ha  podido  decir  que  res- 
«  petará  lo  que  no  existe :  lo  que  no  es  otra  cosa 
«  (\\iQ  formas  opuestas  d  la  libertad^  que  es  menes- 
«  ter  mirar  con  horror  lejos  de  respetar.  Demos, 
«  si  señor,  una  mirada  á  los  pueblos.  ¿Cuáles  son 
«  las  formas  bajo   que  se  rigen?   ¿6   ignoramos  la 
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f(  historia  de  lo  pasado  ?  i  Cuánto»  de  esos  pueblos 
«  han  gemido  y  gimen  hoy  todavía  bajo  el  poder 
«  militar  absoluto?»  decia  el  orador  aludiendo  á 
Bustos,  y  á  la  intención  bien  notoria  que  habia  en 
su  partido  de  derrocarlo^  lejos  de  respetarlo— «Y 
c  puede  el  Congreso  respetar  esto  como  institucio* 
fc  nes?  ¿ni  puede  el  despotismo  y  la  tiranía  llevar 
«  este  nombre  sagrado?  Pero  supóngase  que  me- 
«  rezcan  ese  nombre  ¿  no  está  el  Congreso  en  el 
<x  deber  y  en  el  derecho  de  darles  otras  mejores? 
«  ¿Puede  haber  entre  los  hombres  una  autoridad 
c  que  esté  inhibida  de  poder  hacer  el  bien  á  los 
«  que  gobierna?  Pues  esto  es  lo  que  se  niega  to- 
«  mando  ese  respeto  como  se  quiere  tomar. »  En 
este  momento  el  diputado  Castellanos,  que  se 
,  sentaba  á  su  lado,  le  dijo  en  voz  baja  que  no  con* 
tinuase  hablando  en  ese  sentido,  por  que  producia 
mala  impr^ion,  y  el  orador  continuó  diciendo— t  No 
m  descenderé  particularmente  de  provincia  en  pro- 
c  vincia  por  que  acaso  no  es  conveniente  descender 
«  á  particularidades,  pero  bastan  estas  considera- 
«  clones  para  hacer  ver  que  el  Congreso  ha  podido 
c  y  puede  estenderse  hasta  la  linea  que  le  demarca 
c  la  felicidad  del  pais. »  De  acuerdo  con  el  señor 
AgQero  y  con  el  señor  Gómez,  dijo  que  el  proyecto  no 
anulaba  sino  elevaba  las  instituciones  de  Buenos  Ai- 
res. Este  era  un  cambio  de  cosas  que  se  venia  ha- 
ciendo desde  antes,  y  solo  faltaba  consumarlo  con 
la  medida  ñual.  Generalizar  las  cosas  ó  las  leyes 
no  es  destruirlas;  «¿puede  suponerse  que  genera- 
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«  tizando  las  instituciones  de  Buenos  Aires,  el  Gon- 
ce greso  las  destruye?  Señor:  las  circunstancias 
€  son  las  que  lo  han  hecho;  y  no  hay  Congreso  niñ- 
ee guno  ni  Poder  Ejecutivo  que  no  esté  sugeto  á  las 
«  circunstancias,  por  que  estas  son  las  que  hacen 
«  variar  l^s  resoluciones;  y  en  política  ellas  son 
«  las  que  deciden  de  la  suerte  y  prosperidad  de  los 
«  pueblos. »  Continuó  el  orador  diciendo  que  miraba 
como  un  ultraje  el  que  se  quisiera  sostener  que 
los  Diputados  eran  máquinas  que  debian  ejecutar  en 
el  Congreso  una  ley  provincial  ó  una  ley  nacional 
contraria  á  los  intereses  presentes  del  Es^tado.  Los 
poderes  ó  diplomas  no  imponían  límites,  eran  para 
constituir  el  pais,  y  para  promover  su  felicidcwi.  ¿  Qué 
viene  á  ser  este  Congreso  si  nada  puede  hacer  ni  resol- 
ver mientras  no  se  dé  la  Constitución  ?—«  El  es  consti- 
€  tuyente,  y  bajo  ese  carácter  es  casi  omnipotente 
K  como  lo  dijo  muy  bien  otro  señor  Diputado;  y  si 
«  no  fuera  así  no  es  posible  organizar  el  pais  ni 
«  sacarlo  del  caos  político  en  que  se  encuentra. 
«  Ante  la  ley  de  la  necesidad  y  de  la  conveniencia 
«  pública  no  hay  que  ponerse  á  conciliar  estremos: 
«  lo  que  se  debe  demostrar  es  que  el  proyecto  es 
c  perjudicial,  pues  en  cuanto  á  facultades  para  san- 
ee clonarlo,  no  hay  que  ocuparse  de  otras  que  las 
c  que  se  necesitan  para  hacer  el  bien  del  pais.  De 
<e  consiguiente  la  voz  de  incompetencia  es  una  teoría 
c  ó  mas  bien  un  pretesto  funesto;  pues  seria  un 
<e  mandatario  muy  necio  el  que  limitándose  á  lo 
<r  material  de  su  poder  no  hiciera  á    su    mandante 
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«  todo  el  bien  que  pudiera.»  Según  el  orador  nada 
habia  mas  análogo  al  espíritu  generoso  y  genera- 
lizador  del  pueblo  de  Buenos  Aires  que  este  proyec- 
to, porque  por  él  este  gran  pueblo  entregaba  al  servicio 
y  á  la  conveniencia  de  las  demás  provincias  todas  las 
ventajas  y  preciosos  frutos  que  habia  sacado  de  esas 
instituciones  que  ahora  les  traspasaba—»  Observemos 
9  á  Buenos  Aires  desde  tos  primeros  años  de  la  Re- 
a  volucion.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho?  Sacrificarse 
«  todo  entero  á  U  causa  de  la  libertad :  no  á  su  cau- 
9  sa  propia  sino  á  la  causa  de  todos  los  pueblos 
«  de  la  Union.  Así  le  vemos  en  1810  precipitarse 
«  con  imprudencia  hasta  los  estremos  remotos  del 
«  Virreinato  y  traspasar  la  línea  del  Desaguadero 
«  que  demarcaba  la  naturaleza;  lo  que  fué  causa 
a  quizás  de  que  tuviese  que  replegarse  hasta  el  pun- 
«  to  en  que  lo  vemos.  Y  esto  que  prueba?  Su 
«  política  elevada  de  dar  la  libertad  á  todos  los  pue- 
c  blos  de  la  América,  aún  con  sacrificios  de  todo 
c  género.  Sigamos  el  curso  de  la  Revolución.  Des- 
«  de  1810  hasta  1820  marchó  el  ejército  de  los  An- 
ee des  que  llegó  hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  pro- 
«  bándonos  esto  que  Buenos  Aires  siempre  ha 
«  sabido  hacer  estos  sacrificios  en  beneficio  de  todos 
«  los  pueblos,  con  sus  recursos,  con  su  juventud, 
(c  con  sus  habitantes;  y  así  lo  vemos  falto  de  una 
«  gran  parte  de  sus  ciudadanos  que  hoy  harían  su 
«  felicidad  y  su  gloría.  ¿Cuál  ha  sido  pues  la  po- 
c  lítica  de  Buenos  Aires?  Ser  la  madre  de  todos  los 
«  pueblos,  sacrificándose  por    todos  ellos  á  fin  de 
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€  darles  libertad.  No  ha  escapado  esta  política  á 
«  un  escritor  célebre  (Mr.  De  Pradt)  que  la  ha  re- 
«  comendado  al  mundo  culto.  Pues  esto  mismo  es 
c  lo  que  hace  Buenos  Aires  ahora  por  medio  de 
«  este  proyecto  ¿Y  cómo?  Con  la  esperiencia  y 
c  con  el  saber.»  Y  dando  el  orador  por  refutadas 
las  reminiscencias  históricas  del  Diputado  Vidala 
con  estas  otras  que  á  su  modo  de  ver  concretaban 
el  carácter  y  el  papel  de  Buenos  Aires  en  la  Amé- 
rica del  Sur  y  en  las  Provincias  Unidas,  decia:  — 
«  No  hay  que  traer  pues  ejemplos  autorizados  por 
(c  sucesos.  Con  la  misma  política  se  ha  marchado 
f  desde  1820  hasta  1824  en  que  se  volvió  á  reunir 
«  la  nación:  con  esa  misma  experiencia  é  ilustra- 
«  cion  se  ha  seguido  hasta  hoy  haciendo  un  des- 
«  prendimiento  heroico,  y  haciendo  ver  á  los  pue- 
«  blos  que  á  ellos  consagra  sus  sacrificios.  Por 
«  consiguiente  suponer  que  Buenos  Aires  resista  el 
tt  proyecto,  y  que  ha  de  retrogradarse,  es  hacerle 
«  una  injuria  atroz  que  como  Diputado  suyonopue- 
«  do  permitirla.  No  señores,  el  proyecto  va  en  con- 
c  sonancia  con  las  ideas  de  Buenos  Aires,  y  no 
«  puede  ser  alarmante  en  Buenos  Aires  lo  que  está 
f  de  acuerdo  con  su  política. » 

El  niño  terrible,  como  vemos,  estaba  levantando 
la  punta  del  telón,  y  descubriendo  todo  lo  que  los 
gefes  de  aquella  campaña  tenían  en  reserva  como  fines 
ulteriores  de  la  política  que  se  proponían  desenvol- 
ver. Los  unitarios  de  Buenos  Aires,  que  eran  los 
que  la  dirigian,  estaban    impacientes    por   sacar  la 
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discucion  de  este  escabrosísimo  terreno,  v  los  unita- 
ríos  de  las  provincias  tenían  que  hacer  ei  saeriñjio 
doloroso  de  su  amor  propio,  quizas  también  de  sus 
inveteradas  preocupaciones  oyendo  aquellos  con- 
ceptos mortificantes,  á  trueque  de  llegar  á  una 
solución  que  les  permitiese  sacudir  el  Hugo  del  cau- 
dillejo  que  tiranizaba  en  su  provincia  respectiva.  La 
situación  no  era  cómoda;  pero  no  habia  como  restañar 
aquella  fuente  de  palabras  que  se  habia  abierto  en  la 
mente  del  orador;  y  era  preciso  resignarse,  hasta  que 
viniese  la  ocasión  de  echar  el  debate  en  otro  giro,  y 
de  impedir  que  volviera  á  hablar  el  orador. 

Este  continuó  asegurando  que  si  el  proyecto  no 
era  alarmante  para  Buenos  Aires,  no  lo  era  tampoco 
para  los  otros  pueblos— «Se  le  ataca  diciendo  que  se 
<c  sacrifica  á  Buenos  Aires,  y  al  mismo  tiempo  se  le 
€  ataca  diciendo  que  los  demás  puebl  os  se  opondrán 
«  á  él  por  el  engrandecimiento  á  que  se  va  á  elevar 
«  la  capital.  Una  de  dos:  ó  el  sacrificio  no  es  tal;  ó 
«  si  lo  es,  los  pueblos  no  pueden  alarmarse.  Lia- 
«  marlo  aquí  sacrificio,  y  allí  motivo  de  celos  y  de 
«  alarmas,  es  contradecirse.  Los  Representantes  de 
€  los  pueblos  están  aquí  para  decidir;  por  eso  se 
«  discute.  Si  ellos  aprueban,  los  pueblos  verán  que 
«  conviene  á  sus  intereses;  y  entonces  no  se  alar- 
«  marán  ¿Que  seria  del  actual  congreso  y  de  las  demás 
f  autoridades  y  del  país  todo,  si  cada  ley  que  haya  de 
«  darse  en  esta  sala  debe  andar  toda  la  periferia  de 
«  los  pueblos  y  esperar  para  su  sanción  el  consen- 
<i  timiento  de  ellos?»   Después  de  esto,  el  orador,  con 
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una  falta  de  lógica  curiosísima  decía— «No  señores: 
«los  pueblos  no  se  alarmarán:,  lo  primero  porque 
«  asi  se  obtiene  el  establecimiento  de  una  Capital, 
«  este  es  el  sacrificio  rjranc/e  que  hace  Buenos  Aires 
«  para  probar  los  deseos  que  tiene  de  la  felicidad 
«  general;  y  lo  segundo,  por  que  aquí  tienen  quienes 
«  defiendan  sus  derechos  y  cuiden  desús  intereses;» 
y  como  esta  fué  siempre  la  política  tradicional  de 
Buenos  Aires^  el  proyecto  no  puede  ser  alarmante 
aquí  ni  allá.  Se  nos  dice  (agregó)  que— «ya  se  sien- 
«  te  una  conflagración  en  todos  los  habitantes  de 
«  este  pueblo.  Este  es  un  error:  yo  no  observo  ni  veo 
«  tal  cosa:  lo  único  que  se  vé  es  la  variedad  y  la 
«  vehemencia  natural  de  opiniones  en  un  asunto 
«  grave  y  nuevo.  Que  haya  alguno  que  quiera 
«  tomar  pretesto  de  aquí  para  decirnos  que  está  en 
«  problema  la  felicidad  pública,  no  es  estraño,  ni  es 
«  conflagración:  esto  es  asomar  la  cabeza  un  partido 
«  y  tomar  pretexto  para  desórdenes.»  El  Congreso  no 
debia  preocuparse  ni  abrigar  tempres  por  estas  di- 
vergencias por  las  que  se  quiere  ponerle  por  ejem- 
plo las  otras  asambleas  legislativas  que  han  desapa- 
recido. fSi  mi  patria  tuviera  la  infausta  suerte  de  que 
«  por  cuarta  vez  se  disolviese  un  cuerpo  nacional, 
«  yo  tendría  la  bastante  firmeza  para  esperar  aquí  en 
«  este  lugar  santo,  esa  disolución;  y  desde  aquí  soste- 
a  nercon  mis  débiles  labios  la  dignidad  déla  Repú- 
«  blica,  el  honor  de  la  nación,  y  les  haria  ver  ámis 
«  conciudadanos  el  oprobio  eterno  con  que  íbamos 
«  á  cubrirnos    todos.     Pero  yo  creo  que  esta  época 
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«  pasó  para  siempre Marche  el  Congreso  firme 

«  por  esta  senda  y  no  tema  conflagraciones  ni  la 
«  alarma  supuesta  de  Buenos  Aires,  ni  tampoco 
«  de  las  demás  provincias. »  No  puede  volverse 
atrás,  dijo:  Buenos  Aires  ha  hecho  entrega  volun- 
taria de  sus  rentas  y  de  sus  fondos  al  servicio 
nacional :  ha  hecho  entrega  de  las  fuerzas  vetera* 
ñas  y  de  las  milicias.  Luego  pues,  es  un  deber 
sagrado  para  sus  Representantes  no  dejar  esas  ins- 
tituciones bajo  un  gobierno  provincial  débil,  sino 
entregarlas  á  la  tutela  de  un  poder  mas  elevado, 
mas  grandioso,  mas  consistente.  Desde  que  la 
Junta  y  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  no  tienen  ya  tropas,  ni  rentas,  llámesele  des- 
pojo si  se  quiere,  ya  no  tiene  resortes  propios: 
ellos  han  pasado  al  poder  nacional— «¿y  en  este 
«(  caso  quien  será  el  Diputado  que  ame  á  su  pro- 
ff  vincia  que  no  quiera  entregarla  al  que  tiene  estos 
<(  elementos  con  que  sostener    esas  mismas  institu* 

«  clones?    ¿No  es  esto  respetarlas  mas? Si  se- 

«  ñores,  es  un  deber.  Reducido  el  gobierno  de  Bue- 
«  nos  Aires  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas 
«  á  un  grado  de  debilidad  indispensable,  y  privado 
«  de  fuerza,  es  un  deber  de  los  Diputados  de  Bue- 
«  nos  Aires  salvar  esas  instituciones  poniéndolas 
«  bajo  la  égida  de  la  autoridad  nacional.  Véase 
«  pues  si  este  proyecto  es  antipolítico.  Se  quiere 
«  esperar  á  la  Constitución.  ¿Y  cuándo  estaremos 
«  en  aptitud  de  darla?  ¿Cómo  se  probará  que  po- 
tt  demos   hacerla,   cuando  se    niega    que    tengamos 
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H  Hudiridttd  |>nra  tomar  Irs  nisdidas  previas  que  k 
u  dobtíii  pptíjmrar?— No,  seíior:  es  menester  que  los 
u  puBliIns  conozcan  antes  sus  intereses,  que  los 
«  conozcan  bien;  y  después  que  los  conozcan  bien 
o  «s  cuando  dtíbu  prestan  taféeles  el  modo  de  con 
«  servarlas.  Se  ha  traído  ¡i  consideración  el  ejem- 
«  pío  de  corporaciones  anteriores,  pero  no  se  ha 
o  lieclio  mtJrito  de  uu  ejeniptomas  adecuado  al  caso: 
H  y  es,  que  coiistílitcton  dimos,  y  nada  le  fultabn: 
n  fnt!  jurada  tumbieii  y  fué  burlada.  No  consiste 
>  pues  üu  dar  cunstituuiuii  sino  en  organizar  antes 
u  á  los  pueblos  pnra  que  lo.  rücíban;  que  es  el  pro- 
o  púíiilú  y  lili  del  proyecto....  Los  pueblos,  as  ba 
«  dicho  antes  con  razón,  no  pueden  reprobar  lo  que 
«  es  para  su  bien,  y  sobretodo,  no  confundamos  la 
a  causa  de  los  pueblos  con  la  causa  üe  cuatro 
u  MANDATAKiua.n  Dá  niodo  quc  por  esto  y  por  que— 
u  aula  du  acui^rdo  con  bi  historia  política  del  gran 
u  ¡luebío,  este  proyucto  no  puede  ser  alarmante  y 
n  mucho  menos  suboersíco  del  orden...,  Persua- 
«  didus  pues  de  que  asi  trabajamos  en  el  pueblo 
•  úa  Buenos  Aires  para  iodos  Ion  Ucmds,  iio  dcbe- 
«  mos  trepidar  en  upiobur  el  proyecto  como  digno 
o  de  la  República  y  favorable  ú  sus  intereses. 

Con  el  discurso  de  Gallardo,  los  unitarios  ha- 
bían puesto  yá  en  la  liiit-a  del  combate  todus  las 
fuerzas  activiis  que  teiiian  puiu  sostener  la  discu- 
sión. Fuuru  de  los  Ircs  oradji-e»  que  habían  ha- 
blado por  el  proyecto,  uodu  mas  les  quedaba  en 
reserva,  y  era  evidente    que   sobre  dos   du  ellos  al 
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menos.  Agüero  y  Gómez,  era  sobre  los  que  iba  á 
recaer  toda  la  gloria  del  triunfo  ó  toda  la  respon- 
sabilidad de  la  derrota.  Verdad  es  que  de  su  lado 
estaba  el  número  de  los  votantes,  la  casi-unani- 
midad  de  los  Diputados  de  las  provincias;  pero 
del  otro  lado  habia  una  multitud  de  asaltantes  del 
mayor  mérito,  muchos  de  ellos  oradores^  y  otros 
adornados  por  caracteres  eminentemente  respetables 
que  los  hacian  muy  considerados  por  la  opinión: 
Gorriti,  Zavaleta,  Moreno,  Passo,  Castro,  López,  Fu- 
nes, Balcarce,  Frias.  etc.  etc. 

Después  de  una  breve  réplica  del  Diputado  Vi- 
dal, tomó  la  palabra  don  Manuel  Moreno,  sintién- 
dose en  el  auditorio  una  de  aquellas  trepidaciones 
que  anuncian  la  entrada  en  escena  de  uno  de  los 
personajes  mas  acentuados  del  drama.  Desde  las 
primeras  palabras  que  pronunció,  el  orador  cayó 
como  una  espada  sobre  el  discurso  de  Gallardo 
partiéndolo  por  el  medio  con  una  gracia  terrible, 
si  es  que  se  me  permite  decirlo:— «El  señor  Di- 
«  putado  por  Buenos  Aires  (dijo)  se  ha  pronunciado 
«  por  la  muerte  de  la  Provincia  que  lo  elijió,  con- 
«  tentándose  con  hacerle  un  honroso  entierro.»  El 
rumor  vago,  pero  espontáneo,  que  circuló  por  la 
concurrencia,  demostró  el  éxito  punzante  de  estas 
palabras  admirablemente  apropiadas  al  asunto,  hasta 
por  su  marcado  laconismo.  Restablecida  la  atención, 
continuó  diciendo:— t A  bien  que  la  herencia  es 
€  mas  que  abundante  para  cubrir  los  gastos  de 
€  unas    magníficas    exequias    (nuevo    rumor).      Yo 


LA  REVOLUCIÓN   ARGENTINA  S43 

«  me  he  sorprendido  de  ver  que  un  diputado  de 
«  Buenos  Aires  haya  desconocido  de  ese  modo  las 
f  leyes  mas  sagradas  de  su  provincia  y  del  congreso. 
«  Y  sin  embargo,  le  vemos  predicando  el  absolutis- 
«  mo,  y  el  abandono  ú  olvido  de  los  pactos  que 
«  hoy  dia  ligan  la  nación :  le  vemos  exigir  que  el 
«  Congreso  se  considere  sin  otros  límites,  ni  otra 
c  esfera  de  poder,  que  los  que  le  ponga  su  propia 
«  voluntad:  sin  otra  regla  que  la  muy  vaga  del 
t  interés  común,  para  que  cumpliendo  sus  deberes 
«  haga  feliz  á  la  nación  que  representa.  No  es  de 
t  ahora,  señores,  que  se  hacen  valer  en  estos 
«  casos  ciertas  máximas,  que  una  razón  tranquila 
«  no  puede  aceptar;  y  que  el  curso  mismo  de  los 
«  tiempos  viene  después  á  suprimir,  cuando  los 
«  intereses  del  momento  que  se  ha  querido  servir 
«  toman  otro  semblante.  Desde  que  los  hombres 
«  y  los  cuerpos  legislativos  de  las  provincias  em- 
(X  piezan  á  manifestar  alarma  de  que  se  repitan  los 
«  abusos  y  las  calamidades  anteriores^  no  es  es- 
in  traño  que  se  quiera  apelar  al  homenage  sin  reser- 
«  va  y  al  absolutismo  de  facultades  del  cuerpo 
«  representativo,  acordándole  una  voluntad  omnlmo- 
«  da,  que  en  todo  evento  deba  ser  obedecida  por 
«  los  pueblos,  y  que  haga  de  los  diputados  la  única 
t  ley,  y  la  única  razón.  Esta  doctrina  es  corriente 
«  en  otros  paises,  pero  por  eso  mismo  es  que  gi- 
«  men  bajo  el  despotismo.  En  Francia,  en  Elspaña, 
«  ni  aun  se  toman  el  cuidado  de  sostener  ciertas 
«  formas,  que  halagan,  y  que  en  cierto  modo  cu- 
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€  bren  esté  vicio.  Pero  alli  donde  la  ciencia  del 
«  gobierno  se  practica  con  perfección,  y  para 
«  aquellos  hombres  que  conocen  él  precio  de  la 
«  libertad,  esa  doctrina  está  absolutamente  pros- 
«  cripta;  y  no  se  me  citará  en  los  publicistas  mo- 
lí dernos  ni  aun  en  los  regnícolas,  ninguno  que 
«  defienda  la  facultad  ilimitada  de  obrar  en  un 
«  cuerpo  constituyente.  »  Entrando  ahora  el  ora- 
dor en  las  doctrinas  del  Federalista^  que,  como  se 
vá  á  ver,  conocía  á  fondo,  continuó  diciendo— «De 
c  hecho,  en  los  pueblos  libres,  los  cuerpos  legisla- 
«  tivos  tienen  sus  límites  marcados  por  las  Consti- 
<c  tuciones ;  y  los  Congresos  constituyentes,  como 
«  este,  que  son  los  que  están  encargados  de  pre- 
«  parar  este  camino,  tienen  también  sus  límites 
«  espresos  y  precisos,  en  los  deseos,  en  los  votos, 
•  y  en  las  instrucciones  que  los  pueblos  les  han 
«  trasmitido  para  que  den  la  Constitución. »  Este 
es  un  principio  tan  incontrovertible  y  tan  sano, 
que,  según  el  orador,  bastaria  que  lo  recordasen 
los  Diputados  para  que  debiese  esperarse  que  todos 
vuelvan  á  él. 

La  discusión  versaba  sobre  dos  puntos:  estable- 
cimiento de  la  capital,  y  extinción  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  es  decir:  muerte  de  esta  provincia 
y  de  sus  instituciones  propias.  De  biiena  fé  esto 
no  se  podia  ocultar;  y  por  mucho  que  se  haya 
dicho  ó  se  diga,  la  verdad  es  (dijo)  que  la  existen- 
cia de  Buenos  Aires  y  la  libertad  del  Rio  de  la 
Plata  no  tienen  mas  duración  que  los  dias  que   se 
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tarde  en  sancionar  este  proyecto— « En  un  pueblo 
«  donde  se  ataca  la  ley  fundamental  de  una  de 
«  las  provincias  mas  importantes  y  se  ataca  de 
«  este  modo  sofistico;  en  que  se  huellan  disposiciones 
«  venerables  que  forman  el  pacto  y  la  fé  en  que 
€  se  sustenta  el  orden  público.  ¿  Qué  se  debe  es- 
«  perar ;   ó  qué  no  se  debe  temer  ? 

Aquí  el  orador  sostuvo  que  el  proyecto  era 
impolítico,  y  alarmante  como  ya  lo  habia  dicho  el 
señor  Vidal;— t  y  yo  diré  á  mas,  que  es  ilusorio, 
mal  combinado,  y  mal  pensado. »  Es  impolítico 
por  que  una  provincia  como  Buenos  Aires  erigida 
en.  capital  exitará  graves  prevenciones;  y  es  muy 
probable  que  eso  solo  haga  revivir  el  fuego  aquel — 
•  de  los  celos  del  capitalismo,  que  á  mi  modo  de 
«  ver  esta  solo  cubierto  con  una  ligera  ceniza;  y  con 
«  él  la  memoria  de  los  estragos  que  produgeron  la 
«  disolución  de  estos  pueblos  en  el  deplorable  año 
«  20. »  Convendria  para  evitar  la  reproducción 
de  estos  males  qim  en  este  debate  se  definiera  bien 
lo  que  debe  ser  una  Capital ;  pues  el  orador  esta- 
ba muy  lejos  de  aceptar  las  doctrinas  peligrosísi- 
mas que  el  Ministro  de  Gobierno  habia  desenvuelto 
sobre  esto.  ¿  Qué  es  una  Caj)ital  ?  se  preguntaba 
el  orador.  En  las  monarquías  donde  habia  una 
corte  y  un  gobierno  concentrado^  la  capital  era  un 
lugar  privilegiado,  Metrópolis,  UrbSy  príncipes, 
donde  impera  el  soberano  y  desde  donde  manda 
sus  órdenes  al  resto  de  los  demás  pueblos  y  de- 
partamentos,    Pero  hay  otras  ciudades  que  no  tie- 
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nen  privilegio  ninguno,  en  donde  no  impera  el 
soberano  sino  las  autoridades  locales,  como  en  el 
resto  de  los  demás  pueblos,  pero  donde  reside  el 
despacho  del  Ejecutivo  Nacional  y  donde  se  junta 
el  Congreso  ó  el  Parlamento.  Estas  se  llaman  Capi- 
tales también  en  sentido  lato ;  pero  son  muy  diversas 
de  las  otras,  por  que  las  unas  no  se  armonizan  con 
las  instituciones  libres,  mientras  que  las  otras,  por 
rica  que  sea  la  ciudad  en  donde  se  halle  estable- 
cida, si  se  armonizan ;  y  esta  ciudad  no  es  ni  mas 
ni  menos  que  las  otras  de  la  Nación^  pues  tiene 
sus  instituciones  propias,  sus  fueros  locales,  como 
las  demás^  y  se  gobierna  por  si  misma  sin  ser  pro- 
piedad del  poder  general  de  la  Nación. 

Esto  es  lo  que  tiene  de  malo  el  proyecto,  dijo 
el  orador.  Precisamente  él  vá  á  resuscitar  con  el 
establecimiento  de  esta  Provincia  erigida  en  Capi- 
tal todas  las  animosidades  y  todos  los  antiguos 
celos.  En  cuanto  á  Buenos  Aires  se  le  ofende 
y  se  le  degrada  quitándosele  sus  instituciones:  en 
cuanto  á  las  provincias,  se  les  alarma  pues  tes 
«  un  anuncio  cierto  de  que  se  vuelve  á  la  política 
«  de  las  épocas  anteriores.  Todo  hombre  sensato 
«  conocerá  que  erigida  Buenos  Aires  en  capital,  se 
«  vuelve  á  poner  á  los  pueblos  bajo  el  mismo  sis- 
ee tema  de  que  tanto  se  quejaron.  La  autoridad 
«  SERÁ  CONCENTRADA  y  Centralizada  en  Buenos 
«  Aires  :  aquí  vendrán  todas  las  pretensiones  ;  y  de 
«  aquí  emanarán  las  órdenes,  los  premios,  los  ho- 
a  ñores  y  las  fortunas.     A  las  provincias  irán  desde 
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«  Buenos  Aires  los  hombres  que  las  deben  man- 
<c  dar,  como  sucedió  en  otros  tiempos,  en  que 
«  después  de  haber  conseguido  sus  nombramientos, 
«  acaso  por  medios  poco  honrosos,  tal  ve/,  por  la 
«  adulación  y  por  la  intriga,  ó  por  otros  vicios 
«  mas  viles,  iban  á  desplegar  á  la  distancia  la 
«  insolencia  de  sus  pasiones.  x> 

Para  el  orador,  las  instituciones  de  una  pro- 
vincia consistían  en  todos  aquellos  resortes  crea- 
dos por  las  leyes,  que  le  daban  gobierno  y  admi-- 
nistracion  económica^  con  todo  lo  que  es  necesario 
para  que  ella  misma  trabajara  en  su  progreso  y 
en  su  felicidad  interior.  Ahora  bien,  decia,  si  se 
atropellan  las  leyes  de  Buenos  Aires  preexistentes, 
con  que  ella  negoció  la  convocación  del  Congreso 
protestando  qut  quería  conservar  esas  instituciones, 
si  se  atropella  la  ley  del  Congreso  mismo  que  san- 
cionó ese  orden  de  cosas  en  todas  las  demás  pro- 
vincias, como  base  inamovible  de  sus  trabajos  y 
de  su  acción  ¿  no  inferirán  todos,  que  ante  la  vo- 
luntad y  los  propósitos  del  Congreso  no  hay  nada 
sagrado,  y  que  todas  las  instituciones  ó  gobiernos 
locales  que  se  debían  conservar  ilesos  están  ya  en 
el  mismo  peligro  de  correr  la  suerte  que  corre  Buenos 
Aires  ?  ¿  Faltarán  razones  fundadas  en  las  circunstan- 
cias, en  la  naturaleza  de  las  cosas,  en  la  salud  pública, 
que  citar  y  hacer  valer  en  cada  caso— t  ¡  Salud 
«  pública !  voz  que  ha  servido  para  causar  tantos 
«  estragos  !  No  sé  como  es  que  ahora  se  repite 
«  aquí  con  tan  estraña  confianza.     No  basta  decir: 


248  REVISTA   DKL   RIO  DE   LA   PLATA 

«  es  preciso  probar  las  cosas ;  y  sobre  todo  fundar 
«  esas  palabras  vagas  con  que  se  nos  quiere  im- 
€  poner;  para  pedirnos  por  otra  parte  que  consti- 
«  luyamos  el  pais,  asi  á  retazos   y   por    leyes    de 

€  CIRCUNSTANCIAS. 

El  proyecto  era  vano  é  ilusorio:  «Vano,  por- 
«  que  Buenos  Aires  después  que  lo  declaren  capi- 
«  tal,  se  queda  como  es.  No  recibe  tales  mejoras 
«  ni  acrecentamientos.  Se  queda  con  todo  lo  que 
«  tiene.  Pero  el  mal  mas  grave  es  que  los  negocios  de 
«  la  Provincia  toman  un  curso  estraviado^  una 
«  dirección  nueva.  Salen  de  sus  manos,  y  lejos  de 
«  ganar  con  ello  como  se  ha  pretendido,  pierde ;  y 
«  pierde  lo  mas  caro  que  debe  haber  para  un  pue- 
«  blo  libre.  No  se  quiera  alucinarnos  con  la  frase 
«  nacionalizar  que  hoy  anda  de  moda.  Nacionali- 
«  zar  es  hacer  una  nación,  ó  hacer  que  una  entidad 
«  ó  provincia  entre  en  la  nación.  Esto  no  se  pue- 
«  de  aplicar  á  Buenos  Aires  por  que  Buenos  Aires 
«  es  parte  de  la  nación,  y  con  quitarle  sus  institu- 
«  ciones  no  se  le  nacionaliza  mas  ni  menos.  Al 
«  entrar  en  la  reconstrucción  todos  los  pueblos 
«  quisieron  que  cada  uno  de  ellos  tuviese  un  cuer- 
«  po  legislativo  provincial ;  y  la  razón  fué  que  ese 
«  sistema  (la  base  federal)  era  el  mas  propio  para 
«  organizar  las  provincias,  para  restablecer  la  con- 
f  fianza  y  fundar  su  prosperidad  individual^  sin  la 
«  cual  no  puede  existir  la  nación  ;  por  que  con  él  los 
«  mismos  individuos  que  han  nacido  en  su  territorio, 
ff  sus    mismos    ciudadanos,     v  hasta   sus   mismos 
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«  habitantes  son  los  que  tienen  el  poder  necesario  para 
f  dirigir  sus  destinos  y  hacer  dentro  de  su  recinto 
«  todas  las  mejoras  convenientes.  Asi  las  provin- 
«  cías  recibirán  el  impulso  de  sus  propios  intereses 
«  y  de  los  conocimientos  prácticos  del  suelo  que 
«  es  el  mas  eficaz  :  cosa  que  no  puede  llenarse  en 
w  un  Congreso  general.  Este  bien  está  enteramen- 
«  te  reservado  á  las  Juntas  de  las  Provincias,  que 
€  no  tienen  otro  deber.  Elias,  como  es  natural  son 
«  las  que  tienen  el  tiempo  y  las  relaciones  precisas 
<r  para  entablar  y  proseguir  todas  las  reformas 
f  internas  que  demande  su  situación  local.  Con- 
«  cli'ivase  con  esto,  v  se  acabará  con  la  base  misma 
«  que  debiera  respetarse  para  organizar  el  Estado; 
«  V  se  destruven  además  los  cimientos  de  la 
«  libertad  y  del  poder. » 

Si  el  proyecto  se  adopta,  Buenos  Aires  no  será 
mas  que  es  lo  que  es  en  el  dia  :  la  residencia  del 
P.  E.  y  del  Congreso.  Luego  el  proyecto  es  vano- 
pues  que  nada  produce.  «  Pero  Buenos  Aires  per- 
«  derá  todo  aquello  de  que  goza  en  el  dia,  y  que 
«  es  de  suprema  importancia,  á  saber  :  la  facultad 
«  de  hacer  por  sí,  dentro  de  su  jurisdicción,  las 
«  leyes  que  convengan  para  su  seguridad  interior, 
«  y  para  marchar  sin  retardo  en  la  senda  de  la 
«civilización  y  de  la  opulencia;  con  lo  cual  en 
«  nada  perjudicará  A  la  autoridad  del  Congreso; 
f  mas  bien  lo  auxilia  v  lo  alivia  cabalmente  en 
«  aquellas  atenciones  que  este  cuerpo  no  puede 
«  llenar:     En    el     mismo  caso  se  encuentran  todas 
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«  las  demás  provincias.  »  De  modo  que  sus  erro- 
res y  sus  luchas  vienen  á  restringirse  dentro  de 
ellas  mismas,  pierden  su  trascendencia  y  su  im- 
portancia   porque  no  afectan  al  cuerpo   social. 

Se  ha  dicho  que  el  proyecto  no  destruye  las 
instituciones  de  Buenos  Aires,  sino  que  las  eleva 
y  que  siendo  nacionales  serán  mas  que  lo  que  son  hoy 
— f  Este,  señores,  es  un  sofisma  miserable.  Las  ins- 
«  tituciones  de  Buenos  Aires  consisten  en  la  facul- 
te tad  de  hacer  sus  leyes  internas  por  medio  de 
<  Representantes  propios,  elegidos  para  ese  efecto 
c  y  por  ella  solamente.  Esta  es  la  base  y  esencia 
«  de  esas  instituciones,  y  este  el  fundamento  de  su 
«  utilidad.  Contenta  la  provincia  con  esta  gran 
f  prerogativa,  garantida  su  libertad  con  ese  pre- 
«  cioso  sistema,  y  habiendo  disfrutado  por  cinco 
f  años  de  una  gloriosa  situación.  ¿Qué  estraño  es 
«  que  hoy  se  resista,  como  públicamente  se  resis- 
«  TE,  y  que  se  queje  de  que  con  un  golpe  fatal  se 
«  trate  de  derribar  este  digno  establecimiento  que  le 
«  hace  tanto  honor;  y  que  ella  necesita  tanto  para 
«  seguir  siendo  feliz,  para  poder  continuar  en  el 
t  Congreso  y  ser  parte  de  la  Nación?» 

Contra  lo  que  habia  dicho  el  señor  Gallardo,  de 
que  destituida  la  provincia  de  las  rentas  de  aduana 
y  de  la  fuerza  militar,  quedaba  tan  débil,  que  le 
convenia,  para  no  serlo,  nacionalizarse  y  ascender  á 
la  esfera  del  poder  adonde  habian  ascendido  aquellos 
elementos  de  fuerza,  el  orador  contestaba  que*  el 
poder  de  una  provincia,  como  el  de  una  nación,  no 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA  251 

consistía  en  sus  riquezas,  ni  en  su  estenso  territo- 
rio, ni  en  el  número  prodigioso  de  sus  habitantes^ 
sino  ante  todo  en  que  tuviera  una  constitución  libre; 
por  que  todo  eso  no  valia  nada  si  la  constitución 
del  pais  era  la  esclavitud,  la  centralización  y  el  des- 
potismo—  «La  Turquía  es  nación:  tiene  grandes 
«  fuerzas  militares,  gran  territorio,  inmenso  núme- 
c  ro  de  habitantes.  ¿Qué  le  falta?  Un  buen  go- 
«  bierno,  y  en  una  palabra,  instituciones  libres.  Por 
«  eso  es  que  en  el  mundo  político  hace  un  papel 
«  despreciable;  y  que  unos  pocos  hombres  alenta- 
«  dos  por  la  virtud  y  por  el  patriotismo  (los  Grie* 
«  gos)  pueden  arrostrar  el  enojo  de  esa  vieja  poten- 

c  cia. »  Del  mismo  modo,  si  Buenos  Aires  ha 
valido  tanto  en  la  época  del  aislamiento  ha  sido  por 
sus  instituciones  libres.  Es  preciso  conservarlas  á 
toda  costa;  y  dar  á  la  nación  todo  el  contingente 
y  el  apoyo  de  la  Provincia,  sin  destruirla;  por  que 
en  último  caso,  entre  conservar  las  instituciones 
libres  de  la  Provincia  ó  perderlas  para  que  haya 
nación^  es  preferible  lo  primero.  Por  este  proyecto 
perece  la  parte  esencial  de  las  instituciones  de 
Buenos  Aires,  y  esto  no  puede  hacerse  sin  que  el 
Congreso  viole  las  leyes  y  el  voto  de  las  provin- 
cias, que  fueron  las  bases  del  pacto  de  la  recons- 
trucción de  la  Union.  Por  este  pacto,  el  Congreso 
tiene  una  esfera  de  acción  muy  distinta  de  la  inde- 
pendencia de  las  provincias  : — «  Son  dos  jurisdiccio- 
nes que  no  se  chocan  ni  se  pueden  chocar.  Las 
dos  pueden  coexistir.» 
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La  provincia  de  Buenos  Aires  era  absolutamen- 
te libre  é  independiente  de  los  denias  pueblos  cuan- 
do   se    trató    de   reorganizar   la  autoridad    general. 
Ella  misma    abrió  la  negociación  al  efecto  con   los 
demás  pueblos,  bajo  la  base  sine  quá  non,  de  que 
ella  habia  de  conservar  su  carácter  y  sus  institucio- 
nes   provinciales     hasta    que    aprobase    y    aceptase 
la  Constitución  que    debia  dar    el    Congreso.     Este 
cuerpo,  reunido  sobre  aquella  base  la  estendió  á  to 
das  las  demás  haciéndola   ley  fundamental  del  nue- 
vo orden  reconstruido.     Decir  que  esta  ley  se  puede 
derogar  por  otra  ley,  es    un    sofisma  inicuo.     Esta 
ley,  por  lo  mismo  que  es  fundamental  y  no  se  puede 
derogar  sino  cuando  la  Constitución    esté  hecha  por 
el  Congreso  y  aceptada  por  las  Provincias  mismas. 
¿De  dónde    pues    se   quiere    sacar   facultades    para 
hacer  lo  que    se   ha  hecho  y  lo  que   se   medita  ha- 
cer?   ¿No    es    un  atentado'  anular  las  instituciones 
provinciales  en    Buenos    Aires,    capitalizar   la    pro- 
vincia y  desmembrarla?    ¿Es    esto    cumplir  con    la 
ley    fundamental?    En    todo     caso,  aunque    debiera 
hacerse  constitución  poi-  dosis  diarias,  esa  ley  seria 
un  pedazo  de  la  tal  constitución,  y  debería  ser  consul- 
tada á  la    Provincia    de  Buenos  Aires  y  á  los  de- 
mas  pueblos,   antes  de    llevarse    á  ejecución.     «Yo 
me  abismo  de  que  esto    pueda   ponerse  en  duda  y 
discutirse.» 

Se  apela  para  consumar  esta  perfidia  á  las  fa- 
cultades omnímodas  que  un  Congreso  tiene  para 
salvar  el  pais— tSi  por   razón  de  las  circunstancias 
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«  y  de  la  guerra  puede  constituirse  el  Congreso  en 
«  una  casi-omnipotencia  de  facultades,  como  ha 
«  dicho  un  Diputado;  y  pueden  atropellarse  las  ins- 
«  tituciones  y  estatutos  existentes  en  las  provincias 
«  de  la  Union  ¿qué  resultaria?  Que  este  Congreso 
«  habria  sido,  sin  que  lo  supiésemos,  la  Convención 
«  Francesa,  cuerpo  odioso  y  vacilante  que  no  pudo 
«  remediar  ningún  mal,  y  que  pereció  en  medio  del 
«  desorden.  Esa  casi-omnipotencia,  ú  omnipoten- 
«  ciii,  como  también  se  le  ha  llamado  aquí,  no  es 
«  para  los  hombres :  esa  omnipotencia  es  propia 
«  solo  de  Dios,  por  que  en  él  va  acompañada  de 
«  otras  calidades,  que  hacen  que  ese  poder  no  sea 
«  peligroso  sino  benéfico :  por  que  la  omnipotencia 
<í  de  Dios  es  resultado  de  la  omniciencia,  pero  no 
«  lo  está  en  ninguno  de  ios  poderes  de  la  tierra. 
«  Estos  poderes  de  los  hombres  deben  reconocer 
f  límites  precisos.  Por  eso  es  que  hemos  hecho 
a  mal  en  crear  un  Presidente  de  la  República  sin 
c  haberle  dado  base  alguna  ni  límites.  Cualquiera 
«  de  los  males  que  teníamos,  debíamos  haberlos 
«  sufrido,  antes  que  crear  un  Poder  Ejecutivo  sin 
«  bases,  pretendiendo  dárselas  después  de  instalado 
«  por  esto  proyecto.  No,  señores,  ahora  lo  mejor 
«  es  esperar  á  la  Constitución.  Esa  constitución 
«  se  puede  dar  en  corto  tiempo :  apresurémosla. 
«  Pero  no  estando  dada^  es  contra  todo  principio  de 
«  legalidad  y  de  justicia  querer  que  la  forma  del 
ff  Estado  se  acomode  á  las  conveniencias  y  al  ma- 
«  yor  poder    del    Ejecutivo.     Al    contrario,    el    Po- 
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«  der  Ejecutivo  es  el  que  debe  acomodarse  á  la 
«  forma  en  que  ha  encontrado  el  Estado,  y  que  juró 
«  al  entrar  en  el  ejercicio  de  su  puesto.  Cualesquie- 
«  ra  que  fuesen  los  inconvenientes  de  ese  estado 
f  intermedio,  debieran  ceder  al  profundo  respeto 
f  con  que  debe  mirarse  lo  que  existe  fundamental-^ 
€  mente  establecido;  al  gran  respeto  que  merecen 
«  las  promesas  solemnes  que  este  cuerpo  ha  hecho 
«  á  las  provincias;  y  al  gran  respeto  que  debe 
«  tributarse  á  la  Ley  del  pacto   conforme  al  cual  han 

€  entrado  los  pueblos  en  Congreso No  estamos 

€  aquí  en  la  Convención  Francesa  donde  se  clama- 
c  ba  que  la  patria  estaba  en  peligro  para  atropellar 
«  las  leyes.» 

«  El  Presidente  tiene  bastante  poder  por  su 
€  propio  carácter,  y  no  necesita  andar  ambicionan- 
te do  mas  jurisdicciones;  y  si  bien  es  cierto  que  el 
«  Congreso  está  facultado  para  todo  aquello  condu- 
«  cente  á  la  prosperidad  y  defensa  de  la  nación,  no 
«  lo  es  que  esas  facultades  vayan  hasta  tomar  me- 
«  didas  constitucionales  por  puro  Ínteres  privado, 
«pues  que  las  medidas  constitucionales  no  han 
«  entrado  ni  podido  entrar  en  aquella  generalidad, 
«  ni  pueden  tomarse;  pues  deben  dejarse  á  la  Cons- 
€  titucion  por  su  propia  esencia.  Las  facultades 
«  que  corresponden  al  Congreso  son  limitadas,  y  se 
«  reducen  á  hacer  tratados,  á  declarar  la  guerra  ha- 
ce cer  la  paz» — El  Congreso  puede  aquello  que 
corresponde  por  doctrina,  y  aquello  que  la  nación 
ha  querido  hacer   al   tratar  de  reconstruirse.     Cada 
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una    de  las  Provincias    se  ha    reservado   su  poder 
propio  y  sus  instituciones,  luego  lo    reservado  por 
las  Provincias  no  ha  podido  venir  á   ser  de  atribu- 
ción legítima  y  natural  para  el  cuerpo  representativo 
de  ellas.     Eso  se  llama    usurpación,  y  nó   derecho. 
Jamás  puede  convenir  agregó  el  orador,  que  en  un 
orden   como  el  presente^  estatuido  por  una  Ley  fun- 
damental, una  provincia  libre  y   organizada  sea  sa- 
crificada y    eliminada  por   el   presunto   bien   de  las 
demás  y  de  la  Nación: — «No  señor;  es  al  contrario. 
«  Las  instituciones  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
«  son  el  mejor  garante    de  su   propia  libertad  y  de 
«  la  libertad    de  las    demás.     Deben    pues    conser- 
«  varse  intactas.     Al  frente  del  Congreso  me  atre- 
ví vo  á  decirlo :    el    Congreso    debiera  felicitarse   de 
ff  que    al   empezar   la   organización   nacional    pueda 
<«  apoyar  sus  trabajos  ulteriores  en  un  modelo  que 
a  merece  yá  de  todos  el  mayor  respeto,  que   cuen- 
«  ta  con  el  asenso  de  la  opinión  de  un  pueblo  nu- 
«  meroso  como  el  de  Buenos  Aires,  y  que  tiene  en 
«  su  favor  una  historia  muy  honorífica.     La  opinión 
«  pública  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  está  deci- 
«  dida  por  sostener  esas  instituciones;  y  á  escepcion 
«  de  ALGUNOS   PARÁSITAS,  los  demas   fijan  su  vista 
«  en  el  cuerpo    legislativo  de  la  Provincia,  que  los 
«  ha  salvado  muchas  veces  yá  de  terribles  borras- 
<  cas,   y  donde   se  ha  visto  siempre   el  mayor  celo 
«  y  el    empeño  mas   distinguido  por  la    libertad   y 
«  la  felicidad  del  pais.    ¿Por  qué  privarnos  de  esta 
«  piedra  angular  sobre  que  debe  estribar  este  edifi- 
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«  CÍO.  ¿Son  estos  los  momentos,  de  tratar  de  esto? 
c  en  la  época  de  una  guerra  en  que  precisamente 
«  va  á  ser  oprimida  la  opinión  con  otros  sacrificios 
«  que  requiere  el  Estado?  ¿Y  todavía  se  quiere 
«  hacer  una  herida  mas  profunda  en  el  corazón  de  los 
«  hijos  de  esta  provincia,  y  destruir  el   monumento 

«  mas  precioso  que  tenemos?  ¡Qué  va  á  ser  de  noso- 
«  tros!»  Aquí  protestó  el  orador  que  le  faltaban  fuer- 
zas físicas  é  intelectuales  para  seguir  en  el  asunto  con 
el  cúmulo  de  ideas  y  demostraciones  que  se  agolpa- 
ban á  su  razón;  y  concluyó  pidiéndole  al  Congreso 
que  desechase  el  proyecto  presentado  por  el  Presi- 
dente de  la  República — «por  que  era  perjudicial  al 
<(  orden  y  á  la  tranquilidad  pública;  por  que  era  ilegal, 
€  y  por  que  infería  una  profunda  herida  á  las  liber- 
c  tades  públicas.  • 

Don  Manuel  Moreno  era  un  pensador  dema- 
siado reconcentrado  en  su  saber,  y  tenia  su  tiempo 
demasiado  ocupado  con  sus  libros  y  con  sus  estu- 
dios de  ciencias  naturales^  para  poder  mantener  ese 
roce  activo,  ese  cambio  de  servicios  personales  que 
forma  la  base  del  influjo  de  los  hombres  políticos. 
Además  de  ser  retraido  y  poco  comunicativo,  tenia 
un  carácter  adusto  y  poco  flexible  ante  las  exigen- 
cias del  trato  común.  Los  principios  políticos  y 
las  verdades  científicas  constituían  su  esclusiva  preo- 
cupación. Pero  era  de  un  ánimo  apasionadísimo, 
y  debajo  de  aquellos  áridos  riscos  del  temperamen- 
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to  bilioso  de  don  Oxide^  *  lugía  un  volcan  que  no 
tenia  salidas  fáciles  á  la  superficie,  por  que  su 
palabra  era  generalmente  dura  y  difícil,  parecía 
trabajada  con  estorbos  dentro  de  la  mente ;  y  aun- 
que en  el  fondo  la  idea  era  casi  siempre  práctica 
y  profunda,  era  también  demasiado  coinpetente, 
si  me  es  permitido  decirlo,  demasiado  concreta 
y  emparentada  con  el  libro  inglés  ó  norte-ame- 
ricano de  donde  procedía,  para  encontrar  asen- 
so ó  fácil  inteligencia  en  el'  público  y  en  las 
Asambleas  de  su  tiempo.  Su  gesto  revelaba  al 
hombre  convencido  y  tenaz,  que  tiene  la  seguridad 
de  estar  en  el  buen  terreno:  tenia  la  voz  sorda  pero 
grave  como  el  ademan:  la  cadencia  monótona  pero 
acentuada  con  la  vivacidad  de  la  idea  v  con  la  fuerza 
de  la  pasión.  Después  dé  haberle  oído  hablar  sobre 
cualquiera  materia,  todos  convenían  en  que  ha- 
bía dicho  cosas  dignas  de  atención  y  conclu- 
yentes  en  favor  de  su  tesis ;  pero  no  dejaba 
rastro  de  fuego  que  hubiera  quemado  á  los  adver- 
sarios ó  enardecido  á  los  adeptos  de  la  misma 
opinión.  Sabia  admirablemente  bien  la  Constitu- 
ción y  las  prácticas  de  los  Estados-Unidos  y  de 
la  Inglatera.  Pero  en  sn  tiempo  nadie  conocía 
este  terreno  inesplorado  de  las  tjíencias  políticas. 
Los  Estados-Unidos  eran    una  formación    escepcio- 

1.     Apodo  con  que  le  designaba  la  prensa  de  los  Unitarios  : 

Don  Oxide  es  un  químico 

Cuyo  semblante  escuálido 

Este  anónimo  publicado   en  el  Granizo    se  atribuye  ¿   don   José 

Joaquín  de  Mora. 

17 
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nal,    fenomenal,  casi   irracional  y    contraria  á  las 

reglas  del  buen  criterio.  La  Inglaterra  era  poco  mas 
ó  menos  lo  mismo :  un  cuerpo  compuesto  de  se- 
creciones internas,  aglomeradas  por  el  tiempo,  que 
habia  encontrado  al  fin  órganos  propios  aunque  rarísi- 
mos, en  donde  los  hombres  y  los  pueblos  tenian  mucho 
que  admirar  pero  nada  que  imitar:  lo  inglés  era 
inglés  :  nada  mas  que  inglés :  un  cómputo  de  absur- 
dos inmanejables  por  nadie  que  no  fuese  inglés  y 
absurdo  ó  escéntrico  como  debia  serlo  todo  inglés. 
Por  mas  que  Moreno  protestase  que  todo  eso  era 
un  admirable  organismo  de  resortes  prácticos,  na- 
turales y  científicos,  sin  los  cuales  era  absurdo 
buscar  la  libertad  política,  todos  se  le  reian  admi- 
rando sinembargo  su  saber,  su  grande  erudición  y 
la  seriedad  de  sus  estudios. 

Con  los  discursos  y  con  las  opiniones  que  he- 
mos expue  to  se  puede  decir  que  el  debate  estaba 
ya  planteado  en  su  verdadero  terreno,  en  pro  y  en 
contra  del  proyecto.  Algunos  diputados  de  poco 
eco  en  el  juicio  de  la  Cámara  y  en  la  opinión,  emi- 
tieron ideas  que  pueden  servir  para  mostrar  cuan 
oscuras  eran  todavía  en  aquel  tiempo  las  nociones  ad- 
ministrativas y  orgánicas  que  forman  el  derecho  público 
de  una  Nación  libre.  Hubo  quien  equivocando  \(i  nacio- 
nalización de  las  rentas  de  aduana  (que  ya  estaban 
libradas  á  los  Poderes  Nacionales)  con  el  proyecto  de 
capitalización,  defendió  la  justicia  de  este  proyecto  por 
cuanto  venia  á  dar  satisfacción  á  las  Provincias  hacien- 
do generales  las  Rentas  de  Buenos  Aires.    El  diputado 
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Mansilla,  animándose  con  esta  idea,  decía— «¿Qué  le 
«  importa  al  Congreso  el  que  la  Junta  de  Buenos  Aires 
«  y  el  pueblo  resistan  (si  es  que  la  resisten)  esta  ley 
«  justa?  Yo  jamás  me  arredraré  ni  me  dejaré  He- 
«  var  por  amenazas.  Lo  que  es  verdad  y  debo  con- 
«  fesar  es  que  no  sé  como  puede  la  persona  de  ese 
«  gobierno  convencer  de  que  en  un  mismo  pueblo 
«  puedan  existir  dos  autoridades,  por  que  eso  es 
«  muy  ridículo,  v  seria  lo  mismo  de  que  una 
«  casa  tuviese  dos  cabezas  ;  cuando  sufragué  por 
«  la  persona  que  hoy  preside  el  estado,  estudié 
«  precisamente  las  calidades  que  tenia ;  busqué  en 
o  mi  juicio  propio  la  persona  que  llenase  mas  mis 
«  deseos,  y  guardase  mas  proporción  con  el  inte- 
c  res  del  país ;  y  no  sé  si  después  que  el  Congre- 
«  so  ha  dado  con  tanta  uniformidad  su  voto  por 
«  ese  benemérito  ciudadano  le  niega  el  primer  paso 
«  ó  proyecto  que  presenta,  cual  será  la  conducta 
«  que  ese  hombre  debe  guardar.  Es  preciso  que 
«  no  nos  olvidemos  de  lo  que  es  ese  hombre  y  de 
«  lo  que  se  le  debe.  » 

Una  de  las  ideas  que  en  aquel  tiempo  hacian 
grande  papel  en  las  discusiones,  era  la  de  que  la 
capital  de  un  estado  no  debía  estar  expuesta  á  las 
sorpresas  y  ataques  del  estrangero.  De  lo  cual  se 
deducía  que  Buenos  Aires  no  tenia  las  condiciones 
de  capital.  En  el  fondo  la  idea  era  pueril  y  vacia. 
Que  fuese  capital  ó  nó  por  la  ley,  para  lo  que  era 
el  peligro  esterior  bastaba  que  fuese  la  ciudad  mas 
importante  en  la  Nación  por  sus  recursos  y  por  su 
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vitalidad.  Dominada  y  conquistada  por  un  enemigo, 
la  nación  quedaba  indudablemente  decapitada  y 
perdida.  Y  nó  porque  el  Congreso  y  el  Presiden- 
te se  colocasen  en  Córdoba  ó  en  Mendoza,  se  habria 
conjurado  la  catástrofe  general  que  importaría  la 
dominación  de  Buenos  Aires  por  un  poder  estran- 
gero.  Sin  embargo^  el  punto  se  debatió  amplia  y 
poifíadaménte  entre  los  sostenedores  y  los  adversa- 
rios del  proyecto. 

En  cuanto  al  debate,  el  señor  Moreno  insistió  en 
un  punto  capital  de  su  doctrina,  que  tenemos  hoy  to- 
davia  gVande  interés  en  estudiar  bien.  En  un  esta- 
do federal  y  libre  (dijo)  lo  mejor,  lo  mas  propicio 
á  la  libertad  y  á  la  armonía  de  las  partes,  lo  mas 
justo  y  satisfactorio,  es  que  no  haya  capital ^  sino 
un  punto  cualquiera  de  tal  ó  cual  provincia  donde 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional  despache,  y  donde  el 
Congreso  se  reúna.  Para  esto  bastan  unos  cuantos 
edificios^  sin  jurisdicción  territorial  :  una  Casa  Na- 
cional, otra  casa  apropiada  para  el  Congreso,  y 
otras  oficinas.  Ninguna  de  ellas  necesita  jurisdic-- 
cion  directa  y  local ;  por  que  el  territorio  se  go- 
bierna por  municipios,  por  jueces  de  paz  y  por  jueces 
correccionales ;  por  jueces  ordinarios,  y  por  una 
policía  que  obra  á  las  órdenes  de  estos  magistrados 
y  no  por  órdenes  directas  de  ningún  presidente  ó 
de  ningún  ministro  de  estado.  Aún  suponiendo  que 
Buenos  Aires  ú  otra  ciudad  fuese  capital  por  la 
ley,  no  debe  admitirse  que  ese  territorio  sea  go- 
bernado   directamente   por   la   administración  nació- 
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nal,  sino  por  la  administración  local  y  por  los 
jueces  y  magistrados  populares  de  su  propia  elec- 
ción. Esto  no  lo  entendían  asi  (dijo)  los  autores  y  sos- 
tenedores del  proyecto,  por  que  no  se  daban  cuenta 
de  lo  que  quería  decir  la  palabra  sagrada  de  insti- 
tuciones. « Se  me  dirá  que  Washington  es  la 
tt  Capital  de  los  Estados-Unidos.  No  le  rehusaré 
€  el  título,  pero  una  capital  como  esa  no  es  lo  que 
«  se  quiere  hacer  para  nosotros.  Esa  capital  de 
«  puro  nombre  no  es  un  pueblo  de  influjo,  mien- 
«  tras  que  para  la  nuestra  se  toma  por  razón  prin- 
«  cipal  su  influjo  y  su  grande  importancia. »  El 
ejemplo  de  los  Estados-Unidos  nos  muestra  por  • 
el  contrario  que  no  se  necesita  de  una  capital  efec- 
tiva :  el  Congreso  de  aquel  país  residió  en  Fila- 
delfia  primero,  en  Nueva-York  después;  y  des- 
pués se  conoció  que  tan  lejos  de  ser  necesaria 
para  capital  una  ciudad  populosa  é  influyente^ 
bastaba  con  una  aldea  levantada  en  el  desierto; 
Del  mismo  modo,  la  misma  doctrina  y  el  mismo 
ejemplo  demostraban  que  habiendo  un  gobierno 
y  una  lejislatura  provincial  con  instituciones  pro- 
pias^  el  gobierno  Nacional  puede  cohexistir  allí 
mismo  donde  reside  el  gobierno  local,  y  go- 
bernar en  su  esfera  sin  choques  ni  conflictos; 
por  que  jamás  le  corresponde  a  él  ninguna  juris- 
dicción directa,  discrecional,  policial  ó  criminal 
sobre  los  gobernados.  En  los  casos  de  policía 
política  basta  que  haya  una  buena  ley  de  habeas 
Corpus     y    jueces    ordinarios.      Estos    operan     á 
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pedido  del  gobierno  en  el  caso  respectivo:  si  hay 
razón  probada  ó  sospecha  vehemente  de  atentado, 
la  administración  la  hace  valer  y  pide  la  prose- 
cución de  la  causa:  si  no  la  hay,  el  juez  debe 
sobreseer.  De  modo  que  la  policía  política  local 
estará  bien  desempeñada  siempre,  sin  que  traiga 
conflictos  de  jurisdicción.  En  cuanto  á  la  policía 
correccional  y  criminal^  por  ningún  lado  se  toca 
con   la   administración  nacional. 

El  doctor  Moreno  convenia  en  que  era  preciso 
que  el  gobierno  de  una  nación  tuviese  en  sí  mismo 
una  fuerza  propia  para  gobernar  bien  en  su  esfera — 
«  Pero  yo  digo  (agregó)— que  la  fuerza  constitucio- 
«  nal  de  un  gobierno  no  estriba  en  el  aumento  de 
€  autoridad.  Si  esta  autoridad  es  dada  con  men- 
c  gua  de  las  instituciones^  al  paso  que  se  le  haya 
«  dado  al  Poder  Ejecutivo  mayor  acción  se  le  habrá 
«  debilitado  en  realidad,  por  que  la  fuerza  y  la 
«  energía  de  una  Nación  no  consisten  en  el  ensan- 
(í  che  dado  á  sus  autoridades :  al  contrario,  los 
«  gobiernos  que  concentran  toda  la  autoridad  son 
«siempre  los  mas  débiles.  La  carta  del  mundo  lo 
«  está  diciendo.  La  España,  el  Portugal,  Constan- 
ce  tinopla  etc.  etc.  La  Francia  misma,  apesar  de 
«  sus  grandes  recursos,  no  tiene  todo  aquel  influjo 
«  que  debiera  tener  si  gozara  de  una  Constitución 
«  mas  libre.  La  Inglaterra  debe  su  grandeza  á  su 
«  espíritu  público  y  á  esas  instituciones  que  hacen 
«  del  nombre  inglés  el  mas  honroso  del  mundo 
ff He  dicho  señores,  que  nuestra  libertad  pe- 
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«  ligra  si  este  proyecto  ominoso  pasa  en  el  Con- 
«  greso,  y  lo   digo    teniendo    presentes  las   razones 

a  mismas  con   que   se  le  sostiene Se  le  quiere 

«  justificar  diciéndonos  que  por  el  estado  de  guerra 

m 

«  y  por  las  circunstancias  se  hace  necesario  robuste- 
ce cer  al  gobierno  !  Pero  este  es  un  principio  estenso 
«  y  arbitrario  que  debe  alarmarnos.  No  hay  ley  ni 
f  garantia  que  no  pueda  venir   al  suelo  en  un  mo- 

9  mentó  con   igual  pretesto Y  después  que  el 

«  Congreso  se  haya  deshonrado  con  estas  medidas 
«  y  que  haya  hecho  las  heridas  mas  profundas^  se 
f  nos  vendrá  á  decir  que  sus  medidas  son  lentas, 
«  y  que  su  autoridad  estorba,  para  exigirle  que  se 
€  disuelva  y   que   quede    una  comisión   permanente 

(< Los  Estados-Unidos    han  sufrido  una  guer- 

«  ra  contra  el  poder  mas  fuerte  del  mundo  sin 
«  haber  tocado  ninguna  de  las  leyes  que  garanten 
«  el  orden  administrativo  de  aquella  república;  y 
t  sin  que   se  le   pidieran    al   Congreso   medidas  es- 

<í  cepcionales  ni  facultades  estraordinarias Es 

«  inexacto  pretender  que  este  proyecto  sea  análogo 
«  al  espíritu  de  nuestra  revolución  ni  al  genio 
«  de  Buenos  Aires.     El  objeto  de  la  Revolución  ha 

«    sido    ESTRECHAR    LA    ESFERA     DEL     PODER    en     lugar 

«  de  ensancharla.  La  Revolución  encontró  al  poder 
f  con  un  exeso  de  autoridad  que  era  incompatible 
«  con  la  libertad  del  país.  Esta  fué  siempre  la 
«  tendencia  de  la  Revolución,  pero  nosotros  somos 
«  los  que  hemos  vuelto  nmchas  veces  atrás,  y  cai- 
te do  en  ese  poder   absoluto   por  un  efecto  de  eos- 
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«  íumbrey  alegando    pretestos    de    la    situación   det 
ff  pais   y   de    las  circunstancias,   riesgos    etc.    para 
•  quitar  todas  aquellas  trabas  que  se  habian  puesto 
«  para  que  la  autoridad  no   pasase.de  ciertos  Ifmi- 
«  tes. .....   Cuando   vemos   los  pretestos  sofísticos 

«  con  que  se  quieren  interpretar  las  medidas  ante- 
«  riores  para  echar  por  tierra  una  ley  fundamental 
«  que  contiene  el  pacto  solemne  con  que  se  unieron 
«  los  pueblos  ¿qué  confianza  puede  quedarle  al  pais 
«  de  que  se  han  de  respetar  las  instituciones  y  las 
«  otras  leyes  de  este  Congreso,  después  de  haber 
ff  dado  á  los  pueblos  la  garantía  de  sus  institucio- 
«  nes  y  su  permanencia,  nada  menos  que  por  la 
«  ley  fundamental,  y  de  haberla  violado?»  Esta  ver- 
satilidad en  menos  de  un  ailo  y  en  punto  tan  grava 
bastaba  según  el  orador  para  preveer  todos  los  ma- 
les que  iban   á  sobrevenir. 

Por  mucho  que  el  partido  ministerial  quisiera 
disimularlo,  el  dircurso  y  los  argumentos  del  Señor 
Moreno  habian  hecho  una  profunda  impresión.  Nin- 
guno de  los  amigos  del  proyecto,  por  prevenido  que 
estuviese  su  ánimo  con  el  espíritu  de  partido  y  de 
compañerismo,  podia  negar  que  en  las  ¡deas  del 
orador  habia  un  fondo  incuestionable  de  verdad,  y 
que  la  persona  que  sé  habia  constituido  su  órgano 
sabia  bien  lo  que  decía,  y  estaba  convencido  de  la 
pureza  y  de  la  seriedad  de  su    argumentación.     El 

partido  ministerial  estaba  seguro  de  que  triunfaría 
por  el  voto.  Los  diputados,  en  número  bastante 
para  hacer  mayoría,  se  habian  comprometido  con  el 
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Presidente  de  antemano;  y  de  otro  modo,  este  rióse 
habría  aventurado  á  una  tentativa  tan  grave.  Pero, 
puesto  á  un  lado  el  triunfo  material  de  la  votación, 
después  del  discurso  de  Moreno  el  triunfo  moral, 
es  decir—el  convencimiento  de  '  que  la  fuerza  del 
debate  y  de  la  demostración  estaban  del  lado  de  la 
oposición,  era  un  sentimiento  general  entre  los  mis- 
mos ministeriales;  que,  por  fuera  del  Congreso  se 
contentaban  con  decir — que  no  era  por  argumentos 
que  se  debia  juzgar  de  la  gran  medida,  sino  vién- 
dola en  la  práctica  después  de  sancionada.  Para 
ellos  era  evidente  que  elevado  Buenos  Aires  á  Id 
cúspide  de  la  nación,  por  un  gobierno  liberal  en  el 
que  figuraban  yá,  y  en  el  que  debian  figurar  todos 
los  hombres  de  prestigio  y  de  saber  que  tenia  el 
pais,  inclusos  los  mismos  opositores  de  un  matiz 
tierno,  como  Castro,  Zavaleta,  Gorriti,  López,  etc. 
etc.;  que  apoyado  este  gobierno  por  un  ejército 
vigorosamente  constituido,  bajo  el  mando  de  los 
gefes  de  la  guerra  de  la  independencia,  era  llega- 
do el  tiempo  de  hacer  por  la  reforma  política  y 
por  la  reorganización  de  la  nación,  lo  que  había- 
mos hecho  yá  por  la  emancipación  de  las  otras 
Repúblicas.  Así  pues,  Buenos  Aires  debia  otra  vez 
tomar  la  gerencia  de  esta  cruzada;  y  apoyándose  en 
el  Congreso  debia  arrojar  de  las  Provincias  á  los 
caudillos  populares  que  las  tiranizaban;  para  que 
libres  así  y  emancipados  de  esos  caudillejos,  los 
Pueblos  corrieran  de  suyo  á  formar  el  vigoroso 
nudo  de  la  administración  nacional   bajo  una  cons- 
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titucíon  unitaria  y  fuertemente  centralizada,  que  ha- 
ría de  Buenos  Aires  un  París,  y  del  gobierno  pre- 
sidencial una  cosa  grande,  gloriosa,  un  semi-dios 
imperial  por  el  boato  y  por  el  brillo,  pero  que  ba- 
sado sobre  instituciones  libres,  puras  y  generosas, 
se  baria  inconmovible  por  el  hechizo  mismo  que 
ejercería  sobre  el  ánimo  de  los  pueblos.  Don  Ber- 
nardino  Rivadavia  estaba  todo  entero  en  estas  fasci- 
naciones que  relampagueaban  en  su  espíritu  y  que 
había  inoculado  en  su  partido.  Así  es  que  vemos  á 
un  hombre  de  tanto  seso  como  el  doctor  Agüero 
hacerse  en  el  Congreso  el  eco  poderoso  de  estas 
aspiraciones,  que  don  Manuel  Moreno,  guiado  por 
una  luz  casi  profética,  caracterizaba  con  estas  admi- 
rables palabras— <«  Se  argumenta  en  favor  de  la  me- 
a  dida  diciéndonos  que  el  crédito  del  gobierno 
€  sufriría  si  el  primer  proyecto  que  presenta  fuese 
«  desechado.  Al  contrario:  el  crédito  del  gobierno 
«  ganaría  si  el  país  le  viera,  como  al  anterior,  re- 
u  cibir  con  paciencia  y  sin  resentimiento  cualquiera 
«  repulsa  que  hubiese  merecido  su  propuesta;  porque 
«  así  nos  daría  una  prueba  de  que  no  aspira  á  donii- 
f  nar;  y  ese  crédito  que  se  le  quiere  conservar  está 
((  mas  espuesto  á  perderse,  si  la  medida  que  se  pre- 
«  senta  viene  á  ser  funesta  al  pais,  cuando  obstinán- 
((  dose  en  llevarla  á  cabo,  se  abrumará  á  todos  con  su 
a  peso.  Entonces  sí  que  perdará  su  crédito  el  go- 
Q  bierno:  que  lo  perderá  el  Congreso  mismo ;   y  lodo 

«  vendrá  al  suelo.     No  !  la  triste  voz  del  que  habla  no 
(«  ha  de  influir  en  que  esto  suceda:  si  se  le  o\eha 
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«  de  pronunciarse  siempre  por  la  justicia^  según  la 
«  conciba,  en  favor  de  las  autoridades  del  país,  pe- 
«  ro  no  quisiera  ver  hacer  cosas  imprudentes  que 
«  VAN  Á  DESUNIR  Á  LOS  PUEBLOS.  De  csta  clase  es 
«  la  medida  que  se  presenta.» 

Mientras  hablaba  el  señor  Moreno,  el  señor  Gó- 
mez se  mostraba  impaciente  y  animado  á  tomar  la 
palabra  desde  el  instante  que  la  dejase  el  orador; 
y  asi  lo  hizo.  Pero  en  vez  de  tomar  el  discurso 
del  preopinante  por  la  parte  fundamental  dé  las 
doctrinas^  ó  de  los  conceptos  sobre  las  perturbacio- 
nes internas  que  debia  causar  el  proyecto  por  sus 
propósitos  prácticos  de  poner  á  las  autoridades  na- 
cionales y  á*  Buenos  Aires  como  capital,  en  lucha 
y  en  guerra  civil  con  las  Provincias  ó  con  sus  caudi- 
llejos  populares,  el  señor  Gómez  tomó  por  tópico  un 
punto  incidental  y  subalterno,  á  saber:  el  conflicto  en- 
tre la  polície  provincial  y  el  gobierno  nacional  origi- 
nado por  la  prisión  de  un  agente  secreto  que  el  Eje- 
cutivo Nacional  mandaba  en  Comisión  al  Brasil,  y 
que  habia  sido  detenido  por  la  policia  frustrándose 
los  objetos  de  la  misión.  El  doctor  Gómez  daba 
una  grande  importanciaal  hecho  pues  él  demostraba  no 
solo  la  imposibilidad  de  que  pudieran  coexistir  asi  los 
dos  gobiernos,  sino  la  necesidad  de  que  la  policia  po- 
lítica estuviese  en  manos  del  gobierno  nacional. 
Entretanto^  es  preciso  tener  presente  que  si  el  agente 
secreto  habia  sido  detenido,  era  por  que  un  Juez  ordina- 
rio habia  ordenado  la  interdicción  de  su  salida :  se  tra- 
taba de  un  alemán  que  tenia  pendiente  una  causa  cri- 
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minal  por  duelo:  ni  el  Juez  ni  la  policía  tenían  conoci- 
miento de  la  comisión  secreta  que  el  gobierno  nacional 
le  había  dado  para  que  pasase  á  entenderse  con  los 
cuerpos  de  alemanes  que  el  imperio  estaba  engan- 
chando y  trayendo  de  Europa  para  hacernos  frente 
en  la  próxima  campaña.  El  incidente,  como  se  vé, 
no  valia  nada  ni  probaba  cosa  alguna.  Y  sinem- 
bargo,  fué  debatido  en  el  Congreso  con  una  grande 
animación. 

De  este  punto  efímero^  el  Diputado  Gómez  se 
tomó  de  otro  bastante  insustancial,  que  era  demostrar 
que  el  Diputado  Moreno  habia  cometido  un  grave 
error  asegurando  que  ninguna  capital  debia  estar  en 
los  puertos,  por  que  solo  un  ejemplo  habia  de  es- 
to, que  era  el  de  Rio  Janeiro :  Se  trajo  á  colación 
Constantinopla,  Compenhague,  Stokolmo,  San  Peters- 
burgo,  y  se  disputó  largamente  sobre  sí  Washington 
estaba  ó  nó  sobre  el  curso  de  un  rior  navegable: 
como  si  los  peligros  que  corren  las  capitales  no 
procediesen  lo  mismo  de  adentro  que  de  afuera  del 
pais^  y  como  si  lo  ocurrido  en  el  afio  20,  cuando  Ra- 
mires  se  apoderó  de  Buenos  Aires,  estuviera  olvidado 
de  todos  como  cosa  remota  allá  en  la  oscuridad 
de  los  siglos  pasados. 

Saliendo  al  fin  el  orador  ministerial  de  estas 
nimiedades  y  de  si  Washington  vendría  ó  nó  á  ser  muy 
pronto  una  gran  ciudad  de  millones  de  almas  sin 
peligro  para  la  libertad,  entró  á  considerar  la  teoría 
de  que  dar  demasiada  autoridad  ú  los  gobiernos  era 
entrar  en  el  sistema  de  Constantinopla,  y  dijo— «Si 
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«  en   Constantinopla  se  sufre  por  el  despotismo,  la 
«  Francia  fué  anegada  en  sangre  por  los  demagogos 
f  y  por  los   anárquicos  bajo    la   voz  de  la  libertad. 
«  Yo  me  dirijo  en  este  momento  á  todos  los  incau- 
«  tos   para  que  no  se  dejen  imponer  de  fundamentos 
«  tales  como  los  que  hemos  oído:  que  pesen   si   el 
«  proyecto    es  en  si  útil   ó    nó;    pero    que    no    se 
«  dtyen  afectar  de   declamaciones    y  de  pronósticos 
«  que  no  tienen  mas  fundamento  que  la  imaginación 
«  del  que  los  produce,  y  que  sobre  todo  no  es  licito 
«  anunciarlos  en  la  época  presente,  respecto  de  un 
M  Congreso    que  ha  hecho   sensibles  los   principios 
<c  que  le   animan,  y  que   se  ha   ganado   por  eso  la 
«  confianza  de  las  Provincias.     Todo  esto  es  paja:  la 
€  única   dificultad  sólida   es  la   Lev  Fundamental,  w 
Fácil  es  ver  que  el    orador    estaba  ya  vacilante,  en 
el  campo  de  batalla,  y  que  tenia  el  sentimiento  ínti- 
mo de  que  su  bandera  cedia  el  terreno  ante  el  tribu- 
nal de  la  opinión. 

•f  Yo  quiero  considerar  prácticamente  (continuó 
«  diciendo)  el  estado  de  nuestras  provincias  1**  an- 
,«  tes  de  la  instalación  del  Congreso  en  la  época  de 
«  su  aislamiento  :  2**  después  de  instalado  el  Con- 
«  greso  y  reproducido  el  pacto  social,  y  dictada  la 
«  ley  del  23  de  Enero.  El  señor  Diputado  en  opo- 
«c  sicion  se  ha  empeñado  y  justamente,  al  menos  en 
«  los  principios,  en  hacer  sentir  las  omnímodas  fa- 
«r  cultades  de  que  se  encontraban  revestidos  los 
«  pueblos  antes  de  la  instalación  del  Congreso,  y 
u  el  ejercicio  de  la  soberanía  que  habían  reasumido: 
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«  dijo  que  realmente  eran  nacionales:  que  cada  una 
«  de  nuestras  provincias  era  una  nación.  Señores: 
«  séame  permitido  clasificar  esta  proposición,  sin 
«  ofender  en  nada  al  honorable  Diputado  que  la 
«  ha   emitido,    por    la    mas    antisocial  que   ha   po- 

«  dido    sostenerse   en    este  lugar ¿Entonces  no 

«  teníamos,  ni  éramos  una  sola  nación  sino  mu- 
f  chas  naciones!  ¿Los  derechos  de  la  soberanía 
«  habían  retrovertido  realmente  á  los  pueblos  pa- 
«  ra  constituirse  en  diferentes  naciones  indepen- 
«  dientes,  desde  que  ser  nación  y  ser  indepen- 
€  diente  son  términos  sinónimos?  Señores:  si  tal 
«  se  dice  ¿qué  podemos  contestar  al  emperador  del 
«  Brasil  que  ha  fundado  su  título  para  ocupar  la 
«  Banda  Oriental  precisamente  en  que  la  Banda Orien- 
«  tal,  así  como  los  demás  pueblos,  en  el  estado  de 
«  disolución  de  1820^  no  formaban  ya  una  nación;  ni 
«  eran  parte  integrante  de  este  estado?  ¿Será  posi- 
a  ble  que  semejantes  razones  vengan  á  ser  apoya- 
«  das  por  un  Diputado  del  territorio  mismo  de  la 
«  Banda  Oriental?» 

Con  este  motivo,  el  orador  entraba  á  recordar; 
como  él  habia  rebatido  esta  doctrina  siendo  enviado 
especial  del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  Rio  Ja- 
neiro. Pero  por  muy  honorífica  que  fuese  para  él 
aquella  conducta  diplomática,  el  giro  del  argumento 
contra  la  persona  del  Diputado  Moreno  no  era  leal 
ni  serio;  era  una  apelación  injusta  á  las  pasiones  pre- 
dominantes^ una  insinuación  de  traición  y  una  salida 
falsa^  hábil    si  se  quiere  para  indignar  á  los  oyen- 
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tes    contra  el   razonamiento   sincero  de  su  conten- 
dor que  tenia  en  su  apoyo  los  hechos  históricos.     Era 
incuestionable    que    cada  provincia  se  habia  condu- 
cido, después  de  1820^  como  una  nación  independien- 
te, desde  Entrerrios  hasta  Salta  v  Mendoza.     Sobre 
este  tópico  el  orador  habló  largamente  haciendo  una 
serie  de  argumentos  que  tomaban  por  base  la  per- 
sistencia del  sentimiento  nacional,   para   deducir  de 
ahí  la  persistencia  del   organismo  nacional^  apesar 
de  la  disolución  administrativa  y  política  del  cuerpo 
nacional:   cosas    que    en  verdad    no   se  justificaban 
bien,  por  que  el  derecho  y  los  vínculos  que  él  for- 
maba entre  las  provincias  del  estado,  habian  estado 
reahiiente  rotos,    deshechos   y   reformados    por   los 
hechos  mismos.     Según   él   la  sobcrania   prittfitica, 
de  una  Nación  era    indivisible   y  permanente;  y   de 
ahí  deducía  que  los  miembros  que  la   habian  cons- 
tituido no  tenían    el  derecho  de    retraerla  á  sí   por 
partes,    ni    de    reasumirla    para    constituirse    sobre 
una  nueva  forma  cuyo  punto  de  arranque  fuese  el 
hecho  mismo  de   la  disolución  precedente.     Cuando 
él  decía  que    admitir   lo  contrario  era  justificar  los 
argumentos  con  que  el  Emperador  del    Brasil    sos- 
tenia  el   buen  derecho  con  que  los  orientales  se  ha- 
bian   anejado   al    imperio,  los   adversarios   le  argu- 
mentaban que  sostener  la  invariabilidad  de  la  sobera- 
nía primitiva,    cualesquiera    que  fuesen  los  hechos 
acaecidos,  era  dar  la  razón  á  la  España^  y  sostener 
que  las  nuevas  Repúblicas  de  Sud-América  no  ha- 
bian tenido    ningún    derecho  para    asumir  la   parte 
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relativa  de  soberanía  con  que  se  habían  separado 
de  su  metrópoli  y  constituido  en  naciones  independien- 
tes. Pero  nada  de  esto  (le  decian)  tiene  que  ver  en  la 
cuestión.  Aquí  no  se  trata  de  la  soberanía  in- 
manente que  constituye  la  unidad  del  sentimiento 
nacional^  sino  de  la  soberanía  constitucional,  de  la 
soberanía  administrativa  que  puede  cambiar  sus  for- 
mas de  acuerdo  con  los  hechos  consumados;  y  en 
la  cual,  la  voluntad  de  las  provincias,  y  las  insti- 
tuciones ya  establecidas .  por  el  asenso  y  por  la 
historia  de  cada  una  de  ellas,  eran  y  debían  ser  la 
regla  práctica  y  soberana  que  el  Congreso  debía 
tomar  por  norma  de  sus  actos:  tanto  mas  era  de 
-hacerse  así,  cuanto  que  esa  regla  estaba  sancionada 
espr^sísimamente  por  la  ley  fundamental  y  por 
las  reservas  con  que  cada  provincia  había  entrado 
en  el  pacto  de  la  nueva  reconstrucción. 

La  verdad  era  que  el  discurso  del  señor  Mo- 
reno había  producido  un  efecto  desmoralizador  en 
los  oradores  del  círculo  ministerial.  Ninguno  de 
ellos  podía  dejar  de  tomarlo  por  tema  de  sus  im- 
pugnaciones; pero  al  internarse  en  la  materia  diva- 
gaban, se  enredaban  de  1^  manera  mas  evidente ; 
y  el  mismo  señor  Gómez  que  era  allí  el  mas  ágil, 
luchador  de  la  palabra,  se  mostró  travial  y 
difuso  en  su  respuesta.  Sus  conceptos  saltaban 
inconexos,  casi  inteligibles  y  revueltos  con  un  sin- 
número de  episodios  ó  accidentes  que  no  solo  carecían 
de  armonía  entre  sí,  sino  de  sentido  aplicable  á  la  dis- 
cusión.   Algunas  palabras  ingenuas  que  se  le  esca- 
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paren,  denunciaron  la  confusión  de  su  espíritu,  y 
llegó  hasta  confesar  que  no  se  encontraba  prepara- 
do ni  seguro  para  el  giro  que  habia  tomado  el  de- 
bate: á  términos  que  difícilmente  se  encontrará 
en  su  réplica  un  solo  pensamiento  acentuado,  una 
sola  frase  feliz  que  refleje  alguna  luz  nueva  sobre  la 
materia  :--a¿  Qué  ha  dicho  la  ley  fundamental  ?  que 
c  la  provincia  de  Buenos  Aires  se  gobernará  por 
«  sus  propias  instituciones :  veamos  las  institucio- 
a  nes. '  No  hablemos  de  la  seguridad  individual^  de 
«  la  libertad,  etc.  etc.  (sic)  que  en  ningún  sentido  se 
«  expone;  hablemos  de  lo  que  realmente  es  fundamen- 
«  tal,  es  constitutivo,  y  es  lo  mas  grave  de  un  estado, 
i(  la  defensa  del  país  :  la  facultad  que  se  trasmite 
€  al  P.  E.  N.  para  defenderlo,  es  la  primera 
«  atribución,  la  primera  ley  fundamental,  por 
«  que  lo  primero  es  que  el  pais  exista,  y  sobre 
«  esta  eTxistencia  viene  bien    después  todo  el  orden 

«  social  y  su  perfección ¿Cómo se  puede  probar 

«  que  no  marchará  el  Congreso  después  que  se 
«  descargue  un  golpe  tal  á  la  causa  de  la  libertad? 
f  Pero  apesar  de  eso  no  marchará  el  Congreso  4  y 
«  cómo  se  le  supone  la  injusticia  de  creer  que  no 
«  marchará  el  Congreso  bajo  los  mismos  principios 
«  que  hasta  aquí,  principios  que  no  son  nuevos, 
«  en  época  que  no  puede  compararse  con  lo  pasa- 
«  do,  respeto  de  lo  que  yo  podría  hacer  représa- 
te lias  con  ventajas,  pero  que  renuncio  por  no  mez- 
c  ciar  en  esta  causa  tan  grave,  nada  que  tenga  un 
«  aspecto  personal. »     El    orador  se  encontraba  tan 

18 
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desarmado  y  tenia  tan  confusa  su  mente,  que  con- 
tinuó diciendo  de  una  manera  injénua  y  á  la  que 
su  viejo  orgullo  estaba  poco  habituado  : — « Yo  no 
f  puedo  hablar  mas,  ni  creo  que  mas  sea  nesesario. 
c  A  mi  ver  el  único  punto  y  la  única  difícultad 
«  que  existe  es— la  de  la  legalidad  del  proyecto. 
«  Creo  que  está  demostrada  hasta  la  última  evi- 
«  dencia;  y  si  no  fuera  así,  no  faltarán  todavía 
f  algunos  individuos  que  defiendan  el  proyecto  con 
«  sus  conocimientos.»  Y  dando  en  seguida  una 
prueba  mas  del  estado  de  vacilación  en  que  se  ha- 
Haba  su  mente,  concluyó  por  decir,  que  aunque  se 
ratificaba  en  la  aceptación  del  proyecto,  era  solo  en 
cuanto  á  la  capitalización,  y  suprimiendo  del  dicta- 
men la  parte  relativa  á  la  desmembración  de  la 
provincia. 

Los  ministeriales  salieron  sumamente  contraria- 
dos del  modo  con  que  habia  terminado  ía  sesión 
del  24  de  Febrero.  Sus  principales  oradores  habian 
sido  evidentemente  batidos  y  habian  salido  del  de- 
bate desconcertados.  Era  necesario  reparar  el  des- 
calabro :  recapacitar  de  nuevo  sobre  los  puntos  ca- 
pitales de  la  cuestión,  y  caer  con  nuevos  bríos 
sobre  Moreno;  para  lo  cual  todas  las  esperanzas  se 
fijaban  con  razón  en  el  doctor  Agüero. 

Habia  tenido  lugar  como  ya  lo  hemos  indicado 
un  incidente  gravísimo  cuyo  conocimiento  entró  al 
Congreso  en  la  sesión  del  25.  El  gobernador  de 
la  Provincia  general  Las-Heras  habia  dirijido 
una  nota  acompañada  de  muchos  documentos  justi- 
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ficativos,  quejándose  de  la  tropelía  y  poco  come- 
dimiento con  que  el  Presidente  de  la  República  le 
acababa  de  despojar  del  mando  directo  de  las  mi- 
licias provinciales  y  del  de  las  tropas  creadas  y 
sostenidas  hasta  entonces  por  la  Provincia.  Ningún 
acuerdo,  ningún  paso  administrativo  se  habia  dado 
para  decretar  y  consumar  ese  acto.  El  gobernador 
se  tenia  por  un  agente  natural  y  legal  de  quien  el 
gobierno  nacional  no  podia  prescindir  para  llevar 
á  cabo  una  medida,  de  cualquier  naturaleza  que 
fuese,  en  que  se  hiciese  necesario  tocar  á  los  ciu- 
dadanos  ó  cosas  provinciales.  Según  él,  no  le  era 
permitido  al  Presidente  decretar  y  agarrar  como 
cosa  suya  lo  que  le  pertenecia  á  la  Provincia,  por 
medio  de  empleados  nombrados  por  él;  y  esto 
era  lo  que  se  habia  consumado  con  evidente  aten- 
tado, decia,  nombrando  un  general  y  una  adminis- 
tración militar,  que,  sin  formas  ni  acuerdos  previos, 
habia  puesto  bajo  su  maudo  las  tropas  y  las  milicias 
provinciales,  fundándose  solo  en  el  decreto  presiden- 
cial de  8  de  febrero  de  1826.  Es  verdad  que  el  Congre- 
so habia  dictado  las  leyes  del  2  de  Enero  declarando 
nacionales  todas  las  tropas  veteranas  que  existieren 
en  las  Provincias,  y  poniendo  también  á  disposición 
del  P.  E.  N.  las  milicias. 

Pero  esto,  según  el  gobernador,  no  privaba  al 
gobierno  de  cada  provincia  de  ser  el  agente  nece- 
sario para  entregar  esas  fuerzas  en  la  medida  y 
oportunidad  en  que  se  requiriesen;  lo  contrario  era 
inadmisible,  por  que  no  existiendo  constitución   na- 
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cional  que  bubiese  caracterizado  la  situación  legal 
de  las  Provincias  y  definido  los  poderes,  facultades 
ó  atribuciones  del  P.  E.  N.  no  podia  admitirse  que 
con  simples  decretos  de  naturaleza  militar^  se  des<- 
pojase  á  los  gobiernos  de  provincia  de  todo  man- 
do, y  se  pusiese  la  mano    con  un  mando  absoluto 

sobre  los  ciudadanos  que  componían  las  milicias  y 
sobre  los  cuales  no  debia  haber  mas  jurisdicción 
directa  que  la  de  las  autoridades  provinciales,  al 
menos  mientras  no  estuviese  vigente  la  Constitución. 
Animado,  deciael  general  Las-Heras,  de  los  honrosos 
principios  que  le  hablan  dirijido  en  toda  su  gloriosa  y 
digna  carrera,  no  habia  querido  resistirse  ni  pro- 
vocar un  escándalo;  y  dejando  las  responsabili- 
dades á  los  autores  de  estos  actos,  habla  preferido 
dar  cuenta  de  lo  ocurrido  á  la  Legislatura  provin- 
cial, y  quejarse  ahora  ante  el  Congreso. 

Bien  se  comprenderá  el  efecto  desastrado  que 
estos  aciagos  incidentes  hicían  en  la  opinión  popu- 
lar y  el  conñicto  de  pareceres  y  de  pasiones  encon- 
tradas que  provocaban.  Los  ánimos  estaban  por 
uno  y  por  otro  lado  enfurecidos:  y  en  medio  de  la  os- 
curidad borrascosa  que  se  aglomeraba  sobre  el  pais 
se  veian  de  cuando  en  cuando  cruzar  por  el  negro  ho- 
rizonte, algunas  lenguas  rojas  de  fuego  que  prelu- 
diaban ya  el  vasto  incendio  en  que  ardió  por  trein- 
ta años  nuestra  patria  infeliz. 

Apoderándose  de  este  incidente  volvió  á  la  dis- 
cusión el  señor  Agüero.  Dijo  que  aunque  muy  gra- 
ve,  ese  conflicto    mismo    habia    venido    á  ser   una 
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prueba  concluyente,  ilevantable,  de  que  formado  ya 
él  gobierno  nacional,  con  asiento  legal  en  Buenos 
Aires,  su  permanencia,  su  existencia,  sus  funciones, 
y  su  propio  ser,  eran  incompatibles  con  la  coexis- 
tencia y  con  las  funciones  del  gobierno  provincial :  O 
uno  ú  otro.  ¿Cómo  podía  gobernar  así  un  Presi- 
dente cuyo  primer  deber  era  salvar  la  patria;  te- 
niendo á  su  lado  un  gobierno  local  lleno  de  celos, 
y  movido  por  el  despecho  del  amor  propio  á  causa 

de  todo  el  poder  y  de  todo  el  prestigio  que  habia 
perdido  con  la  creación  del  gobierno  nacional?  Para 
el  ministro  nacional  era  abominable  la  conducta  del 
gobierno  provincial— t  Es  necesario  decirlo,  se  ha 
«  dado  un  escándalo  á  todos  los  pueblos  de  la 
«  Union;  y  quizas  (y  aún  sin  quizas)  se  pone  en 
«  conflicto  la  seguridad  y  la  tranquilidad  de  este 
«  Pueblo,  causando  alarmas  que  pueden  ser  de  una 
t  trascendencia  la  mas  funesta  á  los  primeros  inte- 
c(  reses   del  Estado,    en    los    momentos  de  estar  la 

«  nación  comprometida  á  una  guerra,   para    la  cual 

«  aún  no  están  reunidos  los  elementos  necesarios 

<(  Estos  obstáculos  nacidos  en  los  primeros  pasos 
«  que  ha  dado  el  gobierno  nacional  van  á  condu- 
c  cirnos  al  precipicio,  si  el  Congreso  con  mano  fuer- 
ce te  no  se  resuelve  cuanto  antes  á  adoptar  el  pro- 
ce  yecto  que  el  gobierno  ha  tenido  el  honor  de 
c(  presentarle.  La  Nación  cuya  suerte  está  puesta  en 
€  manos  de  los  señores  Representantes  reclama 
<(  imperiosamente  una  firmeza  de  esa  clase,  en  la 
«  inteligencia  que  cualquiera  otra  resolución  que  no 
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«  sea  esta,  vendrá  á  ser  la  primera  piedra  que  se 
«  ponga  para  entronizar  la  anarquía.» 

Como  se    vé,  nadie   hasta  este  momento  habia 
osado  entraren  el  terreno  verdadero  del  debate  que 
habia  ocupado    el    señor  Moreno    arrojando  en  dis- 
persión á   sus  adversarios.    Un  diputado  nacido  en 
Montevideo,    don    Santiago  Vázquez,  interesado  vi- 
vamente,   como  era  natural,    en  que  Buenos   Aires 
cooperase  sin  reservas  á    los    intereses  orientales, 
tomó  la  palabra    después    del  señor   Agüero    para 
hacer  la  apología  del  proyecto.    Tocó  por  incidente 
de    una    manera  verbosa  y  superficial,  los  tópicos 
que   Moreno    habia  tratado   con    especialidad.     «El 
«  modo    de  hacer   prácticos  los    beneficios  que    el 
<  nuevo  orden  de  cosas  ha  dedo  en  Buenos  Aires, 
«  el   modo  de  hacerlo  producir  por  grados  los  mis- 
«  mos  efectos  en  los  demás  puntos  del  territorio,  y 
«  de  darles  á  todos    los  altos  destinos  de  que  son 
«  dignos,  es  precisamente    sancionar    ese  proyecto; 
<(  y  hé  aqui  la  inmensa  importancia    que    tendrá  el 
«  hacer  á  Buenos  Aires  Capital  del  Estado. »     Para 
el  señor  Vázquez,  permitir  que  una  provincia  tuvie- 
ra instituciones  propias  é  independientes  del  gobier- 
no central— «seria  abrir  una  puerta  que  no  tendría 
«  término.    Una   sala  de  provincia  no   puede  dictar 
«  leyes  fundamentales;  y  venir  al  Congreso  á  hablar 
«  de  semejantes  fantasías,  era  faltar  al  respeto  que 
«  merece  el  buen  sentido,  por  no  saber  salir  de  las 
«  regiones  mezquinas  y  estrechas  del  desorden,  para 
«  vivir  en  las  elevadas  esferas  del  Régimen  Nacional 
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La  discusión  continuó  repitiendo  sustancialmente 
sus  argumentos  yá  conocidos,  hasta  que  el  Dean  Funes 
tomó  la  palabra,  y  vino  á  poner  el  debate,  con  mu- 
cha oportunidad  y  franqueza,  en  el  terreno  de  los 
hechos  consumados  y  de  la  ciencia  constitucional. 
El  proyecto  despojaba  á  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  de  sus  instituciones.  Esto  no  se  podia  negar 
por  que  era  tan  evidente  como  la  luz;  y  si  ese  pro- 
yecto corresponde  á  un  plan  de  reformas  premedita- 
das, no  es  conveniente  principiar  por  él— «  porque  es- 
c  tá  en  oposición  manifiesta  con  la  Honorable  Junta  de 
«  Buenos  Aires;  y  me  adelantaré  también  á  decir  que 
«  lo  estará  con  muchas  de  las  provincias,  como  de 
«  fado  lo  está  con  la  de  Córdoba. »  Con  este  mo- 
tivo el  orador  argumentó  con  la  alarma  que  debia 
producir  en  los  pueblos  esta  vuelta  imprudente  al 
régimen  de  1817;  y  comparó  este  proceder  errado 
con  la  manera  juiciosa  y  contemporizante  con  que 
los  Estados  Unidos  de  Norte-América  habian  ido 
resolviendo  poco  á  poco  esta  grave  cuestión,  de 
acuerdo  con  la  opinión  y  con  el  asenso  de  los  di- 
versos Estados  de  la  Confederación:— t  Pero  sea  de 
«  esto  lo  que  fuese,  y  asentado  que  vivimos  ya 
o  bajo  un  régimen  federal  me  parece  de  suma  im- 
«  portancia  hacer  una  sucinta  relación  de  los  ele- 
«  mentos  que  contiene  este  sistema. »  Esto  era 
situarse  verdaderamente  en  el  punto  central  del 
debate;  y  el  orador  recapituló  con  mucho  acierto  las 
faces  y  condiciones  del  sistema  federal  que  hoy  son 
ya  cosa   vulgar  para  nosotros.    Dadas  esas  condi- 
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ciones  capitales  del  sistema,  era  una  evidente  viola- 
ción de  los  principios  pretender  que  el  Congreso 
tenia  facultad  para  supriniir  provincias,  desmem- 
brarlas y  derogar  instituciones  locales,  á  pretesto 
de  que  por  el  art.  4<^  de.  la  ley  fundamental  estaba 
facultado  para  atender  á  todo  lo  que  requiriese  la 
defensa  y  la  felicidad  del  pais.  ¿Puede  semejante 
cláusula  autorizar  al  Congreso  para  suprimir  á  los 
.  gobernadores  y  á  las  legislaturas  provinciales,  como 
se  hace  por  este  proyecto?— «No  señores:  dijeron 
«  muy  bien  algunos  otros  señores  que  me  prece- 
«  dieron;  por  que  esa  ley  debe  entenderse  de  manera 
«  que  deje  intacto  el  Pacto  Federal  con  que  se  unie- 
«  ron  las  Provincias.  Pero  se  dice  que  un  Congreso 
«  sin  las  facultades  que  le  reconoce  el  proyecto  que 
^  discutimos,  seria  un  fantasma,  y  su  autoridad  una 
«  cosa  nominal  sin  capacidad  para  salvar  la  nación. 
«  Esto,  señores,  es  fallar  yá  contra  el  sistema  fede- 
«  ral.  Yo  faltaría  á  mi  deber,  á  la  razón  y  á  las 
«  luces  de  la  experiencia,  si  ahora  no  sostuviera 
<f  que  bajo  ese  sistema  puede  prosperar  la  Nación ;  » 
y  el  orador  pasó  con  este  motivo  á  estudiar  la  his- 
toria de  los  Estados  Unidos;  para  deducir  que  con 
esos  hechos  habia  probado  la  verdad  de  sus  opinio- 
nes sobre  el  sistema  federal,  y  la  ninguna  necesidad 
que  habia  de  que  se  provocase  un  conflicto  ino- 
portuno queriendo  hacer  una  capital  permanente  y 
gobernadora,  como  la  que  buscaba  el  proyecto, 
cuando  lo  mejor  era,  por  ahora,  la  coexistencia 
provisoria  del  orden    provincial  y  del  Régimen  Na- 
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cional^  dejando  la  resolución  del  punto  para  mejores 
tiempos. 

Funes  era  un  clérigo  de  familia  antigua  y  dis- 
tinguida que  tenia  una  reputación  mas  ó  menos 
aceptada  por  sus  contemporáneos,  pero  efectiva  y 
notoria.  Era  hombre  estudioso  y  bastante  dado  á 
las  ideas  de  su  siglo,  pero  débil  de  carácter  para 
afrontar  responsabilidades  directas,  y  para  mante- 
nerse en  sí  mismo  frente  á  las  exigencias  del  poder 
ó  de  los  hombres  influyentes  del  partido  dominante. 
Sus  maneras  eran  tan  obsequiosas  que  comprome- 
tían á  veces  lo  que  se  debe  á  la  propia  dignidad;  pues 
parecia  casi  siempre  predispuesto  á  pedir  permiso  pa- 
ra tener  ó  espresar  un  parecer,  sobre  todo  si  habia 
conflicto  6  choque  de  pasiones  y  de  intereses  poli- 
ticos.  Por  esto,  era  que  se  le  tachaba  de  tener  un 
carácter  doble  y  de  ser  inclinado  á  la  hiprocresia  y 
al  servilismo;  diciéndose  también  que  como  conse- 
jero de  los  hombres  poderosos,  y  en  el  secreto  de 
los  conciliábulos,  era  siempre  duro  y  espllcito  para 
que  se  adoptasen  actos  de  represión  ó  para  los 
golpes  subversivos,  cuidando  de  esconder  su  res- 
ponsabilidad bajo  la  del  magistrado  cuyos  intereses 
lisonjeaba.  Los  hombres  del  partido  oligárquico  y 
comunero  de  1810  no  le  perdonaron  nunca  las 
intrigas  con  que  puso  mal  á  Saavedra  con  Moreno, 
ni  los  aciagos  resultados  que  habia  producido  la 
trasformacion  de  los  Diputados  al  Congreso  en 
Junta  Gubernativa,  que,  según  la  opinión  general, 
habia  sido  obra  esclusiva  del  Dean   Funes  y  de  sus 
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maniobras  maquiavélicas  para  lanzar  á  Saavedra  en 
ese  conflicto.  Los  otros  clérigos  del  partido  unita- 
riOj  que  á  un  alto  nombre  de  familia  reunían  saber 
y  carácter  entero,  como  Agüero  y  Gómez,  miraban 
á  Funes  con  un  menosprecio  poco  disimulado :  con- 
taban poco  con  él,  y  cuando  se  permitia  disentir, 
ellos  lo  trataban  con  altivez  y  como  superiores  que 
vituperan  mas  bien  que  como  iguales  que  discuten. 
Asi  es  quesea  por  estar  amilanado  delante  de  ellos, 
sea  por  la  flaqueza  genial  de  su  carácter,  su  palabra 
parlamentaria  tomaba  siempre  un  giro  humilde^  poco 
amplio,  tfmido,  lleno  de  salvedades  sobre  su  escasa 
memoria  y  sus  aptitudes.  Y  sinembargo,  en  el 
fondo  se  conocia  siegipre  que  habia  estudiado  la 
materia  y  que  ha  poseia  con  entera  competencia  y 
buen   sentido. 

Funes  era  alto  y  delgado,  tenia  la  espalda  algo 
encorvada  en  analogía  con  la  timidez  de  su  carácter. 
Su  andar  era  laxo  y  poco  firme:  las  piernas  y  los 
brazos  largos :  cabeza  chica,  frente  ancha  en  la  base 
con  forma  de  trapecio  apoyándose  sobre  el  cordón 
recto  de  las  cejas.  Tenia  la  nariz  perfilada  de  las 
figuras  griegas:  la  boca  fina  y  de  un  corte  agraciado : 
el. semblante  trigueño,  complaciente  y  amable;  los 
ojos,  aunque  vivos  tenian  una  mirada  insinuante  que  se 
armonizaba  con  su  traje  clerical  y  con  las  maneras 
sumamente  comedidas  y  modestas  que  le  eran  fami- 
liares. Tal  era^  bajo  todos  aspectos^  el  personaje 
que  habia  usado  de  la  palabra. 

Por  desgracia  el  orador  se   habia  estendido  en 
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elogiar  la  sensatez  y  la  prudencia  con  que  los  Norte- 
Americanos  habian  usado  del  arbitrio  de  uua  capi- 
tal ambulante;  v  el  señor  Gómez  le  salió  al  instan- 
te  al  encuentro  generalizando  los  conceptos,  y  argu- 
mentando que  el  orador  habia  sostenido  que  eso 
era  lo  mejor,  que  no  debia  pensarse  en  un  punto 
fijo,  por  que  era  preferible  cambiar  la  capital  como 
y  cuando  cada  Congreso  lo  resolviese.  Con  este 
motivo  se  sostuvo  una  discusión  trivial  y  sofística 
que  á  nada  conduela,  sobre  si  eso  probaba  que  no 
era  bueno  fijar  capital,    ó  si   probaba   que  se  debia 

obrar  según  las  circunstancias  y  la  naturale:sa  de 
las  cosas.     Según  el   señor   Gómez  la  doctrina   del 

señor  Funes  ocultaba  una  malísima  tendencia^  pues 
que  equivalía  á  sostener  que  las  provincias  tenían 
el  derecho  de  separarse  de  la  Union^  cuando  el  Con- 
greso tomase  resoluciones  que  no  les  agradasen.  A 
esto  contestaba  el  diputado  Frías  que  mientras  no 
hubiese  constitución  aceptada  por  una  mayoría  de  pro- 
vincias, era  tan  claro  que  tenían  ese  derecho  como 
era  notorio  que  yá  en  1821  la  de  Buenos  Aires  lo 
habia  ejercido,  con  el  voto  del  mismo  señor  Gómez, 
retirando  sus  Diputados  del  Congreso  que  estaba 
convocado  en  Córdoba.  A  esto  respondió  el  señor 
Gómez,  que  si  Buenos  Aires  habia  retirado  sus  Di- 
putados de  Córdoba,  habia  sido  después  de  haberlo 
negociado  con  las  demás  provincias,,  por  ser  prefe- 
rible que  se  postergase  la  instalación  ó  convocación 
de  aquel  Congreso  para  época  mas  oportuna.  Pero 
que   una  vez  instalado  y  funcionando,  ninguna  pro- 
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vincia  podía  segregarse  sin  ponerse  en  rebeldía  y 
en  actitud  de  alta  traición  contra  la  Nación.  Pues 
por  la  misma  razón  (se  le  contestaba)  el  Congreso 
debe  también  respetar  como  irrevocables  y  sagradas 
las  bases  y  las  leyes  fundamentales  con  que  habia 
sido  convocado. 

El  doctor  Passo  tenia  la  costumbre  de  acompa- 
ñar los  discursos  de  los  otros  diputados  con  ges- 
tos y  con  comentarios  breves,  síq  ningún  mira- 
miento á  la  seriedad  del  debate  ni  á  las  opiniones 
que  le  chocaban,  permitiéndose  muchas  veces  pifiar 
en  voz  clara  al  orador.  Su  avanzada  edad,  sus 
preclaros  servicios  durante  la  Revolución,  y  su  ca- 
rácter impaciente,  le  habian  dado  el  derecho  de  que 
nadie  se  ofendiese  de  sus  notas,  y  de  que  todos 
las  aceptasen  mas  bien  como  incidentes  festivos  y 
sin  consecuencia. 

Desde  el  principio  del  debate  sobre  la  capitali- 
zación de  Buenos  Aires,  el  viejito  PassOy  como  le 
llamaba  el  pueblo,  habia  estado  dando  pruebas  de 
enojo  contra  el  proyecto  del  P.  E.  sobre  todo  cuan- 
do se  invocaban  las  conveniencias  de  las  provincias 
y  el  deber  en  que  estaba  Buenos  Aires  de  servirlas. 
Exitado  de  mas  en  mas,  tomó  la  palabra  así  que 
la  dejó  el  Dean  Funes;  y  una  predisposición  casi 
festiva  se  apoderó  de  la  concurrencia. 

(Concluirá), 

Vicente  Fidel  López. 
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«El  cumplimiento  de  una  profecía  no  prueba  su 
verdad?  Cuando  vemos  que  los  acontecimientos  pasa- 
dos han  cumplido  las  profecías,  nos  echarán  en  ca- 
ra el  que  les  demos  crédito' con  respecto  á  los  hechos 
futuros?  Así  como  creemos  en  las  cosas  profetizadas 
que  se  han  realizado,  del  mismo  modo  creemos  en 
las  profecías  que  no  se  han  cumplido  todavía,  porque 
todas  se  hallan  contenidas  en  las  Escrituras,  tanto 
las  yá  cumplidas,  como  las  que  todavía  no  se  han 
cumplido. 

«Esos  libros  sagrados  nos  enseñan  que  no  hay 
mas  que  un  Dios,  que  sacó  al  mundo  de  la  nada^  y 
que  ese  Dios  es  invisible  y  oculto  aunque  se  muestre 
constantemente  en  sus  obras;  la  inmensidad  que  lo 
esconde  á  nuestra  vista  nos  lo  revela  al  mismo  tiem- 
po. Recompensa  y  castiga  á  los  hombres  según  sus 
merecimientos.  Resucitará  á  los  muertos  y  les  man- 
dará que  aparezcan  con  los  mismos  cuerpos  que  tu- 
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vieron  en  vida,  y  en  seguida  les  concederá  la  eterna 
felicidad  ó  les  condenará  á  las  llamas  del  infierno. 
El  infierno  es  el  fuego  subterráneo  que  el  globo  en- 
cierra en  sus  entrañas.  Dios  envió  en  su  tiempo 
predicadores  y  profetas  por  todos  los  ángulos  de  la 
tierra.  Esos  profetas  eran  judíos  y  pronunciaron  sus 
oráculos^  entre  los  judíos,  quienes  les  conservaron  en 
las  escrituras.  En  estos  oráculos  se  funda  el  cris- 
tianismo, como  lo  hemos  dicho,  aun  cuando  el  cristia- 
no difiera  del  judio  en  materia  de  prescripciones  cere- 
moniales. Se  nos  acusa  de  que  olvidamos  al  Dios 
de  los  hebreos  por  adorar  un  hombre,  y  esto  no  es 
cierto  porque  el  honor  que  tributamos  al  Cristo  es 
el  mismo  que  tributamos  á  Dios. 

«Para  comprender  mejor  la  importancia  de  los 
antiguos  Patriarcas  es  necesario  recordar  que  el  pue- 
blo judio  era  el  único  querido  de  Dios  que  se  compla- 
cía en  hablarle  por  su  propia  boca,  y  le  levantó  á  la 
cumbre  de  la  grandeza.  Pero  los  judíos  cometie- 
ron la  perversidad  de  serle  infieles  abandonando  su 
culto  por  otro  profano.  Dios  les  advirtió  entonces 
que  escogería  otro  pueblo  y  que  les  castigaría  ar- 
rojándolos de  la  Judea  por  lo  cual  vagan  hoy  disper- 
sos y  errantes  por  toda  la  tierra,  sin  que  pueda  res- 
pirar jamás  el  aire  de  su  país  natal.  Ya  no  tienen 
Dios  ni  aun  un  hombre  por  rey.  Las  amenazas  del 
altísimo  se  han  realizado,  escojíendo  hijos  mas  fieles 
entre  todas  las  naciones.  Había  anunciado  por  medio 
de  sus  profetas  que  ellos  eran  su  pueblo,  y  que  de  su 
seno  nacería  el  Mesías  que  promulgaría  una  nueva 
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ley^  y  este  Mesias  no  es  otro  que  Jesús  Dios;  porque 

■ 

del  mismo  modo  que  una  llama  enciende  á  otra,  la 
Divinidad  puede  nacer  de  la  Divinidad.  Dios  y 
su  hijo  son  un  mismo  Dios,  porque  la  luz  es  siempre 
la  luz  venga  de  donde  viniere. 

«Las  escrituras  han  anunciado  dos  venidas  del 
hijo  de  Dios;  la  primera  en  humillación  y  la  segunda 
en  gloria.  Los  judíos  debian  saber  esto  por  sus  pro- 
fetas; pero  cegados  por  el  pecado  no  le  reconocieron 
en  su  primer  venida  á  la  tierra  y  le  esperan  aún  en 
vano.  Creyeron  que  los  milagros  obrados  por  él  eran 
obra  de  magia.  Los  doctores  de  la  ley  y  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes  le  tuvieron  envidia  y  le  acusa- 
ron á  Pilatos.  Fué  crucificado,  espiró  en  la  Cruz, 
le  enterraron  y  resucitó  á  los  tres  dias.  Permaneció 
cuarenta  dias  entre  sus  discípulos,  y  subió  á  los  cielos 
en  una  nube;  hecho  que  es  mucho  mas  evidente  que 
la  ascención  de  Rómulo  y  de  otros  príncipes  romanos 
que  subieron  al  cielo  de  la  misma  manera  á  favor 
de  la  cual  no  existen  mas  que  testimonios  huma- 
nos,» 

Pasa  luego  Tertuliano  á  describir  el  origen  de 
los  demonios  que  á  las  órdenes  de  Satanás,  príncipe 
de  ellos,  son  autores  de  las  enfermedades  de  las 
intemperies,  de  las  pestes^  de  la  destrucción  de  los 
gérmenes  de  la  tierra;  que  inducen  al  hombre  á  ofre- 
cer sacrificios  cruentos  para  saciar  su  sed  con  sangre 
de  las  víctimas.  Son  tan  ágiles  como  las  aves^  y 
saben  como  ellos,  cuanto  pase  en  la  tierra;  viven  en  el 
aire,  y  saben  también  cuanto   sucede  en  los  cielos. 
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Por  eso  es  que  pueden  engañar  á  los  hombres  con 
profecías  falsas  y  pronunciar  oráculos  mentirosos. 
Son  ellos  los  que  anunciaron  á  Roma  el  triunfo 
sobre  Perseo  cuando  ya  la  batalla  estaba  ganada.  ^ 
Pretenden  curar  las  enfermedades,  por  que  apode- 
rándose de  los  hombres  infunden  en  sus  entrañas 
desórdenes  que  saben  corregir  por  medio  de  reme- 
dios, y  los  hombres  creen  que  han  padecido  enferme- 
dades naturales  y  que  han  sido  curadas  de  ellas. 

Aun  cuando  los  cristianos  nieguen  que  el  empe- 
rador sea  Dios,  ruegan  por  su  prosperidad,  porque 
saben  que  tanto  como  durará  el  esplendor  del  imperio 
romano,  estará  en  suspenso  la  conflagración  del  mun- 
do y  la  disolución  general  que  amenaza  al  universo. 
Los  cristianos  no  desean  la  subversión  de  la  natura- 
leza; no  reconocen  mas  que  una  república  que  es 
la  que  forman  los  cristianos,  que  comprende  al  mundo 
entero.  No  forman  mas  que  un  cuerpo,  adoran  un 
Dios  único  y  esperanzan  en  la  eterna  felicidad.  No 
ruegan  solamente  por  el  Emperador,  y  los  magistrados 
sino  también  por  la  paz.  Leen  las  escrituras  para 
robustecer  su  fé,  levantar  sus  pensamientos  y  se 
afirman  en  la  confianza  en  Dios.  Se  reúnen  para 
exhortarse  mutuamente  y  se  apartan  de  los  pecado- 
res. Tienen  obispos  que  presiden  a  sus  reuniones^ 
los  cuales  obispos  son  elegidos  por  el  sufragio  de  sus 
gobernados.     Al  fin  del  mes  cada  cristiano  trae  su 

1.  La  batalla  de  Pidnia,  ganada  por  Paulo  Emilio,  168  años  antes 
de  J.  C.  Perseo  era  Rey  de  Macedonia  enemigo  jurado  de  los  Romanos 
quienes  le  redujeron  á  cautividad  y  le  mataron  de  hambre  en  su  calabozo. 
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ofrenda  libremente,  y  el  dinero  que  se  reúne  de  este 
modo  es  don  de  piedad,  y  no  se  emplea  en  comer  ni  en 
beber,  sino  *  en  alimentar  á  los  pobres,  en  socorrer 
los  huérfanos,  en  sostener  á  los  ancianos  que  consa- 
graron la  edad  viril  al  servicio  de  los  fieles;  á  asistir 
á  aquellos  que  perdieron  sus  bienes  en  naufragios  ó 
son  condenados  al  trabajo  de  las  minas,  á  destierro 
ó  prisión  por  haber  hecho  profesión  de  la  fé  cristia- 
nas. Solo  hay  una  cosa  que  los  cristianos  no  poseen 
en  común— las  mugares— No  se  divierten  como  si 
mañana  debieran  morir  ni  edificar  como  si  hubieran 
de  vivir  siempre.  Viven  de  inocencia,  de  justicia,  de 
paciencia,  de  templanza  y  de  castidad.» 

Después  de  esta  noble  esposicion  de  la  fé  cristia- 
na, de  su  tiempo,  no  trepida  Tertuliano  en  hacer  la 
siguiente  terrible  advertencia  á  los  magistrados  á  quie- 
nes se  dirije  formidable  por  cuanto  encierra  el  pre- 
sagio de  un  acontecimiento  próximo  á  realizarse. 
«Apenas  hemos  nacido  y  ya  llenamos  sin  embargo  la 
tierra  hasta  los  mas  remotos  limites  de  vuestro  poder; 
las  ciudades,  las  fortalezas,  las  islas,  las  provincias, 
las  asambleas  del  pueblo,  los  barrios  de  Roma,  el 
palacio,  el  senado,  las  plazas  públicas  y  especialmente 
los  ejércitos.  Solo  vuestros  templos  os  hemos  dejado. 
Qué  guerras  no  podríamos  emprender!  Con  cuánta 
prontitud  no  podríamos  armarnos,  si  nuestra  religión 
lo  consintiera,  si  ella  no  nos  enseñase  que  vale  mas 
ser  muerto  que  matar!  » 

Antes  de  terminar  su  defensa,  repite  Tertuliano 
una  aserción,  introducida  después  en  la  práctica  y  que 

19 
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ha  afectado  considerablemente  el  desarrollo  intelectual 
de  la  Europa.  Declara  que  las  Escrituras  son  el  de 
pósito  de  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de  donde 
ha  salido  toda  filosofía,  toda  poesía,  y  se  empeña  en 
probar  que  son  la  piedra  de  toque  y  la  medida  de  toda 
vei*dady  que  lo  que  no  concuerda  con  ellas  es  falso 
necesariamente. 

El  hábil  escrito  de  Tertuliano  nos  demuestra  loque 
era  el  cristianismo  en  tiempos  en  que  se  le  perseguía 
y  sostenía  la  lucha  por  conservarse.  Vamos  á  ver 
ahora  lo  que  fué  ese  mismo  cristianismo  bajo  Cons- 
tantino. No  pocas  doctrinas  corrientes  en  su  segun- 
do periodo  fueron  desconocidas  en  el  primero. 

Dos  causas  contribuyeron  á  la  amalgama  de  la 
religión  cristiana  con  el  paganismo  :  1",  las  necesidades 
políticas  de  la  dinastía;  2*  la  marcha  adoptada  por  la 
nueva  religión  para  poder  estenderse. 

1*  Aun  cuando  el  partido  cristiano  hubiese  sido 
suficientemente  fuerte  como  para  dar  un  gefe  al  impe- 
rio, nunca  lo  fué  bastante  para  destruir  del  todo  al  pa- 
ganismo. El  resultado  de  la  lucha  entre  ambos  fué 
una  fusión  de  principios.  El  cristianismo  no  se  pa- 
reció en  esto  al  míihometanismo,  el  cual  anonadó 
completamente  á  sus  adversarios  é  hizo  que  reinase 
fuera  de  toda  liga  su  doctrina. 

Constantino  mostró  con  su  conducta  que  se  con- 
sideraba obligado  á  proceder  como  soberano  imparcial 
de  su  pueblo,  sin  escepcion,  no  queriendo  hacer  so- 
lamente el  papel  de  representante  coronado  de  una 
facción  mimada.     Si  edificó  iglesias  cristianas,  tam- 
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bien  restauró  los  templos  paganos,  y  si  dio  oidos  al 
clero  oyó  también  á  los  auríspices;  si  reunió  el  con- 
cilio de  Nicca,  tributó  honores  ala  estatuad  la  For- 
tuna; si  recibió  el  bautismo,  selló  una  medalla- en  la 
cual  se  daba  el  titulo  del  Dios.  Su  estatua  erigida  en 
Constantinopla  sobre  una  columna  de  pórfido;  no  era 
mas  que  una  antigua  imagen  de  Apolo,  cuyas  faccio- 
nes se  alteraron  para  remedar  las  del  Emperador,  al 
rededor  de  cuya  cabeza  se  colocaron  como  diadema 
los  clavos  que  según  se  decia,  fueron  los  mismos  que 
sirvieron  para  la  crucificacion  de  Cristo* 

Constantino  vio  con  complacencia  el  movimiento 
idolátrico  que  se  verificaba  en  su  corte,  juzgando  con- 
veniente acordar  alguna  compensación  al  partido  pa- 
gano, y  los  autores  de  aquel  movimiento  eran  miem- 
bros de  su  propia  familia. 

2"*  El  Emperador,  como  ho  mbre  que  soló  ¿e  ocu- 
paba de  negocios  humanos  y  para  quien  las  opinio- 
nes religiosas  eran  cosas  de  poco  momento,  juzgó  que 
lo  mas  conveniente  para  el  imperio,  para  los  partidos 
beligerantes  y  para  él  mismo,  era  que  cristianos  y  pa- 
ganos fusionasen  y  se  amalgamasen  cuanto  fuera 
pDsible,  á  lo  que  según  parece,  no  hacían  oposición 
los  mas  sinceros  cristianos,  porque  tal  vez  creiart  que 
asi  se  estenderian  sus  dogmas  mas  generalmente  atra- 
yéndose á  los  ancianos,  y  que  la  verdad  triunfaria  al  fin 
de  la  impureza.  La  madre  del  Emperador,  Helena, 
ayudó  á  este  fin  con  auxilio  de  las  mugeres  de  la 
corte  y  cooperó  como  nadie  á  la  realización  de  esta 
amalgama.     Para  a^lular  sus  deseos  sacaron  de  un  a 
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caverna  dé  Jerusalem,  en  donde  habian  permanecido 
por  mas  de  tres  siglos,  la  cruz  del  Salvador,  la  de  los 
dos  ladrones^  la  inscripción,  y  los  clavos  empleados 
en  la  cructficcion.  La  autenticidad  de  estos  objetos  se 
probó  por  medio  de  milagros,  y  desde  entonces  quedó 
establecido  el  culto  de  las  reliquias.  Las  supersticio- 
nes de  la  antigua  Grecia  reaparecieron  como  en 
tiempos  en  que  se  mostraban  en  Metaponto  los  ins- 
trumentos con  que  habia  sido  labrado  el  caballo  de 
Troya;  en  Queronea,  el  cetro  de  Pelops  y  en  Faselis  la 
lanza  de  Aquiles;  en  Nicomedia  la  espada  de  Agame- 
nón; en  aquel  tiempo  en  que  los  Feagetes  mostraban  á 
los  peregrinos  la  huida  del  javalí  calidoniano  y  en  que 
muchas  ciudades  se  vanagloriaban  con  la  posesión  del 
verdadero  Paladium  de  Troya;  en  aquel  tiempo  en  que 
existían  estatuas  de  Minerva  que  blandían  la  lanza, 
imágenes  pintadas  que  se  ruborizaban,  que  saltaban; 
santuarios  y  relicarios  infinitos  que  obraban  curas 
milagrosas. 

A  medida  que  los  años  corrían  la  fé  descripta  por 
Tertuliano  se  trocaba  en  otra  recargada  de  adornos  y 
mucho  menos  pura,  mezclándose  con  la  antigua  mito- 
logfa  griega.  El  Olimpo  se  reformaba  dando  nuevos 
nombres  á  los  dioses.  Aquellas  provincias  cuyo  influjo 
era  mas  poderoso  en  el  imperio^  lograron  que  se  admi- 
tiesen en  él  sus  mitos^  y  la  Trinidad,  por  ejemplo,  co- 
menzó á  concebirse  de  conformidad  con  las  tradiciones 
del  Egipto.  No  solo  se  restableció  el  culto  de  Isis 
bajo  otro  nombre,  sino  que  su  imagen  reapareció  en 
pié  sobre  la  media  luna.     La  figura  bien  conocida  de 
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esta  divinidad  cargando  en  sus  brazos  al  niño  Orus, 
ha  llegado  hasta  nosotros  bajo  las  bellas  creaciones 
artísticas  de  la  Madona  y  del  Bambino.  Estaa  res- 
tauraciones de  corrupciones  antiguas  bajo  formas  nue- 
vas, eran  acogidas  con  agrado  en  todas  partes,  y 
cuando  se  anunció  á  los  habitantes  de  Efeso  que  el 
concilio  reunido  en  su  ciudad  habia  decretado  que  la 
virgen  tomase  el  titulo  de  Madre  de  Dios,  abrcusaron 
las  rodillas  de  los  obispos  con  lágrimas  de  gozo,  por 
que  sentían  renacer  en  ellos  el  hombre  antiguo  puesto 
que  sus  antepasados  habrían  procedido  de  la  misma 
manera  respecto  á  la  diosa  Diana. 

Estos  esfuerzos  por  conciliarse  convertidos  que 
no  dejaban  de  ser  profanos  adoptando .  las  ideas  y 
prácticas  de  estos,  no  dejaron  de  provocar  protestas 
por  parte  de  aquellos  cuya  inteligencia  les  permitía 
comprender  los  motivos  verdaderos  de  semejante 
proceder.»  Vosotros  habéis  sustituido,  dice  Fausto 
á  Agustín,  vuestros  ágapes  á  los  sacrificios  de  los 
paganos;  á  sus  Ídolos  vuestros  mártires  á  quienes 
tributáis  las  mismas  honras.  Aplacáis  las  sombras 
de  los  muertos  con  vino  y  festines.  Celebráis  las  fies- 
tas solemnes  de  los  gentiles,  y  sus  calendas  y  solsticios, 
y  en  cuanto  á  sus  costumbres  las  habéis  conservado 
sin  modificarlas  en  lo  mas  mínimo.  En  nada  os 
diferenciáis  de  los  paganos  si  no  en  que  vuestras 
asambleas  son  á  parte  de  las^  de  ellos.»  Los  ritos 
paganos,  en  efecto,  se  mezclaban  en  toda  ocasión 
á  los  ritos  de  los  cristianos,  y  en  las  nupcias,  por 
ejemplo,  se  cantaban  himnos  á  Venns. 
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Detengámonos  por  un  momento  y  consideremos 
anticipadamente  é  qué  estremo  de  degradación  inte- 
lectual debia  conducir  ésta  política  de  paganizacion . 
Al  antiguo  culto  se  tomó  todo  su  aparato;  las 
pompas  de  su  ritual,  la  magnificencia  del  ropageja 
mitra,  la  tiara,  los  cirios,  las  procesiones,  las  lustra- 
ciones,  los  vasos  de  oro  y  piala  se  introdugeion  en  las 
ceremonias  de  la  iglesia.  El  bastón  de  los  augu- 
res se  convirtió  en  báculo  de  los  obispos;  las  iglesias 
se  edificaron  sobro  las  tumbas  de  los  mártires  y  se 
las  consegró  con  ritos  imitados  á  los  pontífices  de 
Roma.  Las  fiestas  v  conmemoraciones  de  los  Santos 
se  multiplicaron  á  causa  de  los  pretendidos  hallaz- 
gos de  reliquias.  El  ayuno  se  tomó  como  remedio 
heroico  de  espantar  al  Demonio  y  de  aplacar  la  cólera 
de  Dios  y  el  celibato  levantado  á  la  categoría  de  \irtud 
de  primera  clase.  Se  emprendían  peregrinaciones 
á  Palestina  y  al  sepulcro  de  los  mártires.  Se  trajo 
gran  cantidad  de  tierra  y  polvo  de  los  Santos  Lugares 
que  se  vendía  á  precio  fabuloso  como  antidoto  contra 
los  demonios.  Se  preconizó  la  virtud  del  agua  ben- 
dita y  se  introdujo  el  culto  en  las  iglesias  de  las 
reliquias  é  imágenes  de  los  Santos  á  usanza  pagana. 
Como  estos,  se  daba  crédito  á  los  milagros  y  prodigios 
que  se  realizaban  en  lugares  favorecidos;  se  invoca- 
ba el  auxilio  de  las  almas  de  los  bienaventurados 
creyendo  que  erraban  eo  la  tierra  y  con  especialidad 
sobre  los  ^sepulcros.  Se  multiplicaron  los  templos, 
los  altares,  los  vestidos  penitentes:  se  inventó  la  fiesta 
de  la  Purificaciort-rie  la  virgen  para  .satisfacción  de  los 
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que  estrañaba  la  abolición  de  los  lupercales.  '  El 
culto  de  la  imagen  de  la  cruz  y  de  las  partículas  de 
la  verdadera,  de  los  huesos  y  clavos,  recibió  consa- 
gración religiosa,  cuando  no  es  mas  que  pura  yi?¿¿ce- 
fia.  La  autenticidad  de  estos  objetos  se  conseguía 
de  dos  maneras— por  autoridad  de  la  iglesia  ó  por 
los  milagros.  Se  tributaba  culto  á  los  vestidos  usa- 
dos por  los  Santos  y  á  la  tierra  de  sus  sepulturas.  Se 
trageron  de  la  Palestina  los  esqueletos  de  San  Mar- 
cos y  de  Santiago  y  otros  personages  ilustres  por  su 
Santidad,  y  la  canonización  reemplazó  al  apoteosis; 
los  Santos  Patronos  á  los  dioses  tutelares.  Luego 
vino  el  misterio  de  la  transubstaciacion,  ó  conver- 
sion  del  pan  y  el  vino  en  cuerpo  y  sangre  de  Jesu- 
cristo. A  medida  que  pasaba  el  tiempo  la  paganiza- 
cion crecía  y  se  completaba.  Se  establecieron  fiestas 
en  honor  de  los  clavos  de  la  cruz  del  Salvador^  de  la 
lanza  que  le  atravieso  el  costado,  de  las  espinas  con 
que  fué  coronado,— reliquia  contra  cuya  autenticidad 
nadie  levantó  la  voz  á  pesar  de  poseerla  muchas  y 
diversas  abadías. 

Pueden  leerse  con  fruto  las  observaciones  que 
hace  el  obispo  Newton  sobre  esta  degeneración  del 
Cristianismo,  quien  dice  en  algunas  de  sus  obras: 
«El  culto  de  los  ángeles  y  de  los  Santos,  no  es  bajo 
todos  respectos  el  mismo  que  el  antiguo  culto  de  Jos 
demonios   con  diferente  nombre?....     Los  cristianos 


1.  Fiestas  que  se  celebraban  en  Roum  el  16  de  Febrero  de  cada  aüo 
pii  houor  del  Dios  Pan,  y  en  memoria  de  la  loba  que  amamantó  á 
Rómulo  y  Remo. 
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han  deificado  los  hombres  del  mismo  modo  que  los 
paganos.  Los  creadores  del  nuevo  culto  sabían  per- 
fectamente que  era  el  mismo  culto  antiguo,  no  solo 
en  el  fondo  sino  en  la  identidad  de  las  ceremonias. 
El  incienso  y  los  perfumes  que  arden  en  los  altares 
el  agua  sagrada,  es  decir  el  agua  y  sal  con  que  se 
santiguan  al  entrar  y  salir  délas  iglesias,  los  cirios 
y  lámparas  encendidas  en  la  mitad  del  dia  ante  las 
estatuas  de  sus  divinidades;  las  ofrendas  colocadas 
en  los  templos^  como  signos  de  curas  milagrosas;  la 
canonización  ó  deificación  de  los  muertos  que  en  vida 
se  recomendaron  por  sus  virtudes;  el  patrocinio 
particular  atribuidos  á  los  Santos  como  á  los  antiguos 
héroes;  el  culto  tributado  á  la  tumba  de  los  muertos 
y  á  sus  relicarios;  las  genuflexiones  á  las  imágenes;  el 
milagroso  poder  atribuido  á  los  ídolos;  la  creación  de 
capillas^  de  altares,  y  de  estatuas,  en  las  calles,  en 
los  caminos  reales,  en  la  cumbre  de  las  montañas; 
las  procesiones  en  que  se  llevan  imágenes  y  reliquias 
á  son  de  música  y  de  cantos  y  con  velas  encendidas; 
las  flagelaciones  en  ciertas  épocas  del  año  por  via 
de  penitencia;  la  tonsura  de  los  sacerdotes  en  la 
cabeza;  el  celibato  y  voto  de  castidad  á  que  se  obliga 
á  los  religiosos  de  ambos  sexos;  todas  estas  y  muchas 
otras  cosas,  tanto  pertenecen  á  la  religión  pagana, 
como  á  la  religión  papista.  Hay  mas,  los  templos, 
las  imágenes  consagradas  en  otro  tiempo  á  Júpiter 
y  demás  dioses,  lo  son  hoy  á  la  Virgen  Maria  y  á 
los  Santos;  los  mismos  ritos  sirven  para  los  unos  y 
para  los  otro;  se  les  atribuye  los  mismos  prodigios 
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y  milagros.  En  fin,  el  paganismo  sin  que  nada  le 
falte  se  ha  convertido  en  papismo.  Este  último 
está  edificado  bajo  el  mismo  plan  que  el  primero  y 
no  solo  existe  conformidad  sino  identidad  entre  el 
culto  antiguo  y  el .  moderno,  entre  el  culto  pagano  y 
el  cristiano  de  Roma.» 

Así  se  espresa  el  obispo  Newton. 

Pero  volviendo  á  la  época  de  Constantino,  el 
partido  religioso  dominante  entonces^  á  pesar  de  estas 
concecsiones  hechas  á  las  antiguas  costumbres  po- 
'  pulares,  no  rehusó  jamás  la  asistencia  del  poder 
civil  para  robustecer  sus  decisiones,  asistencia  y 
apoyo  que  no  se  le  negaba  en  ningún  caso.    Por  este 

medio  aseguró  Constantino  el  resultado  del  concilio 
de  Nicea  y  la  aprobación  de  su  conducta.  En  el 
asunto  de  Arrio,  llegó  hasta  ordenar  que  cualquiera 
que  conservara  en  su  poder  escritos  de  este  heresiarca 
y  no  los  echase  al  fuego,  fuese  condenado  á  muerte. 
Del  mismo  modo  Nestorio  fué  desterrado  al  corazón 
de  Egipto  por  Teodoro  el  joven.  * 

El  partido  pagano  tenia  de  su  parte  muchas  anti- 
guas familias  del  imperio;  contaba  con  no  menos 
número  de  adeptos  entre  los  discípulos  de  las  escue- 
las filosóficas,  y  miraba  con  desden  á  sus  adversarios 
sosteniendo  que  la  ciencia  no  podia  adquirirse  sino 
por  el  laborioso  ejercicio  de  la  observancion  y  de  la 
razón  humana. 

1.    Poco  mas  adelante   se  esplican  las  opiniones  de  Arrio  y   de 
Nestorio. 
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Por  el  contrario,  el  partido  cristiano  declaraba 
que  el  fundamealo  de  toda  ciencia  descansaba  en  las 
Escrituras  y  en  la  tradición  de  la  iglesia;  que  en 
la  Hevelacion  escrita,  no  solo  nos  ha  dado  Dios  un 
criterium  de  la  ^'erdad,  sino  la  buma  de  conocimien- 
tos que  nos  son  necesarios  según  su  voluntad; 
partiendo  de  estas  persuaeiones  no  podia  soportar 
el   clero  rival  alguno  en  materias  intelectuales. 

Asi  aparecieron  y  tomaron  significación  en  el 
mundo  las  ciencias  llamadas  sagrada  y  profana,  y 
se  pusieron  cara  á  cara  dos  partidos  adversos- 
uno  guiado  por  la  raxon  y  el  otro  por  la  revela- 
ción, apealando  el  paganismo  al  saber  de  los  filósofos 
y  el  cristianismo  á  la  inspiración  de  sus  Padres. 

La  iglesia  se  declaró  á  sí  misma  depositaría  y 
arbitra  de  todas  las  ciencias,  de  todo  saber,  siempre 
dispuesta  á  valerse  del  brazo  secular  para  hacer 
obligatorias  sus  decisiones.  Asi  tomó  un  camino,  que 
determinó  su  papel  futuro  en  el  mundo,  convirtiéndo- 
se  en  tropie/o  y  estorbo  al  progreso  de  la  Europa  por 
mas  de  mil  años. 

El  reinado  de  Constantino  marca  la  época  en 
que  el  cristianismo  esperimentó  su  transformación,  y 
se  redujo  á  sistema  político,  sistema  que  si  por  un 
lado  cayó  en  la  idolatría,  por  otro  llevó  ala  mitolo- 
gía griega  hasta  el  estremo  de  la  perfección.  Es  axio- 
ma, que,  cuando  dos  cuerpos  se  penetran  cambia  la 
composición  de  ambos,  y  es  natural  que  el  paganismo 
s(3  modificase  por  el  cristianismo  como  lo  fue  este  |)or 
aquel. 
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En  la  disputa  sobre  la  Trinidad  que  comenzó 
en  Egipto  "T*  tierra  de  las  Trinidades— el  principal 
punto  de  la  controversia  rodaba  sobre  el  modo  de  de- 
finir la  relación  del  Hijo  con  las  demás  personas. 
Existía  en  Alejandría  un  sacerdote  llamado  Arrio- 
candidato  desfavorecido  del  episcopado  —  que  tomó 
por  punto  de  partida  de  su- argumentación,  que  el  hijo 
no  habia  existido  siempre,  puesto  que  todo  padre 
es  forzosamente  mayor  que  su  hijo:  luego  el  hijo 
habia  tenido  comienzo,  suposición  que  destruía  la 
coeternidad  de  las  tres  divinas  personas,  y  suponía 
la  subordinación  ó  desigualdad  entre  ellas,  y  un 
tiempo  en  que  la  Trinidad  no  habia  existido.  Con 
este  motivo,  el  obispo,  Félix  competidor  de  Arrío,  hizo 
gala  de  retórica  en  un  debate  público  sobre  este  asun- 
to^ y  habiéndose  generalizado  la  querella,  los  judíos 
y  paganos  que  formaban  en  número  considerable 
el  vecindario  de  Alejandría,  se  divertían  en  poner  en 
espectáculo  la  disputa  en  sí  misma  y  á  sus  sostene- 
dores, haciendo  blanco  de  sus  chanzas  la  igualdad 
de  edad  del  Padre  con  el  Hijo. 

Llegó  á  tomar  tal  violencia  la  tal  disputa  que  fué 
necesario  recurrir  al  Emperador,  quien  la  miró  al 
principio  como  cosa  frivola  talvez  inclinado  á  la  do- 
trina  de  Arrio,  pues  debia  parecerle  natural  quererque 
el  Padre  fuere  de  mas  edad  que  el  Hijo.  Sin  embar- 
go fué  tan  grande  la  presión  que  se  le  impuso,  que 
se  vio  obligado  á  convocar  el  concilio  de  Nicea,  el 
cual  para  decidir  la  cuestión,  dictó  un  símbolo  de 
Fé,  con  la  sanción  del  siguiente  anatema.»     La  Santa 
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patia  se  encaminaba  á  su  Academia,  fué  asaltada  por 
el  populctcho  movido  por  Cirilo,  en  el  cua!  se  veia 
un  gran  número  de  frailes.  Aquella  turba  despedazó 
los  vestidos  de  la  joven  maestra  y  la  arrastró  hasta 
la  iglesia  en  donde  la  dieron  muerte  los  compañeros; 
de  Pedro  el  Lector.  Mutilaron  el  cadáver,  separá- 
ronle la  carne  de  los  huesos  y  echaron  al  fuego  los 
despojos  reducidos  á  átomos.  Cirilo  no  fué  llamado 
ante  tribunal  alguno  á  responder  de  crimen  tan  hor- 
rible, de  modo  que  desde  aquel  acto  puede  contarse 
la  existencia  de  la.  máxima  deque  elfínjustiñca  los 
medios. 

De  este  modo  pereció  en  Alejandría  la. filosofía 
griega,  y  fué  prematuramente  sofocado  el  saber  que 
con  tantos  esfuerzos  hablan  promovido  allí  los  To- 
lómeos.  Aquella  biblioteca  del  Serapion  se  dispersó, 
y  la  suerte  esperimentada  por  Hipatia,  sirvió  de  adver- 
tencia para  quienes  se  tentasen  á  cultivar  la  ciencia 
profciua.  Desde  entonces  el  pensamiento  humano 
perdió  su  libertad,  y  todo  el  mundo  debió  en  adelante 
j)ensar  como  pensaba  la  iglesia.  En  la  misma  Atenas 
cupo  igual  suerte  á  la  Filosofía,  pues  en  el  año  414  de 
J.  C.  dispuso  Justiniano  que  se  cerraran  allí  todas 
escuelas  en  donde  aún  se   profesaba- 

En  tanto  que  se  realizaban  estos  hechos  en  las 
provincias  orientales  del  imperio,  el  espíritu  que  los 
había  producido  se  estendia  en  Occidente.  Un  fraile 
bretón  bajo  el  nombre  de  Pelagio  recorria  la  Europa  oc- 
cidental y  el  norte  de  África  ensenando  que  la  muerte 
no  había  entrado  al  mundo  con   el  pecado  de  Adah 
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que  Adán  era  por  su  naturaleza  foi^zosamente  mortal 
y  que  habría  muerto  aun  cuando  no  hubiese  pecado: 
que  solo  él  era  responsable  de  su  culpa  de  la  cual 
era  inocente  é  irresponsable  su  posteridad;  y  de 
estas  premisas  deducía  Pelagio  importantes  conse- 
cuencias teológicas. 

Pelagio  halló  en  Roma  favorable  acogida;  pero  en 
Cartago  fué  denunciado  por  San  Agustín.  Un  sínodo 
reunido  en  Diospoli.s  le  declaró  ¡nocente  del  crimen 
de  hereg/a;  pero  pasando  su  causa  en  apelación  ante 
el  obispo  de  Roma,  que  lo  era  entonces  Inocencio  1°, 
se  revocó  la  primera  sentencia  favorable  y  fué  conde- 
nado como  hereje.  Murió  Inocencio  en  aquellos  dias 
V  su  sucesor  Zosino,  revocó  esta  ultima  sentencia 
fleclarando  ortodojas  las  opiniones  de  Pelagio.  Es- 
tas resoluciones  contradictorias  se  citan  con  frecuen- 
cia en  nuestros  dias  por  los  adversarios  de  la  infalibi- 
lidad del  Papa.  Las  cosas  se  hallaban,  en  esa  confu- 
sión, cunndo  los  astutos  obispos  africanos,  obtuvieron 
del  Emperador,  valiéndose  de  la  influencia  del  conde 
Valerio,  un  edicto  contra  Pelagio  declarándole 
herético  y  condenándole  con  sus  parciales  a  la  pena 
de  destierro  y  confiscación  de  bienes.  De  mane- 
ra que  pretender  siquiera  que  la  muerte  existiese  én 
el  mundo  antes  de  la  desobediencia  de  Adán,  fué 
desde  entonces  un  crimen  de  estado. 

Es  muy  instructivo  examinar  los  principios  sobre 
que  se  fundaba  esta  estravagante  decisión .  Una  cues- 
tión puramente  íilosófica,  parece  natural  que  se  ven- 
tilase valiéndose  de  argumentos  tomados  de  la  natu- 
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raleza;  mas  no  fué  así  y  solo  intervinieron  en  el'deba- 
te  consideraciones  teológicas.  Quien  haya  leido  con 
atención  la  exposición  de  los  dogmas  cristianos  por 
Tertuliano,  que  hemos  transcripto  pocas  páginas  atrás, 
habrá  notado  que  en  ella  no  se  menciona  el  pecado 
original,  ni  la  caida  del  hombre,  ni  la  predestinación, 
ni  la  gracia  ni  la  espiacion.  La  forma  del  cristianis- 
mo, tal  cual  aquel  la  trazó,  nada  tiene  de  común 
con  el  plan  de  redención  que  , se  puso  en  valimiento 
dos  siglos  después.  Debemos  al  cartaginés  San 
Agustin  los  mejores  conocimientos  acerca  de  tan  im- 
portantes cuestiones. 

Para  decidir  si  la  muerte  habia  ó  no  imperado  en 
el  mundo  antes  de  la  caida  de  Adán  en  el  pecado^  no 
se  confrontaron  las  doctrinas  de  Pelagio  con  las  leyes 
de  la  naturaleza,  sino  con  la  doctrina  teológica  de  San 
Agustin,  y  el  resultado  fué  el  que  debia  esperarse.  La 
doctrina  que  la  autoridad  eclesiástica  reconocía  como 
ortodoja  ha  sido  destruida  por  los  incontestables  des- 
cubrimientos de  la  ciencia  moderna.  Según  esta,  mu- 
cho antes  que  el  hombre  apareciese  sobre  la  tierra, 
millones  de  individuos,  millones  de  especies  habían  ya 
vivido  y  muerto,  y  los  que  subsisten  en  la  actualidad 
no  son  mas  que  una  porción  insignificante  de  las  infi- 
nitas familias  que  han  poblado  nuestro  globo. 

La  disputa  contra  Pelagio  tuvo  una  consecuencia 
grave,  y  esta  fué  que  el  libro  del  Génesis  se  considerase 
como  base  de  los  dogmas  cristianos.  Si  la  esplicacion 
que  da  este  libro,  del  pecado  original  y  de  la  culpa  de 
Adán,  tiene  tan  grande  importancia,  no  puede  menos 
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que  ser  soberana  esa  importancia  en  la  patrística  con 
respecto  á  la  ciencia,  y  por  consiguiente  todas  las  cien- 
cias humanas,  astronomía,  geología,  geografía,  an- 
tropología, cronología,  se  vieron  obligadas  á  subordi- 
narse  al  testo  genésico. 

Como  las  doctrinas  de  San  Agustín  produjeron  el 
efecto  de  establecer  antagonismo  entre  la  teología  y  la 
ciencia,  es  interesante  examinar  brevemente  algunas 
de  las  ¡deas  meramente  filosóficas  de  aquel  gran  hom- 
bre. Con  este  objeto  nos  valdremos  de  parte  de  su 
estudio  sobre  el  primer  capítulo  del  Génesis  que  se 
halla  en  los  libros  once,  doce  y  trece  de  sus  Confesiones. 

Se  compone  este  estudio  de  raciocinios  filosóficos 
y  de  compilaciones,  y  el  autor  le  comienza  pidiendo  á 
Dios  le  descubra  el  sentido  de  las  Escrituras,  decla- 
rando que  aun  cuando  en  ellas  no  se  encuentra  nada 
inútil,  sus  palabras  son  susceptibles  de  muy  diferen- 
tes sentidos. 

La  existencia  del  mundo  atestigua  la  del  Creador ; 
pero  nace  esta  cuestión :  cuándo  y  cómo  se  han  creado 
el  cielo  y  la  tierra?  El  mundo  no  ha  podido  existir  por 
sí  mismo,  ni  hecho  de  la  nada,  cuestión  fundamental 
que  Agustin  absuelve  de  este  modo  :  «  Tú  hablaste  y 
todas  las  cosas  se  hicieron.  » 

Pero  esto  no  allana  la  dificultad.  El  mismo  San 
Agustin  nota  que  las  palabras  pronunciadas  por  Dios, 
salieron  sucesivamente  de  su  boca  y  que  es  forzoso  que 
las  palabras  se  expresen  por  alguna  cosa.  Luego  esa 
cosa  existia  antes  que  el  cielo  y  la  tierra  existiesen. 
Las  palabras  debían  estar  creadas  de  antemano  puesto 

20 
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que  las  palabras  comienzan  y  terminan.  Sin  embar- 
go^ según  San  Agustín,  « las  palabras  del  Señor  son 
eternas. » 

Hay  mas:  es  evidente  que  las  palabras  salidas  de 
la  boca  de  Dios,  no  han  sido  pronunciadas  sucesiva 
sino  simultáneamente,  puesto  que  la  sucesión  implica 
tiempo  y  mudanza,  mientras  que  nada  existia  sino  la 
inmortalidad.  Dios  sabe  y  dice  eternamente  cosas  que 
han  de  verificarse  en  el  tiempo  y  con  auxilio  del 
tiempo. 

Entonces  define  San  Agustio  con  gran  lujo  de  mis- 
ticismo cómo  deben  entenderse  las  palabras  con  que 
comienza  el  Génesis  :  «  en  el  principio,  •  y  para  dar 
susexplicaciones  toma  por  guia  otrp  pasage  déla  Escri- 
tura que  dice:  «Cuan  admirables  son  tus  obras,  Señor ! 
Las  habéis  hecho  según  vuestra  sabiduría.  >  Esta 
«Sabiduría,»  dice  el  Santo,  es  el  c  principio^ »  y  en 
este  principio  de  todas  las  cosas  fué  cuando  Dios  creó 
el  cielo  v  la  tierra. 

«  Pero,  agrega  :  no  faltará  quien  pregunte :  qué 
hacia  Dios  antes  que  crease  el  cielo  y  la  tierra?  porque 
si  comenzó  sus  obras,  esto  implica  al  tiempo  en  la  eter- 
nidad :  en  la  eternidad  nada  es  transitorio,  todo  es 
presente,  f  Y  al  contestar  esta  objeción  San  Agustín, 
no  puede  menos  que  caer  en  la  retórica,  arte  en  el  cual 
había  adquirido  gran  reputación.  «  Yo  no  contestaré, 
díce^  que  Dios  dispuso  las  tinieblas  y  el  infierno  para 
los  hombres  delincuentes  por  haber  querido  penetrar 
sus  misterios,  no;  diré  sí  que  no  había  nada  porque 
ninguna  criatura  pudo  preexistir  á  la  creación.  Luego 
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el  tiempo,  que  es  una  creación,  no  podía  existir  tam- 
poco. 

Y  qué  es  el  tiempo?  No  lo  es  el  pasado,  el  futuro 
menos,  y  ¿quién  podrá  decirnos  lo  que  es  el  presente, 
á  menos  que  no  se  considere  como  negación  de  la  dura- 
ción colocada  entre  dos  afirmativas  de  lanada?  No 
hay  tiempo  largo  ni  corto,  no  hay  ni  pasado  ni  futuro, 
pues  son  cosas  que  solo  tienen  existencia  en  el  alma. » 

El  estilo  en  que  San  Agustín  envuelve  sus  ideas, 
es  el  de  una  conversación  de  rapsoda  con  el  Creador,  y 
su  obra  se  asemeja  á  un  sueño  incoherente^  como  pue- 
de verlo  el  íector  por  el  párrafo  que  sigue  tomado  á  la 
casualidad  del  duodécimo  de  los  libros  á  que  nos  refe- 
rimos. 

a  Esto  es^  oh  Dios  mío !  lo  que  he  podido  com- 
prender que  dicen  tus  Escrituras :  Al  principio  creó 
Dios  el  cielo  y  la  tierra,  y  la  tierra  era  invisible  é  infor- 
me, y  las  tinieblas  cubrían  el  abismo  y  no  fueron  crea-^ 
das  en  el  tiempo.  Esto  es  lo  que  comprendo,  que  por 
causa  del  cielo  de  los  cielos,  ese  cielo  de  la  inteligencia 

en  donde  el  espíritu  todo  lo  sabe,  no  imperfecta  y  con- 
fusamente y  como  en  un  espejo,  sino  claray  perfectamen- 
te, mirándole  de  faz,  no  sucesivamente  sino  á  la  vez,  y 
á  causa  de  esta  tierra  invisible  y  sin  forma,  sin  suce- 
sión de  tiempo,  porque  donde  no  hay  forma  no  hay 
tiempo;  que  á  causa,  digo,  de  estas  dos  cosas,  la  una, 
el  cielo,  pero  el  cielo  de  los  cielos;  la  "otra  la  tierra; 
pero  una  tierra  invisible  é  informe,  á  causa  de  estas 
dos  cosas  comprendo  lo  que  dicen  tus  Escrituras  sin 
mención  del  tiempo :  Al  principio  creó  Dios  el  cíelo  y 
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la  tierra,  porque  á  continuación  dicen  las  Escrituras 
cual  es  la  tierra  que  creaste  y  cual  ese  cielo  y  ese 
firmamento  que  tú  formastes  en  el  segundo  dia,  antes 
que  el  tiempo  existiera. 

«Admirable  profundidad  délas  palabras  de  Dios! 
Su  sentido,  como  lo  veis,  se  manifiesta  claro  de  modo 
que  los  niños  pueden  entenderlo,  y  sin  embargo  son 
de  una  profundidad  admirable  ¡oh  Dios  mió!  un  abis- 
mo que  la  mirada  no  puede  sondear  sin  terror,  una 
belleza  inconmensurable,  un  estremecimiento  de  amor. 
Tus  enemigos  son  objeto  de  mi  odio.  Oh!  ten  á  bien 
de  herirlos  de  muerte  con  tu  espada  de  dos  filos  para 
que  no  obren  como  enemigos  de  tu  palabra;  porque  yo 
deseo  que  perezcan  para  ellos  mismos  á  fin  de  que  vi- 
van para  tí. » 

Como  ejemplo  del  modo  cómo  desenvuelve  San 
Agustin  el  sentido  oculto  de  las  Escrituras,  voy  á  citar 
el  pasage  siguiente  tomado  del  décimo  tercero  libro  de 
las  confesiones,  en  donde  se  propone  demostrar  que 

el  dogma  de  la  Trinidad  se  halla  contenido  en  la  rela- 
ción mosaica  de  la  creación. 

a  Hé  ahí  que  la  Trinidad  me  aparece  en  un  espejo, 
de  una  manera  oscura.  Quién  eres  ó  Dios  mió,  naci- 
do de  Dios?  O  Padre !  en  ti  reside  el  comienzo  de  nues- 
tra sabiduría^  y  esta  sabiduría  proviene  de  tí,  igual  á 
tí,  coeternalmente  á  tí,  por  la  cual  tú  has  creado  en  tu 
Hijo,  el  cielo  y  la  tierra.  Hemos  dicho  lo  que  era  el 
cielo  de  los  cielos  v  esa  tierra  invisible  é  informe,  v  el 
abismo  tenebroso^  y  la  instabilidad  vacilante  de  su  ser 
informe  y  espiritual,  hasta  que  fué  convertida  por  el 
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que  le  dio  vieja  y  luz  en  una  criatura  magnifica  y  capaz 
de  fluctuar  sobre  las  aguas.  Y  por  el  nombre  de  Dios, 
entiendo  ahora^  al  Padre  que  creó  todas  las  cosas;  y 
por  el  nombre  de  principio  entiendo  el  Hijo  en  quien 
ha  hecho  esas  cosas ;  y  creyendo  como  creo  que  mi 
Dios  es  la  Trinidad,  busco  y  miro  á  tu  espíritu  fluc- 
tuando sobre  las  aguas.  Hé  aquí  la  Trinidad;  ó  mi 
Dios!  el  Padre,  el  Hijo,  el  Espíritu  Santo,  creatriz  de 
toda  creación. 

Para  dar  al  lector  una  ¡dea  exacta  del  valor  filosó- 
fico de  San  Agustín,  me  he  valido  de  las  dos  citas  ante- 
riores de  la  traducción  del  reverendo  Dr.  Pusey  tales 
como  se  hallan  en  el  tomo  1**  de  la  Biblioteca  de  los 
Padres  déla  Iglesia  Católica^  publicada  en  Oxford  el 
año  1840. 

Considerando  la  alta  autoridad  que  tienen  en  el 
mundo  religioso  desde  ahora  quince  siglos,  los  escritos 
de  San  Agustín,  no  puedo  hablar  de  ellos  sino  respe- 
tuosamente. Los  párrafos  citados  se  critican*  por  sí 
mismos.  Nadie  mas  que  este  Padre  ha  contribuido  á 
establecer  el  antagonismo  entre  la  ciencia  y  la  reli- 
gión, desviando  á  la  Biblia  de  su  verdadero  objeto,  que 
es  inducir  al  hombre  á  llevar  una  vida  pura,  y  la  ha 
atribuido  el  peligroso  oficio  de  arbitro  de  la  verdad 
científica  y  tirano  del  espíritu  humano.  Dado  el  ejem- 
plo, el  ejemplo  se  siguió  y  las  obras  de  los  famosos 
filósofos  griegos  fueron  estigmatizadas  por  profanos, 
y  los  gloriosos  monumentos  del  museo  de  Alejandría, 
oscurecidos  bajo  la  jorga  y  la  densa  nube  de  ignorancia 
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del  misticismo  que  tantas  veces  descargó  los  rayos 
terribles  de  la  venganza  eclesiástica. 

La  ciencia  divinamente  revelada  no  puede  admitir 
modificaciones  ni  progreso^  aparta  de  toda  investiga- 
ción, hace  imposible  los  nuevos  descubrimientos, 
porque  los  considera  presuntuosos,  inútiles,  conside- 
rando las  investigaciones  humanas  como  efecto  de 
una  curiosidad  culpable  con  respecto  á  los  secretos 
que  no  ha  querido  Dios  revelará  los  hombres. 

Cuál  es,  pues,  esta  ciencia  sagrada,  esta  ciencia 
revelada,  declarada  por  los  Padres  como  suma  sufi- 
ciente del  saber  humano  ? 

Esta  ciencia  compara  todo  fenómeno  material  ó 
espiritual  á  un  acto  humano;  para  ella  el  mismo  Todo 
Poderoso  no  es  mas  que  un  hombre  de  gigantesca 
estatura. 

La  tierra  es  una  superficie  plana;  el  firmamento 
se  aboveda  arriba  de  nuestras  cabezas  como  una  cúpu- 
la, ó,  como  dice  San  Agustín,  se  estiende  como  una 

piel  en  forma  de  tienda.  Las  estrellas,  el  sol  y  la  luna 
se  mueven  en  él  para  alumbrar  al  hombre  de  dia  y  de 
noche.  La  tierra  fué  creada  de  la  nada,  y  las  razas 
que  la  habitan,  las  plantas,  los  animales,  todos  fueron 
hechos  en  seis  dias ;  arriba  del  firmamento  están  los 
cielos;  el  infierno,  el  abismo,  bajo  nuestras  plantas. 
La  tierra  es  centro  del  universo,  su  parte  mas  impor- 
tante y  todos  los  seres  se  han  creado  para  ella. 

El  hombre  fué  formado  del  barro  de  la  tierra,  solo 
al  principio;  pero  en  seguida  se  formó  á  la  muger  con 
una  de  las  costillas  de  su  compañero.    El  hombre  es 
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la  mas  perfecta  de  las  obras  á  Dios^  fué  colocado  en  un 
Paraíso  á  las  orillas  del  Eufrates,  dotado  de  sabiduría 
y  de  inocencia;  pero  habiendo  comido  del  fruto  prohi- 
bido y  transgredido  el  mandato  de  Dios,  fué  condenado 
al  trabajo  y  á  la  muerte. 

Los  descendientes  del  primer  hombre  no  escar- 
mentaron con  el  castigo  de  su  progenitor  y  vivieron  de 
una  manera  tan  pecaminosa  que  fué  necesario  des- 
truirlos. Como  efecto  de  esta  necesidad  las  aguas  del 
diluvio  inundaron  la  tierra,  levantándose  hasta  la  cum- 
bre de  las  mas  altas  montañas.  Asi  que  el  diluvio 
cumplió  los  mandatos  de  Dios,  las  aguas  fueron  dese- 
cadas por  los  vientos. 

Noé,  con  sus  tres  hijos  y  sus  mugeres,  se  salva- 
ron en  el  arca,  y  de  sus  tres  hijos,  el  primero,  Sem, 
permaneció  en  Asia  y  la  pobló  de  nuevo :  el  segundo 
Cham  pobló  el  África;  Japhet  la  Europa;  y  como  los 
Padres  no  tenian  conocimiento  de  la  América,  no  sin- 
tieron la  necesidad  de  buscar  un  tronco  de  familia  para 
sus  habitantes. 

Digamos  lo  que  dicen  algunos  de  esos  Padres  en 
apoyo  de  sus  afirmaciones. 

Lactancio,  hablando  de  la  doctrina  herética  de  la 
esferoicidad  de  la  tierra,  dice :  «  Podrá  haber  hombres 
tan  insensatos  para  creer  que  las  mieses  y  los  árbo- 
les crecen  con  las  raices  para  arriba  y  que  los  habitan- 
tes del  otro  hemisferio  anden  con  los  pies  sobre  la 
cabeza?  Si  se  pregunta  á quienes  sostienen  tan  mons- 
truosas opiniones  ¿cómo  es  entonces  que  allí  no  sedes- 
prenden  de  la  tierra  estos  objetos?  responden  que  está 
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en  la  naturaleza  de  las  cosas  que  los  cuerpos  pesados 
tiendan  hacia  el  centro  como  los  rayos  de  una  rueda, 
mientras  que  los  cuerpos  livianos,  como  las  nubes,  el 
humOy  la  llama  tienden  hacia  el  cielo.  Qué  decir  de 
aquellos  qué  después  de  incurrir  en  semejante  error, 
se  obstinan  en  su  extravío  y  sostienen  una  opinión 
absurda  con  otra  no  menos  absurda?  Con  respecto 
á  los  antípodas  declara  San  Agustin  ctcomo  imposible 
que  haya  habitantes  en  el  lado  opuesto  de  la  tierra, 
pues  la  escritura  no  menciona  esta  raza  al  hablar  de 
los  descendientes  de  Adán.»  Sin  embargo  una  razón 
de  mas  importancia  le  hace  fuerza,  que  es  «que  el 
dia  del  juicio  los  hombres  que  se  hallen  del  otro  lado 
de  la  tierra  no  podrán  ver  al  Señor  cuando  descienda 
por  los  aires.» 

No  necesito  recordar  el  advenimiento  de  la  muer- 
te  sobre  la  tierra,  la  intervención  de  los  espíritus, 
la  de  losángelesy  los  demonios,  la  conflagración  futu- 
ra, la  torre  de  Babel,  la  confusión  de  las  lenguas, 
la  dispersión  de  los  hombres;  ni  necesito  recordar 
tampoco  la  interpretación  de  los  fenómenos  naturales 
como  eclipses,  arco-iris;  y  sobre  todo  me  abtengo  de 
comentar  la  manera  como  la  patrística  concibe  al  To- 
do-Poderoso^ que  es  demasiado  antropomórfica  y  sin 
sublimidad. 

Sin  embargo  seáme  permitido  mencionar  algunas 
délas  ideas  que  se  tenían  en  el  siglo  sesto,  tomándo- 
las de  Cosmas  Indecopleutes,  autor  de  la  obra  titulada 
Topografía  cristiana^  escrita  con  el  objeto  de  refutar 
la  opinión  herética  de  la  esferoicidad  de  la  tierra,  y 
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la  asersion  pagana  de  que  existe  una  zona  templada 
al  Sur  de  la  tórrida.  Este  autor  afirma  que  según 
el  sistema  geográfico  ortodojo^  la  tierra  es  una  super- 
ficie plana  y  cuadrangular  que  se  estiende  cuatrocien- 
tas jornadas  al  Este,  otras  tantas  al  Oeste,  doscientas 
al  Sur,  y  otras  tantas  al  Norte;  que  está  rodeada  de 
montañas  sobre  las  cuales  se  opoya  la  bóveda  de  los 
cielos,  y  que  una  de  esas  montañas  situada  al  Norte, 
mas  elevada  que  las  otras,  intercepta  los  rayos  del 
sol  causando  la  oscuridad  de  la  noche:  que  el  plano 
de  la  tierra  no  es  completamente  horizontal,  sino  in- 
clinado un  poco  del  Norte  al  Sur,  por  cuya  razón 
el  Eufrates  el  Tigris  y  demás  rios  que  corren  del 
Setentrion  al   Mediodia  son  rápidos,  mientras  que  el 

Nilo  que  sube  hacia  el  Norte,  corre  naturalmente  con 
lentitud. 

El  venerable  Beda,  *  que  escribió  en  el  séptimo 
siglo  nos  dice  que  la  «creación  se  hizo  en  seis  dias 
y  quer  el  centro  y  el  objeto  mas  importante  de  ella 
es  la  tierra.  Esta  gira  diariamente  con  inefable  ra- 
pidez, moderada  únicamente  por  la  resistencia  que 
le  oponen  los  siete  planetas,  de  los  cuales  tres  se 
hallan  sobre  el  sol  — Saturno,  Júpiter,  y  Marte— tres 
bajo  el  Sol— Venus,  Mercurio  la  Luna.  Las  estre- 
llas dan  vuelta  también  y  las  mas  al  norte  recorren 
circuios  de  menor  estension.  El  cielo  mas  elevado 
tiene  sus  limites  y  encierra  las  virtudes  angélicas 
que  descienden  á  este  mundo  bajo  formas  etéreas; 
desempeñan  funciones  humanas  y  vuelven  al  cielo, 
el  cual  está  protegido  por  mares  helados  para  que  no 

1.  La  iglesia  le  cuenta  entre  los  bienaventurados  y  le  conmemora 
el  día  27  de  Mayo. 

El  V.  Beda  es  uno  de  los  fundadores  de  la  enseñanza  escolástica  en 
las  Universidades  de  Europa.  Nació  en  el  Condado  de  Durham  (Ingla- 
terra] en  el  afio  672  y  murió  en  su  monasterio  de  Durham  en  785. 


314  REVISTA   DEL   RIO   DE   LA    PLATA 

se  incendie.  El  cielo  inferior  se  llama  firmamento 
porque  sirve  de  división  á  las  aguas  que  existen 
arriba  de  nosotros  y  las  que  tenemos  á  nuestros  pies. 
Las  aguas  del  cielo  están  á  nivel  inferior  con  respec- 
to al  mundo  de  los  espíritus  celestes  mas  elevado  que 
el  de  todas  las  cosas  corpóreas,  reservadas  según 
opinión  de  unos  para  causar  un  segundo  diluvio,  y 
según  la  de  otros  mejor  fundados,  para  templar  el 
calor  de  las  estrellas  fíj as.  ^ 

1.  Esta  absurda  manera  de  esplicar  la  naturaleza,  tuvo  en  España  un 
notable  campeón,  en  el  maestro  Venegas,  lector  teólogo  de  la  Universi- 
dad de  Toledo,  por  los  años  de  1545.  Su  obra  titulada.  Diferencia  de 
libros  que  hay  en  el  Universo^  impreso  en  Toledo  y  reimpresa  en  Madrid 
Salamanca  y  Valladolid,  contribuyó  á  darle  el  título  de  «docto  y  laborioso» 
con  que  le  honran  actualmente  sus  compatriotas,  incluso  D.    Eugenio  de 

Ochoa  (copiando  talvez  á  Gapmany]  en  su  «Tesoro  de  prosadores  espa- 
ñoles« — Paris  1841. 

Este  Maestro  Villegas  es  uno  de  los  hablistas  castellanos  mas  estimados 
y  por  consiguiente  mas  leido  en  la  Península.  De  su  libro  citado,  nos 
limitamos  á  dar  la  siguiente  muestra  tomada  de  un  estudio  sobre  este 
escritor  dado  á  luz  recientemente  en  la  «Revista  Chilena»  número  10, 
por  un  aventajado  joven  hijo  de  aquella  república.  Dice  el  Maestro  según 
el  autor  del  artículo:»  La  tierra  se  halla  situada  en  medio  del  Universo 
lugar  que  ocuparia  merced  ásu  enorme  peso  en  relación  á  otros  elementos. 
Esta'posicion  es  á  su  juicio,  tan  evidente  que  sin  embarazo  alguno  le  admi- 
te como  una  verdad  demostrada  con  toda  la  rigorosa  exactitud  de  un  cál- 
culo matemático.  Suponiendo,  dice,  que,  desde  las  entrañas  mismas  del 
infierno,  esto  es,  desde  el  centro  de  la  Tierra,  hiciésemos  partir  algunos 
cordeles  que  á  manera  de  los  rayos  de  una  rueda  subiesen  hasta  tocar  el 
undécimo  cielo,  morada  de  los  Santos,  que  es  el  último  término  de  la 
creación,  todos  esos  cordeles  serian  precisamente  iguales....  Después  del 
juicio  universal,  cuando  las  bóvedas  celestes  permanezcan  inmóviles,  la 
tierra  ocupará  siempre  el  mismo  lugar  fijo,  invariable,  que  por  su  propia 
virtud  ha  tenido  desde  el  principio  del  mundo.» 

No  es  estraño  que  Venegas  reconociese  que  la  tierra  es  redonda,  por- 
que el  viage  de  la  nave  Victoria,  probaba  esta  verdad  que  no  podian  contra- 
decir los  teólogos;  pero  si  era  esférice  para  él  nuestro  planeta,  no  sospe- 
chaba ñVL  movimiento  diario  ni  su  movimiento  de  traslación  en  el  trascurso 
de  un  año. 
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Por  semejantes  divagaciones  estravagantes,  por 
estos  partos  de  la  ignorancia  atrevida,  se  dejaron 
á  un  lado  las  obras  de  los  filósofos  griegos!  Llegaron 
demasiado  tarde  los  ilustres  críticos  que  aparecieron 
en  tiempo  de  la  Reforma,  echando  abajo  estas  diva- 
gaciones de  demente  y  enseñándonos  á  mirarlos  con 
desprecio. 

Lo  mas  estraño  de  todo  este  presentuoso  sis- 
tema consiste  ensu  lógica  y  naturaleza  de  las  pruebas 
con  que  se  sostenia.  Daban  por  probado  un  hecho 
por  medio  de  otro  diferente  pero  extraordinario.  Un 
escritor  árabe,  reñexionando  sobre  esto  dice:  Si  hay 
quien  me  afirma  que  tres  son  mas  que  diez  y  me  lo 
quiere  probar  transformando  un  bastón  en  serpiente, 
yo  admiraré  su  destreza  de  manos  pero  no  quedaré 
convencido.»  Sin  embargo  esa  fué  la  lógica  corrien- 
te y  aceptada  en  toda  la  Europa  por  mas  de  mil  años 
y  las  proposiciones  mas  absurdas  pasaban  bajo  la 
Ifé  de  pruebas  no  menos  absurdas. 

Desde  que  el  partido  dominante  en  el  Imperio  no 
era  capaz  de  producir  obras  dignas  de  rivalizar  con 
las  de  los  paganos,  la  persecución  y  esterminio  de 
la  ciencia  profana,  se  convirtió  en  necesidad  política. 
Cediendo  áesta  necesidad  fueron  perseguidos  los  pla- 
tónicos bajo  Valentiniano  por  magos,  y  por  este 
delito  condenados  á  muerte.  La  filosofía  era  peligrosa 
y  considerada  su  profesión  como  crimen  de  Estado, 
ocupando  con  verdadero  frenesí  su  lugar  la  super- 
ticion  y  el  amor  á  lo  maravilloso.  El  Egipto  recibió 
en  trueque  de  sus  hombres  eminentes  que  hablan  con- 
tribuido á  darle  fama  inmortal,  ejércitos  demonges 
solitarios  y  de  vírgenes  reclusas  que  prepararon  y 
consumaron  su  ruina. 

(Continuará). 


SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA 

ESTRACTO  DEL  MANIFIESTO  DIRIGIDO  AL  GOBIERNO  AL 
HACER  ENTREGA  DE  LAS  ESCUELAS  DE  NIÑAS  Á  SU 
CARGO. 

Al  Señor  Minisiro  de  Gobierno  Dr.  D.  Arütóbulo  del  Valle. 
Sej^ob  Ministro: 

La  sociedad  que  presido  ha  creído  de  su  deber  y  hasta  de  oportu- 
nidad remitir  con  su  memoria  anual  una  breve  reseña  de  los  trabajos 
practicados  por  ella,  en  la  administración  de  los  Establecimientos  que 
acaba  de  pasar  á  la  Dirección  del  Consejo  General  de  Escuelas. 

Con  este  objeto  ella  cree  conveniente  imponer  á  V.  S.  del  estado 
en  que  dichas  Escuelas  se  encuentran  y  los  medios  con  que  eran  admi- 
nistradas desde  que  esta  función  fué  encomendada  á  la  Sociedad,  por 
Decreto  de  2  de  Enero  de  1822. 

El  objeto  principal  para  que  fué  creada  la  Sociedad  consta  del  art. 
4®  de  ese  Decreto  *  La  dirección  é  Inspección  de  Escuelas  de  Niüas.  » 
El  sabio  estadista  que  así  lo  dispuso,  esplanó  su  idea  en  documentos 
tan  notables  que  ellos  no  pueden  menos  de  honrar  altamente  la  memoria 
de  sus  virtudes  cívicas  y  de  sus  talentos  administrativos.  El  quiso  le- 
vantar el  nivel  moral  de  la  Sociedad  dando  entrada  en  su  administración 
al  elemento  hasta  entonces  desdeñado  de  la  mujer;  y  encomendando  á 
ella  la  función  de  madre  para  con  las  hijas  del  pueblo  que  necesitaban 
de  una  educación  gratuita,  dejó  a  la  Sociedad  entera  libertad  para  pro- 
ceder en  este  noble  encargo  con  las  luces  y  el  celo  que  las  matronas 
que  la  com{>onian  lo  creyeran  mas  acertado,  haciéndose  un  deber 
el  Gobierno  de   facilitar   generosamente    fondos    pecuniarios  del  erario 

y  de  manifestarles  en  toda  ocasión    la  mas  atenta  deferencia  y  agrade- 
cimiento. 

El  señor  Rivadavia  contaba  con  que  á  medida  que  nuevas  genera- 
ciones se  presentaran,  iria  mejorando  también  la  administración  delicada 
que  confiaba  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  de  manera  que  ese  pro- 
greso fuese  positivo  y  bien  arraigado  por  lo  mismo  que  no  venia 
en    un    dia,    trasplantado    de    fuera,    artificial,    sino    que    brotaba   y 

crecía  de  las  entrañas  mismas  de  nuestra  sociedad,  en  via  general  da 
progreso. 
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Pocas  instituciones,  Sr.  Ministro,  se  han  formado,  que  como  la 
Sociedad  de  Beneficencia,  hayan  sido  tan  sabiamente  concebidas,  ni  tan 
apoyadas  por  el  pueblo.  La  rudeza  de  la  tiranía  no  pudo  dar  con  ella 
en  tierra,  mientras  destruyó  con  la  mayor  facilidad  todos  los  estableci- 
mientos dedicados  á  educar  ó  instruir  la  juventud. 

La  Sociedad  no  puede  ocultar  á  V.  S.  el  sentimiento  desinteresa- 
do con  que  se  ha  desprendido  de  las  numerosas  maestras,  de  las  infi- 
nitas alumnas  que  pueblan  las  Escuelas  en  la  ciudad  y  campaña  fun- 
dadas por  la  Sociedad  y  administradas  'por  ella.  Muchas  de  esas 
maestras  son  formadas  en  la  Escuela  Normal,  creada  por  la  Sociedad 
con  este  objeto,  en  la  cual  hun  adquirido  una  educación  tan  general  y 
científica  como  puede  desearse  en  los  paises  mas  adelantados ;  y  como 
este  establecimiento  se  desenvolvía  y  perfeccionaba  gradualmente,  tenia 
la  Sociedad  la  esperanza  que  dentro  de  pocos  años  no  habría  una  sola 
escuela  de  su  dependencia  que  no  tuviera  á  su  frente  una  Preceptora  digna 
de  este  título  por  su  competencia. 

La  única  aspiración  de  la  Sociedad  en  este  momento  es  que  su  obra 
se  perfeccione  y  se  lleve  adelante  por  los  distinguidos  encargados,  bajo 
cuya  dirección  pone   la  ley  las  escuelas  de  niñas. 

Ellos  con  mas  ciencias  sabrán  levantarlas  como  corresponde  á  un 
país  civilizado,  en  donde  es  ya  convencimiento  general  que  sin  educar  é 
instruir  la  madre,  en  vano  será  exigir  á  los  hijos  las  virtudes  de  buenos 
ciudadanos  gobernados  por  instituciones  libres. 

La  Sociedad  cuenta  con  mas  de  medio  siglo  de  existencia  y  es  fácil 
comprender  la  casi  imposibilidad  en  que  se  ha  encontrado  de  dar  de  pronto ' 
una  relación  prolija  de  una  administración  tan  larga,  aun  cuando  ha 
llevado  y  conserva  con  el  mayor  orden  su  archivo  y  contabilidad.  Sin 
embargo  es  iudispensable  que  V.  S  conozca  en  globo  esa  administración 
y  se  me  permitirá  que  la  esponga  sencillamente  para  intelijencia  de  quie- 
nes corresponda  y  para  descargo  de  la  Sociedad. 

En  18  de  Febrero  de  1823  después  de  instituida  la  Sociedad  de 
Beneficencia,  se  designaron  trece  damas  para  administrar  esta  So- 
ciedad, los  trabajos  de  ella  en  ese  año  fueron  mas  de  instalación  que 
de  otro  orden. 

En  1824  se  le  asiguó  un  Freaupueaio  áe  cuatro  mil  doscientos  pesoñ 
moneda  corriente,  suma  que  fué  aumentada  pora  atenciones  de  la  So- 
ciedad y  para  costear  los  premios  anuales  á  la  virtud  y  á  la  industria. 
El  número  de  Escuelas  en  ese  año  solo  ascendía  á  seis  en    la  capital, 

y  loi  ramos  de  enseñanza  consistían    en  costura,    lectura,   escrítura  y 
cuentas 

En  1824  y  1826  el  Presupuesto  subió  á  cerca  de  diez  mil  pesos 

moneda  corriente.     El  Colejio  de  Huérfanas  contenia  30  niñas  y  se  ordenó 
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qoe  este  establecimiento  costease  la  educación  de  ona  niña  pobre  por 
cada  partido  de  campada.  Las  materias  de  enseñanza  continuaron  siendo 
las  mismas;  las  alomnas  ascendian  á  571  siendo  el  número  de  escuelas 
el  mismo  de  los  años  anteriores  y  correspondiendo  á  los  distritos  de  la 
Catedral,  Concepción,  Catalinas,  San  Miguel,  Monserrat  y  Piedad. 

Desde  1826  hasta  1888  los  Establecimientos  tomaron  un  gran  in- 
cremento ;  el  número  de  alumnas  aumentó,  se  estableció  una  pequeña 
Escuela  Normal  y  se  establecieron  cuatro  escuelas  de  campaña  en  San 
Isidro,  Chascomús,  Jan  José  de  Flores  y  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
que  tenian  entre  todas  un  número  de  179  niñas.  En  este  año  además 
délas  materias  de  enseñanza  ya  enumeradas  se  enseñó  la  gramática, 
geografía,  bordado  y  otros  ramos  útiles  á  la  mujer.  El  Presupuesto 
aumentó  considerablemente  y  la  Sociedad  pudo  dar  á  sus  establecimientos 
un  desarrollo  mucho  mayor  que  el  que  tenian  anteriormente. - 

El  bloqueo  de  los  puertos  argentinos  que  tuvo  lugar  en  1838  y  la 
situación  apremiante  en  que  el  (Gobierno  de  Rosas  se  vio  para  resistirlo, 
.dio  por  resultado  grandes  perjuicios  á  la  Sociedad  de  Beneficencia,  pues 
aquel  Gobierno  negó  los  fondos  con  que  el  erario  la  subvencionaba  y 
ordenó  que  para  el  sosten  de  las  escuelas  se  cotizaran  las  alumnas  para 
pagar  la  casa,  maestra  y  demás  gastos,  ordenando  que  si  por  este  medio 
no  se  podian  sostener,  cesasen  inmediatamente,  pues  el  Gobierno  les 
retiraba  la  subvención.  Esta  grave  medida  dio  por  resultado  la  clausura 
de  muchas  Escuelas  y  contribuyó  á  agravar  aquella  triste  época  porque 
atravesaba  el  país.  Hasta  el  mismo  Colejio  de  Huérfanas  fué  amena- 
zado en  el  mismo  año  con  la  clausura  y  le  fueron  retirados  los  fondos 
con  que  se  le  sosten ia.  Merced  al  esfuerzo  digno  y  enérjico  de  las 
socias  de  aquel  tiempo  que  no  ahorraron  medios  ni  sacrificios  para  sos- 
tener á  su  costo  el  Establecimiento,  fué  que  este  pudo  salvarse  del  nau- 
fragio general  en  que  el  Gobierno  había  sumergido  el  progreso  y  la 
civilización  de  la  República. 

Esta  época  luctuosa,  fué  fatal  para  la  Sociedad ;  ella  tuvo  que  cesar 

como  institución  pública  y  solo  el  culto  privado  é  intimo  de  sus  virtuosas 

directoras,   mantuvo  vivo  el  anhelo  de  practicar    el  bien  y  difundir  la 

educación,  con  la  limosna  de  los  buenos  y  con  el  celo  de  sus  adminis- 
tradoras. 

La  Sociedad  desapareció  de  la   escena  pública  hasta  en    que   fué 

reinstalada  en  16  de  Marzo  de  1862. 

Ministerio  de  Gobierno 

Buenos  Aires,  Marzo  16  de  1852. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  compuesta  de  señoras  morales,  inte- 
ly entes  y  caritativas,  fundada  en  1823  dejó  de^xistir  totalmente  en  Abril 
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de  1888,  porque  la  tiranía,  que  deseaba  su  desaparición  y  qne  no  osaba 
atacarla  de  frente,  adoptó  el  indirecto  aunque  seguro  arbitrio  de  preten- 
der economías  y  abandonar  ala  consunción  y  á  la  muerte  la  «Casa  de  Es- 
pósitos  »  el  Colejio  de  Huérfanas,  las  Escuelas  de  niñas,  y  en  fin  todos 
los  objetos  en  que  se  ejercía  el  ardiente  celo  de  las  señoras  Socias, 
empero,  hay  instituciones  tan  feliz  y  sabiamente  concebidas  que  por  su 
bondad  intrínseca  y  por  sus  benéficos  resultados  prácticos,  si  muere  de 
hecho  bajo  los  golpes  de  los  poderes  absolutos  se  perpetúan  en  las 
afecciones  y  recuerdos  de  los  pueblos  favorecidos  por  ellas.  En  este 
caso  se  hallaba  la  Sociedad  de  Beneficencia  que  también  «upo  com- 
prender y  llenar  las  altas  miras  de  su  ilustre  fundador.  Su  pronto 
restablecimiento  es  reclamado  por  la  opinión,  por  la  moral  y  por  las 
vitales  exijencias  de  una  conveniencia  indispensable.  A  fin  de  llenarlas 
el  Gobierno  ha  acordado  y  decreta: 

Art.  1<^— Queda  restablecida  la  Sociedad  de  Beneficencia,  con  los 
mismos  objetos  y  bajo  los  mismos  reglamentos  que  la  rejiau,  sin  per- 
juicio de  estenderse  aquellos,  y  de  modificarse  estos;  todo  lo  cual  ten- 
drá lugar  oportunamente  á  propuesta  de  la  misma. 

Art.  2® — La  Sociedad  entrará  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  des- 
pués de  su  apertura  solemne,  qne  se  hará  por  el  Gobernador  de  la 
Provincia  el  diaque  al  efecto  se  designara  etc.,    etc. 

Firmado —  López 

Firmado —  Valentín  Alsifia 

Reinstalada  la  Sociedad  de  Beneficencia  se  trató  de  darle  una  mar- 
cha nueva  y  acorde  con  las  exijencias  de  la  época. 

Entre  1862  y  1858  la  enseñanza  tomó  un  gran  desarrollo ;  los  ra- 
mos de  educación  fueron  mucho  mas  vastos,  por  otra  parte  el  total  de 
alumnas  aumentó  considerablemente  y  desde  el  primero  de  los  años 
hasta  el  último  varió  entre  un  número  aproximativo  de  2,200  á  7,000; 
cifra  verdaderamente  elocuente  y  que  demuestra  el  desarrollo  que  toma- 
ba entre  nosotros  la  educación.  El  número  de  Escuelas  en  esos  mis- 
mos años  tuvo  un  aumento  de  sesenta,  habiéndose  aumentado  este  nú- 
mero en  una  proporción  de  diez  á  quince  por  cada  año. 

En  el  Colejio  de  Huérfanas  se  aumentó  á  los  ramos  generales  de 
enseñanza  el  estudio  del  dibujo,  de  la  música  y  del  francés. 

Un  hecho  trascendental  habia  ocurrido  en  esa  época;  en  el  año  de 
1853,  se  fundó  la  Escuela  Normal  que  en  la  época  actual  ha  llegado 
á  un  grado  de  adelanto  verdaderamente  lisonjero  para  Buenos  Aires. 
La  mayor  parte  de  las  maestras  de  la  actualidad  han  sido  sus  alum- 
nas y  V.  S.  sabe  bien  que  ellas  honran  á  la  educación  de  la  Provincia, 
por  la  preparación  poco  común   de   que  están  dotados    en  los  diversos 
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ramos  del  saber  humano.  Entre  1859  y  1874  se  trató  por  cnanto  me- 
dio eficax  existe  para  obtener  nn  cuerpo  de  Profesoras  digno  é  inteli- 
gente. El  número  de  alumnas  obtnvo  un  aumento  de  3361  niñas  en 
68  Escuelas  de  campaña  y  3172  en  36  Escuelas  de  ciudad,  siendo  124 
alumnas  de  la  Escuela  Normal. 

La  Sociedad  cree  inútil  entrar  en  detalles  sobre  la  nueva  marcha 
que  en  los  últimos  años  imprimió  á  los  establecimientos  de  educación. 
Cuando  á  principios  de  este  año  verificó  la  entrega  de  sus  Escuelas  al 
Consejo  General  de  Educación,  ella  creyó  que  hacia  un  depósito  digno 
á  esa  nueva  comisión  y  que  constituia  su  lejítimo  y  verdadero   orgullo. 

Ella  trató  de  imprimirle  una  marcha  liberal  y  que  se  adoptara  con 
la  idea  del  siglo  en  que  vivimos,  llenando  los  deberes  que  le  imponían 
las  exigencias  de  nuestro  estado  social. 

El  Gobierno  del  Sr.  Castro  la  habia  dotado  de  excelentes  Direc- 
toras de  Escuelas  Normal  y  Superior  y  la  dirección  de  la  Señora  Inés 
E.  Tregent,  dio  nueva  forma  y  nuevos  elementos  á  la  Escuela  Normal 
situada  en  la  calle  de  Lima,  formando  un  cuerpo  docente  de  primer 
orden,  adoptando  los  métodos  y  sistemas  de  enseñanza  mas  adoptados 
de  los  Estados  Unidos. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  no  debe  ocultar  á  V.  S.  que  este  esta- 
blecimiento hace  su  orgullo  mas  legitimo  y  que  en  él  cifró  siempre  sus 
mas  lisonjeras  esperanzas.  Habia  conseguido  implantar  en  él  un  vasto 
plan  de  estudios  científicos  y  hterarios,  así  también  como  los  elementos 
prácticos  de  profesiones  útiles  á  la  mujer  de  los  tiempos  modernos. 
La  física,  la  quimica,  matemáticas  y  la  historia  natural,  han  sido  es- 
tudios en  los  que  numerosas  alumnas  del  establecimiento  hin  desco- 
llado con  bnllantez.  La  geografía  física  é  histórica,  la  cosmografía  y 
los  principios  elementales  de  los  estudios  astronómicos  han  sido  estu- 
diados con  detención  y  con  verdadera  dedicación. 

El  estudio  de  la  historia  nacional  ha  formado  parte  de  los  progra- 
mas de  la  Escuela  y  en  el  año  último  mas  de  veinte  alumnas  han  dado 
pruebas  de  conocerla  á  fondo  y  concienzudamente. 

En    cuanto   al  programa  de   las  Escuelas   primarias    V.  S.  tendrá, 
ocasión  de  informarse  al  conocer  ía  Memoria   Anual    que  la  Dirección 
de  Escuelas  remita  al  Gobierno  en  la  debida  oportunidad. 

Esta  es,  Sr.  Ministro,  la  reseña  con  que  la  Sociedad  de  Beneficencia 
presentó  al  Consejo  General  de  Educación  los  establecimientos  que  esta- 
ban á  su  cargo.  La  Sociedad  abriga  la  esperanza  de  que  la  modesta 
esfera  de  sus  trabajos  sea  eusanchada  por  la  protección  de  los  Gobier- 
nos y  por  la  intelijencia  y  competencia  de  sus  inmediatos  directores- 

Dios  guarde  á  V.  S.   muchos  años. 

Firmado —  Dolores  L.  de  Lavalle 

Presidenta. 

Firmado—  Emma.    V.    Praet  de  Napp. 

Secretai*ia. 


El  1  Di  li  PLiTi 


K  47 


EL  AÑO  XX 


EPÍLOGO 


RESUMEN  DE  LOS  ANTECEDENTES,  Y  CUADRO  GENERA!. 
DEL  MOVIMIENTO  POLÍTICO  DESDE  EL  PRIMER  MINIS- 
TERIO DE  RIVADAVIA  HASTA    LA  TIRANÍA   DE  ROSAS. 


( ContiDuacion } 

4 

Si  bien  el  doctor  Passo  no  era  yá  lo  que  habia 
sido  en  los  primeros  dias  de  Mayo,  era  por  lo  menos, 
en  el  Congreso  de  1826,  un  monumento  de  la  Patria 
vieja  iluminado  con  todos  los  resplandores  de  la 
Revolución  y  de  la  Guerra  de  la  Independencia.  Las 
exitaciones  incesantes  por  que  habia  pasado  sii  espí- 
ritu, en  los  16  anos  de  trastornos  que  habia  atravesado 
haciendo  siempre  una  de  las  primeras  figuras,  lo 
habian  desacostumbrado  de  todo  lo  que  era  tarea  de 
bufete  ó  placer  de  lectura,  imponiéndole  el  hábito 
inveterado  de  pasar  el  dia  en  espectáculo,  para  tra- 
garse (decia)  las  horas  pesadas  de  su  veges  distraido 

21 
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con  las  farsas  agenas.  Llevculo  así  por  su  na- 
tural incuria,  repartía  el  tiempo  entre  la  Secreta- 
ría del  Congreso  y  el  Café  de  Mallcos,  donde  se  le 
veia  siempre  sentado  en  un  rincón  de  la  sala  de 
los  billares,  criticando  en  público  con  hábil  malig- 
nidad cuanto  se  hacia,  se  hablaba  ó  se  escribía;  y  ame- 
nizando sus  humoradas  con  una  abundancia  intere- 
santísima de  anécdotas  históricas  y  privadas  que  eran 
bulliciosamente  festejadas  por  la  turba  de  periodistas  y 
agitadores  de  todas  menas,  que  sin  mas  negocios  que 
la  cosa  pública  y  el  juego,  entraban  y  sallan  por  ese 
centro  favorito  de  los  partidos  militantes. 

Sus  facultades  se  hablan  aflojado,  pero  conser- 
vaba inalterable  la  sustancial  energía  del  carácter  con 
una  conciencia  de  las  cosas  tan  pura  y  sagaz  como  en 
sus  mejores  tiempos.  Propenso  á  irritarse  con  todo 
aquello  que  contrariaba  sus  opiniones,  maldecía  de 
su  tiempo  y  de  los  hombres  que  figuraban  en  él.  Pero, 
ya  fuese  por  que  todos  sabían  que  era  inofensivo,  yá 
por  que  sus  años  le  dieran  el  derecho  de  esquivar  las 
responsabilidades  de  su  enfado,  el  hecho  era  que 
nadie  hacia  caudal  de  los  caprichos  de  su  lengua,  ni 
tomaba  alo  serio  sus  arranques. 

Él  mismo  comprendía  bien  que  con  la  vejez  había 
perdido  los  resortes  principales  de  su  razón  y  de  su 
palabra  para  figurar  con  éxito  en  las  discusiones  par- 
lamentarías del  tiempo,  y  huía  por  lo  mismo  de  to- 
mar parte  en  ellas.  Pero  cuando  oía  cosas  que  le 
chocaban,  se  impacientaba;  y  sin  poderse  contener,  se 
echaba  en  la  batalla  trémulo  é  inquieto,  por  que  sien- 
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do  naturalmente  nervioso  y  tímido,  no  estaba  en  su 
mano  conservarse  dueño  de  sí  mismo  y  hacer  con 
lógica  el  itinerario  de  su  discurso,  como  Gorriti,  como 
Agüero  ó  como  Moreno.  Su  primer  esfuerzo  era  ver 
si  podia  moderar  el  carácter  impetuoso  de  sus  opinio- 
nes, y  tomar  posesión  en  el  debate  resumiendo  el 
estado  de  la  discusión;  pero  al  poner  en  acción  sus 
argumentos,  perdia  la  paciencia  y  el  aplomo  con  que 
habia  tratado  de  principiar;  y  no  encontrando  á  su 
alcance  otros  matices  que  los  de  una  ruda  franqueza, 
se  envolvia  en  una  dialéctica  inconexa,  echaba  mano 
de  las  ideas  mas  inmediatas,  se  abandonaba  á  desa- 
hogos poco  convenientes  en  vez  de  demostrar;  hasta 
que  fatigado  por  el  esfuerzo^  decia,  como  si  hablara 
consigo  mismo — ya  no  estoy  para  esto;  y  se  reple- 
gaba de  improviso,  aunque  nó  sin  haber  dado  valientes 
toques  en  los  puntos  cardinales  del  asunto,  ameni- 
zados con  una  que  otra  insolencia  que  á  fuer  de  viejo 
se  permitia  sin  reparo. 

Bajo  el  peso  de  los  anos  y  dominado  por  la  ne- 
gligencia general  de  que  siempre  habia  padecido,  el 
doctor  Passo  se  habia  quedado  muy  atrás  de  los  ade- 
lantos del  Derecho  Constitucional,  que  los  liberales  de 
1822  habian  puesto  en  voga  siguiendo  las  huellas  de 
Bentham  y  de  Adam  Smith.  El  continuaba  viviendo 
políticamente  en  1810;  y  no  habia  cesado  de  concen- 
trar los  fines  y  las  leyes  de  la  Revolución  Argentina 
en  la  plaza  de  la  Victoria,  al  rededor  de  la  Pirámide 
de  Mayo:  foco  preciso  de  gobierno,  de  donde  debían 
partir  los    rayos  de   luz  y    de  calor,  destinados    á 


324  REVISTA   DEL  RIO   DE   LA   PLATA 

fecundar  y  nutrir  la  vida  social  de  los  demás  pueblos 
argentinos.  Cualquiera  creería  que  con  esta  pre- 
disposición de  espíritu  (muy  comun^  por  lo  demás,  en 
los  hombres  de  su  tiempo)  era  de  esperar  que  el  doctor 
Passo  se  echara  todo  entero  en  las  corrientes  de  ese 
proyecto  de  Capitalización  preconizado  por  Rívadavia, 
que  parecía  responder  á  las  aspiraciones  tradiciona- 
les de  la  burguesía  bonaerense;  y  que  se  mostrase  por 
lo  mismo  francamente  unitario.  Él  lo  era  sin  duda, 
pero  á  la  manera  de  su  viejo  tiempo;  es  decir— á 
condición  de  que  Buenos  Aires  conservara  íntegra  su 
entidad  política;  y  de  que  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
estuviese  virtualmente  depositado  y  ejercido  en  ma- 
nos de  la  Comuna  genuina  de  la  ciudad.  Era, 
por  consiguiente  metropolista  mas  bien  que  unita- 
rio, y  siguiendo  así  bajo  el  influjo  de  las  tradiciones 
administrativas  del  vireinato  rechazaba  con  pasión  el 
propósito  de  retasar  á  Buenos  Aires,  para  con- 
vertirla en  Capital  ó  sea  propiedad  común  de  la 
Nación:  cosa  queá  sus  ojos  equivalía  á  una  enagena- 
cion  y  entrega  ignominiosa  de  la  ciudad  natal  á 
manos  de  las  demás  provincias.  Antes,  habia  habido 
es  verdad.  Asambleas  y  Congresos;  pero  todos  ellos 
habían  sido  pura  y  simplemente  resortes  subalternos 
del  gobierno  revolucionario  para  llevar  adelante  la 
emancipación  y  la  guerra  de  la  independencia,  bajo 
el  impulso  y  la  dirección  de  poderes  francamente 
metropolitanos. 

Por  lo  demás,   eran  innumerables  los  hombres 
del  país  que  pensaban  entonces  como  el  doctor  Pas- 
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SO,  manteniéndose  en  un  orden  de  ideas,  indefinible 
como  sistema  constitucional,  que  no  era  unitario  ni  fe- 
deral: hombres  que  puestos  en  la  alternativa  de  aceptar 
una  administración  política  uniforme  ó  una  joar- 
cialUacion  absoluta  de  las  entidades  provinciales 
(atenuada  cuando  mas  por.  pactos  transitorios)  prefe- 
rían esto  último,  á  trueque  de  salvar  ilesa  la  tradición 
metropolitana  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires.  Por 
eso  fué  que  esa  singular  teoría  vino  á  tener  su  realiza- 
ción mas  completa,  paso  á  paso,  y  por  una  pendiente 
natural  en  el  gobierno  tiránico  Rosas.   . 

El  doctor  Passo  estaba  imbuido  en  estas  opinio- 
nes. Nunca  habia  sospechado  que  el  movimiento 
natural  de  la  Revolución  de  Mayo  hubiera  de  venir 
á  poner  en  tela  de  juicio  la  entidad  virreinal  de 
Buenos  Aires;  y  se  escandalizaba,  como  de  una  mons- 
truosidad, de  que  hubiera  hombres  salidos  de  las 
m¡sm«»s  filas  en  que  él  habia  militado,  que  vinieran 
á  preconizar  novedades  tan  dañinas  y  tan  erróneas. 
Es  verdad,  que  los  mismos  hombres  que  las  pro- 
palaban las  presentaban  á  medias:  que  contempori- 
zando con  las  tradiciones  y  con  los  resabios  metro- 
politanos de  Buenos  Aires,  le  presentaban  el  proyecto 
de  la  Capitalización  como  una  trasfiguracion  gloriosa 
de  la  Ciudad:  al  mismo  tiempo  que  para  satisfa- 
cer las  rivalidades  de  las  demás  provincias  daban 
todo  el  predominio  loca!,  deuna  manera  esclusiva  y 
sin  limitaciones,  á  las  autoridades  nacionales  anu- 
lando el  gobierno  interno  de  lo  propio:  sin  reparar 
que  si  lo  primero  era  profundamente  repulsivo  para 
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los  provincianos,  lo  segundo  era  igualmente  intolera* 
ble  para  los  porteños . 

El  doctor  Passo  que  no  era  de  los  menos  irritados 
con  esta  violenta  y  atrevida  tentativa,  tomó  la  palabra 
y  principió  con  un  exordio  precioso  como  recapitula- 
ción de  la  materia  y  del  estado  del  debate.  El  pro- 
yecto (dijo)  habia  hecho  en  su  espíritu  una  impresión 
tan  estraña,  que  habia  tenido  que  esperar  la  discusión 
para  formarse  una  idea  de  él.  Atacarlo  con  especies 
preventivas  y  acudir  para  ello  á  fúnebres  augurios  fun- 
dados en  rivalidades  y  desórdenes  futuros,  era  usar 
de  medios  peligrosísimos  y  condenados  por  el  patrio- 
tismo. Bastaba  ir  á  los  fundamentos  de  la  materia 
y  tomarla  bajo  el  aspecto— «del  derecho  público  y  pri- 
vado» para  ver  que  la  materia  estaba  muy  lejos  de 
hallarse  agotada,  pues  que  nadie  (según  él)  lo  habia  es- 
tudiado en  ese  sentido.  Era  menester  averiguar  cual 
era  el  fin  del  proyecto:  quien  lo  debia  realizar,  con  qué 
facultades  y  con  cuales  medios.  De  lo  que  se  trataba 
al  parecer  era  de  organizar  en  un  solo  Estado  á  todas 
las  provincias  argentinas,  nacionalizando  como  capital 
la  ciudad  de  Buenos  Aires— «con  sus  tres  puertos,  su 
«  aduana  y  demás  establecimientos  públicos,  des- 
«  membrados  de  la  provincia,  y  adjudicándolos  en 
«  propiedad  é,  la  Union^  pro-indiviso  con  los  demás 
«  pueblos,  para  que  no  rija  en  la  parte  desmembrada 
«  mas  autoridad  que  la  de  un  Presidente.» 

Establecido  esto,  conviene  averiguar:  si  una  pro- 
vincia que  no  está  constituida  todavía  con  las  otras 
en  una  forma  permanente^  y  que  solo  tiene  con  ellas 
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un  pacto  de  mera  asociación  para  objetos  comunes, 

por  el  cual  las  ha  hecho  partícipes  de  su  fortuna  y 

recursos,  puede  ser  asi  no  mas — «trozada  en  partes, 

a  destituida  de  una  parte  preciosa  de  su  suelo,  de  sus 

«  puertos,  de  sus  establecimientos,  fondos  y  acciones: 

«  si  el  Congreso  actual  puede  hacer  esto;  y  con  qué 

«  autoridad  ó  derecho....?    Sostengo  que  no  lo  pue- 

«  de;  y  que  por  omnipotente  que  él  se  crea,  violarla 

c  si  lo  hiciera  el  pacto  fundamental  con  que  Buenos 

f  Aires    provocó   y  aceptó  la    convocación    de  este 

«  Congreso;  alterándose  esencialmente  la  fornia  y  el 

«  carácter  de  los  antecedentes.»  Llevado  el  orador  por 

la  fuerza  de  las  cosas  al   terreno  mismo  en  que  los 

demás  oradores  de    la  oposición    habian   tratado  la 

materia,  comenzó  á  reproducir,  mas  ó  menos  bien,  todo 

lo  que  ya  se  habia  argumentado  en  el  mismo  sentido 

á  pesar    de  la    intención  que  habia    anticipado   de 

ser  nuevo  y  original.     Nadie  podia  alterar  sin  cometer 

un  atentado^  los  derechos  esenciales  que  Buenos  Aires 

tenia  en  los  rios  y  mares  que  bañaban  sus  costas; 

y — «siendo  dueña  incuestionable  de  ellos^  lo  es  tam- 

«  bien   de  los  puertos  y  de  las  aduanas  de  entrada 

t  que  esikn  en    su  suelo,  por  que  tiene   el  dominio 

«  natural  de  ese  suelo    con  jurisdicción  é   imperio 

<c  eminente.»     Todo  eso  lo  ha  formado  ella  con  sus 

fondos  y  propias  facultades:  constituye  una  riqueza 

que  nadie   le  puede  arrebatar  sin  reducirla  aun  tercio 

de  lo  que  valia  y  podia  al  formar  el  pacto  en  que 

se  unió  con  los  que  ahora  la  despojan.     «Y  ésto  se 

«   hace  con  la  provincia  mas  digna  de  ser  conside- 
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«  rada  entre  todas?  con  la  única  que  puede  bastarse 
41  y  defenderse  á  si  misnna?  con  la  que  pudiendo  ha- 
«  berse  constituido  ella  sola^  por  su  riqueza  y  por 
«  sus  medios,  quizo  mas  bien  darlo  todo  al  bien 
«  de  todas?»  Y  comenzando  entonces  el  orador  á 
perder  su  tranquilidad — «No  sé  (dijo)  si  estoy  dema- 
c  siado  preocupado,  pero  he  consultado  mi  razón, 
«•  hablaré  xon  mis  sentimientos;  conozco  que  puedo 

•  hallarme  prevenido  por  especial  afección  á  la  pro- 
«  vincia  en  que  nací;  pero  esto  me  parece  tan  injusto 
H  y  tan  repugnante  que  ofende  al  buen  sentido.» 
Habló  en  seguida  de  la  abnegación  y  generosidad  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  durante  toda  la  guer- 
ra de  la  independencia:  de  los  esfuerzos  y  sacrificios 
que  habia  hecho  siempre  para  conseguir  que  tocias 
las  demás  formasen  con  ella  un  Estado.  Recordó 
que  si  el  Congreso  actual  estaba  reunido,  era  por  las 
diligencias  que  Buenos  Aires  habia  hecho;  y  al  tiem- 
po de  conferir  (añadió)  el  plan  de  organización,  le  sa- 
len las  demás  con  que  es  preciso  que  se  deje  destrozar 
y  deístituir  por  ellas! — «No  solamente  no  lo  comprendo 
t  sino    que  no    alcanzo    como    otros    hayan  podido 

•  comprenderlo.  Se  respetan  las  personas  y  los  de- 
«  rechos  individuales  hasta  en  los  enemigos!  y  se 
f  cree  poder  atentar  y  destruir  el  territorio,  las  pro- 
«  piedades  públicas  y  casi  todo  cuanto  tiene  de  valor 
<í  una  provincia?  ¿O  se  han  creido  que  una  pro- 
«  vincia  con  un  territorio  grande  precioso  y  rico, 
<  que  mañana  puede  ser  una  Nación,  es  alguna  cosa 
c  ideal  ó  de  pura  denominación?»     Esto,    anadia  el 
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orador  no  puede  hacerse  sino  apelando  á  un  supuesto 
derecho  que  se  atribuye  al  Congreso,  «sobre  todas 
c  las  fortunas  y  recursos,  para  echar  mano  de  ellas 
«  á  su  antojo  y  voluntad.  Parece  que  aún  estu- 
a  viera  vivo  entre  nosotros  el  hábito  de  vivir  bajo 
«  las  prácticas  de  los  gobiernos  despóticos,  para  dar 
«  golpes  de  estado  que  nadie  pueda  resistir;  y  me 
f  atrevo  á  decir  que  una  vez  admitido  esto  pueden 
a  acometerse  las  cosas  mas  imposibles  y  contrarias 
«  al  orden  social.» 

Echando  mano  de  la  sátira  mas  cortante  decia 
que  los  autores  del  proyecto  pretendian  haber  descu- 
bierto una  receta  singular  para  transformar  un  pais 
pobre  y  despoblado  en  un  emporio  afortunado  y  ma- 
ravilloso de  todos  los  adelantos,  con  nada  mas  que 
estaoperacion:—€D¡v¡d¡r  en  partes  la  única  provincia 
«  rica:  tomar  de  esa  riqueza  lo  bastante  á  llenar  el 
«  designio:  distribuirla  con  sabia  economía;  y  el 
«  problema  quedaba  resuelto.»  Y  no  se  niegue  la 
exactitud  del  ejemplo,  porque  según  el  orador,  estaba 
testualmente  tomado  del  proyecto;  cuyo  objeto  era 
formar  una  sociedad  de  los  que  no  tienen  nada  con 
uno  que  tiene  todo,  para  que  se  sacrifique  y  haga  frente 
á  todas  las  erogaciones  sociales  pasando  á  los  otros 
todo  lo  suyo. 

Debe  presumirse  que  cuando  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  entró  á  gestionar  los  pactos  de  Union  lo  hizo 
con  la  esperanza  y  con  el  propósito  de  mejorar  su 
situación — «Quizas  hizo  mal  (agregó  el  orador)  j)or 
«  que  ella  estaba  tan   bien,  que  por  cierto  no  estará 
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«  mejor  en  concurrencia  de  las  demás.  Pero  ¿ha- 
«  bria  concurrido,  á  no  ser  tonta^  imbécil,  ó  algo 
«  peor,  para  ser  destruida,  desecha,  destituida  de 
«  su  capital,  (le  su  riqueza,  de  la  mitad  de  su  repre- 
•  sentacion,  y  reducida  á  perder  todo  su  valor?  ¿Han 
«  podido  desconocerlo  los  DD.  de  esta  Provincia? 
«  Doy  por  cierto  que  la  ciudad  Capital  gane  con  esta 
«  mudanza;  pero  dígaseme  en  qué  estado  queda  el 
«  resto:  todo  se  le  quita!  Nos  reduciremos  al  Lujan? 
«  Señores,  hablemos  leal  mente  la  verdad!  en  este 
«  lugar  no  se  debe  faltar  á  ella:  no  defraudemos  á  las 
«  voces  de  su  significado  ni  á  los  nombres  de  su 
«  su  sentido  común.  Cualquiera  que  oiga  decir  que 
«  á  pesar  de  todo  eso,  la  provincia  de  Buenos  Aires 
«  gana,  admirará  la  impudencia  con  que  se  dice,» — 
pues  era  evidente  que  quedaba  en  un  estado  mise- 
rable como  provincia  y  reducida  á  su  parte  bárbara  y 
despoblada. 

Haciéndose  cargo  después  de  la  dificultad  que 
ofrecía  para  la  reorganización  nacional,  este  problema 
previo  de  la  Capital,  insinuaba  como  única  resolución 
prudente,  la  de  mantener  la  coexistencia  del  Ejecutivo 
Nacional  y  del  gobierno  propio  provincial,  hasta  que 
se  diese  una  constitución  que  fuese  aceptada  por  los 
pueblos,  limitando  hasta  entonces  la  esfera  del  go- 
bierno nacional  y  del  Congreso  á  aquello  de  un 
orden  puramente  esterior,  y  á  las  negociaciones  pre- 
vias con  las  demás  provincias  para  ir  creando  las 
atribuciones  y  los  recursos  respectivos.  La  organiza- 
ción  definitiva   era  de  tal  dificultad  que  —  «aunque 
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«  bajara  del  cielo  un  Genio  el  señor  Passo  no  esperaba 
«  ver  el  momento  en  que  ella  se  consiguiese;»  y  creia 
por  consiguiente  que  lo  mejor  era  que  se  dejase  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires— «en  el  dominio  directo 
•  de  sus  establecimientos  y  de  su  territorio:  y  que  la 
cf  Nación  se  tomara  el  dominio  civil.^  El  pensamien- 
to está  confuso  y  mal  espresado,  pero  basta  para 
comprender  que  lo  que  el  orador  quería  decir,  era: 
que  se  dejara  á  la  Provincia  con  toda  la  plenitud  de  sus 
poderes  y  de  sus  medios;  reduciéndose  la  Nación  á 
formarse  por  un  pacto  de  alianza  y  de  cooperación 
mutua  para  llenar  las  necesidades  de  un  orden  general. 
Las  palabras  del  viejo  patriota  hicieron  una  hon- 
da impresión  en  el  Congreso  y  en  la  opinión  del 
pueblo.  El  ministro  de  gobierno  quizo  contestarle; 
j)ero  sintiendo  mal  el  terreno  en  aquel  instante,  pro- 
curó salir  del  paso'  con  brevedad  y  con  algunas  dene- 
gaciones poco  sólidas —  aEl  proyecto  no  tenia  por 
«  objeto  echarse  sobre  las  rentas  y  riquezas  de  Bue- 
«  nos  Aires,  para  emplearlas  en  otros  objetos  que 
«  twftiesen  los  de  la  misma  capital,  es  decir^  los  de 
«  la  provincia  de  Buenos  Aires;  y  para  que  se  sienta 
«  (agregó)  todo  el  poder  de  esta  verdad,  sépase  que 
«  todos  los  recursos  de  esta  provincia  no  alcanzan 
«  hoy  á  cubrir  la  mitad  de  sus  necesidades^  y  que 
«  ellas  van  á  cubrirse  con  el  tesoro  general  á  costa 
«  del  crédito  que  va  á  levantarse.  *     Lo  que  se  le  pide 

1.     Se    cubrieron    en  efecto    con  emisiones  y  papel  moneda   del 
Banco,  cuya  circulación    depreciadísinia  pesó  esclusivamente  desde  en- 
tonces sobre  la  Provincia  de  Buenos  Aires  sola. 
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«  á  Buenos  Aires  nó  es  rentas  sino  que  nacionalize 
f  su  territorio  para  que  la  acción  del  P.  E.  N.  sea 
u  inmediata  y  exclusioa^  y  pueda  estender  su  influen- 
<c  cia  para  organizar  á  los  pueblos,  y  para  vencer  las 
c  diflcultades  que  presenta  no  sé  si  diga  la  suspi- 
«  cacia  en  que  ellos  están  respecto  de  la  autoridad; 
«  y  que  todos  los  intereses  locales  empiezen  ásu- 
f  bordinarse;  y  que  esto  se  obtenga  prestándose  la 
€  provincia  de  Buenos  Aires  á  este  ejemplo  sobre 
«  todos  los  demás  que  tiene  prestados;  en  la  ínteli- 
«  gencia  que  ella  en  nada  se  perjudica  por  esto, 
€  pues  que  es  pedido  en  bien  general  del  Estado,  y 
«  es  erróneo  el  decir  que  pueda  perjudicar  á  una  parte 
«  del.  Estado  lo  que  es  benéfico  en  general  para  todo 
«  él.  Yo  por  tanto  concluyo  suplicando  á  los  se- 
«  ñores  representantes  que  mediten  de  buena  fé,  y  se 
«  convencerán  de  que  no  hay  arbitrio:  de  que  si  el 
«  proyecto  no  se  adopta,  queda  sin  verificarse  la  or- 
íf  ganizacion  del  país,  ó  hay  que  verificarla  á  pa- 
ce los.» 

Esto,  y  declarar  que  el  proyecto  de  capitalización 
no  tenia  otro  fin  entonces  que  convertir  á  Buenos 
Aires  en  instrumento  de  guerra  civil  contra  los  gober- 
nantes y  caudillos  del  interior,  era  una  misma  cosa; 
y  jamas  se  han  pronunciado  palabras  mas  francas  ni 
mas  crudas  que  estas,  qur%  pronunciadas  por  el  mis- 
mo doctor  Agüero,  caracterizaban  ese  proyecto  y  la 
bandera  con  que  se  inauguró  en  1826  el  Partido  Unita- 
rio. Al  oirías  bien  pudo  el  doctor  Passo  dar  por  jus- 
tificados los  conceptos  injuriosos  que  acababa  de  pro- 
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nunciar  contra  el  proyecto  y  repetir:— -«cualquiera  que 
oiga  esto  admirará  la  impudencia  con  que  se  dice.» 

La  sesión  se  levantó  después  este  breve  discurso 
del  Ministro  bajo  un  influjo  melancólico.  Si  era  evi- 
dente que  el  partido  dominante  no  estaba  en  la  corriente 
déla  opinión  popular,  también  lo  era  que  sus  gefes 
estaban  resueltos  a  valerse  de  la  mayoría  oficial  y 
facticia  con  que  contaban  en  el  Congreso  para  consu- 
mar aunque  fuese  «á  palos»  el  golpe  de  estado  que  ha- 
bian  combinado. 

Por  la  noche  de  ese  dia,  ün  gran  número  de  Di- 
putados ocurrió  á  la  casa  del  Doctor  Agüero;  ^  y 
mostrándose  sumamente  alarmados  con  el  mal  estado 
de  la  discusión,  le  conjuraron  á  que  hiciese  un  grande 
esfuerzo  al  dia  siguiente,  y  pronunciase  algún  dis- 
curso capital  con  que  restablecer  la  moral  del  debate 
en  su  sentido.  En  efecto,  el  28  de  Febrero  el  Minis- 
tro de  gobierno  hizo  el  discui'so  mas  notable  de  su 
vida  arrebatándose  la  admiración  de  sus  partidarios. 
Empezó  por  convenir  en  que  todo  estaba  ya  dicho; 
pero  al  reconstruir  y  reproducir  en  pvó  y  en  contra 
todas  las  opiniones  que  se  habian  vertido,  desplegó 
un  poder  admirable  de  dialéctica  y  de  esposicion: 
una  bravura  de  conceptos  y  de  tonos  que  parecía  ar- 
rollar y  humillar'  todas  las  resistencias;  y  bajo  el 
influjo  de  sus  golpes  se  sentia  palpitar,  á  la  vez,  la 
adhesión  victoriosa  de  los  suyos,  y  la  ira  mal  con- 
tenida de  los  adversarios.     Quieto,  firme  en  el   de- 

1.     La  que  ocupa    ahora  la  Suprema  Corte  Nacional  en  la  calle  de 
Bolívar. 
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sarrollo  de  su  palabra,  siguió  con  una  persistencia 
sostenida^  uno  á  uno,  todos  los  argumentos  y  todas 
las  previsiones  que  habían  tratado  de  oponerle.  Sí, 
«  dijo:  al  presentarse  este  proyecto  se  han  puesto  en 
€  campaña  contra  él  todos  los  intereses  personales: 

«  todos  los  intereses  de  especulación  se  han  puesto 
«  en  movimiento,  y  han  dado  el  grito  de  alarma  las 
«  pretensiones  locales,  empeñadas  siempre  en  reabrir 
€  Jas  heridas  con  que  han  destrozado  el  cuerpo  so- 
a  cial  en  tiempos  anteriores.  Con  ellas  se  han  con- 
«  fabulado  ahora  todos  aquellos  elementos  de  desor- 
«  den  que  tantas  lágrimas  han  hecho  derramar  antes 
c  á  este  pueblo  tan  digno  de  mejor  suerte.  Si  con 
«  esta  luminosa  discusión  no  hemos  conseguido 
€  rendirlos,  los  hemos  puesto  en  confusión  cuando 
«  menos,  mostrándoles  que  aquellas  preocupaciones 
«  locales  con  que  contaban  se  han  ilustrado  ahora 
«  y  han  cedido  el  lugar  á  los  intereses  y  á  los 
«  derechos  nacionales,  como  se  vé  en  la  mayoría  de 
«  este  Congreso.  La  opinión  Señores  está  yá  for- 
€  mada,  y  la  energía  y  la  libertad  con  que  el  Con- 
«  greso  ha  obrado,  le  han  mostrado  al  pueblo  de 
«  Buenos  Aires  con  cuanta  confianza  puede  reposar 
«  en  las  deliberaciones  de  uua  Cámara  que  induda- 
«  blemente  hará  un  alto  honor  á  las  Provincias  Uni- 
«  das  del  Rio  de  la  Plata.  He  dicho  que  poco  le 
«  queda  al  ministerio  que  agregar  al  debate;  pero  es 
«  indispensable  que    pase  en  revista   todas  las    ob- 

«  jeciones  que  se  le  han  hecho Nacionalizar  los 

€  pueblos  no  importa  otra  cosa  que  subordinar  todos 
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«  los  intereses  locales  al  derecho  supremo  de  la 
€  nación,  transigiendo  sus  respectivas  pretensiones, 
«  para  que  reconozcan  un  centro  desde  el  cual  se  di- 
,«  fúndala  prosperidad  con  los  buenos  principios  de 
«  gobierno.  Esto  es  lo  que  se  propone  el  proyecto 
€  en  discusión;  y  hay  que  hacerlo,  dia  mas  dia  me- 
«  nos,  por  el  convencimiento  ó  á  palos,  por  que  si  el 
«  gobierno  no  encuentra  en  el  Congreso  el  apoyo 
«  que  es  indispensable,  no  habrá  otro  remedio,  si  ha 
*  de  haber  nación,  que  el  que  esta  se  forme  por  el 
«  poder  de  la  fuerza,  que  probablemente  será  el  poder 
c  de  una  fuerza  estraua  á  nuestro  Estado.»  ¿Era  esta 
acaso  una  rápida  y  pasagera  intuición  déla  solución 
lejana  del  año  de  1852:  tomada  de  los  sucesos  de  1820 
y  de  la  figura  de  Ramirez?  De  otro  modo  el  pensa- 
miento sería  indecifrable. 

Cometiendo  después  errores  injustificables  en 
boca  de  semejante  hombre^  volvía  á  sostener  que  aun- 
que el  proyecto  destruia  el  gobierno  propio  y  la 
autonomía  constitucional  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  no  atacaba  sus  instituciones,  por  que  la  forma 
constitucional  de  una  provincia  no  es  lo  que  constituye 
sus  instituciones,  sino  que  ellas  consisten — ten  las 
fs  leyes  que  establecen  la  seguridad  personal,  la  in- 
«  violabilidad  de    las    propiedades  y    la  libertad   de 

«  pensar Aquí  no  hay   mas  sino  que  la  forma 

«  (y  nótese  esto,)  con  que  las  instituciones  son  pro- 
«  tejidas  y  garantidas,  se  varía  en  un  simple  accidente: 
f  las  instituciones  y  las  leyes  dadas  por  la  provin- 
«  cia  de  Buenos  Aires  estaban  antes  bajo  la  garan- 
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•  tía  de  una  representación  provincial  y  de  un  gobier- 

f  no  de  la  provincia,  mientras  que  ahora  esa  garantía  j 
«  se  pone  y  se  deposita  en  la  representación  nacional 

<  y  en   el   gobierno  de  la  Nación....  El  resto  de  la 

•  Provincia  constituirá  en  efecto  una  provincia  mas 

•  pequeña  que  la  que  antesera  provincia  de  Buenos 
(  Aires;  pero  con  los  mismos  goces,  con  los  mismos 

•  derechos,  prerrogativas,  libertades  y  garantías  de 
u  que  ha  gozado  desde  ahora  cinco  ailos;  asi  es  que 
■  por  el  proyecto  en  discusión  las  instituciones  nada 

•  padecen.»  Era  preciso  como  se  vé  que  el  doctor 
Agüero  ignorase  los  principios  mas  rudimentales 
del  dereclio  público,  ó  que  contase  con  la  inocencia 
y  el  candor  del  auditorio,  para  que  mostrase  tal  eon- 
ñanza  en  el  poder  de  un  sofisma  tan  evidentemente 
falso,  y  que  sinembargo  pasaba  en  la  opinión  délos 
ministeriales  como  un  argumento  sin  réplica. 

Entrando  en  seguida  á  un  terreno  mas  práctico, 
convenia  en  que  se  habia  levantado  una  masa  de 
opiniones  populares,  contrarias  las  unas,  favorables 
las  otras,  el  sistema  de  Unidad  ó  al  sisíema  de 
Federación — «Los  hombres  pení-adores  de  todas 
II  nuestras  provincias  conocen  lus  inconvenientes  de 
«  una  y  otra  forma,     ¿Porqué  rechazan  la  forma  de 

<  unidad?     Porque    les  basta    pasar   en  revista    los 

•  sucesos  anteriores  y  la  conducta  de  los  gobiernos 
c  mientras  permaneció  este  Estado   regido  bajo  ese 

t  sistema;   y  por  que  atribuyen  á  la  forma  de  uni-    ' 
a  dad  los  males  que  les  causó  solo  la  inexperiencia 
u  de  los    hombres  y  el  poder  fatal  de  los  circuns- 
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<*  tandica.s.  Otros  sin  reflexionar  que  no  liay  forma 
«  de  gobierno  qiio  sea  mala,  siendo  representativo 
<•  y  republicano,  repugnan  el  sistema  federal  consi- 
«  derándolo  inaplicable  á  mi  país  que  empieza  á 
«  salii'  de  la  nada.  De  aquí  es  que  los  pueblos  va- 
í(  cuan:  y  que  consultados,  unas  V(?ces  optan  por  la 
a  f'jilrrítcion,  mitíutras  que  otras  veces  optan  por  la 
t»  íinú/atl.íf  Lo  que  el  orador  no  decía  era  que  es- 
tas alternativas  provenian  de  la  lucha  dtü  los  parti- 
dos locales;  y  que  en  uno  ó  en  otro  sentido,  lo  que 
se  buscaba  ei'a  el  apoyo  ó  el  alejamiento  de  la  in- 
fluencia de  Buenos  Aires,  jiara  mantenerse  en  el 
poder  local  ó  pai*a  arrebatárselo  á  los  que  lo  ocupa- 
ban; porque  la  verdad  era  que  no  había  medio  nin- 
guno legal  y  pacífico  para  consultar  la  opinión  pública 
del  i)ais,  ni  cuerpos  orgánicos  que  pudiesen  espre- 
sarla en  cada  provincia.  Por  eso,  el  Ministerio 
deseaba  que  Buenos  Aires  diese  el  ejemi)lo  de  ha- 
cer este  sacrificio  aparente.  «Este  ejemplo  práctico 
«  que  el  Gobierno  S(*  i)ro[)one  dar  al  constituir  así 
«  esta  Provincia   abi'irá  k)S    ojos   de    las    demás,   y 

u  tendrán   un    espido    en    que  mirarse Conviene 

'<  que  la  Provincia  de  Buímios  Aii*es  se  rinda  la  pri- 
«  mera,  porque  ella  es  la  que  ha  inspirado  celos  á 
ci  las  demás;  y  desde  el  momento  que  vean  que  ella 
<(  se  subordina  á  los  intereses  generales,  no  habrá 
o  ninguna  que  no  se  rinda;  y  habrá  llegado  el  caso 
n  de  decir  como  se  ha  dicho  aquí — si  con  el  palo 
f(  verde  se  hace  esto  ¿(¡ué  tto  se  hará  ron  el  palo 
^Sf'ro>,,,,   Dado    este    ejemplo    será    imposible    el 

•>0 
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ti  uiuiilb  ik:  Irtsi  poc03   hombres  quM    poi-    ilu'sgracifl 
II  o]ii¡inen  íi  Iüm  oti'as  provincias,  dándoles  una  dt^ 
'  reccion    turcidn    y    pürjiídicíul    ¡i    sus    verduderoS] 
.'  intereses:  y  cuando  los  demás  pueblos  di-  la  Unioft 
I  WiMí  C|ue  la  Provincia  de  Huenos  Aires  hs  la  prH'l 
n  mera  fin  prestarse  ú  sutVir  iiu  peijiiicio,  tan  enor- 
,1  me    en  Hp.'ir¡eiicia,  ninguno  iclnij;;aiá  entrar  en  la. 
í  or¿;aiiizacíon;  se  convencerán    de  que  esto  no   es 
i  un  [)erjuiciu,  6  bien  de  que  si   lo  es,  es  un    per- 
1  juicio  indis|jensable  para  llegar  á  la  or^íauizaeioa 
■  iiucional  del  Estado;  puesto  que  Buenos  Aires  con 
I  mayor  poder  y  con  mayores  recursos,  se  ha  sit-J 
I  bordinado  d  t^sle  sacriticio.     Hoy,  que  eslún  sub!e-« 
<  vados  lodos  los  intereses  loeales,  todas  las  preo-J 
i  eupacioues  y  las  pasiones  de  las  provincias,  si  n^ 
'  se  dá  cstfí  ejemplo  poderoso,  es  imposible  pensar! 
1  en  rjne  pueda  conseguirse  sin  tíl  una  organizaciüHHj 

I  i'cgular.     El  desurden  y  la  desorganización  eu  quft'j 

>  desgraciadamente  hemos  vivido,  continuarán  bastii'l 
,(  acabar  con  nuestra  suerte  y  con  nuestras  liberta-'* 

>  des.  May  provincias  donde  ya  se  traía  de  resistir 
:i  alas  leyes  del  Congreso;  y  sobretodo  á  la  que 
t  cre6  el  Poder  Ejecutivo  Nacional.  Pero  esto  es 
í  poco  todavía:  se  proyecta  resistir  también  á  la 
*  ley  que  ha  establecido  un  Banco  Nacional,  y  sin 

!(  la  cual  no  puede  liaber  Estado,  ni  puede  pensarsaJ 
»  en  sostener  los  enormes  empeños  eu  que  hemoaj 
;(  entrado.  S¡  Buenos  Aires  no  dá  pues  este  ejem-l 
i>  pío,   si  su  influencia  no  apaga  el  Fuego  que  eil 

II  piozH    ú  arder  en    los    oíros   pueblos,   ya   pueda 
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■  culoiiliirso  lo  'jut)  nos  espera,  (my,  «iefiores  eiiqim  1 
ff  dR'^|iiii!s    de  Ifi  afios    du    vtnn   lacha  gloriosa  nos 
M  vemos  empofiadoy  en  otra  giierm  grande  y  jiisla.» 

Era  imposible  confesar  du  unu  manera  mas  es- 
plicitn  que  esta,  las   dciafítrosus  consRCuencifts  que 
ya  pst,aba  dando  la  política   nl)soiT6ivte  desplegada  i 
por  ül  Congreso.     Al  convertirse  üii  ctlerpo  ftiiliuriia-] 
tivo,    cuando    ^ii  cometido   legal    había  sido  el   del 
simple  ooiislituytíutc:  al    usurpar  la  etioi-mw  atríbu-  ' 
cioii  de  crear  un  Poder  Ejecutivo  imperante:  al  aco- 
meter la  empresa  de  cre*ar  Capital  y  disolver  provin- 
cias logalmi'iite  constituidasi.  el  Congreso  habia  em- 
prendido !a  mas  grave  de  las  Revoluciones,  y  iiabiu  ' 
entrado  en  uncamiuo  que  no  tenia  mas  alternativa  que  J 
el  ridiculo  de  la  retractación,  disolviéndose  bajo  el  pe.soJ 
de  las  dilícuUailL's  qua  él  miíímo  se  liabía creado;  d 
la  temeridad  do    llevar  adelanto  su    i^mpcüo  por  la 
fuerza  y  por  la  voluntad  ile^^al  de  la  mayoría.     Todo 
su  poder  estribaba  pues  en  la  usui'pacion:  toda  su 
fortuna  futura  estaba  pues  en  la  guerra  civil.     La  polí- 
tica del  general  Las-Heras  y  del  doctor  Uarcia  comen- 
zaba á  tener  amplia  razón  sobre  laa  aspiraciones  y 
sobre  los  errores  del  Presidente  Uivadavia  por  los  la- 
bios mismos  del  ministro  que  confesaba  la  situación,  i 

El  discurro  did   doclor  Agüero  fué  uu  toque  dñl 
alarma  para  la  opo3irÍon.    El  debate,  quo  ya  comenza- 
ba íí  enfriarse  por  su  estvaordínaria  duración,  tomó 
una  nueva  recrudescencia;  y   apoderándose  Moreno  i 
de  la  palabra,  ocupó  todo  c|  re^fo  de  la  «esiotí  es-J 
ccdléndosi'AsI  mismo  cou  un  discurso  precioSQ,  tpml 
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si  iiadií  tenia  ile  niievu  en  cuaiUn  al  luado,  hizo 
lucir  otra  vez  ta  dialéctica  poderosa  y  los  conoci- 
mientos avenlnjiidos  del  firador  en  mulerias  consli- 
tucioiiules;  y  solire  todo  en  el  deroclio  |itiblico  federal. 
Rebatió  il  fondo  el  error  de  su  advt-i'sario  demos- 
trando que  laa  instiluciones  de  un  pai»  no  eonsistian 
tíii  afjncllas  leyes  políticas  que  reglamentan  los  dere- 
chos individuales,  sino  en  aquellos  artos  que  constiln- 
i/vn  sus  propios  poderes  para  dursc  sus  propias  tuyos 
sin  ifttürccncioTí  aíjcna;  y  quedado  esto,  el  proyecto 
de-ítruiíi  y  anulaba  las  preciosas  instituciones  del 
gobierno  fH-opio  de  la  Provincia  di;  Buenos  Aires, 
privándola  de  todo  su  régimen  interno— «Los  Estados 
«  Unidos  formaron  su  pacto  de  Kstado  ú  Estado;  y 
N  nosotros  lo  hemos  formado  de  Provincia  á  Pro- 
(I  vincia;»  de  lo  cual  se  deducía  que  un  Congreso 
como  el  presente,  no  tenia  fiicilltades  para  discutir 
un  [iroyecto  como  ese,  sino  quts  era  preciso  nego- 
ciarlo con  las  parles  mismas  que  constituían  la  unión 
¿Quién  le  lia  dado  al  Congreso  el  territorio  en  que 
quiere  declararse  impei-ante  y  soberano?  Nadie, 
sino  él  mismo;  y  esto  será  un  hecho,  pero  jamás 
será  un  i/erecho  si  no  se  salvan  las  formas  funda- 
uienlales  del  caso.  «Porqué,  decia,  se  ha  escojido 
precisamente  estos  momentos  para  suscitar  una  cues- 
tión de  estn  gravedad,  cuando  toda  la  atención  del 
pois  y  del  gobierno  debiera  haberse  conti-aido  ú. 
conjui'ar  tos  peligros  de  la  presente  guerra?  ¡Qué 
imprudencia!  Esto  es  contrario  al  dereclio  y  ú  los  I 
bábilosmodernos.    En  la  ontigücdad  segmi  se  cue 
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la,  al  poiliM'  de  conatitiiirá  los  pueblos  se  le  confería 
&  un  eí^trangero  raísttirioso,  ó  á  un  Dios,    para  que 
lo  hiciera  según  sus  inspiraciones  divinus;  pero  hov 
ya  lio  es  así:  es  preciso  hacerlo  pop  regias  y  prin- 
cipios libres,    con  la  concurrencia  de  los  interesa- 1 
dos.     Cualquiera  íjue    haya  sido   nuestra  situncioii 
legal  al  principio  de  la  revolución,  el   hecho  es  q\t 
lodo  se  ilesató  en  1S20;  y  que    este   Congreso   trae  I 
sus    poderes  de  provincias   soberanas  que  ya  e? 
han  desligadafi  por   acuerdo  común    cuando    lo   han.l 
formado.     ¿  De  donde   le  vendría    el   |)oder  do  rolie- 
larsa  coutra  su  pi-opio  origen  legal,  para  ha(;cr  lU  lo 
que  los  pueblos  no  li;  lian  IhcuUado  á  Uni;erf     Que- 
rer conseguirlo  por  medios  forzosos  es  víülentar  las 
(tosas,  é  imposibilitnr  que  lleguemos  al  léiiníno  que 
buscamos    desde  ahora   Itt    años.     Eii    los    pu-iblo»  ^ 
conaliluidos  no  hay  auloridades  iUrailadas   rpie  ii 
pongan  su  voluntad  sin  las  formas  corsliluidas,  ni  s 
brc  los  individuos  ni  sobre  lus  Estados  :  todo  poder  es 
limitado,  ya  sea  Ejecutivo,  Legislaii\o  ó  Judicial;  y 
donde  esto  no  está  escrito,  está    consagrado  por   la 
costumbre  y  por  la  regla.»  i 

La  victoria  queduba  otra  ve/,  indecisa  y  se  su- 
surraba rpie  nuevos  y  podorosos  úi-ador.^s  pensaban 
entrar  en   l¡/.u. 

Sentábase    uno  de  ellos  al  e^^lrcmo  de  la  banca 
(pie  quedaba  detrás  de  ios  Mínístnis.     Era  un  cliirigo  •■ 
obeso    y    gigtinte/.iro,    que  letiJa    la  Irwnle  pp.quefia, 
los  caiTÜlos  rechonchos  y  pendientes,  la  nariz  aplas-  i 
tada,  las  cejas  canosas  y  pobladas,  los  ojos  peijim-  j 
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fiilos  ó  iutermitentes  como  la  luz  délos  relámpagos, 
la  boca  estiradii  pei'o  unúfgica,  el  rosti'O  destrozado 
por  la  viruela;  y  debajo  de  todo  esto,  un  coío  ó  pape- 
ra enorme  que  le  duplicaba  la  faz  cayéndola  sobre  el 
pecho,  de  hombro  á  hombro,  como  si  su  cai-a  se  rom- 
pusiera  de  dos  gloljos  de  carne  sobrepuestos.  Tal  era 
el  canónigo  Gorrití,  que  pasaba  por  sHr  el  mas  fuerte 
dialéctico  del  Congreso;  hombre  sumamente  res- 
petado «11  toda  la  Kepi'iblica  por  sus  an teco n tes,  por 
su  noble  familia  y  por  sus  virtudes,  ' 

El  Caiiiinigo  Gorrilí  vaUu  poco  corno  hombro 
de  letras,  por  que  ennecia  de  aquella  informaciou 
en  los  trabajos  y  en  los  adelantos  de  i^u  tiempo  que 
tiene  lodo  hombre  verdaderamente  culto  y  compe- 
tente. Muchas  veces  habia  mostrado  en  el  Congi-esn 
tan  estraria  ignorancia  en  las  cuestiones  mas  (.'lemeu- 


1.  Eli  unil  Siiiirn  Píurii^  jiov  don  Pnlro  Mftiiinnu,  ru»  el  tíuilu 
(lo  'Carta  ile  Celio  á  Amnlo,*  ge  hnei;  ild  Cnniíiiigo  Gurritl  fsUpin- 
tiii'ii  bastanlR  turuL-lorisiirn  y  pxnctn : — *  Qiia  Iuh  't'ngnrílvs  ávl  siiehí 
"  enlteTio— DijeriJa,    vorinii    tin    turo    HiLcocofbii :— Síi  liiononjin   nprin 

•  de  escuerio — .Su  cuiTpo  do  sniio,  J«ro  jigunli-íto — Sus  plcmas  imn- 
«  Imdüs,  foi'm&nda  iinniigpro— I'orel  ciinl  cujüern  mrgudo  un  Camello — 

•  Aa  íientre  nbnltadií  cual  cubado  cardo— 1"  di  mello  jienrlientc  de 
t  Flandcs  hi%  ^ueso— Augercsdo  el  niítro,  d  modo  de  uii  cciio— (')  ú 
■•  dsclr  mejor,  *n  furmn  de  nrm-vo — Ijia  cnnilloa  Ilojos,  do  bubníi»  lle- 

•  nOB— Nuria  apliuttndii,  lus   ojos    pBqneíioa— Dtig  dedos  de  frente:   ar- 

•  rugudo  el  cpíío; — Y    de   orejn  ¿  orc-ja  tina    ciitirlns   y  un  Iprclo. — El 

•  cabdl-j   blnneo,  miu  nndii  de  ei'eapo— (\iiiio  loe  fellones  de  sqcÍbuo 

•  Cttrnero— Esle  Tiipiingnlo  movérnau  I-'nlo — Cuul  it¡  ncj   podicru  sufrir 

•  tanto  pesn— Do  Oriente  il  poineiil*  t-olli^úriue  el  crtrii — Llevando  imn 
«  miirclm  de  pntn  murrnoeú— A  lodo  ettó  liulto  de  eapeaor  iniíienao— 
c  Cubrir  debetlii  nn  l«rgi>  inim too —Sobre  mi8  solumi  doborla  tcserlo— 

•  y  nllil,  (!>i  eu  cima,  im  gr.-iii  suÜdeo ;— Miirduloii    iBsigLilnB    dtl  tiíjlu 

•  terceto- El  deeoru  tmcÍAQ  dfll  C'ielojio  obcao.  • 
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(ales  (Je  la  ailmiiiistrauion,  nue   en    iiiin  du  ellas  lo 
liabiu  (litdo  Ocasión  á  Velezdeque  If  esitlicuselo  quti  ] 
era  la  tousolidaciou  de    las  deudas  [Hililu-as,  y    du  ' 
<[iití  entrase  con  eslo  inütivo  en  una  usposiuion  pedaii- 
lezca  ó  gratuita  de  los  priiiciiiios  mas  vulgares  de  la 
materia.    Pero  á   parle  de  esto,  era  im  i-aznnador 
impertérrito:  que  una  vez  ijue  habla  echado  mano  de  1 
su  lema,  sabia  descomponerlo  en  centenas  y  deeena.s, 
de   lo  general  á  Lo   iiuriScular,  probando  y  demos- 
iraudosus  premisas  con  un  riKorisino  verdaderamente 
aristotélico.      Toda  su  instruecion   reposaba   en   la  J 
lectiipa    de  los    legistas   españoles,  y  de  In    famosa 
Hisloria  Echciúsíica   del    Abate    Flcury  (Claudio)  I 
que  el  canúnl^jo  miraba  con  razón  como   uno  de  los 
libros  políticos  mas  fecundos  y  mas  discretamente 
liberales  que  se  hablan  escrito.     Su  espíritu,  sus  ma- 
neras y   sus   formas   de  locución.  rc^elabalI  escasa 
aptitud  para  apreciar  y  para  apropiarse  aí(uellas  eou- 
dlcionos   esenciales   del  arte  literario  ipie   buscan  la  , 
belleza  del  estilo  en  la  marcba  del  razonamiento.     Es- 
cribía  sin    gusto  y  con    nti  énfasis    l'aslidioso;    y  la 
abundancia  misma  de  su   palabra,  aunque    sorpren- 
dente y  bien  coordinada  en  la  hÜaciuii  de  las  pruebas 
y  de  los  argumentos,  carecía  de  gentileza  en  los  miivi- 
mienlos   y  de  lucidez  en  las  peuspectivas.    Su  dia- 
léctica pi'cferia  seguir  con  pertinacia  la  palle  conven-  ' 
eioiial  de  los  términos  y  de  las  clausulas,  mas  bitin 
que  sistemar  y  estudiarlos  licelios  ú  la  lu/.  de  los 
principios  científicos   con   amplilud,  como    Moreno; 
y  siu*  ¡deas  juma»  tomaban  vuelo  an-i-baladas  jior  las 
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einocioiips  del  coiiveiicimieiilu,  cüiiteiitúiitlofie  siem- 
pre con  demostrar  y  con  piob.ir  ¡i  Ui  miiiieru  del 
Padre  Molina  que  era  olro  de  sii.s  múdelos  Tavo- 
ritos.  ' 

A  pesar  de  todo,  y  quizás  por  los  accidmiles  mis- 
mos de  aquella  rara  íisoiioinia,  el  Caiióiiit^o  Gorrili 
era  lili  pei-sonage  magestuoso  que  inspiraba  i'espeto 
y  curiosidad.  Tenia  la  voz  poderosa,  pei'O  lenta  y 
tranquila.  Al  hablar  erguia  el  cuello,  y  tomando  en 
las  manos  los  cordones  del  manteo,  hacía  girar  las 
borlas  al  rededor  del  coío,  y  buluueeahii  la  cabeza 
con  un  movimiont»  acompasado  eminentemente  ma- 
gistral. Se  !e  tenia  por  uno  de  los  hombres  da 
provincia  mas  preocupados  y  reaccionarios  contra  la 
influencia  de  Buenos  Aires;  y  como  se  siisurralm  que 
se  despeñaría  contra  el  proyecto  del  l^ecutivo,  se 
sintió  una  grande  emoción  en  la  sola  y  en  las  tri- 
bunas cuan-lo  el  monstruo  mnviiS  su  mole  y  tomó  la 
palabra. 

Empezó  por  afi'nr  el  ¡iríiccdi-r  de  Ins  oradores 
ministeriales  que  se  cnipL'iuiban  en  suponer  fines 
siniestros  y  torcidas  intenciones  contra  la  organi/a- 
cion  nacional,  á  los  Diputados  que  se  oponían  ala 
sanción  del  proyecto  de  capitalización.  Ksto  era 
violar  la  libertad  de  las  opiniones  y  suponer  que  no' 
había  razón  ni  rectitud  sino  en  las  del  ministerio.  En 
el  fondo  el  orador  no  agregó  al  debate  cosa  ninguna 
nueva;  pero  reslablecití  todos  los  argumentos  contra- 
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iÍL>s  al  [n-oy-iijlii  con  uim  ilialéctica  \<t;rüt\n/.  y  v¡o- 
loriusa.  Dijo  que  (jitr  mas  fjiie  se  qiiis¡Hrn  iiegarlü, 
la  verdad  (ira  nue  uii  todo  cuerpo  parlamentario  reglu, 
ia  íeoi'ia  jurídica  del  mandato,  y  í|ug  los  líe¡>i'eseii- 
laiile^  lio  i'iaii  absolutuiiiL'iitií  dueños  de  peusar  y 
votai"  á  su  antojo,  por  rjue  su  libertad  da  op¡iiiotn;s 
estaba  limitada  [>or  rí  pacto  oríyina fio  dt}  qutí\>voce- 
diuii  sus  }jodcres,  ó  por  la  Constitución  dol  Estado: 
qne  en  uno  y  en  otro  i;aso,  td  mandato  obligaba  al 
Diputado  á  no  violar  el  PacCu  ó  á  iio  trasgredir  lii 
Cüfisíiiucion.  Unjo  csle  pnnto  de  vista  jui-idico,  el 
Proyecto  eni  violatoi-¡o  dül  mandato,  por  que  el  Con- 
greso tenía  !-Uí>  poderes  de  un  pacto  celebrado  eiitrfi 
Provinciaa  Soberanas  para  hacer  una  constituciüu, 
«mstnaiido  mientras  tanio  sus  instituciones  y  su 
régimen  interior  con  la  misma  integridad  que  tenia  al 
hacerse  ese  pacto.  Ai'in  suponiendo  <]i\o  para  bien 
úa  \o¿  mandatarios,  se  creyese  el  Congreso  con  las 
Inciillades  f/i'ij/)lioriiiit  t/üníortn  obrando  ultra  ntan- 
tlucitin,  nada  ganaban  los  doí'cnsores  del  proyecto; 
porque  se^nn  derecho,  para  obrarasi  era  indispen- 
sable que  estiivisc  probada  y  imtenle  la  utilidad  del 
luandante;  ó  que  ausente,  este  ratificase  el  ac lo  prove- 
choso. La  utilidad  del  proyecto  para  Buenos  Aires  J 
y  para  las  Pro\incias  estaba  muy  lejos  de  ser  cridante: 
era  materia  de  apreciación  qne  dependía  de  las  cosas  ' 
futuras:  y  cxjrno  los  mandantes  estubau  presentes 
los  actos  aUrit-iiturtfUttiHn  iiü  serian  jamas  legítimos 
sino  después  de  aprobados  y  cousentidos,  ó  de  priívia- 
nienttí  autorizados    por  los  pueblo. —  «Diíse   pues  la 
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«  ley,  pero  no  ye  ejecute  jiuics  ilt'  haljor  obleiiulcí  !(\ 
n  aceptación  de  Ins  provincias  y  en  enjmciíi!  ia  de 
«  afjuella  li  quien  se  le  dá  «I  golpu;  y  asi  ]mbi'¿  termt- 
«  nado  la  cucsiioii.*  Hesiiítalja  ¡lues  qtit;  el  Congreso 
lio  era  competente  para  sancionar  tí  imponei-  este 
proyecto,  \)or  mus  que  el  D¡|jiitado  Gallai-do  se  hu- 
biera enfadado  de  tpie  se  ledispulara  la  competencia 
ú  eííta  líepresentncion  nacional  (representación  atl 
hoc  y  nada  mas;)  y  por  mas  que  el  Diputado  Gómez 
se  hubiese  o.scaiula!¡/.ado  de  oir  ú  los  Diputados  de 
HuciiOK  Aires  que  lian  opuesto  su  falla  de  poderes  y 
la  especialidad  de  su  encargo  reducido  á  |iroyectar 
una  Constitución,  y  nada  mas— «Pero  no  hay  que 
M  alucinarnos,  señores:  la  utilidad  del  proyecto  no 
«  es  susceptible  do  demostración,  porque  «1  es  una 
u  combinación  política  que  solo  se  coui>ei;i'á  por  sus 
«  efectos.  Kslá  fundado  cu  razones  de  congruenuiu 
<(  que  no  son  masque  conjeturas  fundadas   en  otras 

•  suposiciones  fíriituita^^:   una  qup  talle,  el  edificio  se 

*  vino  á  tierra,  y  su  polvareda  puedi;  ahogar  á  mu- 
«  clios.  Cuando  existe  uu  mandato  especial  y  linú- 
«  tado  como  el  que  tenemos,  tomars;  la  libertad  de 
<  obrar  en  contra,  como  se  pretende  que  lo  hagamos, 
«  es  iiim  parji'li't  iufam'*,  es  un  abuso  escandaloso 
«  de  la  confianza  que  senos  hizo;  es  una  conspiración 

«   CONTItA  LA   LinURTAt)  y     LA    INDÜPKXDENCIA    DB   LOS 

•'  COMITENTES,  y  03  usurpar  una  soberanía  arbitraria 

n  para  uuponcr  deberes  y  quitar  derechns  sin  el  con- 

«  sentimiento  y  aru)  contra  la  voluntad  rlc  las  partes.» 

Apelar   á  la  conciencia   para  jusfiticarse  de  uu 
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uclo  tíniílnirio  ú  la  vüliiiitnd  do  lus  cuii-stiluvüiites  del 
mandato,  uva,  decía  «i  oiininr,  levaiilju-  sobre  indas 
las  damas  considtíracíones  sodíiles  la  arbitrariedad 
y  la  voluntad  rebelde  da  cada  uno.  Aqiif  no  hay 
conciencia  individual,  iii  mas  conciencia  verdadera  que 
!a  del  mandato  especial  y  resti'iclo  ijuo  .se  lii'i 
aceptado;  y  es  |>rcciso  cumplirlo  cosióse  lia  dado,  ó 
renuiiciai-io  puraque  oiro  lo  ejerza.  Eslo  es  loque 
quiei-e  decir  Pudo  nrlyiruirio  cu  el  caso  prévin,  y 
C'o/fsíííríc/íj/í  vigente  cu  el  caso  defi[iiuvo  de  un  piie- 
Wo  que  va  á  organizarse  ó  que  ya  se  ha  orgauizado. 
El  Canónigo  Gorrili  deciíi  la  verdad;  por  terribles 
y  crudíiK  que  fuesen  sus  paliibras,  la  creación  dol 
gobierno  presidencial  y  la  Capí lalizac ion  de  Buenos 
Aires,  no  aran  otra  cosa  que  una  couspiraciou  par- 
lamentaria, una  revolución  violenta:  una  sorpresa 
ilcffal  CI.IU  que  el  Pai'lldo  Unitario,  apoderado  de  la 
mayoría  numéi'iea  del  Congreso,  trataba  de  usurpar 
el  mando  direi-to  du  la  ¡¡roviiicia  de  Buenos  Aires 
para  emprender  la  i'egeneracion  de  las  utras  pro- 
vincias por  medio  de  revoluciones  internas  apoyadas 
y  fomeutadiis  oportunamente.  «El  peligro  de  sumir 
a  á  la  Patria  cu  un  abismo  (decia  el  orador)  estú,  en 
«  este  empeño  du  destruir  las  ÍÉistituciones  sobre 
a  que  j-eposa  cada  provincia.     Esto  es   lo  que  puede 

0  hacer  reaparecer  los  desúrdenes  y  sumii-rios  eu  un 

1  caos;  uó  por  la  naturaleza  del  proyecto,  sino  por  la 
«  mala  oportunidad  cu  que  se  iuteuta  cstii  grave 
i(  inuiivacioii.  Si  la  opinión  pi'lblica  estuviera  prc- 
í  parada,  si  IíT  provincia  á  quiíMi  mas    interesa  el 
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iluHa 


nlcanzni-ia   poüo   i\  pn< 
10  habrá 


el  fiíí 


ideo 


Pero  Im- 
itar los 


n  fiendiílo  como  se  I 
"  males,  las  (lesíoonfiniizaK.  y  los  celos,  y  que  sé  yá 
•  quemas  qu;!  mu  Iioitoiízm  de  p.3nsar.  Cotionestar 
I  lili  cíimliiu  de  principios  cmi  la  miit-tahijídnd  de  In 
(I  circiinstnnrifiR  reinantes  es  echar  mniio  de  im 
"  efugio  litimJllanti}  con  el  fpiw  so  jiislificii  nial  todo 
«  lo  qiiLi  no  puo,de  jiistifioarsií  hieii.  A  lasoircuns- 
0  latii-ias  apoliinlti  los  tirarlos  ¡ijira  disculpar'  Biit 
B  violenoiaí*;  y  por  dosgraria  el  Ciiti,L;resn  li-s  hiibrá 
ü  dado  el  ejemplo!» 

Xo  se  diga  que  lo  que  hace  necesaria  la  san- 
ción di'I  proyeL'to  es  la  guerra  del  lírasil;  pues  esla 
giteira  e.^taba  empéñniln  desde  antes  de  la  ley  del 
1;í  de  \ovictiibru.  Las  circunstancias  han  mejorado 
en  vez  de  habei'sc  ompeoradit;  pues  la  gloriosa  jor- 
nada de  Ayacucho  nos  deja  libres  para  iisarconlra  el 
imperio  de  todos  imesfros  recursos;  y  mas  poderosos 
hemos  de  ser  manteniendo  la  ainionia  en  que  estaban 
todas  las  provincias  cuando  su  reunió  el  Congreso, 
que  rompiéndola  para  nniformarlas  d  todas  ellas  por 
la  fuetea  y  por  lu  guerra;  descoTiociendo  tjiie  la 
misión  de  este  Congreso  no  es  sancionar  leyes  ní 
hacer  política  a^rresiva,  sino  proponer  una  forma 
constitucional  quii  realíze  la  Uiiíon,  Si  cansados  de 
andar  despacio,  intentásemos  precipiíar  la  marcha, 
nuestra  pérdida  os  infalible 

Por  lo  demás,  nada  era  tnns  fn'til  en  la  opinión 
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dül  Cntiüiiigií  Guri'ili  qu«  t'sa  íaiUaísia  do  que  de- 
clarando capital  ñ  Bmríios  Aires,  se  le  hacia  tííc(.7t- 
íro  de  hs  recursos,  y  el  foco  e/riv  ha  t/i"  tíar  las  luces 
y  propaiiiir  ios  coiiu':Íiiiic/i¿o»;  pues  tjiie,  ó  Lien  lo 
wei-ia  sin  eso,  ó  no  lo  SLiiia  iii  con  eso — «Si  con  esto 
(1  va  Iiactifse  que  Buenos  Aires  sea  el  centro  tJe  los 
«  rcfurtuis,  se  hará  ui!  tnftl  positivo  ti  la  liepública, 
II  y  un  mal  muy  fífuve,  [M>r  que  asi  era  eu  el  tiempo 
I'  de  ios  V'ijreyüs.  Hl  inlei-es  de  la  liepública  exige 
H  iiiipcriosamoiite  que  cada  provincia  tenga  medios 
V  de  yohierno  y  de  justicia  propios,  sin  necesidad  de 
«  ?alii'  á  mendigar  sus  dei'echos  á  50(1  leguas  de 
H  distancia,  con  infinitos  gastos;»  y  dando  desaho- 
go con  este  motivo  a  sus  prevenciones  de  provin- 
cialisia,  nsaba,  de  una  forma  añeja  y  clerical  que 
lio  carece  de  mérito  en  su  género  —  «Cuales  son 
<i  las  ventajas  que  reportará  la  liepública  de  erigir 
>•  una  (;apllal?  Ningunas,  ningunas.  Nolodisimu- 
«  lemos:  la  Capital  de  lu  Repiiblit'a  Argentina  será^lo 
u  (¡ue  son  todas  las  capitales, — el  centro  de  la  fri- 
«  volidad,  de  la  presunción,  del  orgullo:  el  taller 
«  de  las  intrigas  y  perlidías  de  los  corazones  dobles, 
«  la  escuela  del  lujo,  de  la  disipación  y  de  la  inmo- 
w  ralidarl.  Seria  una  bísofiada  iraaginarnos  que  la 
M  Capital  de  la  liepública  Argentina  habrá  de  ser  una 
«  escepcion.»  Después  de  rasguear  á  carbón  esta 
piniura  de  los  ¡lorteños.  el  orador  declaraba  que  eslc 
proyecto  le  hacia—  «temer  por  la  tranquilidad  pi'ibli- 
«  ca,  que  indudablemente  será  turbada  á  consecucn- 
«  cía  de  esln  ley;»  y  dejaba    la  palabra  sin  que   se 
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liiiliÍL-si'  alliirndo  el  silencio  imiioniíntL'  con  que  ol  Con-  \ 
greso  le  liiibia  escucliado. 

Tomó  líi  palabra  entorice^í  el  Hefior  (iütnez  (Don 
Vült;iuiti)  y  riífií'ííindose  li  un  iliscur.-*o  breve  pcrn 
sustancial  del  diputado  López  {D.  Vícoiite)  dijo  (pte 
respetaba  mucho  la  upiíiion  d«  estt;  diputado,  pero 
r^ue  Iiacia — o  prolestu  de  íó  politiL-a,  asegurando 
«  rjue  á  su  juicio  los  dofensoi'cs  del  proveció  obra- 
n  lian  di!  un  mudo  mas  tractídenínl  y  mas  coidor- 
■  me  íi  la  prosperidad  de  los  pueblos;  ■  y  deola- 
mudo  con  franqueza  íjuc  ü1  proyecto  tenía  por  ob- 
jeto obrar  un  cambio  en  las  provincias  por  la  fuerza 
de  lo.s  poileres  nacionHics,  nj^regó: — «Si  las  saca- 
«  mos  del  estado  en  que  actualmente  se  hallan,  ó 
«  mas  bien,  si  adoptando  una  marcha  mns  practica 
t  que  lit  que  hemos  seguido  liastn  aqut,  obtenemos 
(1  algo  mas  que  lo  que  hemos  hecho,  es  claro  que 
«  nos  ponemos  en  aptitud  de  formar  mas  pronto  Ja 
M  constitución  que  vamos,  j'i  y  hacer  do  ponerla  impe- 
«  rante  sin  estorbos.  Asf  pues,  si  las  circimstancias 
"  en  que  d  Congreso  se  lia  visto  antes  de  ahora,  no  son 
n  ya  las  mismas  que  hoy:  si  ól  tiene  mus  fuerza 
«  moral,  y  si  siente  que  pued*!  avanzar  algo  mas 
«  en  un  sentido  mas  practico  ¿por  ipic  no  ha  de 
((  anticipar  el  bien,  y  por  quó  ha  de  decirse  que  con- 
o  traría  los  dereclios  de  las  provincia?,  cuando  lo 
«  que  liacemoH  es  satisfacerlos  preiíisamonte?  Tan 
n  jejos  de  que  se  pueda  reconvenirnos  por  no  haber 
o  tenido  paciencia  por  no  haber  esperado  mejores  tiem- 
»  pop,  esprohalile  que  se  ñus  dú  las  gracias  porlinbprlo 


I 

I 
I 


RliVÜLtJCION   AllíiENTlNA 


351 


«  niiiYivecliii'lo.n  Xo  s¡eni]ire  es  )irijdei)1o  sor  tiini- 
do  decití  el  orador;  «i'eciierdon'los  Dijiiitiidos  lo  que 
u  ha  pa:>ado  eii  la  ciudnd  de  Buenos  Aires  cuando 
«  se  trnló  dt;  Uí.s  grandes  inodidas  que  lioy  forniai) 
(  mjfslra  Fi-'licidud  y  iiufstro  upgullo:  Ja  reforma 
a  eclesiástica,  la  esliiicíon  del  Cabildo,  la  ley  de  olvi- 
«  dú  y  oirás  dc¡  la  misma  imporUmcia.»  Mil  pro- 
nósticos tiatftijaii  de  levantarse  contra  ellas  para  que 
no  se  tomaran;  pero  como  estaban  bien  calculadas,  y 
como  iiaciiin  dü  principios  elevados,  fuepon  sancio- 
nadas; y  produjeron,  como  si;  \0,  los  mas  felices 
resullados.  «Convengo  en  fjue  es  muy  honorable  la 
«  conduela  del  sefior  dijuitado  que  acaba  de  Imblar 
«  (López)  pero  tiSngase  entendido  que  lus  demás 
«  diputados  de  Dueños  Aii'cs  que  no  tenemos  la  satis- 
0  facción  de  uniformarnos  con  su  opinión,  obi-amos 
n  con  el  mismo  espíritu,  con  la  misma  esperanza,  y 
a  fundados  en  la  es|ieríenc¡a  del  tiempo  que  liucor- 
«1  rido  deííde  que  se  instaló  el  Congreso.  Si  por 
«  desgracia  sobrevinieren  resistencias  en  las  pro- 
«  viucias,  no  ha  de  ser  de  parle  de  los  pueblos,  sino 
«  de  los  que  Jos  mandan;  pues  estoy  seguro,  y  apela 
«  A  la  conciencia  de  los  diputados  mismos,  pura  que 
n  me  digan  r-'i  son  los  pueblos  los  que  se  oponen. 
«  Los  que  creemos  que  esto  es  práctico,  i'itil  y  grande,  , 
«  ci-eeraos  también  (juc  tan  lejors  de  atacar  la  so- 
«  beranla  y  la  imiiortancia  de  Buenos  Aires,  llena- 
«  mos  sus  nías  caros  votos.  Asi  pues  que  cada 
n  unn  vote  según  los  principios  de  este  debate  que 
it  hayan  inlluido  en  su  conciencia.» 
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El  Dfnii  Xiivalcu  qui,'  eni  una  de  los  ili|)iiladüS 
mas  üoiisidernclrts  íiel  Coníjreso,  y  rjiiH  tenijuliistres 
niitflctírití lites  como  palrbta  y  como  lintnlire  desaber, 
Imliia  giiaixkün  silencio  Imstn  enimici-'s;  por  que 
npiíKilia  en  esta  materia  contra  sus  amigos  y  prfidilec- 
tos  colegiis  ilt;l  cidro  y  j»or  que  osperabü  f^iie  las  emer- 
peiicia*:  dtí  la  discii?*Hiii  le  ofrncÍi?sftii  un  m omf>nt o  fa- 
vorable para  propnnffnin  tt'-rminf)  medio  coiuNÜatorio. 
rroyciid",  dijo,  que  liabia  llegado  la  fiporlunidad,  hizo 
lina  mocioii  de  órdi'n  para  que  se  negO)!¡asc  lo  acopln- 
cioii  del  proyecto  i'oii  la  provincia  de  Ruchüs  Aires, 
y  la  fundó  on  los  mismos  principios  y  iintecedentos 
que  la  oposición  había  hecho  valer  duranle  el  de- 
bato. Puesta  escapropuestaádiscusion,  Gallardo  abrió 
líl  fue^  contra  ella  como  denegatoria  ile  la  dignidad  y 
de  la  jurisdicción  del  Congreso  Nacional.  I,a  con- 
sidi-Tó  tomo  un  germen  de  anarquía  y  de  pertnrbíi- 
cionns,  que  lo  il)an  íi  envolver  todo  ea  un  caos;  y 
que  por  otra  parte  era  innecesaria  puesto — «que 
B  los  sentimientos  y  la  política  de  Buenos  Aires  siem- 
í  l>rtí  liabian  sido  cminenlenicnte  nacionales,  y  ha- 
H  hian  estado  siempre  ¡i  la  vanguardia  de  la  libertad 
n  del  nuevo  mundo.n  Aunque  vago  y  pretensioso 
en  la  forma,  lo  que  oslo  quería  decir  era  que  asi  como 
líuenos  Aires  había  estado  siempre  pronto  ii  servir 
con  sus  armas  y  su  influjo  la  libertad  de  Chile  y  del 
Perú,  asi  también,  y  con  el  misino  cspiritii  general, 
estaba  dÍsptu;sto  á  regenerar  por  la  fuerza  y  por  el 
influjo  A  las  domas  provincias  que  gomian  bajo  los 
tiranuelos  locales    interesados  en  resistirle  al  Con- 
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gresn.  «No  iiav  que  tóiiier!  coiilaraos  con  el  patrio- 
«  IJsmo,  con  las  virtudes  y  cuu  el  heroismo  de  esta 
«  provincia;  no  tfuemos  razón  para  dudar  de  su 
«  docilidad,  cuando  es  evidente  que  la  ley  que  se  nos 
«  o[)oiii!,  (la  de  Koviembre)   no  fu6  sino  una  justa 

*  reserva  al  influjo  Tiinesto  del  provincialismo,  y  jamas 

*  contra  el  poder  central  y  benéfico  de  las  autorida- 
(  des  nacionales. » 

¿Qué  tiene  que  hacer  el  Congrego  con  la  Jun- 
ta Provincial  de  Buenos  Aires,  n¡  con  sus  leyes 
(esclamaba  el  diputado  Bedoya  en  un  tono  des- 
templado) para  que  se  venga  ahora  á  proponei-- 
nos  que  negociemos  la  adquiescencia  de  esa  Pi-o- 
vincia  antes  de  dar  esta  ley?  ¿Pueden  acaso  las 
leyes  de  la  Legislatura  de  Rueños  Aires  cruzar  las 
resoluciones  del  Congreso,  limitar  su  marcha  y 
mezclarse  en  los  negocios  que  locan  á  la  nación 
entera?  Señores  ¿donde  esta  su  misión?  quien  la 
ha  sancionado?  «Una  provincia  es  con  la  nación  á 
c  que  pertenece,  lo  que  un, socio  de  una  compañía 
>  con    la  sociedad  de   que  es   miembro  ¿y  podrá  la 

<  voluntad  de  un  socio  erigirse  en  ley  de  los  inte- 

*  reses  de  los  dcmasf  La  Junta  de  Buenos  Aires 
n  puede  dictar  leyes  á  su  provincia,  sus  acuerdos  y 
n  resoluciones  puede  pasarlas  como  instrucción  á  sus 
a  diputados  para  que  recaben  lo  que  le  convenga; 
■  pero  nunca  podrá  ponei'las  como  condición  sinc 
«  fjua  non;  por  que  esto  seria  (eu  el  caso  pi-esente 
a  masque  en    uingtin   olrot  n'egaiíse    buenos   aires 

<  Al.   CUMPLINtlüNTO   DH   LAS  OQLIGACIONIÍS    QUE   PESAM 
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o  soimE  Ki..  I)  KsUv  Opinión  de  los  ili[mtíidas  de 
Córdoba  proccdia  naturalmente  dr\  inlerés  que  te- 
iiiaii  en  precipitar  la  acción  del  gobierno  presiden- 
cial, apoderado  yá  del  mando  ejecutivo  de  Bueuoa 
Aires,  contra  el  general  Bustos,  goberniidoi'  de  Cór- 
doba, y  contra  sus  aliados  Iliarra  y  Quiroga, 

El  Ministro  de  gobierno  lii/.o  también  una  vigo- 
rosa Ojiosicion  contra  la  moción  de  orden  del  Dean 
¡íavalcta;  pero  usó  de  tal  encono  y  virulencia  al  con- 
testarle al  venerable  Dean,  le  hizo  tales  cargos  ad- 
¡loiiiincm,  íjue  todos  se  asombraron  con  dolor  al 
nir  conceptos  semejantes  entre  dos  amigos  que  siem- 
pre habían  estado  ligados  por  vínculos  respeta- 
bles. Diciéndose  afectado  de  tener  que  pronun- 
ciarse contia  el  Ministerio,  y  queriendo  atenuar 
su  oposición  al  proyecto,  el  Dean  liabia  cometido 
ia  debilidad  de  elogiar  la  idea  y  el  propósito  como 
una  grande  y  bella  empresa  para  la  patria;  y  se 
habia  cobijado  en  los  escrúpulos  que  le  inspiraba 
la  deficiencia  áf  sus  poderes  para  sancioimrlo— 
«  Si  el  sefior  representante  (le  dijo  Agüero}  rcco- 
«  noce  que  el  proyecto  es  importante,  i'iti!,  é  iii- 
a  dispensable  para  la  oi'ganizacíon  del  pais,  (ra¿- 
a  dona  sus  deberos  yjiílta  al  puesto  que  ocupa  des- 
■  de  que  trepide  en  adoptarla  6  vote  en  oposición. 
«  líesde  que  confiese  que  el  proyecto  es  útil  y  venta- 
»  joso  pai'a  el  pais,  no  hay  ley  que  pueda  aducirse 
«  para  rechazarlo:  toda  ley  que  se  oponga  á  ci  debe 
«  callar,  y  lo  mismo  digo  de  cualquiera  otro  interés 
(I  ó  consideración  personal  que  se  quiera  hacer  va- 
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u  1er;  sea  particular  ó  provincial,  ó  como  se  quiera: 
«  todo  debe   callar   ante    el   interés    supremo  de  la 
«  nación.»     Cometer  la  debilidad  de  abrir  una  nego- 
ciación con  la  provincia  de  Buenos  Aires  seria  inútil 
y  perjudicial:    inútil,   por  que    es  bien    conocido  el 
espíritu    favorable  del  pueblo,   y    su    magnanimidad 
para  prestarse   á  todo  lo  que  se  le  pida  para  llegar 
á  la  organización   nacional:  perjudicial,  por  que  ha- 
bría que  pedir  igual  aquiescencia  á  todas  las  demás 
provincias,  una  por  una,  no  tanto  por  lo  que  hacia  á  la 
cesión  del  terreno  de  la  Capital,  cuanto  por  lo  refe- 
rente á  tener,  y  establecer  sobre  todas,   una  verda- 
dera Capital;  que  era  el  punto  mas  grave.     «Entrar 
«  en   esa  negociación,  seria  de  parte   del   Congreso 
«  — liacer  acto  di?  imbecilidad  mas  que  de  debilidad 
«  ¿Adonde    iríamos  á    parar,     señores?      Esto  que 
€  en  otros  tiempos  pudiera  ser  soi)ortable  y  conci- 
«  liatorio,    ou  el   momento  actual   es  de  una    tras- 
<  cendencia  tan  grande,    que  sin  duda  va  a   deci- 
«  dir  de  nuestra  suerte.    Ya  dige  antes,    y    es  me- 
«  nester  repetirlo:    la  hidra  de   la  anarquía  asoma 
«  su  cabc::a  por  todos,  ó  por  los  mas  punios  de  la 
«  República]  y  mientras   el    Congreso    delibera^    el 
«  fuego  que  el  deber ia  pensar  en  apagar,  crece  por 
f  momentos;  y  los  pueblos  no  tienen  otra  esperanza 
ir  que  en  el  Congreso  y  en  el  gobierno  general  para 
«  libertarse   de   ese  fuego   devorador  que   sopla  en 
a  muchos  pueblos  el   espíritu  de    la  discordia  y   las 
«  pasiones.    Hoy  mismo  puedo  presentar  al  Congreso 
<  nuevas  pruebas.     La  anarquía  empieza  á  sentir- 
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«  se  del  modo  mas  espantoso  en  Entre-Iíios.  r\\\e. 
"  por  SLi  posición  nos  amenaza  con  los  mayores  de- 
(i  sasires  y  nos  pone  en  el  riesgo  de  no  poder 
<c  sostener  con  Iionor  la  guerra  conti-a  el  Urasil  en 
«  que  con  tanta  gloria  estamos  empeñados.  K!  go- 
«  bierno  de  Entre-Ríos  se  vé  amenazado  y  ha  im- 
«  plorado  la  pioleccion  del  gobierno  nacional.  El 
u  gobierno  general  está  decidido  ú  darla  en  la  esfera 
«  de  su  poder;  y  si  ella  no  fuere  eficaz,  vendrá 
V  al  Congreso  á  pedir  su  cooperación.»  Entrar  pues 
¿solicitar  la  aquiescencia  de  las  provincias,  seria — 
«  desmoralizar  hasta  el  estremo  no  solo  la  auto- 
0  ridad  del  Poder  Ejecutivo  sino  la  de  la  represcn- 
«  tacion  nacional:  seria  acabar  con  ella,  y  poner  una 
11  barrera  de  bronca  entre  el  Congreso  y  los  pueblos; 
(I  para  que  sus  resoluciones,  aunque    sean  las  mas 

«  benéficas,  queden   anuladas Semejante  debi- 

M  lidad  abriría  un  abismu  en  el  que  so  hundiría 
M  la  representación  nacional,  llevando  tras  sí  al 
B  gobierno  general  que  ella  ha  constituido,  y  á  la 
«  nación  entera:  seria  consumar  la  anarquía,  sí,  la 
«  anarquía  que  hoy  asoma  su  espantosa  cabeza 
((  poi-  todas  partes;  y  que  si  no  se  obra  con  una  mano 
«  fuerte,  ella  va  A  acabar  y  á  romper  para  siem- 
o  pre  los  vínculos  de  las  provincias;  y  vá  á  poner 
«  á  la  nación  en  el  conflicto  de  que  un  aventurero 
it  se  haga  dueño  de  nuestras  libertades,  de  nuestras 
II  fortunas  y  de  esa  independencia  que  uos  ha  eos- 
«  tado  tanta  sangre  y  tantos  sacnticios.» 

Aunque  sumamente  sombrío,    este    cuadro  era 
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una  exactUima  pintura  de  la  situación  nii.^erablc  en 
que  Iiabia  caído  la  Re¡ulb]¡ca  dos  meses  apenas 
después  que  eí  Gobienio  Prijsidencial  había  sido  ins- 
talado al  favor  de  una  intriga  ¡lurlaraentaria.  El 
porvenir  quedaba  fatalmente  comprometido  I  y  esos 
mismos  pronúslicos  que  el  miuislro  de  gobierno  le 
lani'-aba  con  tono  tan  lúgubre,  iban  por  desgracia  ft 
cumplirse  con  una  ef^pantosa  realidad;  un  aventu- 
rero bárbaro  y  soez,  verglíenza  del  suelo  argentino, 
favorecido  de  los  desórdenes  levantados  por  aquella 
intriga,  debía  muy  pronto— «hacerse  dueño  de  nues- 
tras libertades,  de  nuestras  fortunas,  y  de  las  con- 
quistas que  habíamos  hnchn  hasta  entonces  en  el 
camino  de  nuestra  cultura.» 

El  conflicto  ya  no  tenia  salida  pacifica.  Era 
necesario  triuuf'ir  por  la-s  armas,  ó  resignarse  ú 
caer  con  todo  el  edificio  nuevamente  levantado. 
«Yo  voy  á  concluir  (decía  el  doctor  Agüero)  docla- 
«  rando  francamente  al  Congreso  que  yá  es  muy 
«  urgente  que  él  se  decida  en  esta  cuestión.  Es 
«  preciso  que  tengamos  una  Representación  nacional 
t  que  sea  la  ilnica  que  pese  las  ventajas  y  desven- 
«  tajas  de  todas  las  medidas  que  se  tomen  para 
«  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos  argentinos.  Es 
n  pues  necesario  que  el  Congreso  se  decida,  sin  pér- 
«  dida  do  momento,  sobre  una  medida  de  esta  tras- 
<  cendencia,  para  que  el  gobierno  empiezo  á  desple- 
«  gíir  su  acción.» 

Hablaron  en  seguida  con  no  menos  franqueza  y 
claridad,  Gómez  y  Bt?doya.    Según  este,  Buenos  Ai- 
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res  nunca  habia  sido  Provincia  de  flervrlio,  sino 
de  liovho,  por  la  disolución  dt:  1820.  Volviendo  las 
cosas  al  teireno  de  la  reorganización,  ha  cesado 
jurídicamente  (decia)  el  hecho  irrer/ufar,  y  lia  vuelto 
Buenos  Aires  a  ser  propiedad  de  la  Na<;ioii  por 
reversión  dd  derecho  permanente  y  antiguo.  Lue- 
go la  Nación  constituida  en  Congix'so  tiene  ¡ilena 
autoridad  para  sulidividir  estr  territorio  como  cosa 
propia,  pnra  constituir  e[i  él  provincias  nuevas,  pora 
turnar  para  Capital  la  parte  ijue  necesitase. 

La  moción  de  orden  del  Dean  Zavalela  fii6  de- 
seeliadn,  y  sü  coutiuuñ  la  discusión  del  |)royoclo 
principal. 

El  Canónigo  Gorriti  lomó  oira  vez  la  palabra  y  pro- 
nunció otro  discurso  tan  estenso  como  vigoroso,  par- 
tiendo siempre  del  derecho  civil.  Desde  que  el  Con- 
greso se  liabia  dado  carácter  propio  declarándose  cons- 
lituyenle,  y  dando  una-ley  que  ponia  por  fundamento 
legal  de  la  situación  del  pais,  la  e.vistencia  propia  de 
tas  instituciones  piperitas  de  liecho  en  cada  provincia, 
ya  habia  consagrado  el  réjimen  intei'no  y  provisoria- 
mente constitucional  del  Estado:  Nada  podían  inno- 
var ya  los  Representantes,  por  que  en  cuanto  á  este 
punto  y'íí/ít'íi  sunt  officio  SHO.  Reprodujo  con  vigor 
y  admirable  claridad  la  importancia  decisiva  de 
aquella  ley,  y  recordó  el  deber  moral  que  tenían 
los  Diputados  de  no  ponerse  eu  contradicción  coii- 
BÍgo  mismos,  si  querían  consolidar  la  tranquilidad 
del  pais,  el  crédito  y  la  respectabilidad  del  Congre- 
s(f.    El  Canónigo   Gorriti   no    esperaba  sino   males 
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si  se  empleaba  esa  energía  que  habia  pedido  el  Mi- 
nistro—«De  ella  no  puede  prometerse  el  Congreso 
«  sino  desastres,  discordia  y  repulsiones,  por  que — 
«  no  será  energía  legal  sino  arbitrariedad:  la  sumi- 
«  sion  momentánea  que  se  obtenga  no  será  el  fruto 
«  del  convencimiento;  los  golpes  del  i)oder  no  son 
«  rayos  de  luz  que  dtíscubren  la  verdad  ó  rinden  el 
«  entendimiento,  sino  que  deben  producir  una  reacción 
«  terrible  que  muy  bien  puede  llevarnos  á  una  nueva 
tf  disolución  mas  terrible  que  la  del  ano  20.  ¿Hará 
€  honor  á  nuestra  memoria  una  res'ulucion  de  cuya 
<c  dala  empiche  la  degradación  de  /luest/'o  painf 
«  ¿Que  fundamento  hay  para  suponer  qu(í  este  (j(d- 
«  pe  de  Eslado^  que  desconcierta  todo  el  modo  de 
<c  ser  de  una  provincia,  producirá  la  sumisión  de  las 
«  demás  preparándolas  á  recibir  otros  golpes  seme- 
n  jantes?  Semejante  suposición  es  arbitraria  y  opucs- 
«  ta  á  la  naturaleza  de  las  cosas:  el  temor  no  docilizó 
a  jamás  á  nadie;  y  si  no  se  en(Mientra  esa  docilidad 
«  ante  los  avances  del  poder,  i¡uid  crii  nohis?  ¿No 
«  nos  cubriremos  de  oprobio  los  congresales,  si  por 
€  nuestras  indiscreciones  ó  caprichos  volvemos  á 
<í  sumir  á  las  Provincias  en  la  anarquía  de  que 
«  empezaban  á  librarse?» 

Y  encarándose  ahora  con  Rivadavia  mismo,  lo 
hacia  responsable  de  todos  los  males  que  debia  pro- 
ducir esta  imprudente  tentativa: — «Rasguemos  de 
«  una  vez  el  velo  del  misterio,  esclamaba.  Sí  algu- 
«  nos  Representantes  insisten  en  este  proyecto,  no 
«  es  por  que  estén  convencidos  de  sus  ventajas,  ni 
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II  prir  í)iie  las  vean  en  tina  conexión  necesaria  con 
I-  la  cansa,  sino  por  el  prestigio  de  su  origen;  la 
«  alia  idea  que  tienen  de  la  sabiduría  y  de  las  pro- 
«  Tundas  combinaciones  de  él  que  lo  ha  concebido, 
fl  hace  que  se  fien  en  él:  juran  i/i  verbia  mof/istri; 
«  y  aunque  yo  no  pretenda  rtibajar  su  mérito,  ni  su 
«  celo,  ni  su  acendrado  patriotismo,  mucho  menos 
it  la  rectitud  de  sus  opiniones,  sostengo  que  no  goza 
«  délas  prerrogativas  de  la  infabilidad;  y  esto  bas- 
«  ta  para  que  mi  argumento  conserve  una  fuerza 
u  indestructible.  Reflexionemos  que  el  P.  E.  exige 
«  del  Congreso  una  resolución  derogatoria  de  una 
■'  ley  que  ha  sido  para  é!  el  timbre  de  su  gloria;  de 
«  una  ley  mareada  con  el  lema  de  la  moderación 
«  y  cou  el  amor  de  las  provincias  como  la  mejor 
"  salvaguardia  dii  sus  derechos.  Si  pues  el  Congre- 
o  so  cede  á  la  pretensión  del  Ejecutivo  por  respeto 
a  alcréditodelautordtíl  proyecto,  el  Congreso  muere 
lí  civilmente,  perece  el  sistema  representativo:  todo 
«  viene  á.  ser  arbitrario  y  despótico;  y  el  cuerpo  re- 
K  presentativo,  degradado  é  incurbado  bajo  el  influ- 
.1  jo  del  poder,  no  será  yá  sino  el  instrumento  del 
<r  poder  para  legalizar  la  arbitrariedad  y  substraerla 
<  al  odio  público.)» 

El  orador  se  pronunciaba  en  seguida  en  favor 
de  la  COEXISTENCIA  de  las  dos  administraciones, 
cada  una  en  su  esfera  relativa,  como  el  medio  mas 
prudente  para  obtener  resultados  aceptables— *  Si  se 
«  espera  que  la  capitalización  de  Buenos  Aires  haya 
«  de  producir  buenos  efectos,  hágase  en  hora  buena. 
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«  pero  liágíise  (/(.'  itn  inoilo  co/ii/xttihlc  con  la  ley 
«  fundamental  del  23  de  Enero;  porrine  vincular  el 
«  éxito  de  una  innovación,  como  la  del  proyecto,  á 
u  !a  infracción  de  esa  Ley,   es  la  cosa  mas  ustraoi"- 

•  diiinria  y  mus  nlrevitlnn — que  se  puodii  exigil"  de 
un  Congreso  que  ha  empezado  por  sancionar  la 
obligación  de  no  tocar  en  lo  mínimo  el  régimen  in- 
terno de  las  provincias,  y  de  consultarles  la  Consti- 
tución antes  de  ponerla  en  vigencia.  Habia  para 
el  orador  un  motivo  muy  grave  de  alarma  «en  esta 
Revolución;»  puesto  que  violando  las  leyes  existen- 
tes—<ise  relnisnlia  aliora  oír  á  los  pueblos  sobre  un 
t  |tunto  que  afecta  sus  derechos  directos  y  que  es 
(t  jiarte  integrante  de  esa  misma  constitución  qne 
«  debe  consultárseles,  ?  Qué  significa  semejante  cnm- 
<i  bio  de  política?  Esto  no  solo  es  absurdo  y  con- 
«  traiio  á  los  principios,  sino  que  es  muy  alarmante; 

•  por  que  es  claramente  lioslil  y  atentatorio.  Los 
n  pueblos  no  dejarán  por  cierto  de  apercibirse  de 
c  este  ataque  á  los  derechos  que  ellos  tienen  por 
II  incontestables;  y  comeiiKarán  á  hormiguear  en  los 
«  temores,  en  las  sospechas,  en  los  zelos,  etc.,  etc., 
«  que  repetidas    veces    yá  han    dado  al    traste  con 

•  los  Congresos  anteriores.     Si  en  vez  de  esto  em-  , 
t  pleásemos  medios  suaves  para  arribar  íi  una  or- 

n  ganizacion  general,  los  pueblos  irán  cediendo 
«  poco  A  poco  de  sus  pretensiones  locales,  las  su- 
('  bordinarán  i'i  un  orden  general,  por  que  sentirán 
«  las  ventajas;  obrará  la  conveniencia,  y  los  mismos 
«  interesados  en    prolongar    el    aislamiento    no    po- 
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■  (irán  resisliise  al  poso  de  la  opinión  piililica: 
<i  cniíiliitui'úii  y  se  rendirán.  Pero  si  cambiando  el 
«  Congreso  los  principios  conque  lia  empezado,  pre- 
«  túndtí  emplear  los  golpes  de  autoridad  para  llegar 
n  mas  brevomeníe  al  tórmino,  yo  temo  que  á  la  mitad 
<  del  «amino  estalk-  nuestra  obra  con  un  estrépito 
«  tan  terrible,  que  se  oirá  al  otro  estremo  de  la 
«  tierra.  Ya  oímos  el  eco  de  provincias  que  atacan 
4  al    Congreso    de    abuso  de    poderes,  de  inconse- 

•  cueiicia  de  principios,  y  de  tina  desviación  peli- 
«  grosa  de  su  mai'iiba,  reprodiicijndo  las  mismas  ra- 
u  zones  con  que  me  opuse  á  la  creación  del  Poder 
«  Ejecutivo  Permanente  por  que  era  inconstitucional, 

*  y  por  que  eso  no  debió  ejecutarse  antes  de  ser 
H  aprobado  por  loa  pueblos.  .1 

El  orador  creia  pues  que  tan  Irjos  de  que  estas 
medidas  pudieran  ser  la  base  de  la  orííanizacion 
nacional,  como  lo  aseguraba  el  Ministro  de  Gobierno, 
iban  á  ser  el  estorbo  y  el  escollo,  porque  eran  pre- 
maturas, imprudentes  ó  innecesarias — «La  necesidad 
señores,  ha  traído  la  capital  á  Buenos  Aires,  y  la 
necesidad  la  sostiene  aqnt  sin  contradicción.  Es 
pues  sumamente  antipolítico  llamar  sobre  esto  la 
atención  pública,  y  provocar  discusiones  prematu- 
ras que  tienden  ú  perturbar  la  situación  aceptada 
en  que  todo  se  baila.  » 

La  verdad  histórica  nos  obligad  entrar  aqni  en 
algunas  esplieaciones  sobre  los  intereses  personales 
á  que  el  Canónigo  Gorriti  obcdecia  al  opinar  asf, 
desde  que  es  sabido  que  pocos  meses  mas  tarde  cam- 
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l»K)  totalmente  de. opiniones,  entregándose  en  cuerj)0  y 
alma    al  servicio  de    la   política   presidencial.     La.s 
opiniones  actuales  del  elocuente  canónigo  dependían 
pura  y  simplemente  del  conflicto  en  que  se  hallaban 
los  partidos  internos  de  la  Provincia  de   Salta.     El 
general   Arenales,  estrechamente  ligado  al  gobierno 
presidencial,  y  sobre  todo  á  la  persona  de  Rivadavia, 
estaba  seriamente  amenazado  de  stM*  destituido  por 
el   partido  de  los    Ptfr/trs    á  cuya  cabeza   figuraba 
don  José  FraUv'isco  Gorriti  (Par/ii  Gorriti)  hermano 
del  canónigo,     r^l  general  Arenales  era  la  j)rincipal 
columna  con    que    el   gabinete  presidencial  contaba 
para  organizar   iin  poderoso  grupo  de  fuerzas,  que^ 
apoyando  á  Lamadrid    en   TucMiman,   pudiera  servir 
para  desalojar  de   la  provincia  de  Santiago  á  Iharra^ 
ú  Bustos  de  la  Provincia  de  (Córdoba,  restablecer  en 
ambas   el  partido    enemigo    de  estos  caiídillos,  que 
por  lo  mismo  empezaba  á  llamarse  liberal,  y  sofocar 
por  fin  en  la  Rioja  la  naciente  y  funesta  nombradla 
de  Quiroga.     En  Salta,   el  caudillo  era  Arenales,  y 
como  estaba  en  connivencias  con  el  gobierno  presi- 
dencial de   Buenos  Aires,  la  familia  de  los  Gorritis 
y  Puches,  representada  en  el  Congreso  por  el  Canó- 
nigo, le  hacía  la  oposición  á  la  presidencia,  por  que 
veía  en  este  gabinete  un  obstáculo  para  deshacerse 
de  Arenales.     Por  eso  era  que  el  Canónigo  se  había 
opuesto  a  la  creación  arbitraria  del  Poder  Ejecutivo 
Permanente,  en  la  persona  de  Rivadavia;  y  por  eso, 
que  se  oponía  ahora   á  ese  proyecto  de    capitaliza- 
ción, que  debía  poner  en  manos  del  Presidente  gran- 


3C,l 


Rr.visTA  I)i;l  iiio  OE  la  plata 


des  medios  de  arción  y  di?  influjo  sobre  los  partidos 
y  los  intereses  del  interior  afirniaiido  asi  el  poder  de 
Arenales. 

Pero  pocos  meses  después,  [como  lo  varaos  á 
ver  á  su  tiempo)  tuvo  lugar  una  revolución  en  Salta, 
subieron  al  poder  los  Puches:  y  Pachi  Oorñtí  fué 
electo  Gobernador.  \'iejns  antipatías  contra  Ibai-ra,  y 
la  agregación  en  iguales  intereses,  de  un  gran  ni'imei'O 
de  familias  burgesas  y  decentes,  coiiti-ibiiyeron  á  que 
este  cambio  interno  no  produjese  un  cambio  de  políti- 
ca en  cuanto  ala  cuestión  nacional.  El  Gabinete  de 
Buenos  Aires  se  sirvió  entonces  del  Canónigo  para 
tranquilizar  al  hermano  P«c/íí  y  rtl  partido  de  los  Pu- 
ches, atrayéndolos  ú  sus  intereses  con  prescindencia 
délos  de  Arenales.  Se  ratificó  la  alianza  de  Salta  y 
de  Tucuman  poniéndose  en  intelig  Micia  Lamadrid  con 
Pachi  Gorriti  ¡lara  operar  contra  Ibarra  y  contra  Qui- 
roga:  y  de  esttj'inodo  las  opiniones  y  los  propósitos 
del  Canónigo  cambiaron  de  rumbo,  tomando  natural- 
mente el  del  partido  unitario.  Volvamos  ahora  al 
Congreso, 

Asi  que  el  canónigo  Gorriti  dejó  la  palabra,  la 
pidió  Moreno.  Pero  al  Iiistant«  se  sintió  entre  los 
Diputados  y  la  barra  un  vivo  disgusto  que  indicaba 
el  deseo  que  todos  tenian  de  que  se  cerrase  el  deba- 
te. El  orador  dijo  que  se  apercibía  bien  de  ello; 
y  se  aprovechó  de  la  ocasión  para  establecer  que  en 
lüs  pueblos  representativos  y  libres  era  un  deber  el  es- 
cuchar á  los  Diputados  con  paciencia,  mucho  mas 
cuando  componian  una  minoría  de  oposición;  que  por 
consiguiente   solo  allí  donde  no  se  sabia  bien  lo  que 
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era  libei'lad,  se  ignoraba  lo  que  valia  el  precioso  de- 
recho tlfí  hablar,  y  lo  quu  valitv  -sobre  todo  para  la 
ft;l¡crd¡>J  del  pueblo  e!  saber  esmicliar:  — i'pasiniios  y 
•  rabia  r.oiitra  el  que  se  pronuncia  en  contrario  de 
«  opiniones  dadas,  no  arguye  sino  n na  mata  causa, 
«  y  híisla  una  buena  causa  se  convertirla  eu  mala 
«  [)or  semejantes  medios.»  Descompuesto  sin  em- 
bargo por  las  malaK  disposiciones  de  los  oyentes, 
el  orador  fluctuó  ante  lo  vasto  del  asunto,  y  torturó 
su  raciocinio  limiu'indose  á  pi-ecoiiizar  el  ejemplo  de 
los  Estados  Unidos,  cuya  historia  resumió  con  mucho 
tino  y  vigor,  para  realzar  la  prudencia  admirable  con 
que  transigieron  y  rcwdvieron  todas  las  diñcultade^ 
de  su  marcha  íicia  la  unilicaciou  nacional.  Invocar 
en  favor  del  Conjíreso  t/erechos  paternales  para  con 
los  jtuchlos,  era  copiar  el  indigno  lenguaje  de  los 
países  gobernados  por  déspotas— «donde  los  ciuda- 
danos no  tienen  un  solo  derecho  garantido  y  donde 
los  derechos  políticos  no  son  otra  cosa  que  la  vo- 
luntad, benigna  ó  penersa,  de!  que  manda.  La 
voluntad  del  padre  es  absoluta  solirc  el  hijo  menor 
por  que  estA  templada  por  el  amor  natural  y  por 
la  impotencia  del  hijo:  pi-'rOiii  una  ni  otra  circunstan- 
cia concurren  eil  el  Congreso  Representativo  de  un 
pueblo  libre:  No  siendo  impotente  el  jiueblo  no  nece- 
sita, ui  puede  jiermilir  que  lo  traten  como  A  hijo.  Con 
esto,  dijo,  quedaban  rebatidas  todas  las  teorías  del 
Ministro  de  gobierno  sobre  el  dereclio  del  Congreso 
i'i  li.icer  la  felicidad  do  los  pueblos  por  si  y  ante 
sí,  sin  consultarlos  como  seles  liubia  prometido  en  la 
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Ipv  t'ijri<Íi\meiital  de  2^1  de  líiiero,  y  sin  prévi;i  Coiisti- 
tucion  sancionada  en  forma. 

Inútil  era  ya  prolongar  el  dubati;.  La  oposición 
había  triunfado  moralmentü  a  todas  luces;  la  razón, 
la  justicia,  la  pi-udencia,  estaban  con  evidencia  de 
su  parte.  De  su  lado  estaba  también  la  mayoría 
de  los  hombres  que  entonces  gozaban  de  mayor 
consideración  á,  los  ojos  de  la  opinión  pi'iblica:  Passo 
¡íavaleta,  Gorrlti,  Funes,  Castro.  López,  Moi-eno: 
circunstancia,  tjiie  el  tCiwlatlano,*  periódico  de  Ca- 
via y  de  DorregOj  no  cesaba  de  prei:oinV,ar  como  un 
grande  tríniífo,  Pero  no  tenia  la  mayoría  de  los 
volantes;  y  el  proyecto  fué  sanciónalo  el  U  de  Mar- 
zo de  ifíiíl)  por  20  votos  contra  J4. 


IniUil  es  ponderarla  hirviente  exitacion  con  qua 
el  publico  y  los  partidos  liabían  acompasado  la  dis-  . 
cusion  de  este  famoso  proyecto.  La  legislatura 
provincial,  que  por  una  de  esas  evolucionas  comu- 
nes en  la  vida  electoral,  liabia  caido  casi  toda  en- 
tera en  manos  de  la  oposición,  y  que  se  vcia  muerta 
y  sacrificada  por  el  proyecto,  se  agitaba  todos  los 
dias  en  sesiones  turbulentas,  ociosas,  y  á  nada 
arribaba,  porque  de  un  lado,  la  fuerza  militar  esta- 
ba en  manos  de  un  Presidente  que  no  trepidaba  en 
hacer  t>jeciitar  reos  políticos;  y  por  otro,  el  Gober- 
nador Las  lleras,  que,  si  iuibiera  querido  defender 
su  legítima  autoridad  provincial,  y  apelar  al  pueblo, 
liabría  molido  en  el  Iiuííco  de  su  mano  la  débil  cas- 
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cara  de  esa  intriga  parlamentaria,  estaba  resuelto  á 
someterse  como  hombre  de  un  orden  moral  eleva- 
do, sin  otra  resistencia  que  la  protesta  ante  la  Pa- 
tria, para  salvar  su  decoro  antes  de  dar  la  es- 
palda para  siempre  á  las  insidias  de  que  habia  sido 
víctima,  y  de  desprenderse  de  las  consecuencias 
aciagas  en  que  veia  envuelto  al  pais,  por  la  ambición 
impaciente  de  un  partido  que  prefería  liacerse  revo- 
lucionario, mas  bien  que  ser  organizador  y  guberna- 
mental. 

El  tumulto  popular  y  sus  corifeos  se  revolvían 
pues  de  uno  á  otro  lado,  sin  encontrar  un  asidero 
seguro;  y  la  rabia  de  los  opositores  se  exalaba  en 
bullangas  de  café  y  de  corrillo,  en  artículos  de 
diarios  y  en  pasquines:  que  ineficaces  por  el  mo- 
mento, acumulaban  sínembargo  en  el  seno  de  la 
montana  popular  la  lava  con  que  debía  estallar  el 
volcan. 

Aunque  con  bastante  fuerza  militar  para  impo- 
ner sus  resoluciones,  el  gobierno  presidencial  estaba 
seriamente  alarmado  al  ver  que  el  bullicio  político 
crecía  por  instantes:  que  en  la  Legislatura  provin- 
cial aparecían  ya  propósitos  enérgicos  de  resisten- 
cía;  y  que  todo  dependía  de  la  idea  que  a  última 
hora  prevaleciese  en  el  ánimo  del  general  Las-Heras», 
abrumado  en  aquellos  momentos  por  instancias  dte  to- 
do género  para  que  salvase  la  autonomía  constitucio- 
nal y  legítima  de  la  Provincia,  para  que  defendiese 
sus  instituciones,  y  rehusase  obedecer  a  esa  resolu- 
ción revolucionai'ia  v  atentatoria  que   había  tomado  la 
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mayoría  confabulada  dul  Congreso,  rcbelándosí!  con- 
tra sil  pró[>Ío  carácter  y  usurpando  un  poder  om- 
nipot«nte  que  no  le  correspondia.  Era  pues  urgen- 
te sofocar  el  incendio  con  brevütlad  y  con  energía. 
El  7  de  Marzo  recibió  el  gobernador  de  la  Pro- 
vincia una  nota  firmada  por  el  señor  Agüero  en  que 
de  orden  del  Presidente  acompañaba  una  copla  nu- 
lorizada  de  la  ley  [wr  la  cual  "la  ciudad  y  el  tor- 
«  ritorio  de  Buenos  Aires  quedaban  desde  la  fecha 
«  (i'í-lis  wiHü)  bajo  la  inmediata  y  csrlusi'ca  direc- 
«  clon  dt;I  Congreso  y  del  Presidente  de  la  Repú- 
ü  blica,  con  todos  sus  establecimientos  acciones  y 
f  derechos.»  Hablan  cesado  pues  de  hecho  todas  las 
funciones  y  autoridades  provinciales  según  la  doc- 
trina presidencial;  y  por  eso  el  ¡Ministro  de  gobierno 
decía;— «El  Exmo.  Presidente  ha  creído  no  solo  dig- 
K  no  sino  justo,  enconicudar  al  señor  Gobernador 
«  la  ejecución  de  esta  ley,  á  cuyo  efecto  es  que  lia 
(  ordenado  al  infrascrito  que  se  la  trasmita  con  la 
"  esprcsion  de  que  estando  S.  E.  bien  seguro  de 
I  qutí  el  señor  gobernador  graduará  con  exactitud 
o  lo  urgente  y  necesario  que  es  el  dar  cuanto  antes 
H  principio  al  ejercicio  de  las  funciones  para  que  ha 
t  si[Ío    nombrado,    ordenará   la    ejecución  de  dicha 

V  ley  con  la  brevedad  que  este  interés  se  recomien- 

V  da,  y  que  imperiosamente  demanda  el  mejor  ser- 
«  vicio  de  la  nacioii.»  Pasando  en  seguida  ú  pro- 
testar la  estimación  personal  con  que  el  Presi- 
dente miraba  al  general  Las-lleras,  agregaba  el 
Ministro:    nque  le  era  muy  honroso   asegurarle  que 
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«  aunque  S.  E.  tenia  al  señor  Las-Heras  por  role- 
or  vado  ya  del  cargo  de  Gobernador,  contaba  con 
«  que  querría  continuar  prestando  á  la  República^ 
«  en  clase  de  General,  los  servicios  que  las  cir- 
«  cunstancias  reclamaban  de  sus  talentos  v  demás 
«  aptitudes  que  lo  distinguian.» 

Al  mismo  tiempo,  el  Ministro  le  comunicó  también 
la  ley  al  presidente  de  la  Legislatura  provincial,  para 
que  por  su  parte  la  cumpliese  dando  por  disuelta  la 
Sala  y  entregando  los  archivos  á  las  oficinas  del  Con- 
greso. Son  muy  de  notarse,  en  la  nota  del  señor 
Agüero,  las  vueltas  y  revueltas  que  le  hace  dar  á 
las  frases  para  no  darle  tratamiento  oficial  de  Exe- 
Icnciay  Vsia  ú  otro,  al  Gobernador  Las- lleras:  pe- 
quenez insustancial,  que  era  sin  embargo  de  grande 
importancia  para  el  genio  formalista  y  virreinal  de 
don  Bernardino  Rivadavia. 

Media  hora  á  penas  después  de  recibida  la  nota 
precedente,  el  Gobernador  la  contestó  en  dos  reglones 
dando  aviso  de  su  recibo  y  diciendo  que  sin  pérdi- 
«  da  de  instantes  habia  pasado  los  dichos  documentos 
«  á  la  consideración  de  la  Honorable  Sala  de  Re- 
«  presentantes  de  la  Provincia.»  Este  aviso  echó 
al  gobierno  presidencial  en  una  alarma  extraordina- 
ria. En  el  acto  se  ordenó  que  se  acuartelasen  las 
tropas  y  que  un  batallón  de  granaderos  al'mando  de 
su  Comandante  Correa  viniese  al  fuerte  (donde  tam- 
bién despachaba  el  gobierno  provincial)  para  estar 
á  las  inmediatas  órdenes  del  Presidente.  Loque 
se   temía  con  mucha  razón,  era  que  la  Legislatura 
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Provincial  entrase  en  el  débale  á  qut:  parecía  obl 
garlfl  la  duferencia  del  Gobernador:  que  al  rededor 
de  la  Sala  se  «grupase,  con  este  inolivo,  un  pueblo 
inmenso  y  alborotado  que  ya  ocupaba  las  calles:  qui 
fuese  rechazada  la  resolución  del  Congreso,  y  que 
se  ordenase   al    gobernador  resistirla. 

Bíijo  la  impresión  tumultuosa  de  estos  temores, 
bien  fundados,  el  gobierno  presidencial  contestó  en  el 
acto  con  un  tono  violentoy  amenazante.  «Cuando  el 
«  Exmo.  Sctior  Presidente  hizo  al  Señor  Gobernador 
n  de  esta  Provincia  la  honrosa  eonñanza  de  encargarle 
4  ejccuijion  de  la  ley  dada  por  el  Congreso  General 
«  Constituyente, '  no  fué  ciertamente  en  el  concepto 
11  de  que  lo  defiriese  á  la  resolución  de  la  repre- 
fl  senlacion  provincial.  Habiendo  pues  el  señor 
<i  Gobernador  negádose  á  llenar  lasjustas  miras  del 
«  gobierno  nacional .  el  Exmo.  señor  Presidente  ha  re- 
tí suelto  tomar  sobre  sí  la  ejecución  de  dicha  ley, 
«  como  que  para  esto  se  halla  autorizado  por  ella 
«  misma.»  Con  este  objeto,  ha  expedido  el  decreto  que 
se  acompaña  en  copia  al  señor  gobernador,  de  cuya 
obediencia  debe  el  que  suscribe  inlruir  sin  demora  al 
E.\mo.  señor  Presidente. 

El  decreto  referido  decia:— El  gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires   na  cbsado,  de  acuerdo 


1.  Liis  liiario»  de  oposíoiou  Wian  reanlfar  esta  mooslriiosiduil 
(segiin  ellos)  lie  que  so  diese  lodavm  el  titulo  do  Cosstitdyente  il  un 
Congreso  que  oeobulm  da  Hanrpnr  Ins  mus  oltM  rocnlladee  de  un  Congre- 
■o  Conbtlluido,  pnr  si  y  nulo  si,  declarindoíc  omniíiotento  parn  lojinlnr 
dircctsmcnlP  sobre  Ins  provincids  y  BEuInr  íii  cjilsteiicfa  miema  comu 
tbiu. 
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con  la  ley  nacional  del  4  del  corriente — Circúlese 
esta  ley  y  este  decreto  á  todas  las  corporaciones,  tri- 
bunales y  oficinas  de  la  Provincia,  para  que  se  pon- 
gan desde  luego  a  disposición  del  ministerio  respec- 
tivo, y  para  que  obedezcan  las  órdenes  que  se  les 
impartan— El  ministerio  de  gobierno  queda  especial- 
mente encargado  de  hacerlo  cumplir. 

Así  que  el  gobernador  recibió  la  comunicación  y 
el  decreto  precedentes  contestó  sin  demora: — «^Cuando 
«  el  gobernador  que  suscribe  resolvió  pasar  esteasun- 
«  to  a  la  consideración  de  la  Honorable  Sala  de 
«  Representantes  de  la  Provincia,  antes  de  proceder  a 
«  su  egecucion,  creyó  cumplir  un  deber  a  que  era  sé- 
«  riamente  responsable.  El  decreto  del  Exmo.  Señor 
«  Presidente  le  reeleva  ahora  de  toda  responsabilidad: 
«  nada  le  resta  sino  cesar,  como  cesa  desde  el  momen- 
«  to,  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  Gobernador  y 
a  Capitán  General  que  le  fueron  encomendadas  por 
a  la  Ley  de  esta  Provincia.» 

De  las  dos  notas  que  el  gobierno  presidencial 
habia  pasado  A  la  Legislatura  de  la  Provincia,  la 
primera  lo  habia  sido  en  el  concepto  de  que  el  gober- 
nador no  defiriese  d  la  Sala  tratar  del  negocio;  así  es 
que  se  le  ordenaba  al  presidente  de  la  Sala  que  visto 
que  por  la  ley  del  Congreso  debia  cesar  en  sus  fun- 
ciones la  Legislatura  provincial,  cerrase  el  Libro  de 
Actas  copiando  á  continuación  la  ley  de  la  Capital  con 
esta  nota  y  autorizándolo  así  el  mismo  presidente  con 
los  dos  Secretarios:  que  después  de  hecho  lo  pasase 
al  presidente   del    Congreso,  con  el  libro  de  fondos  v 
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rentas  piíblioas,  y  con  los  archivos  de  la  Legislatura:! 
que  reuniendo  después  en  Sala  ó  los  represen  tantos  ddl 
la  provinciales  diera  las  gracias  que  la  nación  les  debía.'i 
por  los  esfuerzos  que  tan  generosamente  liabian  he-  ] 
cho  para  establecer    y  conservar  unas  instituciones 
á  las  cuales  la  nación  siempre  miraría  como  el  mas 
importante  legado  que   se  le  hacia,  y  como  la  base 
de  la    organización  general  de  la    República. 

En  su  ¡segunda  nota  (del  mismo  día  7)  ya  cam- 
biaba el  tono  ministerial;  —  Al  encargar  (decia)  la 
egecucion  de  la  Ley  de  Capitaliicaoíon  al  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia,  el  seilor  Presidente  había 
creido  que  era  debida  esta  confianza  al  gefe  que  la  ha- 
bía presidido  basta  entonces— "Mas,  el  señor  Goberna- 
dor no  ha  tenido  á  bien  llenar  las  justas  miras  del 
gobierno  nacional,  y  tomando  una  resolución  con- 
traria al  carácter  de  la  misma  ley,  avisa  haberla  i 
pasado  í\  la  consideración  de  la  Representación  de  la 
provincia.»  Obligado  pties  por  este  acto,  el  Presi- 
dente de  la  República  había  tomado  sobre  sí  la  mas 
pronta  egecucion  de  la  referida  ley,  por  las  medidas 
convenientes,  para  bien  general  del  estado,  y  eii 
particular  de  la  misma  Provincia. 

El  gobernador  había  evacuado  sus  oficinas  y  re-  i 
tirádose  á  su  casa  al  cerrar  la  noche  del  7  de  Marzo. 
Sobre  esto  el  órgano  períodisf  ico  de  la  Sala  provincial 
escrito  por  Cavia,  que  era  uno  de  sus  miembros,  ob- 
servaba que  no  se  debía  olvidar,  para  en  adelante, 
que  las  cuestiones  que  procedían  de  los  documentos 
y  de  los  actos  arbitrarios  del  gobierno  presidencial, 
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eran  muy  graves,  limititándo.so  á  establecer  por  ahora: 
V  que  el  gobierno  provincial  habia  sido  desiituido 
por  un  decreto: — 2'^  que  el  gobierno  provincial  se 
habia  negado  á  dar  egecucion  á  la  ley  del  Congreso 
Constituyente  pasándola  á  la  Legislatura  provincial 
como  era  de  su  deber,  pues  de  esta  le  venia  su  poder; 
y  declarado  que  solo  cesaba  en  el  ejehcicio: — 3°  que 
con  esta  conducta  ambas  autoridades  liabian  salvado 
para  después  sus  derechos  y  responsabilidades. 

A    las  nueve  de  la  mafiana  del  dia  siguiente  (8 
de  marzo  de  1826)  estaban  reunidos  todos  los  Uepre- 
sentantes  de  la  Provincia  en  las  antesolas  de  su  recinto. 
Reinaba  allí  como  era  consiguiente  grande  tumulto   y 
completo  desorden  de  ideas  y  de  voces.     Despechados 
los  unos,  acusaban  de  ignominiosa  col)ardia  al  gene- 
ral   Las-Heras,    por    que  no    se  habia    trasportado 
con  su  ministro  y  sus  empleados  al  recinto  sagrado   de 
la  Representación  provincial,  para  resistir  y  salvarla 
jírovincia,  convocando  allí  al  pueblo.  Los  otros  echaban 
toda  la  responsabilidad  deesa   ignominia  al  Ministro 
García,  hombre  indefinido,  de  carácter  doble,  decían, 
camaleón  i)olítico,  que  habia  estado  manteniendo   la 
balanza  y  las  esperanzas  del   pueblo  hasta  entregarlo 
maniatado  á  los  luiitarujs.     Y  otros  por  fin,   entre  los 
que  descollaban  con  su  gigantezca  estatura  el   Doctor 
Medrano  y  el  «ílerigo  Grela  (alias  el  Fraile  Gratiuó) 
apelando  al    heroísmo    egemplar   de   los    Romanos 
clamaban  que  entraran  todos  al  recinto,  y  que  ocupan- 
do sus  sillas  cúrales  esperasen  bravamente  la  muerte 
antes  que   dejar   asesinar   la  Provincia   de    Buenos 
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Aires,  ópermiLir  que  hollasen  su  cadáver  y  roba- 
sen á  síís  hijos  los  legítimos  derechos  de  su  lieróicft 
herencia. 

Había  muchos  otros,  por  supuesto,  que  bajo  apa- 
riencias acordes  coa  estos  heroicos  corifeos  de  la  re- 
sistencia, deseaban  en  el  fondo  de  su  ahna  un  inci- 
dente cualquiera  que  les  permitiese  escabullirse  de 
la  presión  de  sus  ardorosos  compañeros;  por  que 
estaban  conveucidosdtí  que  todo  aquello  uo  servia  para 
nada,  dado  el  estado  á  que  habiau  llegado  las  cosas, 
y  el  abandono  que  el  gobierno  provincial  había  hecho 
déla  defensa  de  la  provincia.  Uno  de  ellos  observó 
ñlgo  en  este  sentido,  recordando  que  para  caracterizar 
la  resistencia  era  preciso  nada  menos  que  empezar  por 
nombrar  un  gobernador  nuevo,  y  que  encontrar  des- 
pués la  persona  que  quisiera  serlo.  «Yo  indico  desde 
ahora  al  señor  don  Nicolás  Anchorena»  gritó  Ugar- 
teche.  «No  admitiré  jamas»  contestó  Anchorena;  mien- 
tras otros  vociferaban:  que  sea!  quesea! — No  quiero: 
no    quiei'o!   repetía  este. 

Por  tin,  se  convino  en  que  era  necesario  ante 
todo  conferenciar  con  el  general  Las-Heras:  demos-  ' 
trarle  que  sus  deberes  lo  llamaban  á  ponerse  de 
acuerdo  con  la  Sala  para  determinar  lo  que  debia 
hacerse;  y  salieron  inmedialamenle  con  este  encargo 
don  José  María  Rojas  y  don  Gregorio  I'cidricl.  Mien- 
tras tanto  los  diputados  entraron  á  la  Sala  á  tomar 
conocimiento  oficial  de  los  documentos  remitidos  por 
el  gobernador.  Pero  habiendo  vuelto  al  momento  los 
comisionados,  los  Representantes  se  salieron  a  ciiar- 
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io  interniitJio,  para  saber  la  r^^puesta  de  Las-Heras  y 
para  concertarse.     El  general  rehusaba  toda  interven- 
ción nueva  en  los  sucesos,   porque  consideraba  que 
cualquiera  tentativa  de  resistencia  importaba  encender 
la  guerra  civil,  de  uno  á  otro  estremo  del  pais;  él  queria 
morir    sin  otros  sentimientos  que  los  que  le  habia 
enseñado  su  carrera  contra  los  enemigos  de  la  Patria. 
<«Üiscul[)as  indecorosas!  esclamó  don  Pedro  Medrano. 
«  La  Legislatura  es  la  Legislatura:  y  debe  obrar  por 
<(  sí  misma  según  su  deber.     Que  los  demás  le  den  la 
í  espalda!  vei'güenza  para  ellos:  honor    para  noso- 
0  tros!»  Alzando   el  tono  con   una  voz  campanuda  y 
con  un  ademan  olímpico,  sacudió  sus  nevados  cabe- 
llos, y  refirió  lo  que  habia  hecho  ^lirabeau  en  idéntico 
caso  para  repeler  la  fuerza  por  el  díM-ccIio: — Salid  y 
decid  á  vuestro  Amo  que  estamos  sentados  aquí  por  el 
voto  del  pueblo  y  que  somos  mas  fuertes,  con  él,  que  las 
bavonetas  de  sus  sicarios!.,     luitrenios  á  la  Sala  se- 
ñores;— Üidm3  un  momciiití^!  oschimó  Cavia:   vengo  de 
el  Fuerte  y  puedo  ase:^iirar  á  Vds.   que    el  general 
Cruz  tiene  comisión   de  Rivadavia  pai'a  venir  á  cerrar 
las  puertas  de  la  Sala  con  una  com[)ariía  de  granade- 
ros— ¡Mejor!  esclamó  Medrano!     Que  nos  halle  sen- 
tados en  el  recinto  sagrado  de   la  ley!     Subiéndose 
entonces  á  una  mesa  don  Nicolás  Anchorena,  pre- 
guntó. —  «Para  qué?  ¿para    salimos  después  con  el 
rabo  entre  las  piornas?  Dejémonos  de  sonceras,  seño- 
res: mejor  es  irnos  ahora  y  dejarles  á  ellos  esta  me- 
rienda de  negros.     Por  lo  que  á  mí  hace,  me  voy!  y 
quédese  el  que  quiera.»     Alentado  con  esto  el  grupo 
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de  los  indecisos,  y  conteiilos  con  encontrar  este  pretes- 
to  salvador,  muchos  de  los  que  habían  hecho  coroá 
los  héroes  de  la  resistencia  comenzaron  á  escurrirse 
en  lumultü,  y  dejaron  la  casa  en  mano»  de  los  em- 
pleados subalternos  y  de  los  sirvientes.  A  las  dos 
horas  venía  el  gefe  de  Policía  con  el  Presidente  del 
Congreso,  y  tomaba  posesión  déla  casa,  de  los  ar- 
chivos y  de  las  secretarias,  terminando  asf,  en  8  de 
Marzo  de  1826,  el  régimen  provincial  constituido  eu 
1820.  Quedaba  pues  dueño  esciusivo  de  la  Piovincia 
de  Buenos  Aires  el  rógimen  presidencial  y  el  partido 
unitario.  Para  reunificar  á  las  proviuoias,  en  un  ludo, 
y  bajo  uu  solo  gobierno,  ese  partido  no  Iinbi a  vacilado 
delante  de  la  ¡legitimidad  do  los  medios  ni  reparado 
que  trozaba  por  mano  de  la  arbitrariedad  la  marcha  de 
un  sistema  reparador  y  progresivo.  El  general  Las- 
Heras  había  preparado  las  cosas  de  un  modo  mucho 
mas  eficaz,  en  efecto,  para  llegará  la  cohesión  de  los 
interososy  para  constituir  el  gobierno  nacional  con  un 
atidar  traur|uÍlo,  y  en  el  seno  de  la  paz  interior  cuando 
menos— oSin  pretender  agraviar  d  nadie  (decía  un  pc- 
II  riódico)  y  volviendo  la  vista  al  Congreso  pedimos  que 
«  se  cotejen  las  dos  listas  de  los  que  han  votada  en 
II  contra  y  en  pro  del  proyecto.  En  esta  última  se  ven 
«  insertos  los  nombres  do  los  oradores  Ly/'e-r,  Cosí/'y, 
M  Gorriíi.  Moreno.  Zacalela,  Funes,  Pazos....  ¿Cual 
«  de  ellos  no  es  conocido  en  el  territorio  de  la  re- 
tí pública  y  no  tigurará  con  dignidad  en  los  anales 
«  de  nuestra  historia?  Según  todos  ellos  el  paso  que 
II  lia  dudo  el  Congreso,  sobre  ser  impolilico,  es  Megal 
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«y    negativo....  el   congreso    es  ya    ln   cuerpo 
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muerto.  Todas  las  provincias  lo  desconocieron  y  echa- 
ron mano  de  la  fuerza  para  anonadar  su  ])oder  y 
resistir  sus  obras.  Jamas  partido  ninguno  ha  cor- 
rido una  aventura  mas  difícil  ni  mas  ilusoria  que  la 
que  emprendieron  los  hombres  del  Congreso  de 
182G.  Nada  tenian:con  nada  contaban  para  llevar  ade- 
lante la  revolución  en  que  se  habian  echado  á  cuerpo 
perdido;  asi  es  que  no  bien  habia  j)asado  la  exitacion  de 
la  lucha  parlamentaria,  cuando  todos  estaban  yá  con- 
tando con  el  naufragio,  en  medio  de  un  mar  que  se 
embravecia  por  instantes,  y  rodeados  de  escollos.  El 
pais,  que  un  año  antes  volaba^  diremos  así,  en  alas 
de  un  sentimiento  indecible  de  confianza  y  de  pros- 
peridad, caia  visiblemente  en  un  estado  sombrío,  lleno 
de  irritación  y  de  desaliento  á  la  vez,  aprestándose 
á  la  guerra  civil  con  un  encono  bárbaro,  al  mismo 
tiempo  que  debia  llevar  de  frente,  con  una  energía 
esencialmente  argentina,  la  guerra  nacional  contra  el 
Brasil. 

Uno  de  los  incidentes  que  impresionó  de  una  ma- 
ñera  mas  dolorosa  la  opinión  pública  fué  el  breve 
pero  grave  manifiesto  que  el  General  Las-lleras  pu- 
blicó —  «Llamado  (decia)  á  la  primera  magistratura 
«  de  la  Provincia  por  vuestro  sufi'agio,  vine  desde 
«  lejos  obedeciendo  vuestra  voz  y  los  sentimientos 
«  que  siempre  me  inclinaron  á  hacer  toda  clase  de 
«  sacrificios  por  el  bien  d*e  la  patria  y  de  mi  pais  natal. 
«  En    posesión  de  tan  altas  funciones  i)rocuró  cons- 
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"  latitemente  el  sosten  da  las  leyes  y  de  los  principios 
<(  (|iie  vuestra  ilLislracíoii  y  exparieiicin  habían  esta- 
»  blecido,  conservando  el  honor  y  el  crédito  conque 
«I  puedo  lisoiigcarme  da  haber  marcado  mt  carrera 
•  pública.  Sobro  csías  fiases  segurus,  creía  que  yo 
f  (Icy'iria  al  término  que  lalcij  Itabia  Jijado  á  mi 
ti  aíilorida'l;  pero  en  el  curso  de  él  he  sido  ínter- 
«  lumpido  por  sucesos  que  son  notorios,  y  cuya  h¡s- 
ti  toria  no  quiero  renovar.  Reconociendo  el  origen 
«  de  mi  autoridad  en  la  voluntad  de  vuestros  líe- 
II  presentantes?,  y  obediente  siempre  á  las  Leyes, 
«  juzgué  de  mi  deber  arreglar  mis  determinaciones 
«  por  las  que  su  zelo  é  ilustración  mo  prescribiesen. 
í  Con  conocimiento  de  sus  deseos  y  de  su  resolución 
I  de  sostener  las  instituciones  tjne  tanto  crédito  y 
V  respetabilidad  le  liabian  proporcionado  o  la  Pro— 
t  vincia,  reclamé  debidamente  su  conservación  por 
«  todos  los  medios  legales,  únicos  que  mi  educación 
o  y  mis  principios  me  permitían:  mis  reclamaciones  y 
«  üuestroa  derechos  kan  sido  desatendidos,  y  olci- 

0  dados    los  generosos  csj'nor-jos  y    la  noble  fran- 

1  queza  con  que  constantemente  os  habéis  prestado 
t  siempre  al  sosten  y  felicidad  del  Estado.  Sin 
«  otros  recursos  legales  que  los  que  había  empleado, 
«  cesé  en  el  ejercicio  di?  las  funciones  do  que  ful 
«  encargado.»  Apelando  entonces  á  Injusticia  de  la 
opinión  pública,  el  General  la  hacia  juez  para  que 
decidiese  si  su  conducta  y  los  saci'ificios  de  la  Pro- 
vincia—«habían  merecido  un  desenlace  semejantes 
Profundamente  ofendido  pues  por  la  manera  con  que 
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había  sido  tratado,  se  retiraba  para  Chile— (ryá  que 
«  al  presente  no  podia  prestar  sus  servieios  sin  faltar 
«  á  la  delicadeza  que  le  prescribía  la  carrera  mi- 
«  litar.»  El  general  agregaba  que  al  despedirse  de 
su  provincia  liabia  creído  de  su  deber  dar  este 
manifiesto  como — «una  satisfacción  solemne  de  los 
«  graves  motivos  que  le  imponían  tati  mortijicanlc 
a  determinación. D 

El  hecho  no  es  el  derecho,  esclamaba  la  oposi- 
ción, cuando  es  obra  brutal  de  la  fuerza  y  de  la 
intriga.  Ni  el  gobierno  ni  la  Legislatura  de  la  Pro- 
vincia han  cesado  legalmente.  Retirándose  delante 
del  atropello  de  una  fuerza  mayor,  no  han  hecho 
otra  cosa  que  poner  de  manifiesto  la  violencia  ilegal 
de  que  han  sido  victimas;  han  salvado  para  después 
y  para  siempre,  la  legalidad  de  su  existencia,  con  el 
derecho  inenagenable  que  le  queda  a  Buenos  Aires 
para  exigir  el  restablecimiento  de  sus  propias  institu- 
ciones. 

El  espíritu  de  partido  por  un  lado,  y  por  otro  lado 
la  necesidad  en  que  la  tiranía  de  Rosas  nos  puso  do 
reaccionar  en  nombre  de  los  principios  y  del  viejo  pa- 
triotismo, han  sido  dos  causas  posteriores  y  poderosas 
que  han  oscureido  el  valor  y  el  carácter  de  los  hechos 
que  acabamos  de  narrar  y  de  justificar.  Para  restable- 
cerlos es  conveniente  recordar:  que,  aunque  Rosas 
no  era  sino  agente  subalterno  de  los  partidos  al  prin- 
cipiar las  luchas  del  régimen  presidencial,  muy  poco 
tiempo  después  había  logrado,  al  favor  de  los  desórde- 
nes que  ellas  engendraron,  entronizar  su  despotismo. 


38ft 


RBVtSTA   DKL    RIO   DR   I,A    Pf.ATA 


Propalando popfhídarnúntG  qiiesti  liandera  tira  la  í[iie 
había  caidu  de  las  manos  dn  Las-Haras  con  las  itisti- 
tiicioiies  di3  la  Provincia,  y  fiuii  todos  los  que  repudia- 
ban su  aiitoi'idad  ei-an  luiitainos  adeptos  de  los  er- 
rores laiiieutables  de  1820,  liabia  conseguido  al  Hii, 
(jtie  por  oposición  á  su  gobierno  monstruoso  y  sangui- 
nario, el  mismo  partido  liberal  que  lo  corabatia, 
aceptase  como  un  titulode  honra,  esa  denominación, 
que  por  falsa  que  fuese  en  las  circunslancius  emer- 
gentes, era  al  tiu  una  bandera  de  regeneración  social 
y  do  guerra  heroica  contra  el  Urano.  Esto  hizo  que 
los  nombres  y  los  recuerdos  de  aquel  año  tan  agitado, 
continuados  impropiamente  hasta  1S53,  para  designar 
cosas  y  principios  muy  diversos,  vinieran  á  atenuarlas 
responsabilidades  ingratas  que  el  verdadero  partido 
unitario  hal)ia  contraído  ante  la  moral  política  y  la 
historia;  para  brillar,  con  una  justicia  roflcjaila 
por  la  lucha  ulterior  de  la  libertad  contra  el  des- 
potismo, en  la  que  todo  era  santo  y  puro;  en  la 
que  era  indispensable  realzar  las  viejas  tradiciones 
de  la  patria,  hasta  en  sus  partes  mas  sombrías,  para 
salvar  el  porvenir. 

Pero  el  tiempo  y  la  necesidad  de  las  apologías 
convencionales  ó  interesadas  han  pasado  yj'i  por  for- 
tuna; y  si  queremos  entrar  en  el  terreno  sólido  de 
la  historia,  como  debemos  hacerlo,  para  moralizar  y 
depurar  nuestros  principios  políticos  y  nuestros  pro- 
pósitos, es  menester  que  seamos  verídicos  y  justos 
al  caraclei-i/.ar  el  senlido  moral  de  los  sucesos;  por 
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que  la  Verdad  y  la  Justicia  bastan  para  enaltecerlos 
hechos  y  las  tradiciones  de  hx  historia  argentina. 

Entremos  ahora  en  el  dédalo  de  consecuencias 
melancólicas  con  que  el  partido  unitario  señaló  su 
origen  y  su  carrera,  hasta  que  regenerado  por  el  fuego 
y  por  el  martirio^  como  las  grandes  sectas,  acabó  por 
confundirse  con  sus  antiguos  adversarios  en  el  seno 
de  una  misma  patria  y  de  una  misma  bandera  conti- 
lucional. 

(Continuará) 

Vicente  Fidel   López, 
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XXVI 

Lostrnbíijos  de  In  paz,  las  conquíslas  de  la  civili- 
zación, celebradas  por  el  poeta  porteilo,  habíanle 
liccho  olvidar  sin  duda,  aquellas  épocas  que,  aunque 
no  remólas,  aparecían  distantes  á  su  imojinacion,  in- 
terponiéndose entre  ellas  y  el  año  1825,  un  cúmulo  de 
ticonlecimientos  preñados  de  ricas  promesas,  y  nuevos 
en  la  escena  tumultuosa  ds  nuestra  revolución.  La 
administración  reparadora  del  General  Rodríguez, 
terminaba  dejando  el  bastón  del  mando  ó  un  brillante 
soldado  en  las  campanas  del  Pacífico,  dispuesto  A  pro- 
longar la  sabia  dirección  dada  á  la  política  por  su 
respetable  antecesor.  Las  esperanzas  de  una  vida 
próspera  para  la  provincia  de  Buenos  Aii'es,  sonreían 
mas  que  nunca.  Estas  halagüeñas  perspectivas,  y  el 
proyecto  de  crear  una  autoridad  nacional  permanente, 
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acaricitido  y  fomentado  por  los  amigos  del  ex-minis- 
tro  Rivadavia,  entre  los  cuales  militaba  nuestro  poe- 
ta, absorvian  completamente  su  actividad,  dedicado 
a  la  prensa  periódica  que  se  proponia  dignificar  cola- 
borando en  el  MKNSAGiiRO  argentino;  diario  que  por 
su  formato,  por  la  copia  de  noticias  y  por  el  lenguage 
de  la  redacción,  era  realmente  digno  de  la  culturad 
que  habia  llegado  la  primera  ciudad  de  la  República. 

La  lira  guerrera  del  señor  don  Juan  Cruz  estaba  en 
825  inactiva^  mudas  aquellas  cuerdas  metálicas  que 
resonaron  como  clarines,  cuando  ardia  «  Cangallo  >  ó 
clamaba  venganza  la  humillante  noche  de  tCancha  Ra- 
yada». Pero,  faltábale  todavía  á  la  República  Argenti- 
na libre  de  Españoles,  espulsar  de  todo  su  antiguo 
territorio  á  los  que  como  herederos  de  la  política  de  la 
casa  de  Braganza  en  América,  persistían  en'usurpar  la 
precisa  provincia  Oriental.  Antes  que  el  poder  ejecu- 
tivo de  las  Provincias  Unidas  obrase  por  su  cuen- 
ta, auxiliando  á  los  orientales  que  luchaban  por  liber- 
tarse del  Brasil  y  unirse  á  la  familia  argentina, 
lograron  aquellos  alcanzar  una  espléndida  victoria  en 
los  márgenes  del  Sarandi  el  12  de  Octubre  de  1885. 

Al  ruido  de  este  fausto  acontecimiento,  la  oda 
resuena  bajo  el  plectro  del  vate,  avezado  á  exaltar  los 
triunfos  americanos,  y  prorrumpe  en  un  canto  que 
comienza  así : 

Pueblos  oid  !     Escarmentad  tiranos  ! 

El  poeta  ha  leido  con  caracteres  luminosos  escrita 
en  el  cielo  la  sentencia  de  los  destinos  de  América, 
que  confirman    j^ara  siempre    su    independencia    de 
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toilo  poder  cslraiigoro,  vinculado  i\  los  añosos  troncos 
monárqiiiuos  du  la  Europa.     El  trono  del  Brasil  alzado  ¡ 
en  medio  de  la  América,  no  es  de  consentirse:  Samndi 

coinirinza  a  desmoronarle 

Ilomhrcs  opresos  recobrad  aliento, 

Abrid,  abrid  las  vengadoras  manos  ; 

Pnublos  oid!  Escarmentad  tiranos.... 
Un  puñado  de  hombres  lian  conseguido  la  victoria 
y  vengádose  del  poder  de  sus  usurpadores.     El  poe- 
ma de  los  ircinla  y  (res  gsíá  contenido  lodo  entero  eii 
los  siguientes  versos; 

Ábrete,  historia,  y  muestra  quérejiones, 

En  que  época  del  mnndo,  qu6  naciones 

Presentaron  jamás  uii  grupo  aislado, 

Desvalido,  indefenso. 

De  hombres  que  atravesando  un  rio  inmenso, 

Hasta  laoriMaopuesta  se  lanzaron, 

Y  el  fuerte  grito  de  la  guerra  alzaron  ? 
Era  su  patria  aquella;  era  sn  patria 
A  esclavitud  horrible  condenada; 

Y  á  los  americanos 

Ser  patriotas  les  basta  y  ciudadanos. 
1  Oh  querer  eficaz  del  hombre  Ubre  I 
Ellos  pisaron  su  natal  orilla. 
El  sucio  patrio  con  dolor  besaron, 
Y,  al  alzar  la  rodilla 
Que  de!  Eterno  ante  la  faz  doblaron, 
O  pronta  muerte  ó  libertad  juraron. 
Este  es  el  primero  de  los  cantos  bfilicos  con  que  el 
sefior  \'rtrela  celebrará  la  serie  de  victorias  alcanzadas 
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sobre  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  del  emperador  del 
Brasil.  Ituzaingo  le  proporcionará  materia  para  es- 
cribir la  composición  de  este  género  mas  eslensa  y 
notable  que  haya  salido  de  su  pluma. 

El  gabinete  imperial,  no  quiso  dar  oido  a  nuestra 
diplomacia  pacífica,  ni  atender  á  la  justicia  de  nuestros 
derechos.  El  Congreso  Argentino  entonces,  en  sesión 
deldia25  de  Octubre  (1825)  reconoció  a  la  provincia 
Oriental,  da  hecho,  incorporada  á  la  República 
de. las  Provincias  Unidas  del  rio  de  la  Plata  á  que 
por  derecho  pertenecia  y  aspiraba  á  pertenecer.  La 
guerra  fué  la  contestación  imperial  á  esta  justa  decla- 
ración del  Congreso  Argentino,  y  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  comenzó  á  armarse  desde  luego  para  prote- 
jer  á  la  provincia  oriental  y  defenderla  contra  nuevos 
intentos  de  sometimiento  por  parte  de  quienes  la  ha- 
bian  bautizado  con  el  nombre  de  Cisplaiina. 

Asi  como  estaba  el  derecho  por  nuestra  parte,  esta- 
ba también  la  moderación  con  que  este  mismo  derecho 
se  habia  hecho  valer  ante  la  corte  brasilera.  Repeti- 
das veces,  negoció  nuestro  gobierno  la  restitución 
amigable  de  la  provincia  oriental,  siempre  en  vano ;  de 
manera  que  los  males  de  una  guerra  que  debilitó  nues- 
tro desarrollo  interno  y  tanto  mortificó  el  amor  propio 
de  nuestros  contrarios,  no  fué  obra  de  nuestra  volun- 
tad, sino  resultado  inevitable  de  una  denegación  injus- 
tificable de  derecho.  La  justicia  fué  coronada  por  la 
victoria. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  encargado  de  las 
relaciones  exteriores  de  la  República,  era,  como  he- 
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raos  recordado,    un  bravo   y  pundonoroso  veteranoyfl 
quG  no  vio  jamás  desairados  cu  sus  manos  los  colores  j 
de  nuestra  bandera.     A  la  declaración  de  guerra  do  | 
don   Pedro  1"  contesló  sublevando  el  patriotismo  da  i 
los  aigentinos  con  palabras  fogosas,  entusiatas,  inspi- 
radas por  la  legalidad  de  su  cansa,     n  Ciudadanos  I  , 
«  decia  el  gobernador  en  sus  proclamas,  respondamos  ' 
«  todos  al  grito  de  guerra  y  de  venganza.     Sonó  la 
«  hora.     Desdo  hoy  no  tendremos  que  responder  al 
<i  mundo  de  los  desastres  de  eslc  medio  funesto :  cae- 
«  ran  todos  sobre  la  cabeza  de  quien  lo  provoca .... 
w  Ciudadanos!  desde  hoy  todos  sin  escepcion  somos  i 
H  soldados , . .  ¡  Bravos  que  habéis  dado  la  independen- 
«  cia  á  nuestra  patria,  descolgad  vuestras  espadas., 
a  A  las  armas,  Alas  armas  !i> 

Fácil  es  comprenderla   conmosion  eléctrica  que 
semejantes  palabras   produjeron:  la  opinión  pi^blica 
estaba  al  unisón  de  los  sentimientos  manifestados  por 
el  primer  magistindo,  y  todos  los  vecinos  de  Buenos  J 
Aires  se  prestaban  á  secundar  la  guerra,  con  sus  cau- 
dales y  con  sus  personas.     Don  Juan  Cruz,  cuyaalma  ' 
se  conmovía  como  una    sensitiva  al  influjo  de  las  "i 
pasiones  dominantes,  especialmente,  cuando  eran  jus- 
tas   y  jenerosas  como  en  la    ocasión    presente,  des- 
colgó la  lira  de  las  batallas  olvidadas,  para  ornarla  I 
con  nuevos  laureles  y  continuar  desempeñando  el  pa- 
pel de  Tirteo  argentino  que  nadie  le  disputaba.     Con  j 
diferenciado  pocos  dias  compuso  dos  cancionaft,  idén- 
ticas por  el  propósito,  semejantes  en  los  conceptos, . 
convocando  ambas  A  la  guerra  y  avivando  el  resentí- 
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miento  republicano  contra  las  usurpaciones  del  único 
monarca  en  América.  La  primera  «canción  guerre- 
ra» mereció  la  protección  oficial  y  se  mandó  hacer  de 
ella  una  copiosa  edición  esmerada.  No  satisfecho  en- 
teramente su  autor  con  estos  versos,  apesar  del  asen- 
timiento público^  compuso  inmediatamente  la  «  canción 
marcial»  como  enmienda  de  la  antecedente,  en  metros 
menos  números ;  (  son  sus  palabras )  pero  mas  poética 
y  entusiástica. 

Ambas  composiciones,  que  recuerdan  los  prime- 
ros cantos  patrios  de  Luca  y  Rodriguez  en  los  primeros 
días  de  la  revolución,  son  mas  artísticas  que  aquellos 
primojenitos  del  entusiasmo  de  Mayo:  sus  estrofas  re- 
suenan con  el  timbre  de  ¡acampana  que  escucharon 
nuestros  padres  en  horas  solemnes  concitando  la  «  co- 
muna» á  la  defensa  de  sus  intereses  v  de  sus  libertades. 
La  locución,  la  medida  del  verso,  la  regularidad  déla 
prosodia,  seducen  el  oido,  dan  luz  á  los  pensamientos 
y  estos  se  apoderan  sin  osbtáculo  del  ánimo  que  con- 
mueven y  entusiasman.  La  estrofa  regular,  el  metro 
apropiado  al  canto,  son  una  novedad  después  de  leer 
las  odaSj  libres,  de  largos  é  irrregulares  periodos  á 
que  nos  tenia  acostumbrado  el  autor. 

Ponemos  unas  á  par  de  otras  las  estancias  aná- 
logas de  ambas  canciones  para  facilitar  la  comparación 
y  juzgarlas  : 

De  la  raza  funesta  de  revés 
Abortó  Portugal  un  tirano 
Que  ambicioso  se  lanza  al  océano 
Y  altanero  estas  playas  halló : 
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Al  escándalo  nuevo  y  horrible 
De  mirar  en  América  un  trono, 
En  los  libres  renace  el  encono 
Que  esa  estirpe  fata!  inspiró. 

(Canción  guerrera) 

Un  tirano  insolente 
De  otros  tiranos  hijo, 
Mía  es  la  tierra,  dijo, 

Y  profanó  el  umbral : 
Pero  en  el  sitio  mismo 

En  que  pasó  la  afrenta, 
De  venganza  cruenta 
Se  dio  la  gran  señal. 

(Canción  marcial) 

El  valiente  argentino  dormía 
A  la  sombra  de  palma  y  laureles, 
Que  otra  vez  en  batallas  crueles 
De  la  garra  arrancó  de  un  León. 

Pero  al  grito  feroz  del  agravio 
Dispertó  del  letargo  profundo, 
Y  una  voz  repitió  por  el  mundo 
Ya  está  en  pié  la  terrible  nación, 

(Canción  'guarrera) 

Si  los  andes  no  fueron 
Barreras  á  su  saña, 

Y  humilde  la  montaña 
Sus  cimas  abatió; 

En  el  Brasil  abrigo 
Contra  el  furor  guerrero. 
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Su  déspota  altanero 
Eii  vano  hallar  pensó. 

Al  formidable  golpe 
Del  argentino  bravo, 
Del  déspota  el  esclavo 
La  tierra  morderá : 

Y  escribirán  entonces 
Con  la  sangre  enemiga 
El  decreto  que  diga, 
N'o  hay  un  imperio  ya. 

(  Canción  marcial ) 

El  rasgo  prominente  que  distingue  la  canción  mar- 
cial de  la  guerrera,  está  en  la  intención  y  fines  de  la 
cruzada  que  predica:  no  es  ya  la  simple  venganza 
de  un  insulto  nuevamente  inferido  a  la  Ilepiiblica  Ar- 
gentina, es  el  desagravio  de  todo  un  continente  repu- 
blicano, en  cuyo  centro  se  hiergue  un  trono  heredero 
de  los  hábitos  arbitrarios  propios  de  la  monarquía. 

Cuando  el  tirano  vea 
Brillar  nuestros  alfunges, 
Segando  las  falanges 
En  medio  del  Brasil ; 

De  libertad  las  voces 
Oirán  también  alzarse, 
Y  el  trono  sepultarse 
Bajo  su  planta  vil. 

Volad,  volada  valientes, 
Despedazad  los  lazos 
Con  que  ese  rey  los  bracos 
De  una  nación  ató. 
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Y  a|ireiuliin  que,  f^i  alguno 
Tolera  iiidifei-ciiti;. 
Que  insulte  ni  continente. 

El  aff/cnci/io  nú. 

(Canción   marcial) 

Contra    el  opresor  du   los  orientales  conliuua  el  ' 
poeta,    van  en  marcha  vencedora  los  guerreros   que 
libertaron  á  Chile,  y  recorrieron  la  Am^írica  desde  el 
oriente  al  Perú,  desde  Tucuman  á  Lima,  desde    v\  j 
Plata  hasta  el  Apurima,  desde  Salta  hasta  el  Ecuador.  I 
Y  efectivamente,  al  fi'cule  de  los  soldados  del  ejército 
argentino  contra  los  del  imperio,  apai-ecieron  muchos 
de  los  geftís  de  \aa  campañas  de  la  independencia,  que 
supiei'on    alcanziir  inievns   laureles  en  los  campos  de 
Iluiíaingo. 

La  victoria  de  2l)  de  fehrero  de  1827,  inspiró  á 
donjuán  C.  Varelael  «oanto  lírico»  que  recomienda  su 
estro  y  su  patríolismo,  publicado  por  primera  vez  en 
las  columnas  del  «Mensajero  argcntinon.  Kl  autor 
lio  quiso  cii'cunscriliirse  en  esta  vez  á  la  composición 
de  una  oda  (según  lo  maníñesta  él  mismo)  cuyo 
asunto  fuese  esclusivarnenle  la  batalla  de  Ituizango. 
En  tal  caso  habrían  quedado  fuera  del  cuadro,  la  for- 
mación del  ejército  republícaim;  su  transporte  é.  la 
Banda  Oriental  por  en  medio  de  la  formidable  escua- 
dra enemiga;  la  hábil  campaña  realizada  en  el  espa- 
cio de  cincuenta  dias,  y  el  completo  Iriuufo  que  fué 
corona  de  estas  difíciles  operaciones  preliminares. 

El  poeta  comienza,  eu  este  canto  con  una  deesas 
consideraciones  que  le  son  familiares  como  lo  hemos 
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observado  autenormenle,  sobre  el  poder  Iraiistbi'ma- 
dor  del  Tiempo^  que  latiza  al  olvido  á  los  héroes  anti- 
guos, y  á  sus  mas  grandes  y  brillantes  hazañas.     Todo 

se  eclipsa  con  el  transcurso  de  los  dias;  la  gloria  de 
Grecia  y  la  de  Roma;  Maratón,  las  Termopilas;  Temis- 
tocles  V  Leónidas,  no  llenan  va  el  universo  con  sus 
nombres.  Hechos  y  glorias  nucivas  se  presentan  á  la 
admiración,  y  entre  ellas  las  de  la  República  Argen- 
tina las  de  ItLuaingo  y  Ururjuay , 

Platea  v  Solamina 

V 

Cual  si  no  fueran  son,  y  ya  no  llenan 
Leónidas  y  Temístocles  el  orbe, 
Que  otra  gloria  mas  ínclita  domina, 
Y  la  atención  del  Universo  absorbe.... 

Personas  entendidas  como  las  que  i'edactaban  el 
Repertorio  americano  *  trataron  de  «hipérboles  orien- 
tales,» estos  desahogos  del  entusiasmo  y  del  amor 
patrio  del  i)oeta,  no  sin  disculparle  un  tanto  en  «ob- 
sequio de  la  justicia  y  en  consideración  á  la  exaltación 
patriótica  en  que  debió  hervir  todo  corazón  argen- 
tino á  las  nuevas  de  la  ininoi'tal  jornada  de  Itu- 
zaingo.» 

El  canto  que  nos  ocupa  y  (Miyas  partes  componen- 
tes acabamos  de  enumerar,  es  la  miniatura  de  un 
poema  épico  compuesto  de  miembros  regulares,  que 
se  mueven  con  orden  y  método,  caminando  sin  emba- 
razarse hasta  el  desenlace  de  la  acción  que  es  la  vic- 

1.     Publicado  en  Londres;  redactado  por  don  Andrea  Bello    y  don 
Juan  Garcia  del  Rios  T.  A9  pág.  311. 
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loria  alcanzada  por  nuestra  parle.  E!  protagoiüsla, 
el  «héroe  que  dios  héroes  manda>  ocupa  como  corres- 
ponde &  las  reglas  á  que  obedece  esta  obra,  un  lugnr 
prominente,  y  es  introducido  á  la  escena  de  una  mane- 
ra suraamenle  feliz: 

¿Y  quién  es  el  valiente  que  se  atreve 
A  conducirlos  bravos  ala  guerra? 
Cuál  es  el  General  que  en  sí  confia? 
Cuál  es  mas  fuerte  sí  el  acero  hiande? 
A  quién  la  Patria  sus  venganzas  fia? 
Cuál  es  el  héroe  que  &  los  héroes  mande? 

Alvearse  pi'csenló 

Desde  este  niomenlo  el  general  en  gefe  es  el  ege 
de  los  principales  episodios  del  poema:  está  en  todas 
partos,  no  como  Bolívar  en  el  *canlo  á  Juiíín)  fati- 
gando un  impetuoso  corcel,  si[io  frió  con  los  enemi- 
gos al  frente  en  los  momentos  inmediatos  á  la  batalla, ' 
combinando  las  fui'rza:?  y  distribuyéndolas  segtuí  la  1 
mejor  táctica: 

Alvear  por  las  legiones  discurría; 
Y  hora  dispone  que  escuadrón  tremendo 
Siga  á  Lavnlle  en  su  feroz  a\anee. 
Hora  elige  el  lugar  de  donde  lance 
El  tronador  eafion  su  globo  ardiendo: 
Este  es  el  sitio  que  el  infante  guarde. 
Aquella  el  ala  que  primero  parta, 
Aquíla  mnertn  una  falange  aguarde, 

Allá  la  muerte  olra  legión  reparta 

Esto  es  tan  poético  como  ajustado  á  las  reglas  de  I 
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la  estrategia.  Tenemos  de  ello  una  prueba,  que  es  sin 
réplica  para  nosotros,  en  los  elogios  que  los  versos  an- 
teriores arrancaban  á  un  artillero  de  aquella  campana 
al  Brasil,  tan  justo  a})reciadordelo  bi^llocomo  versado 
en  las  fórmulas  severas  de  la  ciencia.  Era  este  un 
joven  lleno  de  entusiasmo  por  todo  lo  bueno,  ^  quien 
con  el  ademan,  con  [el  gesto,  con  la  entonación,  nos 
hacia  comprender  la  feliz  oportunidad  con  que  el 
poeta  habia  adivinado  aquello  mismo  que  es  tan 
ái'duo  para  el  veterano  en  la  guerra. 

Alvear  vuelve  á  aparecer  en  el  momento  en  que  to- 
ma el  lugar  del  intiépido  y  desafortunada  Brandzen 
Y  se  lanza  cual  rayo  al  enemigo; 

trozoel  mas  animado  talvez  de  todo  el  poema,  según 
la  opinión  del  «Rej)ertorio))  citado  mas  arriba,  y  digno 
de  que  le  reproduzcamos  a  pesar  de  su  estension: 

Venganza  alvkar  responde 

Toma  el  lugar  de  su  difunto  amigo, 
Hondo  en  el  pecho  el  sentimiento  esconde, 
Y  se  lanza,  cual  rayo,  al  enemigo. 
Kl  soldado  le  sigue:  vanamente, 
Con  la  muerte  de  Brandzen  orgulloso. 
El  esperto  ginete  brasilero 
Oponerse  pj-etendeal  impetuoso, 

1.  Don  José  Muiiíi  Gulicrroz,  liijo  «le  un  viojo  patriota  y  do  lasefio- 
ra  dona  Josefa  ZavaK'la,  lierniana  del  Dean  de  este  npellido.  Adornaban 
ádon  José  María,  euant:is  cualidades  morales  é  intelectuales  puede  prodi- 
garla naturaleza  á  un  hombre;  pero  una  extij^eracion  mórbida  de  sensibili- 
dad le  liiiiidié  en  la  desesperación  y  tuvo  una  muerte  lemprana  y  oscura 
poco  antes  del  año  1810. 
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Al  repetido  chorjue:  allí  el  acero 
Corta,  hiende,  destroza,  despedaza; 
Como  torrautú,  el  esciiudron  furioso 
Por  sobre  miembros  palpitantes  pasa. 
Por  sobre  moiibuiidos  atrepella, 
Doja  á  su  espalda  el  espantoso  estrago, 

Y  en  sólida  falange  al  fin  se  esti-ellu. 
La  aguda  bayoneta  la  defiende 

De  aquel  ímpetu  ciego, 

Y  el  mortífero  plomo  se  desprende 
de  su  prisión  de  fuego; 

Pero  mas  fiero  el  argentino  avanza 
Porel  camino  que  le  abrió  la  lanza 
O  del  fogoso  brulo  el  ancho  pecho. 
Ciérrase  luego:  el  escuadren  deshecho 
Vuelve, júntase,  estréchase,  acomete 
Con  ímpetu  mayor,  con  mayor  ira; 

Y  otra  vez  y  mil  veces  se  retira, 

Y  otra  vez  y  mil  veces  arremete. 
Asi  las  olas  la  muralla  embalen, 

Y,  contra  ella  rompiéndose  estruendosas, 
Se  vuelven,  se  alzan,  y  otra  vez  furiosas 
Con  repetido  empuje  la  combaten, 
Hasta  que  se  desploma  á  lo  mas  hondo 
Lacontrastada  mole,  y  victoi'iosas 
Revuelven  los  escombros  en  el  fondo. 
La  enemiga  legión  no  de  otro  modo 
Desaparece  al  cabo; 
La  vida  de  algún  bravo 
Tal  ruina  cuesta,  pero  es  ruina  todo; 
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Y  cayendo  guerreros  á  millares, 
Digno  holocausto  fueron 

A  las  sombras  de  ukandzkn  y  Besares 

La  fortuna  corona  el  esfuerzo  de  nuestros  valien- 
tes, y  bajan  de  las  alturas,  en  trono  de  oro,  las  som- 
bras de  Brandzen,  de  Besares  y  de  Belgrano;  y  la  de 
este  último  invocando  el  recuerdo  de  su  triunfo  en 
«otro  febrero^»  proclama  la  victoria  y  cine  con  laure- 
les la  sien  del  general  en  gefe. 

Y  la  visión  despareció  en  el  viento. 

El  juicio  que  sobre  esta  composición  emitieron 
los  ilustres  redactores  del  Repertoi^io^  aunque  lacónico, 

no  ha  olvidado  una  sola  de  las  bellezas  que  ella  en- 
cierra, ni  sus  defectos  principales  que  son  pocos  y  de 
poca  magnitud  comparadas  con  las  bellezas.  Paradlos 
este  canto  se  distingue  por  la  armonía  del  verso,  por 
alguna  mas  corrección  de  lenguage  de  la  que  aparece 
ordinariamente  en  la  prosa  y  versos  americanos,  y  j)or 
la  belleza  y  energía  de  algunos  pasages.  Uno  de 
los  mejores  entre  estos,  esa  juicio  de  los  mencionados 
redactores,  el  contenido  en  los  primeros  diez  versos 
déla  introducción.  Otro  pasage  á  que  hallan  tam- 
bién «gran  mérito»  es  aquel  en  que  el  poeta  apostrofa 
á  las  huestes  brasileras  y  alemanas,  que,  ocupando 
los  montes  no  osan  bajar  á  la  defensa  de  los  cam- 
pos   invadidos  por  los  argentinos: 

¿Qué  hacéis^  qué  hacéis  soldados....? 

Nu3stro  Parnaso  honrábase  ya  con  dos  cantos 
estensos,   en   celebridad   de   glorias  patrias,  cuando 
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apareció  este  dül  señor  don  Juan  Cruz;  el  cual,  par'.ici- 
pando  de  las  bi-eims  dotos  de  ambos  no  puede  paran-  ! 
gotiarse  en  particular  con  ninguno.  El  ^triunfo  «r-  ' 
gentinoi»  es  un  poema  heroico  en  memoria  de  la  defen- 
sa de  Buenos  Aires,  contra  el  ejército  británico  que 
aiacó  esLa  ciudad  en  Julio  de  1807.  Su  autor  tomó 
gran  parteen  aquel  acontecimiento  pudieiido  decirde 
él,  lo  mismo  que  del  desastre  de  Ilion  el  héroe  de 
Virgilio  —eí  quorum pars  maguafuit.  De.scr¡bió,  cómo, 
los  vecinos  de  una  ciudad  pacífica  se  transformaron  eti 
guerreros  y  la  población  entera  en  un  ejército  disci- 
plinado capaz  de  hacer  frente  á  veteranos  aguerridos 
y  numerosos;  cómo,  ese  ejército  se  condujo  desde 
sus  primeros  ejercicios  hasia  las  últimas  operaciones- 
El  nos  hace  presenciar  todas  las  escenas  de  aquel 
interesante  drama;  la  resistencia  del  líetiro;  la  loma 
y  desalojo  de  los  templos  por  el  enemigo,  y  por  último 
el  combate  en  las  calles,  después  del  cual  caminan  los 
vencedores. 

Hollando  muertos  y  pisando  heridos. 

El  cantor  de  Ituzaingo  ha  empleado  el  mismo 
proceder,  refiriéndonos  con  rasgos  generales  y  des- 
cripciones rápida.s,  los  movimientos  todos  del  ejército 
libertador  desde  su  salida  del  puerto  por  en  medíode 
las  naves  enemigas,  hasta  el  lugar  de  lu  i'iMima  batalla 
cuyos  espisodios  individualiza. 

Luca,  el  cantor  de  la  «libertad  de  Lima,»  no  se 
detiene  complacido  en  los  campos  de  batalla:  su 
tcanlolíricoí  mas  es  un  himno  consagi-ado  á  los  dere- 
chos recobrados  del  hombre,  que  á  la  serie  de  comba- 
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tes  que  desde  Chacabuco  hasta  el  Callao,  prepararon 
la  rendición  de  la  Capital  del  Perú  ante  el  poder  de 
las  fuerzas  independientes.  El  poeta  comienza  por 
recordar  cuan  pasageras  son  las  glorias  de  los  con- 
quistadores de  quienes  apenas  quédala  mennoria  de 
los  mas  famosos.  La  libertad  y  la  ra:jon  van  á  la 
vanguardia  de  nuestros  ejércitos  y  por  esto  son  inven- 
cibles. Preséntanse  delante  de  Lima  y  sus  murallas 
dejan  de  ser  el  baluarte  délos  déspotas.  San  Martin, 
héroe  del  poema,  no  se  enorguUese  con  la  victoria  ni 
se  complace  en  contemplar  la  sangre  y  estragos  de 
la  guerra,  sino  en  considerar  cuan  dichosas  serán  en 
lo  futuro  las  generaciones  independientes^  gracias  mas 
á  la  generosidad  de  sus  miras  políticas  que  á  su 
ciencia  militar  desplegada  en  los  combates.  Luca 
se  muestra  en  este  canto  mas  reflexivo  que  sus  dos 
compatriotas  rivales:  y  tributa  elogios  á  los  filósofos 
modernos  que  desde  Montesquieu  hasta  de  Prat,  supie- 
ron pronosticar  la  libertad  del  nuevo  mundo  ante  la  faz 
del  antiguo  que  los  trataba  de  visionarios.  Los  triun- 
fos de  San  Martin,  á  la  vez,  ahuyentan  las  bayonetas 
del  despotismo  español  y  el  espíritu  superticioso  y  faná- 
tico de  esta  nación.  Son  el  triunfo  de  las  ideas  de  pro- 
greso, y  por  consiguiente  los  años  que  pasan  rejuvene- 
cen la  obra  del  poeta,  la  mantienen  á  par  de  las  con- 
quistas morales  que  nos  prometió  y  nos  cumple 
paulatinamente  la  revolución  de  la  independencia: 

¡¡Feliz  posteridadl!  De  vuestros  bienes 

Hoy  nos  dá  la  razón  claras  señales: 

¡Mi  mente,  al  contemplarlos,  cuál  se  agita 
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En  un  furor  divino! 

Yo  veo  del  alcázar  del  destino 

Súbito  abrirse  las  forradas  puertas, 

Y  allí  en  letras  de  fuego  escrito  leo 

Vuestra  dicha  futura. 

No,  no  es  grata  ilusión,  vano  deseo; 

Que  fiel  me  lo  asegura 

La  sagrada  opinión  que  al  nuevo  mundo 

Al  orbe,  á  todos  clama: 

Libertad^  libertad,  fuera  tiranos^ 

Que   ¿oda  esclacitud  al  hombre  infama,... 

El  «canto»  del  doctor  López,  pertenece  á  la  época 
de  la  colonia:  su  autor  recien  salido  de  las  aulas, 
estaba  aun  impregnado  de  la  atmósfera  de  San 
Carlos,  y  los  ecos  de  la  inspiración  vírgiliana  daban 
esclusivamenle  pábulo  á  la  llama  de  su  imaginación 
juvenil.  Las  ideas  y  los  intereses  traídos  a  la  super- 
ficie social  por  el  genio  de  la  revolución,  no  influyeron 
hasta  mas  tarde  como  elementos  y  tipos  de  belleza 
en  sus  nobles  y  numerosas  composiciones  patrias. 
De  aquí  proviene  que  su  acanto  á  la  defensa»  imite  y 
copie  á  menudo  al  épico  romano;  y  que  la  mitología 
y  las  alusiones  á  las  costumbres^  á  los  héroes  de  la 
antigüedad,  alternen  desarmónicamcnte  con  los  he- 
chos y  con  los  héroes  improvisados  por  el  deber  y  el 
entusiasmo  en  el  seno  de  un  pueblo  mercantil  y  pací- 
fico. 

Comparando  este  canto  con  el  de  Luca,  se  com- 
prende cuanto  so  habia  andado  en  el  camino  de  la 
sociabilidad  moderna  en  el  espacio  de  catorce  años. 
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Al  celebrar  aquel  la  libertad  de  Lima,  tenia  delante  de 
sí  un  horizonte  vasto;  los  destinos  de  Amórica,  con- 
quistados en  gran  parte  por  nuestras  armas  desde  el 
Plata  hasta  el  Rimac,  estaban  ya  mas  en  armonía  con 
las  aspiraciones  de  los  tiempos  modernos^  con  la  filo- 
sofía sostenedora  del  imperio  del  bieriy  y  con  el  espíri- 
tu, en  fin,  de  los  pensadores  del  siglo  XVIII,  á  quie- 
nes Luca  saluda  con  agradecimiento  y  entusiasmo. 

Salve  genios  ilustres  *  que  inflamados 
A  la  luz  de  la  granjilosojia 
Pudistes  anunciar  del  Nuevo-mundo 
La  libertad  á  todas  las  naciones: 
Salve  una  vez  y  mil  sabios  varones; 
Ved  yáj  para  consuelo  realizada 
La  teoría  del  bien  que  al  hombre  un  día 
Le  fué  en  vuestros  escrito»  revelada. 
Cuando  la  espesa  nube  del  misterio, 
En  larga  noche  tenebrosa  y  fria 
Los  pueblos  infelices  conservaba; 

Cuando  la  España  con  pesado  cetro 
De  América  los  brillos  eclipsaba, 
Vueetro  sagrado  acento 
Fue  una  luz  celestial,  fue  luz  divina. 
Que  al  mísero  colono  dio  el  aliento. 
Con  que  después  rompiera 

1.  Montesquieu,  Ra/na!,  Fllangferi  j  otros  filósofos  amantes  de 
la  humanidad.  También  merece  la  mayor  consideraGÍon  á  los  amerf- 
eanosM.  dePrat  porsns  escritos  en  favor  de  la  libertad.  (Nota  de  Lu* 
ca — Colección  de  poesías  patrióticas  página  167). 
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Ei  yugo  abominable  que  tres  siglos 
F.ii  oprobio  dtíl  hambre  le  oprimiera. . 
Los  «cantos»  de  López  y  Várela,  son  cautos 
marciales  ;  el  de  Liica  moral  y  filosófico.  Eh  el  pri- 
mero abundan  los  rasgos  de  sensibilidad,  de  humani- 
dad hasta  con  los  enemigos,  y  las  lágrimas  del  poeta 
corren  sobre  las  victimas  de  la  abnegación  y  del  he- 
roísmo. El  canto  de  Várela,  en  nuestro  concepto,  llé- 
vase la  mejor  parte  de  la  palma,  de  que  los  tres  son 
dignos. 

Como  preludios  al  canto  de  Ituzaingo,  el  poeta 
porteño  hahia  erabeleKado  con  numerosas  improvisa- 
cior.es  A  la  inmensaconciu-rencia  que  afluía  íl  ios  luga- 
res públicos  la  noche  del  4  de  Marzo,  al  saberse  la 
victoria  que  acababa  do  alcanzar  el  general  Alvear. 
UnapAjiuaenleradel  n  Mensagero  Argentino  »,  ocupan 
una  parle  no  mas,  de  los  brindes  que  don  Juan  Cruz  y 
don  Florencio,  pronunciaron  en  medio  de  los  aplausos 
entusiastas,  al  general  vencedor,  al  general  Bi-own,  á 
los  bravos  del  ejército  y  de  la  Escuadra. 

De  estos  rasgos  de  inspiración  copiamos  los  siguien- 
tes que  indudablemente  fueron  pronunciados  por  el 
mayor  de  aquellos  dos  hemanos : 

Para  escribir  de  Alvear  los  grandes  hechos 
Para  cantar  de  Browii  la  inmensa  gloria. 
Donde  hallaremos  una  pluma  digna? 
En  el  ala  feliz  de  la  victoria. 


Al  principio  del  tiempo,  el  Dios  de  todo 
Dijo  desde  su  trono. 
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t  Brote  mundos  la  nada»  v  de  la  nada 
Brotaran  mundos  al  sonar  su  tono. 
Asi  el  gobierno  de  la  patria  mia 
a  Haya  ejército»,  dijo,  y  en  un  dia 
Hubo  honor,  hubo  gloria, 
Hubo  ejército  grande,  hubo  victoria. 


Brillan  en  medio  del  espacio  inmenso 
Sin  número  de  estrellas  ; 

Y  apenas  de  la  noche  el  velo  denso 
El  sol  penetra  y  su  diadema  asoma, 

Se  anubla  todo  el  resplandor  de  aquellas 

Y  él  solo  el  mando  del  espacio  toma. 
Así  en  el  orbe  brillan  las  naciones 

En  los  campos  gloriosos  de  la  guerra: 
Pero  si  la  República  argentina 
Se  presenta  lanzando  sus  campeones 
A  que  rediman  la  oprimida  tierra, 
Su  gloria  eclipsa  las  antiguas  glorias, 

Y  marchan  de  victorias  en  victorias. 

XXVH 

Entremos  en  la  prosa  y  ocupémonos  un  momento 
del  hombre  de  partido,  del  redactor  de  periódicos, 
del  publicista  á  quien,  hasta  cierto  punto,  eclipsa- 
ban sus  aciertos  poéticos.  Don  Juan  Cruz,  fué  cola- 
borador de  varios  diarios,  durante  el  largo  periodo 
que  media  entre  los  primeros  meses  del  ano  1821  y 
el  de  Diciembre  de  1828,  víspera  de  su  ostracismo. 
Sostuvo  por  consiguiente  la  política  del  ministerio 
de  Rodríguez,   fué  acérrimo  partidario  de  la  organi- 
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zacion  nacional  uiiUíiriaú  cuyo  freule  estuvo  Riviidavín,! 
y  consideró  como  un  crimen  la  conduela  de  los  que  - 
hoy  Wamariümos  (niíotiominías,  los  cuales  lograron  al 
liu  restituir  la  provincia  de  Buenos  Aires  ala  forma  que 
tenia  antes  de  la  coiislitucioii  sancionada  en  24  de  Dí- 
cií'tnbre  de  1820. 

No  queremos  entrar  en  la  historia  de  un  antagonismafi 
fnciindo  cu  males;  poro  con  jiocas  palabras  pondremos  I 
á  tuiestro  poeta  en  el  Itigar  que  ocupó  en  la  lucha,  dan. 
do  valientemente  la  cara  á  sus  adversarios.  Eran 
estos,  los  miembros  del  congreso  sostenedores  de  la 
forma  federal  de  gobierno,  los  partidarios  de  don  Ma- 
nuel Dorrego,  quien  tomó  las  riendas  del  mando  de  la 
Provincia  sobre  las  ruinas  de  una  organización  nacio- 
nal malograda. 

Al  efectuarse  este  cambio  de  escena,  comenzaron 
las  recriminncioiies.  las  acusaciones,  la  rivalidad  sin 
tregua  entre  los  autonomistas  y  los  amigos  del  Presi- 
dente caído,  tanto  mas  leales  estos  iiltimos,  cuanto  J 
que  Rivadavia  descendía  de  su  atlo  puesto  con  una 
lealtad  y  una  hidalguía  que  lo  recomiendan  en  laliisto-  ' 
ria.  Convencido  de  que  sus  ¿mulos,  y  los  suyos, 
también,  |r>  hacían  imposible  gobernar  la  nación, 
dimitió  el  mando  y  se  retiró  á  la  vida  privada  sin  re- 
sentimientos ni  ambiciones. 

Sus  partidarios  no  tuvieron  igual  resignación; 
confiados  tácitamente  en  los  gefes  unitarios  del  ejército, 
inactivo  ú  consecuencia  de  lapaz  con  el  imperio,  abrie- 
ron contra  los  partidarios  del  gobernador  de  Buenos 
Aires,  una  campaña  periodística,  en  estilo  vehemente, 
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&  veces  personal,  casi  siempre  irónico  y  satírico,  con 
d  objeto  de  desvirdmp  con  el  litliciilo  la  autoridad  que 
les  era  antipiUícay  adversa. 

Entonces  la  epidermis  de  los  hombres  públicos  no 
se  habia  encallecido  al  áspero  roce  de  la  caricatnra.  y 
del  epigrama  y  las  agudezas,  en  prosa  y  en  verso  (¡uc 
laiizubau  á  torrentes,  los  pei-iódicos  unitarios  mortifica- 
ban, desesperaban  al  gobernador  Dorrego,  á  sus  sos- 
tenedores por  la  prensa  y  en  el  parlamento,  ti  rpii^nes 
la  prensa  adversa  consolaba  con  rellexionos  de  la  natu- 
raleza siguiente:"  Toda  persona  muy  sensible  al  lidl- 
culo  convidad  que  se  lo  prodiguen  manos  llenas,  y 
muclio  mas  si  es  Iiombre  publico.  Este  especie  do 
inatignkhid,  pi)r  llamarla  asi,  es  independientedel  co- 
raiíon,  pero  est.i  en  el  caráctfir  del  pueblo  :  para  con- 
vencerse  de  ello,  no  hay  mas  que  observar  con  aten- 
ción lo  que  sucedcen  la  sociedad.  Cnanto  mas  empe- 
ño bagan  los  liombrcs  públicos,  cnanto  mas  fuertes 
sean  sus  tentativas  de  cualquier  género,  para  atajar 
el  ridículo,  tanto  mayor  será  su  progreso,  tanto  mas 
trabajará  el  iiijeuio  en  difrazarlo,  para  poderlo  presen- 
tar sin  inconveniente.  Sucede  lo  que  con  los  efectos 
de  introducción;  recargando  los  derechos,  aumenta 
el  contrabando  :  se  multiplicarán  los  guardas;  pero  es 
muy  esleiidida  la  costa  y  muchos  los  contrabandistas ; 
por  que  es  preciso  persuadirse  que  na  son  muy  pocos 
en  Buenos  Aires  los  que  saben  manejar  el  arma  que 
tanto  se  teme,  y  que  verdaderamente  es  temible.  A 
este  pueblo  es  aplicable  lo  que  Boilean  dijo  de   sus 
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cnmpatriotns.  y  dh  niro  lugar  de  los  amiguos  griegos  : 
ale  J'i-fc tica íh,  lió  nutlin. . .  .f.cgrcc,  mUiioijtieur.n  ' 

l-'sln  libcilud  reclamada  jiara  la  jireiisa,  este  ta- 
lento Je  los  gi'iegos,  franceses  y  porteños,  estaba  eo 
l-k'iiu  üJLTcicio  desde  los  [irimeros  meses  de  la  ad- 
miiiislrncioii  iIhI  Coronel  Dorrego,  en  las  pijginas 
del  Granho,  pei'iótUco  de  poca  duración  pero  de  una 
inmensa  popularidad  en  los  vecindarios  centrales  de 
Buenos  Aires, 

La  parle  en  vlmso  del  Llranizo  se  atrihnye  funda- 
damente ni  senor  don  Juan  Crnz,  El  Granho  era 
una  especie  d«  galcrlu  di;  caricaturas  burlonas,  for- 
mada de  los  pcrsonngcs  mas  notables  en  el  gobierno 
de  la  Piovinciay  de  snr- amigus  y  sostenedores.  Cada 
uno  de  estos  fué  bnutí/ndo  de  nuevo,  rotulado  con  un 
apodo,  condeiiiindü  &  un  ridieulu  ¡nnierecído  á  bue- 
nos y  respetables  ciudadanos. 

Aveces  Ins  ariislas  se  recomic-udau  mascón  uu 
cuadro  grotesco  que  con  las  pioduccJones  mus  serias 
dol  pincel  ó  del  lápiz;  y  si  don  Juan  Cruz  no  hubiera 
t(?nÍdo  vA  por  cntoücas  bien  asuntado  su  créditu  de 
poeta  de  inimtíl'osa  y  alta  inspiración,  aquellos  lijeros 
y  mordaces  juguetes  le  grangcarian  por  sí  solos  un 
lugar  entre  los  versilicadores  de  fama.  Hablamos 
por  recuerdos,  sin  leñera  la  vista  ni  uno  siquiera  de 
los  once  números  del  Granizo;  jiero  creemos  que  no 
adulteramos  la  veidad en  el  juieio  que  manifestamos 
sobre    aquellas    producciones  improvisadas.     Aljuz- 
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garlas  nos  guia  i;I  mismo  criterio  que  el  señor  Várela 
aplicaba  á  un  quidaní  que  pretendia  rivalizar  con 
nuestros  poetas  reconocidos  como  tales  por  la  opinión 
general.  «Cuando  un  poeta,  le  decia,  ha  publicado  ya 
tres  ó  cuatro  composiciones,  y  a  nadie  oye  hablar  da 
rilas,  mas  que  á  sus  amigos  ó  relaciones,  debe  aban- 
donar el  camino  del  Pindó.  El  público  jamas  se 
engaña  á  este  respecto /]\\zsa  por  lo  que  siente  y  nadie 
tiene  /ama  de  baen  poeta  sin  que  de  algún  modo  la 
merezca.»  La  buena  fama  de  los  versos  del  Granizo 
se  manifestaba  el  dia  de  su  salida,  por  la  multitud  de 
compradores  que  se  agolpaba  A  las  puertas  de  la  li- 
brería de  Usandiraras,  donde  se  despachaba;  no  es- 
tando en  aquella  época  establecida  la  industria  de  la 
venta  callejera  de  los  diarios.  Todos  leian  y  reian,  y 
el  apodo  ó  el  epigrama  mas  de  bulto  en  cada  número, 
corria  como  por  un  aiambi-e  eléctrico  entre  los  que 
se  consolaban  de  su  caida  política  con  la  mortifica- 
ción de  sus  rivales  colocados  en  el  poder. 

Las  gracias  del  Granijo  eran  aceradas:  á  veces 
las  puntas  de  sus  allilerazos  causaban  no  solo  leves 
punturas  en  el  amor  propio,  sino  heridas  de  estiletoque 
penetraban  mas  allá  de  la  epidermis  de  las  víctimas. 
Jamas  la  grosería,  la  palabra  obscena,  el  cuento  cínico, 
afearon  las  columnas,  del  Granito;  y  no  es  de  esta 
clase  de  delitos  contra  la  moral  pi'ihlica,  que  pueda 
acusarse  a  la  memoria  de  su  ático  redactor  principal. 

La  «especie  de  malignidad*  empleada  por  el  Gra- 
nizo es  «independiente  del  corazón,»  esto  es,  noesclu- 
yc  los  sentimientos  benérolos  y  humanos:  verdad  que 
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jitaile  oñtnproljarse  con  la  lectura  de  íKjiifl  |K.'rÍ('KÍÍ- 
co;  |iero  verdad  ninl  espresada  «ii  el  ailiciilo ya  citadla  J 
di;  «El  Tiempo,»  por  la  impropia  acepción  dada  á  lu 
pnlabia //(íí/m  {innfit/nc}  empL-ada  por    Beilenii  para  J 
dci^igDar  unos  de  los  rasgos  nativos  que  atribuye  al  I 
canW.ter  de  sus  compati-iotas.     MaUíi,  riKiligfic,  son  | 
términos  que   ospresnn  también  la  propensión  li  co- J 
meter  de  litíebo  ó  dti  palabi'a,  travesuras  iiincentos  con  J 
el  objeto  de   exitar  la  lisa  sin  grave  darioú  ol'üiisade  | 
los  pacientes,  y  ku  este  sentido  la  ajiliuó  el  famoso  J 
•legislador  del  l'ainaso  francés»  al  creador  del  catt-  J 
(Icpide;  y  como  tal  es  una  verdadera  jusljficaciotí  del  I 
Rspfíitu  de  la  redaccii)u  dnl  Granizo.     Efectívnmenttí  | 
si  en  sus  epigi-amas  bi'ilbiii  a  cada  momento  las  chis- 
pos del  ingenio,  iio  se  notan  jamás  en  ellos  los  vuelcos  I 
alevososde  un  corazón  vengativo.     Si  el  pai;¡unle  qne-,1 
da  con  fi;a  catadura  y  malparado  en  su  nmor  propio, 
cansuélase  con    verse   intacto  en   la  honra  y  con  el 
respeto  fjue  merece    la  \ida  privada;  circunstancias 
que  recomiendan  el  talento   y  los  principios  morales 
del    escritor  epigramático,  iiarticularmenle  en  épocns 
de    exaltación  en  la,"  ¡lasiones  de  partido. 

Dar.;mos  una  prueba,  una  sola,  para  economizar  los 
nombres  propios,  l'iio  de  los  individuos  mas  azotado 
por  el  fJi-anizo,  fué  don  Pedro  Feliciano  Cavia,  perso- 
iiage  de  cierta  sigiiifjciicion  en  la  política  desde  los 
primei-os  tieinpos  de  la  revolución,  y  que  después  de 
haber  perlcnecido  ¡i  los  partidos  que  engendrai-on  al 
unitario,  se  desidió  en  sn  contra  y  se  afilió  en  la  par- 
cialidad de  Dorrcgo,  en  la  cual  campeaba  como  redac- 
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lor  del  iTribiiiio».  Cavia  lialiia  sido  compañero  de 
oficina  del  señor  Várela  y  su  amigo;  pero  esta  relación 
se  agrió  por  un  acto  de  inconsecuencia  de  parte  del 
primero.  Esta  circunstancia  personal  agregada  á  las 
antipatías  de  política,  motivaron  la  venganza  ¡nocente 
que  tomó  don  Juan  (^ruz  contra  su  desleal  amigo  y 
camarada,  crucificándole  con  su  ironía  y  abultando 
con  letrillas  y  epigramas  los  rasgos  verdaderamente 
ridículos  de  su  persona. 

Cavia  como  escritor  y  orador  era  campanado  y 
gerundiano.  Pisaverde,  á  pesar  de  la  madurez  de  la 
edad,  empleaba  mil  artificios  mngeriles  a  fin  de  repa- 
rar los  ultrages  del  tiempo,  que  son  irreparables,  y 
su  modo  de  caminar  y  actitudes,  revelaban  engreimien- 
to y  vanidad.  Con  semc^jante  Hanco  á  descubierto,  el 
liombre  se  prestaba  adnn'rablemente  a  los  propósitos 
retozones  de  la  redacción  del  Granizo,  y  tan  adecuado 
á  la  burla  le  hallaba,  que  le  decia  en  una  picante  le* 
trilla: 

«Contigo,  y  con  tomates, 

No  liav  cocinero  malo.»  ^ 

El  Granizo   fué  la  parrilla  del  martii-iu  déla  fatui- 
dad de  Cavia: 

Ya  estas  asado  de  uno 

Vuélvete  al   otro  lado, 

eran  las  espresiones  con  que  le  aconsejaba  paciencia 
y  resignación  bajo  la  llama  y  las  chispas  de  un  fuego 
de  consonantes,  inextinguible  como  el  de  un  volcan. 
Entre  los  apodos  ridículos  de  Cavia  sobresalía  el 
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de  "(Ion   Mngrrtüco»,  alusivo  ú  uno  de  los  pfrsoiinges| 
de  1.1  ópera  (Cenerentolat  que  se  cantaba  por  eiitoucesl 
en  Buenos  Aires.     Apesar,  pues,  del  origen  del  i*e-- 1 
sentimiento  de  don  Juan  Cruz  contra  aquel  personoge^i 
la  venganza  mas  cruel  que  contra  él  tomó  fué  cnricatli- 
rarle  en  el  «retrato  del  que  suscribe»,  composición  pre-  1 
ciosa  en  su  género,  que  aunque  no  se  publicó  en  v\ 
■Granizo,*  pertenece  á  la  literatura  burlesca,  y  mues- 
tra la  manera   íómo  la  manejaba  el  señor  don  Juan 
Ci'uz— Hé  aquí  el  retrato: 

Parecer  muchacho 

lis  mi  mayor  ansia, 

\  tengo,  señores. 

La  edad  de  un  Paliiarca. 

Cuando  me  recuerdo 

Todas  las  maíianas, 

Cisne  me  parece 

Mi  cabe/a  blanca: 

Mas  mu  largo  fuera, 

De  la  muelle  carne, 

Me  lleno  de  afeites, 

Me  friego  con  ámbar, 

Y  armo  mi  ligura 

Que  estú  desarmada 

Porque  se  resienie 

Del  tiempo  del  Arca; 

Pero  sobre  todo 

Me  tifio  las  canas. 
Hechas  estas  cosas 

Ue  grande  importancia, 
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Paseándome  á  solas, 
líiisavo  eii  mi  sala 
(Como    ensayaría 
Una  actriz  de  fama 
Los  grandes  papeles 
De  Hermione  ó  Cleopatra) 
Discursos  que  el  mismo 
Cicerón  no  ¡guala. 
Mas  yo  les  pronuncio 
Con  mucha  confianza, 

Y  los  del  Senado, 

Y  los  déla  barra, 
Seliielan  de  frió 

El  cuerpo  y  el  alma, 
Cuando  no  serien 
Cuando  no  se  enfadan. 
Mis  modos  son  estos: 
Pido  la  palabra, 
Saco  mi  pañuelo 
Decambrav  ú  holanda, 

Y  cada  dos  fraces 
Me  limpio  con  gracia, 
Una  superficie 
Fofa,  arada  y  chata. 
Que  ahora  cuarenta  años 
Todavia  era  cara. 
Hablo  como  nadie; 

Y,  aunque  no  me  aplaudan. 
Yo  mismo  me  aplaudo 

Y  aquesto  me  basta. 
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Salgo  del  Senado 

Y  corta  la  |ilo2u 

Por  viíi'ine  raí  somlini 
Que,  nirosn,  gallnrdií, 
A  nil  me  enamora. 
Me  admira,  me  encanta. 
Como  Giro  Nairiso 
Al  viii'Si;  eti  las  agiiíifi; 

Y  con  tal  meneo 

Mi  andar  se  compañía, 
Que  paretm  qne  ando 
Movido  en  /apandas. 

¡Vamos!  Quien  me  vea 
Movei-me  con  gra<:ia. 
Peinarme  el  copete 
Como  una  madama. 
No  caber  de  liinchado 
Eu  toda  la  cuadra, 
Y'  arrastrar  cual  [lavo. 
La  cola  y  el  ala, 
Dii'á,  este  es  un  liunibre 
De  grande  importancia. 

Toma!  ¡  y  qué  diría 
Si  yo  le  contara, 
Que  Simón  y  Pedro 

Y  otros  mas,  me  pagan 
Solo  porque  escriba 
En  cada  semana, 

Dos  veces  al  menos 
Cuanto  me  dé  gima, 
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Desacreditando 
Lo  que  llaman  Patria  ? 
Pues  por  estas  cosas 
Y  otras  que  se  callan, 
Señor  don  Magni/ico 
Me  llamo  v  me  llaman, 

XXVIII 

Estos  fócilos  V  chistosos  versos,  no  ofeiiden  la 
decencia,  ni  sonrojan  al  lector  celoso  de  la  honestidad 
de  las  costumbres,  ni  chocan  con  el  buen  gusto,  enemi- 
go del  colorido  gritón,  en  esta  esi)ecie  de  miniaturas, 
en  las  cuales  debe  correr  el  pincel  sobre  la  tela  con  la 
leve  rapidez  del  epigrama.  Pero  las  heridas  causadas 
por  el  talento  burlón,  son  dolorosas,  y  mucho  tiempo 
ha  de  transcurrir  para  que  cicatricen  ;  particularmente 
cuando  el  doliente  es  incapaz  de  devolverlas  con  la 
misma  agilidad  y  destreza  con  que  fueron  inferidas; 
en  este  caso  se  contesta  con  la  calumnia,  con  el  insul- 
to y  con  la  torpeza  de  las  vías  de  hecho,  como  lo  espe- 
rimentó  el  mismo  autor  de  las  agudezas  del  granizo. 

Retirado  de  la  política,  condenado  A  destierro, 
escribió  unas  patéticas  estrofas,  entre  las  cuales,  laque 
copiamos  a  continuación  no  es  la  menos  quejumbrosa 
de  cuantas  componen  la  bella  poesía  que  tituló  i  de  mí 
muerte  >  v  de  la  cual  mas  adelante  hablaremos  con 
especialidad. 

Torpe  calumnia  que  mi  vida  amarga 
Fiero  me  ¡tinta  con  colores  negros 
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Y  el  Jieclio  blmulit  qiní  iii:í  diij   iiatui'a 
Fiíigu  íleactü'o. 
Estos  sillicos  nos  dicüti  (:uá:i  jimni-go  fiiv  el  frut( 
fine  cosechó  con  las  rasgos  Je  su   musa  satíiica, 
una  sociedad  pojo  numcr-osa  y  poco  Imbítüiida  á  con{ 
testar  con  risa  de  buena  fé  los  epígi-amas  agndos  i 
cli i. 'Idiosos.     La  envidia  anda  siempre   cüiiiú  soml> 
del  talento  {aW/.  y  aplaudido,  espiatido  traidui-ameiite  é 
momento  del  desquite  ó  de   la  vengan/a.     Cuando  c 
mal  éxito  de  los  sncesos  que   comenzaron  á  fines  t 
1858,  en  que  tanto  se  comiiromelJó  don  Juan  Cruz,  Id 
obligaron  á  él  y  á  sus  hermanos  á  abandonar  ú  Bueno 
Aires,  reeibiaii  por  la  espalda  y  cuando  no  podían  de< 
Tenderse  con  iguales  armas,    los  mordaces   tiros    dj 
Celin,  en  una  carta  en  verso  dírijída   á  Arneslo, 
autor  de  estas   iininmerables  cuartetas,  csci'ilas  coi| 
cierto  buen  humor  pasado  de  moda  que  no  alcanza  t 
encubrir  el  reconcentrado  enco[io  contra  los  «  Üecen»"! 
bristas»,  vencidos  y  dispersos,  es  un  antiguo  resentí* 
do  en  el  Granizo,  cuya  redacción  le  afeaba  burlcsca> 
mente    su    devoción    á   las    rifias    de    gallos    y 
pretenciones  ú  hombre  serio  y  padre  de  la    patríuj 
Amigo  de  las  musas,  solo  luilló  alguna    inspiracioij 
enti'iindo  sin  pudor  en  los  mas  oscuros  y   sucios  saii^ 
tuarios  de  los  dioses  obscenos  de  la  mitologíaj  dejail" 
do  á  la  posteridad  como  la  mejor  de  sus  producciones^ 
el  canto  conocido  por  la  «Marzolau,  que  nadie  se  atreva 


1.    Celio  A  Am 

tiL  de  la  In<li!peiidpn 
principio  de  1830. 


,  20  piígiiias  en  verso  publicftdiu  por  la  ii 
■íd   feí^ba;  pero  debe  Ber  <le  fiues  de  ISStt  ^ 
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íileer  en  público  y  que  conservan  á  escondidas  los 
aficionados  á  las  desnudeces  que  halagan  los  sentidos. 
Nuestro  Pirón  no  podia  soportar  por  otra  part(%  que 
un  joven  sin  antecedentes,  ni  alcurnia,  acertara  á 
entusiasmar  y  á  alimentar  el  gozo  público,  en  los  dias 
de  los  aniversarios  de  la  patria,  mientras  que  sus 
octavas  fabricadas  á  solicitud  de  la  Intendencia  para 
decorar  con  ellas  la  plaza  mayor,  parecían  frias  como 
las  noches  del  mes  de  Mayo.  Hay  mas:  alguna  vez 
fueron  censuradas  esas  ochas  sin  inspiración,  por  los 
periódicos  en  que  el  mismo  don  Juan  Cruz  escribia 
y  cuyo  estilo  no  puede  confundirse  con  el  de  ninguno 
de  sus  colaboradores. 

Estos  antecedentes  políticos  y  literarios  dictaron  á 
Celio  la  carta  mencionada  en  que  se  maltrata  á  los 
unitarios  en  general  y  particularmente  á  Rivadavia,  al 
canónigo  Gorriti,  al  doctor  Gallardo,  y  á  los  Várela,  a 
quienes  nombra  con  su  apellido,  mientras  que  solo  da 
á  conocer  á  los  demás  por  las  vulgaridades,  personali- 
dades y  calumnias  con  que  les  atavia,  tratando  de 
exitar  hacia  ellos  repugnancia  y  desprecio- 
Yaque  dimos  poco  antes,  una  idea  ligera  de  lo  que 
fué  el  periódico  humorista  de  los  unitarios^  haremos 
lo  mismo  con  la  carta  a  Ernesto,  la  cual  puede  consi- 
derarse como  el  desquite  tomado,  tarde  y  con  poca 

hidalguía^  por  el  partido  Dorreguista  contra  el  Grani- 
zo. Celio  es  el  vocero  de  todos  los  ofendidos,  y  habla 
por  la  boca  de  las  heridas  causadas  por  las  flechas  de 
aquel  periódico.  Desde  luego,  se  nota  en  la  carta  la 
seguridad  de  que  no  tendria  réplica,  pues  los  que  pu- 
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dieran  ¡riteresai-seciKlai'lii  pisaban  ya  líerpaes-trang 
y  dcsplriftabnii  cu  ella  las  lii;iidiis  del  ostracismo,  elefl 
no  parii  algunos. 

Fuera  mejur,  dice  el  autor  de  la  carta,  ilsu  amigo, 
empleai'  la  severa  })i-osa'para  traer  A  la  ruzoii  lí  los  De- 
cembristas, para  (lomarlos.     Xo  les  veis  coma  se  pa-1 
sean  con  el  cuello  lierguido,  las  patillas  crecidas,  pasq 
firme,  y  la  mirada  risueila?    A  estos  empecinado^! 
causa  de  las  desgracias  de  la  |)atria,  es  á  quienes  quie^ 
res  convencer  con  ropUiasl  toma  mi  consejo,  trátala 
á  «  palos  como  á  los  biipi-os».     Pero  ann  resolviéndo- 
me i'i  complacerte  ¿de  donde  sacapin  yo  c.tíro  para  se- 
nicnjante  empresa?     Acaso  lui^o  yo  los  versos  comd 
se  liacen  botellas,  jugando,  corriendo,  como  dicen  quo 
las  hacen, 

DonJituii  Vrn^  Viirela, 

Su  ¡loriuann  Florrndo  * 
Soy  acaso  de  tan  noble  y  apoliiica  raxa?  soy  acasd 
como  ;;llos,  Cisnes  del  Plata,  hijo  predilecto  de  Jove?. ., 
No  importa  :  que  interrumpan  el  gobierno  del  «Tiempovl 
que  dejen  de  llover  nieve  y  iGranizo»  y  de  despertaw 
en  la  cueva  de  Eolo,  al  irapetnoso  oPampero»  ;  que  lesj 
aliñen  las  gracias  los  rostros  de  color'/í">''c/ío  stidoA 
y  les  recorten  las  ramas  de  cierco,  y  que  Momo  les! 
alice  la  cerda  que  las  cubre  el  cerebro.  Embellecidos,) 
asi  dispuestos,  rellenos  de  orgullo,  reciban  mis  v¡cto4 
res  por  ser  los  señores  esclusivos  del  castalio  coro,1os 
que  llenan  el  espacio  inmenso  con  su  fama;  los  qud 
llevan  la  palma  de  Homero  y  ante  quienes  callan  losa 
griegos  y  romanos  poetas,     ha  Dirlo,   la  A r(/ia,  sori 
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ojcmplos  sul>limes  que  dan  unos  jóvenes  á  muchos  vie- 
jos. Quiénes,  fuera  de  los  Várela,  pulsan  la  lira  con 
gusto  mas  esmerado  y  se  llevan  el  premio  ? 

Basta  y  sobra  lo  cstractado  para  nuestro  propósito, 
que  es  mostrar  lo  que  decía  Celio  de  la  persona  del 
señor  don  Juan  Cruz.  Para  dar  á  conocer  el  estilo  v 
tono  de  las  cuartetas,  copiaremos  unas  cuantas  en  que 
el  autor,  estando  en  los  70  anos  de  la  vida,  echa  una 
mirada  á  su  juventud  y  recuerda  su  consagración  h 
la  poesía  y  los  tributos  que  en  este  sublime  lenguage 
ponia  á  los  pies  de  su  querido  dueño: 

Aprecio,  si,  mucho 
El  dulce  tormento. 
Que  demencia  llaman 
Unos  V  otros  estro. 

Con  cuánto  placer 
Feliza  me  acuerdo. 
Que  él  fué  de  mis  gustos 
El  único  precio. 

Oh  tierna  memoria 
De  mi  dulce  dueño! 
Oh!  edad  primera! 
Oh  pasado  tiempo! 

Y  Feliza  leía 
Mis  primeros  versos, 
Y  amor  los  premiaba, 
Con  sabrosos  besos 


Las  represalias  tomadas  por  la  prensa  contra  los 
versos  del  Granizo,  en  forma  de  sátira  personal,  tam- 
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l)¡en  en  verso,   ernn  hasta  cierto  punto  merecidas,  yl 
segiiríinientt!  Ins  soportó  don  Junn  Cru?.  como  salpica--^ 
duras  de  tinta  que  le  alcanzaban  por  la  espalda,  alj 
retirarse  de  una  escena  en  que  liabía  lieclio  un  papel 
ruidoso    y  notalile   como  periodista.     Pero   antes,  de 
las  cuai'tfctas  de  Celio,  las  burlas  del  Gniiiizo  habiati 
comprometido  sn  bbertad  y  puesto  en  peligro  su  exis-  i 
teiicia.     Kri  los  primeros  dias  del   raes  de  Noviembre  I 
de  1827,  á  las  cuatro  de  una  tarde  en  que  había  reuní-  ! 
das  mas  de  cien  'personas  en  el  café  de  la  «Victoria», 
situado  á  mi    paso  de    la  esquina  de   Cabildo, — casi 
todas  decentes  y    en  su    mayor    parte  desafectas    al  -i 
fíobiei'no,  —  una    pandilla  de   veinte  individuos   mal 
afumados,  y  con  armas  desnudas,  asaltaron  la  casa  y  ] 
atropellaroii  á  don  Juan  Cruz  con  intención  de  maltra- 
tarle.    Kste  ciudadano,  era  infultablc  en  las  boros  de 
siesta  á  una  tertulia  que  61    amenizaba  con  su  buen 
humor,  tertulia  que  se  formaba  al  rededor  de  las  me- 
sas en  que  se  bebia  un  exelente  café,  se  leian  periódi- 
cos y  se  conversaba  de  cosas  indiferentes  y  propias  i 
de  una  selecta  concurrencia.      Gracias  á  ia  sangre 
fría  que  don  Juan  Cruz  mantuvo  en  el  peligro,  y  ala  , 
¡jresencia  de   tanto    caballero,  los  desalmados  no  lo- 
graron su  objeto;  pero  el  agredido  sufrió  algunos  dias 
de  prisión  hasta  que  el  juez  de  la  causa  que  comenzó  ' 
i'i  formalizarse,  le  declaró  inocente  y    le  puso  en  sol- 
tura. 

XXIX 
Donjuán   Cruz  cantó  la  libertad  de  la  prensa  en  { 
1822,  en  los  notables  términos  que  hemos  visto  en  el  j 
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párrafo  XXIII  de  este  estudio,  v  se  constituvó  en  su 
campeo!),  armado  de  valientísima  prosa  desde  los  pri- 
meros números  del  «Tiempo»  al  sentirla  amagada  por 
un  proyecto  de  ley  presentado  á  la  legislatura.  «El 
derecho  inestimable  de  que  nos  ocupamos  decia  nues- 
tro publicisla,  es  uno  de  aquellos  que  tenemos  en  mas 
precio,  porque  somos  ciudadanos;  y  uno  de  los  que 
defenderemos  con  mas  empeño,  procurando  ilimitarlo 

cuanto  sea  posible,  porque  somos  escritores» ten 

materia  de  derechos  y  garantías  agregaba,  nada  puede 
será  medias;  los  ciudadanos  deben  estar  en  el  pleno 
goce  de  aquellos  ó  el  depotismo  acupar  el  lugar  de  la 
libertad.» 

Esta  misma  ilimitacion  por  que  anhelaba  para  la 
emisión  libre  del  pensamiento,  la  solicitó  también  con 
energía  para  otra  garantía  política  mas  preciosa  toda- 
vía que  aquella  para  los  ciudadanos  de  un  país  repre- 
sentativo, pues  es  la  fuente  popular  de  donde  emanan 
los  poderes  públicos.  Don  Juan  Cruz,  no  solo  abogó 
por  escrito  á  favor  de  la  no  intervención  del  influjo 
oficial  en  los  comicios,  sino  que,  apesar  de  los  peligros 
personales  que  había  corrida  como  escritor,  concurrió 
con  su  persona  y  con  su  palabra  á  las  ruidosas  elec- 
cionesV|ue  tuvieron  lugar  el  4  de  Mayo  de  1S28.  La 
opinión  de  Ja  población  se  mostró  ese  día  profunda- 
mente dividida  [en  dos  campos  hostiles  é  irreconcilia- 
bles, cuyo  ardor  puede  medirse  por  el  lenguage  em- 
pleado por  «el  Tiempo»  al  dar  cuenta  de  las  violencias, 
que  según  el  partido  de  oposición  habían  cometido  los 
funcionariospúblicos  contra  la  ley  de  la  materia:  «Nos 

27 


418 


«KvisTA  Diíi,  r.io  di;  la  plata 


hemos  propuesto,  (I(?(;ia  In  redacción  de  aquel  diario* 
defender  al  pueblo  con  la  ri>zoii,  y  estamos  ciertos  rjue 
no  es  esa  la  armit  con  que  nos  pueden  hacer  callar 
esta  vez:  se  han  cometido  violencias,  se  han  quebran- 
tado las  leyes:  se  cometerá  tal  vez  alguna,   se  quM 
brantarán  otras  quizá   para  hacernos  callar:  &   todi 
estamos  resueltos,  y  moriremos,  si  es  preciso,  pePt 
mártires  de  Injusticia  y  la  verdad.» 

El  señor  Várela,  podía  decir  en  la  misma  ocasioij 
que  Imbía  sido  ctesligo   ocular»  de  las  irrcgularidadea 
que  delataba,  porque,  llevado  de  su  celo  por  la  verdaí 
del  sufragio  ó  por  su  pasión  de  partido  {que  en  esta 
casos  suelen  confundirse)  no  solo  concurrió  á  su  par* 
roquia  sino  á  casi  lodos  los  atrios  en  donde  se  recibíala 
los  votos,  y  fué  en  ellos  censor  audaz  de    la  conducta 
de  los  presidentes  de  las  mesas  es^crutadoras.     El  dii| 
era  lluvioso,  las  calles  estaban   intransitables  con  i 
barro;  el  juez  de  paz  déla  parroquia  de  Monserratsd 
présenla  cu  su  puesto  á  las  diez   de    la  mafiana  y  sa 
entabla  el  diálogo  siguiente  entre  el  señor  Várela  qud 
estaba   allí   desde  temprano^    y  el  juez  de   paz  de    lf£ 
parroquia — Ruego  al    señor  juez  téngala  bondad  del 
decirme  ¿qué  huras  son? — Se  á  que  \  iene  esa  pregunta,! 
son  las  diez— No  crea  el  señor  Juez  que  esta  sea  untf 
mera  curiosidad:  hay  un   articulo  de  ley  cuyo    cum-j 
plimienlo  lengo  derecho  á  reclamar:  este  es  el  que  or-! 
deiia  que  á  esta  hora  ya  debe  estar  cerrado   e]  acto  del 
apertura  de  la  mesa  y  empezarse  á  recibir  los  sufra 
del  pueblo— Pero    la   mesa  no  puede  abrirse  sin    tn^ 
presencia —El  señoi'Juez  que  es  funcionario  pilbtica 
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debió  venir  antes  á  llenar  su  deber— Asi  hubiera  sido 
sino  liubiera  estado  indispuesto— Hubiera  el  scíior 
Juez  mandado  al  que  hace  sus  veces.... 

Una  hora  después  de  este  tiroteo  de  preguntas 
y  respuestas  entre  las  personas  nombradas,  estaba 
el  señor  Várela,  en  el  despacho  del  gobernador  Dorre- 
go^  tratando  del  asunto  ruidoso  del  dia;  lo  que  prueba 
que  ni  ministeriales  ni  opositores  liabian  levantado 
entre  sí  esas  baireras  que  no  permiten  contacto  al- 
guno entre  las  cabezas  de  las  parcialidades  polí- 
ticas. Doce  eran  los  candidatos  por  una  y  otra 
otra  parte  que  debían  elegirse  ese  dia.  Con  la  im- 
parcialidad que  inspira  la  distancia  en  tiempo  y  con 
conocimiento  del  personal  de  ambas  listas,  declara- 
mos que  los  nombres  de  una  y  otra  eran,  g<meral- 
mente,  de  ciudadanos   resjjetables    y    dignos   de    un 

asiento  en  la  legislatura  de  Buenos  Aires.  Baste  de- 
cir que  en  la  lista  ministerial,  aparecen  el  doctor  don 

Diego  Alcorla  y  don  Avelino  Diaz,  jóvenes  morales, 
cargados  de  promesas  y  cuya  memoria  será  siempre 
estimada  como  profesores  de  nuestra  universidad 
por  muchos  anos,  uno  al  frente  de  la  enseñanza  de  la 
lllosofía  v  otro  de  las  ciencias  fisico-matemáticas  en 
el  Departamento  de  estudios  prej)aratorios.  Kran 
hombres  nuevos,  es  verdad;  no  les  rodeaba  todavía  la 
popularidad  (que  no  siempre  dá  la  medida  del  mérito 
sólido;,  que  gozaba  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo 
porejemplo,  candidato  «del  pueblo»;  pero  se  presenta- 
ban con  antecedentes  honorables, con  aspiración  al  bien, 
al  acierto,  con  ansia  de  ser  útiles  y  de  merecer  con  sus 
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trabajos  el  npreí'io   y  hi  griitiliicl    tk'  sus    ¡misano 
PlM'O,    cunnrlo   un   pnrtido  luí   permanecido  por  largo! 
lieinpo  diiijieiido  U\s  riuiidas  del  mandu  y  conPiijRandofl 
pai'ü.  solo  sus  adcplos  la  iiiÜiiciicia  y  tos  empleos yafl 
lili  honra,  ya  lucrativos,  se  imagina  quo  la  sociedadT 
\ft  A  fnlir  de  sus  fpiicios  sí  ncjuellas    riendas  posan 
i'i  nimios  do  qiiieiios  no  llevan    su  divisa  y  nndan  por 
otfi  rnmbi>  político.     Errui-  mas  lamenlablo  que  en 
cualquiera  otni  forma  de  gobienio,  eii  el  representati- 
vo republicano,    cuya  primera  ley  es  la  renovación 
rreciiente  de  las  pt-rscuas  en  el  ejercicio  de  los  po- 
deres pilblicos,  sinaltemrel  mecanismoconsUtucional 
de  la  sociedad.     Tal  fué  el  yerro  cometido  en  1828  por 
el  partido  unitario,     (ijalá  Várela,  AUorla  Diaz,  anta- 
gonistas fiutóHi-es,  se  luiliiesen  i-econocído  sus  respec- 
tivos mi^ritos  y  prolesádose  reciprocamente  una  estima 
igual  á  la  que  íi  Indos  tres  les  profesamos  y  les  profesa- 
i'An  los  p<q'tiM"io«,  id  evocar  envanecidos  sus  nombres 
ilustres! 

XXX 


l,n  redacción  lie -el  Tiempnn,  como  el  partido  de 
cuyas  o|i¡nÍuues  era  6rgauo,  estaban  profundamente 
resentidos  cüu  el  coronel  Dorrego  y  con  sus  adeptos, 
por  íiaber  contribuido,  según  aseguraban,  á  promover 
la  guerra  civil  cu  el  interior,  al  derrumbe  del  orden 
nacional,  y  obligado  al  Presidente  Hivadavia  á  presen- 
tar ante  el  Congreso  su  generosay  desairada  renuncia 
aliñes  de  Julio  de  lí^ST.  Sumada  esta  causa  á  la  serie 
du  actos  arbitrarios  que  formulaban  contra  la  ndinínís- 
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tracioii  provincial  qiií»  habia  suplantado  al  gobierno 
gíMieral,  llegaron  ú  ereersii  justificados  si  apelaban  á 
vias  de  hecho  pai'a  volver  las  cosas  al  estado  en  que  se 
encontraban  antes  de  Julio  de  1827. 

Aquel  periódico,  ventilaba  en  sus  columnas  osla 
peligrosa  cuestión  :  «en  qué  caso  es  permitido  al  pue- 
blo abandonar  las  teoi-ías  legales  y  emplear  el  último 
recurso  délas  vias  de  hecího?»  Cuestión  que  sulo  con 
plantearse  probaba  que  las  instiiuciones  fundamenta- 
les de  Buenos  Aires  no  eran  las  de  un  pueblo  libre,  y 
que  ellas  dependían  de  la  conciencia  personal  de  los 
mandatarios  ;  que  los  poderes  no  estaban  limitados,  y 
que  el  pueblo  se  consideraba  como  un  poder  sobre  los 
poderes,  con  derecho  á  gobernar,  á  su  vez,  y  por  la 
fuerza.  Por  ejem|)lo,  laJegislatura  no  tenia  órbita  fija; 
sus  funciones  eran  ordinai-ias  v  extraordinarias  vdic- 
taba  leves  fundamentales  re^'Iando  eJ  ejercicio  de  los 
derechos  principales  diíl  ciudadano  s<^un  las  circuns- 
tancias y  las  exigencias  del  momento.  La  legislatura 
acababa  de  sancionai*  una  ley  de  imprenta,  valiente- 
mente impugnada  por  el  mismo  «Tiempo»,  según  la 
cual  la  opinión  pública  quedaba  coartada  para  juzgar 
los  actos  de  los  poderes  públicos.. 

La  tesis  de  «El  Tiempo»  fue  matiíria  de  que 
detenidamente  se  ocupó,  usando  de  i-aciocinios  hábiles 
aunque  frecuentemewte  ca|)C¡osos :  tanto  mas  lo  eran 
cuanto  que  lo  acariciado  en  sus  adentros  por  el  partido 
de  que  aquel  periódico  era  eco,  consistía  en  una  su- 
blevación del  ejército,  recien  llegado  de  la  cam|)ana 
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dtO  Biiisil,  cruid'rt  la  aiitnridatl  militar  fjiio  ¡iiviííitirt  el  j 
gobernador  y  capiliiii  grtnnral    de  la  Proviriciu. 

La  subli;vflcion  tuvo  lugar  en  la  madrugada  del  dial 
primero  de  Diciembre  de  18¿8.     Los  gloriosos  soJda-  J 
dos  de  luizaingo,  apodffrados  de  la  plaza  de  la  Victoria, 
aventaron  al  gobernador,    y    apoyaron   desde  allí  lus  1 
resoluciones  de  una  juTita  papular  presidida  por  el  1 
sefior  doctor  don  Julián  Sogundü  de  Agüen».     Esta  | 
junta,  dirt  por  eaducos  los  podci-cs  pi'iblii-os  existentes, 
y  nombró  en  sustitución  de  don  Manuel  Dorregí,  al  1 
valiente  y  gallardo  eoroiisl  don  Juan  Lavnlln.     El  go-  j 
gernadoi-  depuesto  buscó  un  asilo  en  la  campaña  y  so  j 
puso  al  fíente  de  alguiiiis  fuerzas  reunidos  ¡lor  el  ciu- 
dadano don  J[ian  Manuel  Rosas,  fuerzas  que  fireroa  I 
dispersadas  sin  difieullad  por  los  aguerridos  solda- 
dos de  Lavalli!,     A  p  )co3  días  du  esta  disjiersion  fiiéj 
fusilailo  en  las  inniodi.iciouís  d'il  pujblo  de  Navarro  el  1 
gobernador  depnt-sto  por  las  vias  de  hecho,  con  qtife  1 
venia  am;nazando  «El  Tiempo», 

Tales  son,  sumar-iamenteiiari-ados,  los  anteceden- 
tes de  ladolorosa  gu  'ira civil  del  año  1829,  cuyo  resul- 
tado fuij  el  aniqíiilauíieiito  de   parte  do  un  ejército,  «eli 
lUiico  qne  volvió  á  Huenos  Aires  de  éntrelos  mucliosl 
q'ic  en  diversas  ópocas  salieron  de  su  seno  á  defender  | 
la  causa  de  la  libertad  por  todo  el  continente»:  son  pa- 
labras de  la  redacción  del  mismo  periódico  «El  Tiempo»,  ■ 
Pero  no  es  este  e!  único  legado   funesto  quenosdejfi.J 
esa  guerra  :  trujónos  el  gubierno  monstruoso,  sangui- 
nario é  iiipócrita  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  y  el  os- 
tracismo, para  algunos  eterno,  de  emincntesciududa- 
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nos  comprometidos  en  la  suerte  adversa  que  cupo  al 
coronel  sublevado,  después  de  capitular,  generosamen- 
te por  su  parte,  con  aquel  caudillo  sin  fé  ni  sinceridad, 
que  no  cumplió  una  sola  de  las  cláusulas  del  tratado 
del  puente  de  Marques  que  puso  fin  al  derramamiento 
de  sangre. 

Don  Juan  Cruz  Várela  fué  del  número  de  aquellos 
desterrados,  habiendo  abandonado  á  Buenos  Aires  el 
12  de  Agosto  de  1829,  estableciéndose  desde  entonces 
en  Montevideo  con  toda  su  familia^  madre^  hermanos 
de  ambos  sexos,  su  esposa  ó  hijas. 

En  aquellos  dias  se  abría  para  los  orientales  un 
horizonte  lisongero :  eran  independientes  y  estaban  en 
vísperas  de  darse  instituciones  y  gobernantes  de  confor- 
midad á  la  voluntad  na(:ií)nal.  La  ciudad  de  Montevi- 
deo debió  ser  una  mansión  agradable  para  los  argenti- 
nos que  buscaban  hosj»italidad  en  su  seno.  La  familia 
de  Várela  la  encontró  franca  y  amistosa,  y  el  espíritu 
de  don  Juan  Cruz  trabajado  y  alligido  por  las  amargu- 
ras y  ardiente  labor  moral  de  los  años  anteriores  en 
Buenos  Aires,  descansó  breve  tiem[)0  y  ensanchóse, 
dándose  á  su  pasión  favorita  |)or  la  literatura.  Asi 
lo  presumimos,  al  ver  que  don  Florencio^  hechura 
intelectual  de  su  amado  hermano  mayor,  dedica  al 
pueblo  oriental  la  preciosa  colección  de  poesías  que  titu- 
ló el  oDia  de  Mayo»  y  da  á  luz  en  este  mes  glorioso  del 
ano  1830.  En  una  de  esas  composiciones  hallamos  las 
siguientes  estrofas,  espansiones  sinceras  de  una  alma 
agiadecida  y  serena : 


RIÍVISTA    Dltl.   mo   DE    t.A    PI.ATa 

¡  Sitlve,  oh  piielilotle  Oriente 
Ilijodichosü  de  la  Vm\  Uiidiu 

Kl  destiiiü  iiiclcnieiite. 

De  la  alma  patria  niia 

Me  arrojó,  y  ó.  tu  arena 
\'iiie  ú  buscar  eoiisuelos  A  ini  (»eiin. 


llaJLi  el  segui'O  af^iio 
De  lus  leyes  benélíiías,  mi  \ida 
Libro  paso  y  Irnnrpiilo; 
Y  mi  alma  af^radecida 
Sin  cesar  pide  al  cieln 
Que  vierta  sus  favores  en  lii  sueln 
En  tono  menos  levantado;  pero  no  menos  sinceraj] 
espi-i'sa  idénticos  sentímiiínto-s  en  la  misma  colección, 
en  la  letrilla  dedicada  «al  bello  sexo  :» 
Yo  de  la  tierra 
Donde  lie  nacido, 
yali  llorando 
Pubre  proscripto. 

Y  los  si>]lozüs 
De  mi  familia, 
De  mis  amigos, 
J)e  mi  f|uei-¡da, 

l-'ueron  el  solo 
Triste  consuelo 
Que  me  dt'jaron 
En  tal  momento. 
El  fin  entonces 
Miré  cercano 
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Dtí  mis  marchitos 
Júveii(3.s  arn>.s. 

Mas,  por  fortuna 
Pisó  lili  planta 
Estas  riberas 
Hospitalarias : 

Y  aqui  me  rlÍL»ron 
Hogar  y  asilo; 
llallí»  consuelos, 
En  con  ti  ó  amibos; 

Y  vi  las  hijas 
Del  rico  Oriente, 
(Jomo  las  flores 
Que  da  Diciembre. . 


XXXI 

K\   s(»ñor    don  Santiago    X'azquez,    ministro    del 
pn'sidentc  Rivera,   era   amigo  personal  y  político  de 
don  Juan   ('ruz  ^'arela;  conocia  bien  sus  talentos,  la 
liberalidad  de  sus  [principios  y  su  práctitra  en  la  prensa 
jMíriódica.     La  política  de  conciliacií)u   y  el  sistema 
athuinistrativo   fpi(í    se  prop'>nia  seguir   el  ¡lustrado 
ministro,  requ(M*ian  un  órgano  que'los  difundieia,'es- 
¡jüirara,  y  fuese  al  mismo  tiemp»)  modelo  díímoderaiíion 
y  de  cultura  en  el  lenguaj(»,   al    comenzar    en    aquel 
pais  la  vida  ajita<hi  de  un  pueblo  libre  arbitro  de  sus 
propios  destinos;  y,  como  nuevo  y  hisono,  espuesto  á 
estraviarse  y  á  ser  jugucíte  d(í  la  destemplanza  de  las 
pasiones  de  los  ambiciosos.  El  señor  A'arela  se  encar- 
gó de  realizar  estas  miras  del  ministro,  y  con  fecha  22 
de  Noviembre   de  1831,  ajiareció  en    Montevideo   un 
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¡nM'iódico  riíil¿i(.'Uiili.>  po['  líl,  iM.i  el  siiti^nitii^o  tilulo  d^ 
(.El  Patriota». 

Eli  la  rt!t!iiccÍoii  d  *l  Patriota  .«<'  ¡lusiiíroii  de  manH 
fliisto  las  estimabliis  dotes  da  csiiittor  público  que  dis-d 
linguian  al  senoi-  don  Juan  Cruz,  sus  conocimientos  eiu 
lii ciüMcia  poÜtica  adquítida  en  una  larga  ¡^éiie  de  añúsi 
en  que  no  habia  dejado  ta  pluma  de  la  mano  sosteiiien-s 
do  ideas  gubernativas  que  jamás  se  profesaron   maa 
sanasen  todo  el  transcurso  de  la  revolución  en  el  Uíol 
déla  Plata.     Kl  Patriota  no   tuvo  empacho  en  decla-J 
rarse  ministerial,  y  dijo  ñ  este  respecto:  «No  ignora  eU 
Patriota  quii  en  todo  pai^i    republicano,  existe  cierts 
prevención    contra  los  periódicos  ininisten'a tes;  pr&^M 
vención   qua  vieuii  de   un   princ¡[iÍo   verdaderamente, 
laudable,  y  que  se  funda  en  una  esperiencia,  rara  vezl 
desmentida  ycasi  siempre  funesta.     Puede  asegurarsafl 
que  es  una  [tropension  natural  en  el  hombre  abusar  det'l 

poder,  cuando  lo  tiene ; de  ahí  el  empello  en  losJ 

que  obedecen  de  establecer  por  medio  de  las  leyes,  ta  \ 
responsabilidad  de  los  gobcrinintcs,  y  de  reducirlos  á  i 

Ja  feliz  impotencia  dtí  obrar  mal» El    Patriota,, | 

re])ite,  por  lo  que  respecta  á  sí  mismo,  «que  si  se  ba>l 
propuesto  servir  al  gobierno,  es  solo  eii  cuanto  creó  , 
servir  en  ello  al  país.»     La   reducción  de  Várela  le 
honra:  su  programa   se  halla  en  todo  el  Patriota,  y 
puede  resumirseen  estas  frases  copiadas  lestualmcnte  j 
desús  columnas:     «Es  pi-eciso  promover  á  toda  costa 
la  conciliación  de  los  ánimos,    la   unión  de  todos  los] 
orientales,  y  sin  duda  el  rai^jor  modo  de  empezar  es  ' 
ohidarnos,  cu  lo  posible,  de  lo  pasado.» 
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La  constante  preornpacion  (lA  st»nor  Varehí, 
como  periodista,  habia  sido  la  defiínsa  y  la  ¿•lorifica- 
cion  de  la  pnMisa  libre  en  Bíienos  Aires.  En  Monte- 
video, con  experiencia  ad([niri(la,  con  el  ánimo  sereno, 
fuera  de  ¡a  arena  caldeada  en  qne  liabia  luchado  por 
la  libertad  de  la  palal)ra,  encara  la  cuestión  predi- 
lecta V  escril)e  en  el  2**  número  de  su  Patriota,  un 
articulo  tan  sensato  como  impregnado  de  bu(Mia  doc- 
trina. 

«El  inestimable  derecho  de  publicar  las  propias 
¡deas  y  de  generalizarlas  |)or  medio  de  la  prensa;  es 

uno  de  aquellos  de  qu»?  con  mas  frecuencia  se  abusa 
y  cuyos  abusos,  cuando  son  repetidos,  es|>onen  á 
gi'andes  riesgos  la  trauípiilidad  de  los  pueblos,  disuel- 
ven los  vínculos  que  ligan  á  los  hombres  entre  sí,  y 
acaban  por  hacer  que  se  extremezcan  todos  los  ci- 
mientos en  que  estriva  el  ónlüu  social.  La  libertad 
de  la  ))rensa,  según  nuestras  ideas,  abraza  una  es- 
tension  casi  ilimitada;  pero  al  cabo  hemos  de  trope- 
zar con  sus  limites,  por  muy  lejos  que  estén  coloca- 
dos, y  una  vez  que  los  encontremos,  será  un  crimen 
trascendental  traspasarlo. 

aTodo  hombre  tiene  el  dere  lio  indisputable  de 
publicar  sus  ¡deas;  j)ero  este  di^recho,  como  todos  ios 
oti'os,  no  puedti  ponerse  en  ejercicio,  sino  con  sujecíion 
á  las  leyes  que  reglan  el  uso  que  debe  hacerse  de  61. 
Estas,  en  nuestro  concepto,  no  son,  ni  pueden  ser 
otras  que  las  leyes  comunes;  y,  desde  que  establez- 
camos esta  proposición  no  podrá  tachársenos  de  jioco 
liberales   en  nuestro  modo  de  pensar  sobre   la  ma- 
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tci'iíi.     Tal  vi'z  |Kin.'r-('rá  i'sli-itriu  í|iie,  al  iiiií^mo  (¡en; 
|id  que  nos  itmiionemos  levnntfir  ol  giito  «oiiU'ft 
abusos  de   lu  lilwrtiul  iIj  escriliír,  sostengamos  qü 
estrt  misma  lUjerlod  ns  el  mas  si'giiro  medid  de  coil- 
necios  y  ostirparlos;  y  f]iie  t<ida  ley  dietnda  con  esfl 
Rscliisivo  objeto,    i's  eseiieiulineiite   dnftictuosa. 
ofecto,  cuando  lu  conslitiicioii  de  un  país  cunlqnieil 
lia  rtícoiiocido  y  consagrado  esie  dei-eclm,  del  que  so 
lami'nte  la  ai'biti'aiiedad  y  el  absohitismo  lian  podid 
despojar  ú  los  lidUibres,  no  puedn  restiinjirsesii  ejert 
ciirio  con  otro  freno  ijuc  uoii  el  lU  las  leyes  comuiie! 
Hilas,  en  todas  partes  castif^'an  laeainmnia,  la  difama) 
ciori,  las  ofensas  al  honor  p;rsonal  y  al  decoro  püblioi 
lodoafiuelli).  en  fin.  que  causa  piM-juicio  ú  daño  á  '. 
sociedad  ó  al  individuo.     Kn  consecuencia,  el  escrítod 
ijiie  de  cualquier  modo  de  estos,  ha  ofendido  al  uno  i 
ü  la  otra,  debe  sufrir  las  peiuis  ya  establecidas  pai 
esta  clase  de  delitos.     Pero  el  empefio  de  hacer  leyeJ 
especiales  de  imprenta,  con  la  pi-elension  de  clasificas 
en  ellas  todo  lo  que  es  crimen,  ha  sido  y  será  síempM 
im  empeño  infructoso.     Qu6  combinación  puede  abra-4 
/ar  nunca  todas  las  modificaciones  del  injciiio  bnmanq 
y  preveer  los  midos,  los  distintos  jiros  que  puede  dad 
cada   hombre  A    la  espresion  de  sus  peiisamicntoaí 
lisio  es  verdaderamente  imposible:  asi  es  que  en  todad 
partes  donde  existen   leyes  de  imprenta,  se  ohser\t| 
que  A  niídida  de  su  rijidez,    se  aumenlan  los  esfuei 
zos  que  se  hacen  para  eludirlas,  y  en  esta  especie  dJ 
lucha  al  cabo  triunfa  el  ínjénio;  á  no  ser  que  la  arbitra 
liodad  se  sobreponga    á  toda  consideración.     En  c 
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caso,  en  vano  íse  dirá  que  existe  el  derecho  de  publicar 
las  ideas;  61  había  sido  verdaderamente  arrebatado  al 
[íueblo»....  etc.  El  redactor  de  «el  Patriota»  concluye 
reconociendo  al  jurado  a  la  manera  inglesa,  como  el 
único  tribunal  capaz  de  entender  en  los  delitos  de 
imprenta  sin  mengua  de  la  libertad  para  emitir  las 
ideas. 

El  ministerio  del  señor  \'azquez  fué  laborioso;  su 
tarea  ardua.  Su  pais  salia  de  la  estrecha  condición 
de  una  provincia  del  Imperio  al  campo  libre  de  nación 
independiente  gobernándose  á  sí  propia.  Todo  estaba 
por  crearse  para  facilitar  el  manejo  de  los  intereses 
propios  y  fomentarlos:  hacienda,  crédito  público, 
moneda  circulante,  organización  de  la  campana,  mora- 
lidad de  los  empltíos  i)úblicos,  educación  primaiia  y 
superior,  y  otras  mil  materias,  ocupan  la  actividad 
del  ministro  que  aspiraba  a  representar  en  la  nueva 
república  el  papel  desempeñado  con  tanta  gloria  en 
Buenos  Aires  por  el  primer  ministro  de  Martin  Rodrí- 
guez. El  periódico  oficial, comentaba,  esplicaba,  mos- 
traba la  bondad  de  las  medidas  gubernativas,  á  me- 
dida que  los  decretos  las  daban  á  conocer  en  su  infini- 
ta variedad;  y  su  redactor  dio  prueba  de  sus  variados 
conocimientos,  marchando  á  la  par  del  entendido 
y  activo  ministro; — el  uno  disponiendo,  el  otro  obrando 
por  el  raciocinio  sobre  la  opinión  pública.  Poca  no- 
vedad tiene  hoy  la  parte  didáctica  de  oel  Pectriolo»  á 
una  y  otra  margen  del  Río  de  la  Plata,  porque  no  hay 
una  sola  de  las  materias  de  política  ó  de  gobierno 
tratada  por  61  que  no  sea  familiar  y  esté  ventilada  y 
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resuella,     l.it  ri'conieiidnblc  on  osa  redacción,  ít  nu^ 
tt'o  juicio,  es  cl   seiilitlo  cúmiiii,  la  sencillez  decsfli 
siciuu,  el  rL\si(t;to  par  liis  upinioiies  ooiiti'iirius;  la  : 
sura  y  ti'ansiiarencia    ds\  estilo,    sin  afectación, 
tiicniciRinn,    sin    erudición    ostentos»,  al  alcance 
las  mus  comunes  y  vlijentis  Inteligencias.     Tarea  taiití 
mas  ardua  cnanto,  que  el  mismo  periódico  de  que  nos 
ocupamos  decía  con  razón  y  veracidad  liablnudo  dej 
crédito  público:  "lus  ideas   generales  ú.  este  resjiecti; 
son  tan  eiTÓncas,  que  hay  quienes  equivoquen  un  bai 
cocón  unacajade  amoplizacion,  y  los  billetes  de  aqu 
con  los    del  fondo  público.     Confundiendo  todus    lej 
nimillcaciones  que,  en  sentidos  muy  divei'sos, 
(lelo  que  se  llama  c  red  ¿(o  de  nn  modo  absoluto,  iiis 
hocen  aplicaciones,   ni  se    establecen  distinciones  i 
algún  yénero,  y  se  tiene  un    horror  inconsiderado 
la  palabra  c/Y'í/í7o  sin  ponerse  á  examinar  jamás  todfi 
lo  que  ellasignificn.ft 

La  pasión  literario,  se  deja  sentii- en  el  curso  d 
la  redacción  de  este  periódico,  como  en  lo  de  lo 
anteriores,  escritos  por  la  misma  pluma.  La  mejonj 
del  teatro,  las  reglas  del  bien  decir,  amenizan  de  cuari 
do  en  cuando  las  columnas  del  «Patriota,»  y 
ellas  reprodujo  el  señor  Vai-ela  algunas  de  sus  prí 
dncciones  poúticas,  originales  y  traducidas,  y  censiii 
roen  los  pei-iodislas  sus  colegas,  Jos  incorreccionea 
de  la  pros<i  ó  los  pecados  contra  el  buen  gusto  y  < 
oido  en  los  renglones  desiguales. 

Los  dolencias  físicas  interrumpieron    alguna  vdl 
las  larcas  del    redactor  de  «el  Patriota»,  cuya  salUj 
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era  delicada  desde  que  salió  de  su  patria.  ^  Pero 
mas  que  los  dolores  del  cuerpo,  los  sinsabores  del 
ánimo,  labraban  su  naturaleza  impresionable,  al  ver- 
se sin  merecerlo,  constituido  en  blanco  de  groseros 
ataques  dirijidos  por  la  prensa  de  oposición  al  gobier- 
no cuya  política  defendia  «el  Patriota, »  Querian  los 
opositores  eliminar  la  influencia  del  talento  de  don 
Juan  Cruz  sobre  la  opinión^  y  comenzaron  por  exijirle 
el  cumplimiento  de  la  promesa  que  habia  hecho  de  no 
entrometerse  en  los  asuntos  domésticos  de  un  pais 
que  no  era  el  suyo.  Efectivamente,  don  Juan  Cruz 
como  casi  todos  los  emigrados  argén tinos^  habia  pro- 
metido aquella  abstención;  pero  viendo  que  al  destierro 
se  prolongaba,  que  la  implacable  autoridad  que  domi- 
naba en  Buenos  Aires  alejaba  toda  esperanza  de 
conciliación  y  aun  de  tolerancia,  aspiraron  á  gozar 
en  el  territorio  oriental  de  aquellos  derechos  sin  los 
cuales  la  vida  de  los  hombres  libres  v  cultos,  es  una 
verdadera  agonia.  ¿Cómo  ser  indiferentes  al  destino 
de  un  pais  en  donde  habitaban  sus  familias^  ni  cómo 
existir  en  él  sin  ejercer  alguna  industria  que  les  pro- 

1.  Su  hermnuo  don  FIoreDclo  nos  escribiacon  fecha  21  de  AgoS' 
to  de  1835.  Juan  Cruz  tiene  suspendido  hace  tiempo  sus  trahiijos  Tirjti- 
lianos.  Hnce  mes  y  medio  que  está  en  cama;  aunque  de  quince  dias  acá 
está  notablemente  mejor  y  con  fundadas  esperanzas  de  continuar  mejorán- 
dose: Vd.  concibe  bien  que  no  puede  en  su  situación 

Componer  obras  que  piden 
Estudio,  tranquilidad, 
Robustez  y  el  corazón 
Libre  de  todo  pesar. 

Luego  que  se  restablezca  volverá  sin  duda  á  la  tarea,  que  no  deja  de  estar 
adelaiUada. 
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porcioiiiira  inotlios  do  existencia  iiideiiendicnlef     Dore 
Jiiíui  Ci'iiz  era  lili    piibliciííta,  un  hombro  de  lolrasjj 
H»    inleligencia  ciillivadn  era  In  fuente  única   de  sua| 
reclusos:  ¿f|iié  der-doio  Iialiia  en  rjnc  retMiiTieseá  elll^ 
en  iin  |i;ws   estniTiuf     l-lrtt  acaso  delito  escribir  dondq 
líi  emisinn  del    pensamiento  eslaba  i^arantlda  por  lasi 
leyes?    Tnl  fué  la  contestncinn  que  dio  el  sefiordoiil 
Juan  Oi'iiz,  í\  los  qii«  deseaban  Ímpoiv:rle  silencio  re 
cordíindole  que  no   era  orleiilal,  que  era  extrangero. 
¡Kstrangei-ü    on   el   lisiado  oriental   aquel  que    liobir 
cantado  las  victorias  de  Sarandi  y  da    Iliixaingo  eii 
cuyo  campo  corrió  saiiyre  argentina!. . . . 

Se  observa  en  la  redacción  del  «Pniriotau  una  | 
eomplL'ta  presciiideiicia  con  respecto  á  la  política  ar-l 
gentina.  Esta  fué  regla  de  su  conducta,  con  rarísi- 
mas escepcioiies,  y  una  de  ellas,  cuando  W  Iionor,  \ 
los  derechos  de  nuestra  nación  fueron  ofendidos,  en 
Malvinas,  por  marinos  Norte  americanos.  Enton- 
ces el  señor  Vai'eln  protestó  contra  semejante  piratería  I 
con  toda  enerjta,  tan  profundamente  conmo^ido  que  i 
concluye  su  articulo  diciendo:  «La  indignación  mnsj 
que  oti-a  cosa,  nos  quita  la  pluma  de  In  mano.» 

El   año  1834,  don  Manuel  Oribe,  sucede  áHivera 
en  la  presidencia  de  la  República  del  Ui-uguay,  y  sel 
avivan  lüs  celos  entre  estos  caudillos  rivales  desdejl 
muy   atrás,     liosas,  adoptando   como    regla  de  suJ 
política  la  persecución  il  todo  trance  de  los  vencidos] 
en  18^,  no  podia  ser  indiferente  al  m'imero,  ü  la  im- 
portancia de  aquellos  que  se  Iiabian  asilado  á  la  mar- 
gen izqnienla  del  Plata,  y  buscó  y  halló  en  el  nuevo  \ 
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presidente  un  iiiíjli-iimeiito  d»  su  fría  y  pertiiiax.  ven- 
ganza. Oribe  deciató  liostílidades  á  los  emigrados 
argentinos  y  les  obligó  pnr  defensa  pi-opia,  á  salir  del 
estado  dt>  prudencia  en  qne  lialjíaii  (|Ut:rid)j  encerrarse 
desde  que  abandonaron  «I  tei-ritorio  argimtino.  Los 
unitiirios  se  jiiciui'un  |)!ii'lidui-Íos  doÍ  (landillt)  rivid  do 
Ürilie,  y  este  veía  en  cada  argentino  un  enemigo  inte- 
resado en  su  caidfl.  En  tal  situación  el  señor  "N'arela 
agobiado  dfi  dolores  fíáiyos  fué  victima  de  las  violen- 
cias del  Presidiiule  wli!gal,«  y  arrojado  de  Montevideo 
el  3  de  octuln-e  de  18J8,  á  donde  uo  pudo  regresar 
hasla  después  dn   la  paz  firmada  un  el  M'gucletiiel  22 

,  de  aquel  mismo  mes  y  año. 

Puede  decii-se  que  don  Juan  Cruz  Várela,  volvió 
:a  vez  á  Montevideo  para  morir,  postiado  por  las 
enfermedades  fisicas  y  las  penas  morali;s  á  que  la  ex- 
patriación le  condeualiri.  Pero  antes  de  recordar  sus 
ültimos  momentos,  tenemos  que  dar  cuenta  de  dos 
preciosos  fiíitns  de  su  ánimo,  aHiJldo  como  patriota, 
y  sereno  como  un  hombre  de  bien  que  piensa  en  la 
muerte.  En  el  "Iiiiciiidor»  periódico  qun  publicaban 
en  Montevideo  algunos  jóvenes  argentinos  eiicontra- 

,  mos  una  composición  del  señor  d<ui  Juan  Cruz,  inédita 
hasla  entonces,  con  el  titulo  «la  mnerle  di-l  poeta», 
digiiade  tomarse  eii  cn;>iita  euti'e  sus  obras  massígni- 
ficativas,  no  por  su  extensión  sino  por  las  circunstan- 
cias sobre  que  vamos  á  detenernos  im  instante.  El 
«Iniciador»  que  recibía  t^omo  «correspondencia, »  la 
composición  citada,  representaba  uu  las  dos  márgenes 
del  Plata,  las  intenciones  sociales  y  literarias  de  los 
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Tiemble  el  malvado  que  evitar  ptidiiiudo'* 
Llanto  y  dolores,  corazón  de  piedi-íi 
Al  íifljidoque  á  su  vista  jime 

Bírbaro  iniieslra. 
Torpe  calumnia  que  nii  \ida  amarga, ■< 
Fiero  me  pinta  con  colores  iiegi-os, 

Y  el  pecho  blando  que  me  dio  natura 
Kinge  de  acero. 

Mas  como  el  numen  que  al  moi'tiil  espei-ji 
En  las  regiones  donde  no  se  miente. 
No  me  hani  cargo  de  dolor  ajeno, 

Mi  alma  no  teme. 
O  cielol  escucha  mi  ferviente  voto, 

Y  no  mo  niegues  lo  que  solo  ruego 
Para  el  momento  en  que  la  tumba  helada 

Me  abra  su  seno. 
Primero  muera  que  mi  tierna  esposa, 
Primero  muera  que  mis  dulces  hijas, 
Yj  moribundo,  con  errante  mano 
Pulse  \ix  lii'a.  ' 
La  otra  composición  á  que  unos  renglones  antea 
aludíamos,  es  la  que  como  un  grito  de  indignación  Iq 
arrancó  la  noticia  de  las  escenas  grotescas  con  que  ss 


1.  NuMtro  juicio  aiibre  eiita  compoBiciou  iioa  ha  sido  coufínnsdo  ri 
cientementn  cou  un  becbo  it  que  ilninog  pulillcídnd  con  el  mayor  guato 
Vu  frniiuas,  exelente  hiimanistn  y  iniiy  versado  en  las  literaturu  modera 
naa,  el  seOor  Félix  FuubIo  Ciisemiijor,  ¡inifusor  del  Colegio  NnckO* 
iml  del  Uriígimj,  ha  traducido  esta  composición  dtl  seSor  Várela,  mOTid« 
por  la  impresión  grata  que  le  esuiiú  el  conocerla. 

El  se&or  Caaeiiinjor,  dice  i  bu  correspousiil  — 'tlaa  compoiidoii  es  uns^ 
obra  maestra,  ;  Horacio  no  habría  tenido  difícollad  eD  Gruiarla.  •  Eit«l 
juicio  es  coinpeteule,  iinparciat  y  egpoDtñneo. 
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celebró  en   Buenos    Aires    el    aniversario   de   Mavo 
en  1838. 

Estos  versos  escritos  pocos  nneses  antes  de  mo- 
rir, á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  cuando  se 
enlregaba  reflexivamente  á  los  trabajos  literarios, 
autorizan  á  presumir  que  en  el  gusto  del  señor 
Várela  se  operaba  una  transformación.  Mas  que  en 
los  sáneos  á  la  muerte,  traslúcese  en  los  tercetos 
«al  25  de  Mayo  de  1838,»  la  intención  que  dejamos  insi- 
nuada; pero  hay  tanta  naturalidad  en  el  proceder  y  en 
el  artificio  de  toda  esta  composición,  en  el  espíritu  y  for- 
ma romántica  que  la  distingue  en  conjunto,  que  alejan 
toda  idea  de  esfuerzo  y  de  violencia,  y  produce  la  con- 
vicción de  que  el  poeta  se  preparaba  á  entrar  por  cami- 
nos  nuevos,  cediendo  con  la  flexibilidad  del  hombre  de 
progreso,  á  las  influencias  del  arte  moderno.  Ya  no 
es  la  oda^  ni  el  canto,  ni  la  síloa,  como  en  los  diasen 
que  las  victorias  le  inspiraban.  El  rijido  terceto,  for- 
zosamente aconsonantado,  el  metro  de  .ajustada  proso- 
dia, sin  las  libertades  del  sólito  endecasilabo;  el  movi- 
miento dramático,  la  animación  del  diálogo  mezclado 
al  relato  de  los  hechos;  mil  otr-os  accidentes,  distinguen 
á  esta  composición  de  las  anteriores  del  señor  Várela, 
y  la  colocan,  de  un  vuelo,  en  las  alturas  donde  campea 
la  [)oesía  que  acei>ta  como  de  buena  ley  la  estética 
reinante.  Si  la  vida  no  le  hubiera  andado  tan  corta, 
tendríamos  el  placer  de  estudiar  en  la  marcha  de 
su  genio,  un  nuevo  periodo  literario,  y  á  la  cabeza 
de  Echevarría  y  de  Marmol  hubiera  estigmati- 
zado la  tiranía  y  el  obscurantismo  en  versos  íntacha- 
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bles  por  la  forma,  graves  y  severos  por  la  inspiración, 
El  poeta  desterrado,  IraslaHáudose  á  los  diiiH  de  li 
Jiiveiiliid,  tinge  oirá  un  gerrero  de  le  indepeiidenciR. 
mtiliindo  por  el  [ilntno  del  enemigo,  I»  descripción  de 
lof  aiiiverpaiics  de  Miivo  en  los  nños  gloriosos  para 
In  patriii,  en  (pie  saliaii  á  esperar  el  primer  raya  del 
sol  de  aquel  gran  dia,  los  párvulos,  las  madres,  lai 
vírgenes,    los  guerreros,  para  saludarle  con  himnos 


Pasaron  esiis  días,  ni  la  memuriii  dt;  ellos  qiiuda^ 
ya.  En  1838,  solo  poi'  escarnio  se  conmemora  á  Mayo, 
con  danzas  salvajes  de  esclavos  afíicanos  que  circulai 
por  las  plazas  y  las  calles  de  la  ciudad  gobernada  por 
la  mano  cobarde  de  un  asesino,  que. 

Feroz  y  medroso,  desde  el    lnnido  encierro 
Do  temblando  mora,  la  mano  de  hierro 
Tiende  sobre  el  pueblo  mostrando  el  puñal. 

Vergüenza,  despecho  y  envidíale  oprimen; 
Los  hombres  de  Mayo  son  hombres  de  crimen 
Para  ese  ministro  del  jóuío  del  mal. 

Sin  él,  patria,  leyes,  libertad  gritaron. 
Sin  él  valerosos  la  espada  empinlai-on. 
Rompieron  cadenas  y  yugo  sin  él. 

Por  eso  persigue  con  hórrida  saña 
A  los  vencedores  de  su  amada  España, 

Y  en  el  grande  dia  la  venga  cruel. 
El  Plata,  los  Andes,  Tucuman  hermoso, 

Y  Salta  y  el  Maipo,    y  el  Perú  fragoso 
¿Le  vieron,  acaso,  pugnar  y  vencerf 
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Vilcapiijio,  Ayuma,  Moquegua,  Torata, 
Donde  la  victoria  nos  fué  tan  ingrata, 
jLe  vieron,  acaso,  con  gloria  caer? 

A  fuer  de  cobarde  y  aleve  asesino 
Espiaba  el  momenlo  que  al  pueblo  argentino 
Postrado  dejara  discordia  civil. 

Y  al  verle  vencido  por  su  propia  fuerza. 
Le  asalta,  le  oprime,  le  burla  y  se  esfuerza 
En  que  arrastre  esclavo  cadena  servil. 

¡Oh  Dios!  no  supimos  vivir  como  hermanos, 
De  la  dulce  patria  nuestras  mismas  manos 
La  tiernas  entrañas  osaron  romper: 

Y  por  castigarnos  al  cielo  le  plugo 
Hacer  que  marchemos  uncidos  al  yugo 
Que  oscuro  salvaje  nos  quiso  imponer. 

Y  tú,  Buenos-Aires,  antes  vencedora. 
Humillada  sufres  que  sirvan  ahora 
Todos  tus  trofeos  de  alfombra  á  su  pié? 

¿Será  que  ese  monstruo  robártelos  putída, 

Y  de  tí  se  diga  que  solo  te  queda 

El  mísero  orgullo  de  un  tiempo  que  fué?  '  .... 
No  hay  aquí  retúricu,  ii¡  llores  de  aquellas  cou 
que  eíita  hija  de  las  escuelas  brindaba  al  poeta  en  for- 
ma de  guirnaldas;  ni  repeticiones,  ni  amplificación  de 
las  ideas,  ni  estructura  forzada  en  las  transposiciones; 
todo  es  natural,  nace  sin  violencia  y  la  perífrasis  cede 
el  lugar  al  nombre  propio.  Kl  alma  enternecida  del 
poeta  se  abraza  como  una  hermana  á  la  del  lector  y 

1,     Col  muera   oiyoglio  d'  un   tcinpo  cite  fu,    dice  el  voheiueaie 
Majizoni  en  uno  de  bub  coros.     (Nota  del  autor). 
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iii  eiiaidece  i;iiii   su  pnlriolismo,  y   lu  Iinc6   enterñeceí 
con    sil    liiidio  pero    recompii-inlile   nnvpeiit.rmientffi« 
Por  fpié  liemos  echndo  pn   olvido  lu  ploriu  conqiiista'fl 
Ha  en  comiiii   .mi  Tiiciiiníin,    pn    Ins  nsjierezns  deloa 
Ai>(ie=.  H  t«s-orÍll«s  di^l  Miiípñ,  y  nuefitpofi  ooiitr»f»teaj 
tnmbinii  (■nmiiiirí».  en  Mlcnpugio,  ven  Ayotminf     Eé-í 
tnsi'flptu»  sun  dti    una  s(>ns¡bilidad    varonil,  nirniifan  * 
lágrimas,  y  iiosexitiin  A  In  venganza  contra ol  engen- 
dro bastardo  át  la  rüvoUicion,  que  encadi-nay  humilla 
al  orgulloso  pueblo  dfi  Mayo. 

La   circnlacion  de  li'í^tos  versos   fué  dandi 'telina 
en  loda  la  estüiisiou  de  los  dominios   del  tirano;  peroj 
se   ieim|irimió   eti  Alégrele,  en    Sncre,  y  mas  tardeT 
basta  en  las  imprentas  volantes  del  ejército  libertndorj 
Este    fué  el  elocuente  y  patriótieo  adiós  dado  al  rrtttn^ 
do  por  la  iiinsa  lírica    de  Várela,  al  sentirse  vencidoj 
por  la  dolencia.  Cumplióseel  mas  ardiente  de  suvotosJ 
morir  con  la   mano    trémula  sobre  las  cuerdas  de  su 
lira. 

A  las  10  de  la  noche  del  23  de  Enero  de  Í839  fa-J 
llecióen  Montevideo  el  señor  don  Juan  Cruz  Várela» 
pocos  dias  des]iuos  recibíamos  du  >u  hermano  doii] 
Florencio  la  siguiente  caria  dándonos  lan  triste  no^i 
ticia:  wVd.  ya  lo  sabe,  nii  r¡ueiido  amigo;  pero  yo 
me  consuelo  con  diícirselo.  Vano  tengo  á  mi  lierma-1 
no,  al  hombre  fpie  me  educó,  fjue  me  feir\ió  de  padrewj 
Mi  fiímiiia  pci-dió  nn  miembro  i|ue  adoraba,  nnestrM 
pátriatiu  hiju  que  la  idolati'ó,  las  libertades  argentina 
un  fuerte  munlcnedor,  la  literatura  porleña  mi  nombré^ 
que  iniCíiti'O  pUiiblo    no  d'-'.>?deñaba. 
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Considere  Vd.  amigo  mió,  la  situación  de  su  Flo- 
rencio: me  habló  de  su  muerte  que  veia  llegar;  me 
habló  á  mí  solo  de  su  mujer,  de  su  hija;  *  no  creí  que 
tan  pronto  terminara;  me  separé  de  él  por  necesidad 
V  no  le  vi  morir.  Las  12  de  la  noche  eran  cuando 
llegué  é  mi  casa,  desde  el  Miguelete,  Besé  dos  ve- 
ces el  rostro  ya  frío  de  mí  pobre  hermano,  aun  le 
enjugué  el  último  sudor:  tuve  la  fortuna  de  llorar 
que  harto  lo  necesitaba. 

«Ahi  habrá  quien  se  alegre;  pero  esa  alegría  es  ol 
mejor  elogio  fúnebi-e  al  hombre  á  quien  detestaron 
todos  los  tiranos.  Aquí  ha  sido  muy  llorado:  sus 
exequias  lo  probaron. 

«He  recojido  junto  con  Thompson,  todos  sus  ma- 
nuscritos: apenas  pise  el  suelo  de  la  patria,  objeto 
casi  esclusivo  de  los  cantos  del  poeta,  haré  una  edi- 
ción de  sus  obras,  dedicada  á  su  hija  y  para  ella:  para 

esa  hija;  que  es  mia  desde  ahora,  y  que  no  cederé  á 
nadie. 

«Necesitaba  escribir  á  Vd.  estas  lineas  para  desa- 
hogarme algo  mas.  Comunique  Vd.  este  infortunio  á 
los  que  merezcan  llorarle — Adiós:  tome  Vd.  el  alma  de 
Fi.ORKNCio  \'arkla. — Montcciflco,  Enero  27  de  1830. 

Quiíín  firma  estos  renglones,  ya  es  polvo  como 
el  hermano  cuya  pérdida  lamentaba  en  ellos;  les  he- 
mos dado  cabida  íntegra  en  este  lugar  porque  nos 
parecen  dignos  rasgos  de  la  biografía  de  ambos  ilus- 
ti-es  porteños. 

1.  Doña  Hersilia — esposn  mas  tanle  del  señor  doctor  don  Miguel 
írigoyen,  hijo  del  geinMul  d«  este  apellido.  'J'uvo  otra  hija  mas,  do- 
ña Corina,  que  falleció  muy  niña  á  priucipiob  del  año  18S6. 
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El    patriotismo  argentino  habló  sobre  la  tumb 
de  don  Juan    Criii'.,  por  la  boca  de  la  juventud  eoj^'J 
grada  en  Montevideo,    y  acertó  á  esju-esarlo  con  lo» 
sentidos  conceptos  que  se  encien'an  en  los  fragmentos  ' 
siguientes  de  un  artícnlo  escrito  por  don  J.  B.  Alber- 
d¡,  en  «El  Nacional»  de  Monlevideo. 

iiHace  mucho  tiempo  que  este  nombre  armonioso 
es  un  patrimonio  de  la  gloria  argentina.     Como  otros 
nombres  gloriosos  ya  está    desierto:    el  poeta  de    laj 
libertad  acaba  de  morir. . . . 

«Eran  las  S  de  la  nocltii  del  día  23,  el  hielo  de  lail 
muerte  se  había  apoderado  de  sus  estremidades:  ya 
la  brisa  fria  del  sepulcro  soplaba  sobre  su  cráneo. 
Eran  las  10  de  la  noche  y  una  mitad  de  la  luna  caia-l 
con  tristeza  en  el  horizonte,  á  lienipo  que  sus  párpa-J 
dos  caian  también  para  siempre.  Los  dos  astros  sej 
pusieron  ú  un  tiempo,  y  el  cielo  de  la  patria  echóJ 
menos,  de  un  golpe,  dos  hermosmas  de  í^n  esfera.. 

«Morir  en  tierra  agena   la  víspei-a  de     pisar  I».] 
tierra  paterna,   padecer  diez  años  poi-  la  Libertad  y  I 
morir  el  día  anles  de  abrazarla,  ¡oh!  esto  es  atroz,  esto  J 
es  niortí"  mi!  veces,  es  morir  como  ha  muerto  Juan  C, 
Várela 

<iTú  has  sido  el  lucero  que  ha  biillado  durante  taJ 
jioche  de  la  barbarie  y  (|ue  se  ha  puesto  en  un  ( 
tremo  del  cielo  á  tiempo  que  en  el  otro  se  levantaba  I 
el  sol  de  la  libertad. .. .  ' 

«Cómo  te  sentirá  la  Patria  cuando  sepa  que  ya  no  I 

1.     Alude  á  lafi  eaparanzas  qae  inspiraba  la  espedícjon  de  don  Ju»n   i 
himiln,  que  ge  aprestaba  por  eatonc^n. 
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le  volverá  á  ver  jamás!  Esa  patria  f|iie  se  disponía 
á  volver  á  escuchar  tus  nrmonins.  (lue  se  preparalja 
á  ver  su  antigua  libertad  cortejada  por  sus  antiguos 
poetas;  esa  patria  tpie  habia  sido  tu  musa,  tu  beldad. 
til  lulineii,  fumóte  sentirá  cuando  sepa  que  la  hu» 
abandonado  para  siempre  con  los  gloriosos  amigos, 
Latinur,  RodriiueK,  Lucn!  Desgracia  ¡rreparablL! 
Romperse  una  lira  en  el  instante  en  que  va  &  entu- 
narse el  coro  de  la  Libertad!  Faltar  el  cantor  de  Ma- 
yo y  de  Itnzaingo,  en  el  momento  en  que  va  á 
levantarse  el  estandai'te  derrocado  de  Ituzaingo  y  de 
Mayo! .... 

«Pot;ta  que  las  amarguras  de  la  peregrinación 
han  hecho  desertar  la  vida,  descansa  en  paz  en  la 
mansión  de  la  eterna  armonía,  en  tanto  que  tus  com- 
patriotas escriben  con  pluma  de  oro,  en  los  anales  de 
la  Patria,  tu  nombre,  inmortal  como  la  memoria  de  los 
acontecimientos  con  fjue  tu  musa  le  ha  sabido  asot:iar 
por  toda  la  eternidad  en  la  historia  americana. 

«Adiós  para  siempre  armonioso  cantor  du  las 
glorias  mas  pnras  de  la  Pátiia.» 

Echevarria,  se  dolia  también  en  verso,  como  Al- 
berdi  en  su  brillante  elegia  en  prosa,  de  la  desgracia 
del  poeta  muerto  en  la  víspera  de  la  resurrección 
presunlu  de  la  Patria: 

O  Dios!   cuánta  amargura 

A  su  agonía  lental 

Ver  vana  la  esperanza 

Que  su  alma  de  poeta 

Tanto  tiempo  abrigól 
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Nn  ver  su  iiútria  lilire, 
Dcspiics  que  á  defenderla. 
llUf^trnrlay  servirla. 
Sil  juvenil  riqueza. 
Su  injénin,  coiisngró. 
RÍvi>ra  ludarle.  le  tributó  la  siguiente  estrofa  qu^ 
es   uii  epitafio  escrito    t-on  letras  fjue  no  borrará 
tiempo: 

CaviS  sin  vida  el  que  con    arpa  de    oro, 
Valor,  virtnd,  bellez'i  eelebraudo. 
Ante  el  orbe,  glotioso  fué  mostraudo 
Su  PiUrirt  r|ue  hoy  den-ama  sangre  y  lloro 

Ninfas  del  Piala  en  gemebundo  coro 
Por  su  perdido  poi^ta  van  lloi'ando, 
A  su  memoria  en  nácares  labrando 
LnctiioRos  versos  de  eternal  decoro. 

Del  lira pí reo  í\  la  tierra  descendiundo 
A  Lafinnr  y  Hojas  se  velan. 
En  niibeexelsade  esplendor  CBñida, 

Y  del  vate  el  e^pli'itu  acojiendo 
í.'on  amoroso  acento  repelían: 
"(lloria  en  la  muerle  ni  i|Ue  lloró  en  la  vida!» 
liemos  visto,    cómo  don  Florencio  se  disponía  á 
imprimir  con  lujo  las  poesías  de  sn  liermano  mayor,  1 
así  que  llegara  a   Bnenos  Aires.     Su  mala  estrella  y\ 
los  destinos  de  Id  patria  no  se  lo  permitieron.     Estü 
promesa  la  hallamos   reitei'ada  eii  su    anto-biografiai 
pnblicada  en  Montevideo  en  184«.     La  inteligencia  j 
el  interés  fraternal  del  editor,  habrían  dailo  á  la  pnbli-^ 
cacion  ttfi'ucida  toda  hi  impoftaticia  que  merece,  y  siirí 
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duda  la  cohíccion  de  poesías  de  don  Juan  Cruz  habría 
sido  entonces  aunientada  con  muchas  de  sumo  mérito. 
El  gusto  escrupuloso  del  autor  las  habia  reducido  á 
un  corto  núnicMo  consignándolas  de  su  puño  y  letra, 
en  un  volumen  poco  abultado  que  hemos  examina- 
do muchas  veces.  Vaí  la  pequeña  introducción  al 
frente,  sencilla  y  modesta,  declara  el  autor  que  solo 
reconocía  por  suyas  las  comp.osiciones  que  dicha  colec- 
ción contiene.  El  lesto  de  las  que  publicanjos  en  este 
estudio,  hitegra  ó  fragmentariamente,  nos  fué  co- 
municado^ por  el  autor  ó  por  sus  amigos  que  la.s 
poseían  autógrafas,  como  los  cantos  de  la  Eneida  y  la 
Matrona  de  Efeso:  las  otras  están  tomadas  de  los 
periódicos  que  redactó  el  señor  don  Juan  Cruz  ó  de 
una  aColeccion  de  poesías  patrias^»  impresa  en  Bue- 
nos Aires,  tal  vez  bajo  la  dirección  de  61  mismo;  pero 
que  nunca  se  publicó,  siendo  por  lo  tanto,  sumamente 
rara. 

En  Octubre  del  año  1858,  se  anunciaba  en  nuestra 
prensa  periódica  la  próxima  aparición  de  las  poesías 
de  que  nos  ocupamos;  al  parecer,  teniendo  presente 
la  colección  original  ordenada  por  el  autor.  Esta  pu- 
blicación no  se  efectuó. 

Cuando  han  podido^darse  á  luz  las  poesías  de 
Echevarría  en  diferentes  ediciones,  los  de  Rivera 
Indarte,  las  de  Florencio  Balcarce,  las  de  Marmol  y 
las  de  algunos  otros  autores  todavía  en  vida  ¿qué  des- 
tino persigue  á  las  del  señor  don  Juan  Cruz,  que,  co- 
mo puede  notarse  en  el  presente  estudio,  no  solo 
valen  mucho  como  fi'utos  literarios  sino  como  páginas 
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de  1810.    Ignoramos  rjué  progresos  pudo  haciir  en  la¡ 
ciencias  divinas  e[  colngiiil  de  Müiisen-at;  pero  !^i  (Aab 
iníis  que  la  aridez  de  aquellos  esludios  no  modifi»Mi  sd 
gKiiiü  alu^re  y   chistoso,  ni  le  inspiraron  la  duvot-Íoii 
ga/iiiofia  propia  iltil  claustro  univi>r'^¡larin  d<.'  Ci'x'dobaJ 
Kl  podía  decir  como  Voltaire: 

Je  ne  miis  né  ¡iGiir  cól¿brei'  les  Haintn; 
ni  laiiipoco  pai-a  hadur  actos  de  penitencia,    como  \A 
prueba  un  romaime  que  dirijió  desdo  el  Colegio  ó,  i 
condiscípulo  suyo,  al  salir  de  ejercicios  e-spiríluales.  i 


1  J"g'" 


:    Jo   II 


>   Illa  que  dañinas   iiiend 
oti  LHÜtiiir  nce>*c>i  del  iiiAi-i 
.   .   .  Ajer  silltado  A  Ins  di 
He  snlido  de  ejeicicioH 
Y  jne  i>«r«ce  que  esln 
l'n  poqHiio  unejienlido 
l'sled  Mlsri  creyendo 
Qne  eM,eeB»lgi 
Sobra  el  pecHÜa  inurlHl, 
Sobre  lik  inuei'te  úeljuil.' 
No  leñor;  aquiiatn  fMla 
Como  todo  parlo   diío, 
Su  compone  aolaniente 
DeloiMim  j  (leBHtiiioa.  .   , 
Rn  una  orBcion  meiilnl 
Que  tuve  el  olrcí  domingo, 
Se  me  vino  ¿  tii  caliezs 
Ente  roitiunue  que  esi.'ribo 
£ii  vano  por  deEeclinr 
I.nleuiocion  quv  rao  vino 
MciuLiilienú  irtfiíitn  vecea 
Y  me  di  doce  pellizcos, 
Xadn  bnijtó:  sn  dhoübtiIps 
Caviliindo  mi  ciniriuho, 
El  lípmpo  de   meditar 
Se  me  puai'i  «tu  neiilirlo    - 


eacglar,  es  de  k  iuíbiiih  fipoca  j 
en    el  pArr-tfo  XXltí 
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Várela  era  el  poeta  oficial  de  la  sociedad  cordobesa . 
Celebró  la  llegada  a  aquella  ciudad  del  vencedor  de 
Montevideo,  don  Carlos  Alvear;  la  victoria  alcanzada 
por  el  general  Belgrano  en  Tucuman  el  24  de  Setiem- 

He  tenido,  pues,  seuor, 
Ocho  días  de  retiro, 
Eq  que  mato  y  chocolate 
Hau  audado  siempre  listos: 
Bien  sabe  usted  que  Várela 
Xo  gasta  muchos  descuidos 
Cuando  se  trata  de  aquello 

Que  dii  á  los  tripas  alivio 

Todas  las  ocho  mañana^ 
En  el  cuarto  de  Angelito, 
Volaban  de  chocolate 
Algunos  quince  posillos, 
Pucfl  tenia  un  calderón 
Aquel  Salas,  nuestro  amigo, 
Como  el  otro  en  que  pusieron 
A  San  Juan  para  ser  frito. 
Tan  solo  Tomas  Ybarra 
Nos  servia  de  perjuicio, 
Pues  para  comer  ligero 
Se  pinta  solo  el  maldito. 

La  mañana  de  la  muerte, 
Por  meditar  A  lo  vivo, 
De  solo  un  trago  dejó 

Agonizando  un  posillo. 
No  he  tomado  disciplina, 

En  todos  los  ejercicios; 

Usted  dirá  que  he  hecho  mal,  ^ 

Y  yo  lo  contrario  digo: 

Si  atiende  usted  la  razón 

No  dudo  que  convencido 

Siga  usted  el  parecer 

Que  me  dicte  mi  capricho: 

No  me  quiera  castigar 

Por  que  el  Miserere  mismo, 

Dice  en  cierta  partecita 

Libera  me  do  sanguínibus  ...  29 
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bre  de  1813;  las  fiestas  del  25  duMayo  de  1814;  lalleg» 
da  del  gobernador  don   Francisco  .lavior  de  Viana;  efl 
escudo  patrio  colocado  en  el   Cabildo  de  Córdoba  eiil 
lugar  de  las  ai-mas  de  España,  etc.  ' 

Este  hombre  no  estaba  destinado  para  el  nllar 
sinopara  la  vida  bulliciosa  del  mundo.  Enemigo  déla 
menlira  y  de  la  hipocresía,  no  quiso  cubrir  con  un 
manteólas  traiciones  d  la  humildad  y  al  celibato  tan 
comunes  en  las  vocaciones  por  cálculo.  Vió  de  cer- 
ca las  ñar[uei;as  de  lii  sacristía,  y  el  materialismo  pue- 
ril de  las  ocupaciones,  el  vacio  del  alma  y  la  iiiaccionfl 
del  espíritu,  en  la  existencia  de  los  condenados  ú  vivjpl 
sin  familia  propia,  entre  el  incensario  y  los  cirios;  y'j 


1.     Nos  parecen  dignos  de  recordarse  dos  de  liu  décimns  de  esta  coid- 
pos]  eioo  inédita; 

Con  fuerte  Ibi 
Mnniñcstau  con 
Que  Heiien  mico 
Todos  los  a 

Que  ü  déspotas  ioliunianos 
Siempre  unidos  ae  opondriin, 
Qmc  nunca  se  rendirán, 
A  lina  estrangern|)oiencÍa, 
Y  nVisoluta  independencia 
En  uuion  defeuderiin. 

l'n  Bol  ponen  en  oriente 

Aquesta  imAgcn  ttlaaona 
Nuestia  libertad  naciente; 
Este  sol  ul  occidente 
En  ningún  tiempo  enera, 
Por  qne  otra  vez  no  eslari 
La  América  edclaTÍEada: 
De  la  libertad  amada 
El  solio  rrjrio  serii. 
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desde  entonces  cohrúles  esa  adversión  íjul'  con  taiila 
franr|ueza  manifiesta  en  las  páginas,  ya  serias,  ya 
liLimorlsticas  del  sCciitíuela.n  Al  rGcVmar  Elvira  su 
cabeza  sobre  la  de  su  amante,  durante  los  silenciosos 
ardores  de  una  siesta  cordobesa,  consagróle  en  aras 
del  amor  sacerdote  de  la  belleza:  y  él  fiel  ú  este  culto 
pudo  decir  al  Numen  de  sus  fdias  ñoridos»: 

Amor  que  sobre  todas  las  deidades 

Merece  solo  adoraciones  mías! 
A  su  regreso  á  la  ciudad  natal,  se  fijaron  los  desti- 
nos del  señor  Várela  y  entró  en  la  carrera  de  los  em- 
pleo.-! y  en  la  del  periodismo,  á  cuyo  mejoramiento 
contribuyó,  y  en  el  cual  ilustró  su  nombre  al  mismo 
tiempo  que  el  espíritu,  viéndose  obligado  á  estudiar 
las  ciencias  necesarias  al  publicista;  sin  que  este  estu- 
dio le  distrajera  de  su  afición  á  las  bellas  letras,  día 
poesía  especialmente  que  cultivó  toda  la  vida  sirvién- 
dole de  Consuelo  en  las  enfermedades  y  en  las  aHiecto- 
iies  de  ánimo.  Electo  diputado  |ior  Buenos  Airtis  al 
congreso  que  debió  reunirse  en  Córdoba,  después  del 
año  20,  y  se  disolvió  antes  de  comenzar  sus  funi:iones, 
asistió  á  los  últimos  momentos  de  su  colega  y  amigo 
el  doctor  Patrón,  llorando  esta  pérdida  en  una  be- 
llísima elegia  de  que  ya  hemos  hablado,  Sii'vió  en  la 
secretaria  de  gobierno  desde  la  época  del  directorio 
de  Pueyrredon.  hasta  el  fin  de  la  administración  de 
líodrignez.  Fuó  uno  de  los  secretarios  del  Congreso 
que  dictó  la  Constitución  del  año  l82fi.  A  su  pluma 
se  atribuye  la  redacción  del  manifiesto  del  gobierno 
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provi.sorio  de  Buenos  Aires  en  justificación  del  movi-J 
miento  de  1"  de  Diciembi-c  1828,  ii  l'iivor  del  cual  tomAfl 
una  parle  muy  activa:  documento  fjuc  es  mi  resumen  d^ 
los  artículos  publicados,  en  esa  época,  por  el  periódico! 
ici  Tiempo." 

Don  Juan  Crur  Várela,  fué  inia  de  las  personas  ] 
mas  conocidas  y  relacionadas  en  la  sociedad  bonae- 
rense: presente,  en  primera  linea,  en  todos  los  actos,-* 
luuciones y  solemnidades  públicas:  siempre  dispuesto? 
á  coadyuvar  al  adelanto  y  cultura  de  Buenos  Ail-cs, 
nunca  le  faltaba  papel  que  desempeñar  ya  en  obse(]liio  I 
de  las  damas  de  la  Sociedad  de  beneficencia,  ya  entra  i 
los  socios  de  laFilarm'jnica,  ya  en  las  distribuciones  , 
de  premios  en  los  colegios  del  Estado,  ya  aplaudiendo  I 
en  el  teatro  el  talento   de   nuestros  mejores   actoi'es  1 
nacionales.    La    sociedad  literaria  fundada    por    los  I 
hombres  mas  distinguidos  de  Buenos  Aires  como  sa- 
bios y  literatos,  por  Agüero,  por  López,    por  Moreno,  f 
por  Senillosa,  por  Fnnes  etc.,  lo  eligió  socio  activo  de 
ella  en  la  sesión  de  aquel   cuerpo  de  10  de  Octubre  de 
1823.     Su    don    de  gentes,  le  grangeó  por   amigos  á 
todos  los  hombres  que  se  distinguian  por  su  mérito, 
ancianos  y  contemporáneos.     Jamás  tuvo  celos  de  los 
aplausos  recibidos    por  los  poetas    que  á    par  de    él 
daban  al  público  sus  composiciones  patrias.     Amigo 
de  Lúea  y  Lafinnr.  ha  dejado  elogiado  en  prosa  y  en 
verso,  el  mérito  de  unoy  otro.     Igual  conducta  obseí-- 
vó  con  los  mayores  que  él  en  edad — Siempre  justo  para 
con  el    señor  doctor  don  Vicente  López,   repitió  con 
respeto  este  nombre  Vf-ní'i'able  en  sus  composiciones 
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mas  selectas.  Ya  lo  hemos  notado:  el  último  verso 
del  canto  á  Ituzaingo  es  una  reminiscencia  generosa 
aunque  merecida,  «al  que  cantó  exaltado: 

Aquella  ingrata  noche  había  pasado». 
López  era  el  juez  en  materias  de  buen  gusto  dentro 
de  cuya  jurisdicción  se   presentaba  con  la  mayor  con- 
fianza.    El  fallo  de  aquel  Mentor  de  nuestra  literatura, 
era  un  bautizo  indispensable  para  sus  obras  poéticas. 
Cuando  comenzó  á  leer  su  Dido  en  la  tertulia  del  mi- 
nistro de  gobierno,  no  daba  principio  hasta  no  ver  á 
su  maestro  entre  la  distinguida  concurrencia.     «Amigo 
esta  de  Dios,  le  decia  en  un  billete  que   copiamos  del 
original,  que  mi  abandonada  Dido  lo  haga  á  V.  aban- 
donar su  retiro  por  las  noches.     Kl  señor  Uivadavia 
me  ha  ordenado  que  á  las  8  de  hoy  vaya  á  leerla  a  su 
casa  y   quiere,    como  yó,  que  V.  esté  presente.     Al 
efecto  me  hace  prevenir  qu(3  lo  (ispera  a  labora  indi 
cada.» 

El  periodismo  del  señor  Várela  tiene  un  carácter 
particular:  sus  p.'^riódicos  son  pág'nas  sueltas,  pero 
congruentes  v  cerradas  como  soldados  en  combate. 
Cada  uno  es  la  concentración  de  los  elementos  que 
constituyen  las  tendencias  de  una  época  dada,  espre- 
sadas en  estilo  claro,  con  locución  escojida.  «El 
Centinela»  estuvo  siempre  alerta  para  que  los  enemi- 
gos de  la  reforma  emprendida  por  los  ministros  del 
general  Rodríguez,  no  recobrasen  el  terreno  de  que 
habian  sido  desalojados.  «El  Mensagero»  abogó  por 
la  idea  nacional  bajo  la  forma  de  la  unidad  de  réjimen. 
«El  Tiempo»  luchó  por  mantener  ilesas  las  conquistas 
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alcanzadas  por  la  civilización,  la  despreociipncíon  y 
la  libertad  [lolítica,  eti  las  admiiiistracioues  anteriores 
&  las  del  coronel  Dorrego.  «El  Pampero»  es  el  es- 
fuerzo porfiado  pero  heroico  por  sostener  un  gobierno 
dií  hecho  que  prometía  la  vuelta  de  la  unidad  nacional 
bajo  la  iníluenciade  la  centralización  del  poder—fuera 
de  lacunl  no  era  posible  la  exif^tencia  déla  República 
Argentina— según  la  opinión  del  partido  del  sefior 
'\''areia  al  cual  pertenecían  los  gefes  del  ejiírcito  victo- 
rioso en  la  campaña  contra  el  Brasil.  En  medio  de 
nuestra  pobreza  intelectual,  el  pt-iúodista  supo  dar  al 
elemento  literario  tal  energía  y  tal  brillo,  en  la  discu- 
cion  y  en  la  polémica  que  logró  caracterizar  con  formas 
bellas  y  d'jlicadiis  la  éjtóca,  corta,  pero  brillante  y 
radical  en  fjue  mililíi  como  escritor  el  iniciador  de 
nuestra  liuena  prensa  periódica.  ' 

Don  Juan  Cruií  Várela,  en  su  caiácter  y  en  los 

1,  Aparte  loa  nrfíciilos  du  jipriúdico,  eiistcndos  escritoadel  scBor 
Vnretit  011  los  cuulea  pueden  estudinrse  liis  cnlidndes  üe  su  estilo  ea  proan. 
l'iio  ea  lii  d^tciiidii  ciLrtii  diríjidn  ú  su  amigo  el  sefior doDBernnrdmoJti- 
mdnvin,  necrcn  del  modo  cúiuo  i\  creí»  que  deben  tiaducirí^G  lus  clúslcos 
Iftlitios  y  eepetinliiieiile  Virjfilio:  cbiU  que  eb  linlla  pulilicafln  por  pri- 
meen vex  «u  U  «HüviKtn  del  l'lntni  T.  3*  pitg.  403,  j  queao  cunocin- 
11109  ol  eacribii'  ui  pArrufo  XYIII  del  iiresenle  estudio. El  olro  eflcrUo,  do 
cnrActet  luiubku  lilernrío,  es  un  suálisla  y  defeusn  del  plin  de  su  Dido 
jdel  carácter  de  Eacns,  publicado  en  el  •Cent¡iielB*T,  8"  píginns  16fi, 
114. 

ISsIn  defetiRa  fué  escrita  coo  niolivo  do  un  articulo  crílico  sobro  nqao- 
lla  tragedia,  qiio  (ipHrecÍ¿  cb  el  'Argos*  número  72,  tomo  2"  (1823), 
ú]>nca  en  que  lo  redactnlmn  los  mlornliroB  de  la  Koi-icdnd  literurí».  El 
Orlleulodel  >ArgoB'  ea  ■uúnimo,  [lero  la  citsualidud  hEii¡ueridopODer  en 
nueslms  mniios  el  original  autOgrufo  de  letru  del  doctor  don  Gregorio 
Funes,  quien  eslnbu  por  entonces  eiieargtido  du  lii  reducción  del  Argos 
como  inieiuliro  <]e  Ih  aociedud  lilGrurJií. 
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accidentes  de  su    persona  era   un  verdadero  portefio. 
Un  observador  italiano  sabio  y  es]>ir¡tual,  ha  heclio  el 
siguiente  retrato  del  natural  de  Buenos  Aires,  retrato 
en  el  cual   encontramos  muchos  de  los  rasgos  de  la 
persona  que   quisiéramos  dar  á  conocer.  «Rl  porfeño 
dice  el  doctor   don  Pablo  Mantegazza,  tanto  en  las 
formas  físicas  como  en   el  cai'ácter,  es  el  tipo  de  la 
mezcla  del  andaluz  y  el  francés.     Es    de  estatura  me- 
diana, de  ojos  despiertos  y  negrísimos,  de  rostro  páli- 
do, de  barba  y  cabello  oscuros,  delgado  de  cuerpo  y 
ágil  en  los  movimientos. . . .     Es  'vivo  y  voluble,  intré- 
pido en  la  lucha  é  insaciable  de  descanso.     Cuanto 
brilla  le   seduce:   se  entusiasma  con  facilidad  y  con 
igual  facilidad  se  desalienta  y  olvida.     De  pasiones 
súbitas  y  violentas,   ni  de  nombre  conoce  la  avaricia. 
Se  somete    dócil    al    yugo  de  la  moda;  es-de    talento 
despejado  y  ya  se  cuentan  muchos  de  primer  orden 
como  poetas  historiadores  y  políticos.» 

Mas  que  á  la  sangrti  andaluza  del  porteño  debe 
atribuirse,  la  viveza  y  la  gi'acia  de  su  injenio,  al  her- 
nioso cielo  del  Plata  á  las  vivificantes  i'áfagas  del  pam- 
pero, al  brillo  de  su  sol,  á  la  elocti-idad  de  su  atmos- 
fera y  al  espectáculo  siempre  inconstante  y  movedizo 
del  mar  de  agua  dulce  que  contempla  desde  que  nace. 
Las  relaciones  del  porteño  con  la  raza  francesa,  son 
como  on  todos  los  americanos  del  medio  dia,  es- 
clusivamente  intelectuales.  La  literatura  mas  ática 
mas  humana  y  social,  la  mas  enemiga  del  pedantismo, 
de  la  pesadez  y  el  desabrimiento,  fué  la  predilecta  del 
señor  Várela:  adoptó  la  escuela  literaria  del  siglo  XVII 
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en  Francia  y  abríú  el  estund ¡miento  al  resplandor  ■ 
la  filosofía  del  XVIII:  su  inteligencia,  sus  ¡deas,  stfc 
iiocion  de  lo  bello,  veniáide  directamisnle  del  Sena, 
puede  deü¡rse  que  s¡  su  alma  era  argentina,  su  índole 
intelectual  era  la  de  un  francas. 

Fué  |)ród¡godesus  cortos  liabcresé  ¡ndolente  para  ' 
en  el  momento  fuíjaz  de  sus  favores, captarse  la  Fortuna, 
distraido  como  andaba  con  la  vis¡ou  de  lo  venidero 
que  hace  olvidar  lo  presente,  y  con  las  armonías  y  el 
brillo  de  las  imágenes  poéticas  de  su  ¡maginacioii.   ^ 

por  la  pluma  del  poeta  porteño  destilaba  miel  liba- 
da en  las  flores  del  Parnaso  francés.     Nutrido  con  la 
armonía  de  Hacine,  con  las  agudezas  de  Moliere,  con 
el  lirismo  helénico  de  Andrés  Chenier,  con  la  ambro-  j 
s¡a  trop¡culde  las  elegías  de  Parni,  se  lanza  al  teatro, 
canta  al  amor,  canta  sobre  todo  la  libertad,  y  asesta! 
sus  epigramas  inspirado  en  tan  diversos  géneros  pora 
los  maestros  franceses,     üü  alma  es  criolla;  pero  stí 
musa  es  la  de  VirjJlio  y  la  de  Horacio  inm    carta  dal 
ciudadanía  francí-sa.     Educó   su  entendimiento   en  la  j 
misma  escuela.  Knella  aprendió  que  lus  ¡[istituciones  J 
humanas  son  hijas  de  la  voluntad  det  hombre,  qne  ellafl 
las  crea  y  adora,  las  destruye  y  reniega,  las  Iransforma.í 
en  fin,    á  medida  qne    se  ilustra  y  pi-ogresa:  Que  la 
ra/.on  es  dueña  independiente  y  absoluta  de  lasaccio-^ 
nes   dol  ser  racional  por  exelencia;  que  con  sus    reb-i 
plandores  han  de    iluminarse  las  sombras  de  la  íj 
raiicia  jiara  llegar  hasta  la  verdad  y  la  libertad,  esto^ 
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(los  atributos  del  único  culto  que  acepta  Dios  y  recom- 
pensa. Su  filosofía  fué  la  del  siglo  XVIII,  que  puede 
sin  usurpación  llamarse  la  filosofía  francesa,  por 
cuanto  se  encarnó  en  los  inmortales  pensadores  de 
aquella  nación  que  tiene  la  gloria  de  haber  iniciado 
á  la  raza  latina  en  las  verdades  derramadas  como  rá- 
fagas de  luz  por  Bacon  y  por  Newton.  Era  también  la 
filosofía  de  donde  derivaban  sus  creencias  fecundas  y 
generosas  los  reforniadores  argentinos  de  quienes  era 
sosten  y  tribuna  la  prensa  dirijida  por  don  Juan  Cruz 
Várela.  Querían  aquellos,  cuyos  nombres  serán  los 
únicos  que  bendecirá  por  siempre  y  unanimamente 
nuestra  historia,  querían  aquellos,  decíamos,  hacer 
verdaderamente  libre  al  ciudadano  á  quien  todavía 
sofocaba  la  atmósfera  pestilente  de  la  colonia,  comen- 
zando por  libertar  la  conciencia  de  todo  yugo,  de  toda 
preocupación  heredada,  sostenidas  por  un  cuarto  de 
siglo,  en  plena  revolución,  á  título  de  creencias  infali- 
bles. La  sociedad  entonces  vio  la  luz  (y  vio  que  era 
buena)  y  á  ejemplo  del  colegial  de  Monserrat,  empezó 
á  desdeñar  los  resabios  de  una  vida  supersticiosa, 
holgazana,  inculta,  y  á  dignificarse  levantándose  desde 
el  bajo  y  fangoso  nivel  de  una  aldea  española,  á  la 
eminencia  en  donde  la  contemplaban  admirados  los 
amigos  confiados  en  la  virtualidad  de  la  república. 
<((ÍU(»  tiempos  aquellos!» 

Pasaron,  pasaron,  ni  recuerdo  de  ellos,» 
habían  de  quedar  muy  pronto.   El  mayor  tormento  que 
en  el  potro  de  la  espatriacion  sufrió  el  poeta  patriota, 
fué  ver  venir  como  una  nube  siniestra  preñada  de  ver- 


458  RHVisTA  di-;l  rio  dp.  la  hi.ata 

güoiiza  y  crinionL's,  á  la  i-L-anciun  r|iii'  couli'a  lus  triun- 
fOf  del  progreso,  capitaneaban  sus  eiitímifíoi^  políticos,  '1 
stis  veiicedopes.     hus   vejeces    condenadas    tomaron 
vuelo  desde  entonces,  y  las    pompns  de  la  vanidad  y 
del  hijo  irávadiendo  la  santa  severidad  del  caito,  afemi- 
naroTí  las  costumbres,  apocaron  los  earactei-es.     La  ' 
juventud  tuvo  otros    mnesti-os  fine    reemplazaron    á  ' 
CartaMolinn/iMossotli.áClianvet,  úMoni,  áBrodart, 
soldados  cruzados  y  aguerridos  de  la  libertad  y  déla 
ciencia,  traídas  desde  el  viejo  mundo  al  nuevo  como 
semilla  de  los  conocimientos  positivos,  sin  los  cuales 
no  Iiay  conquistas  en  el  cani])0  de  la  razón,  que  es  el 
do  la  libentad,  ni  en  el  de  la  industria  que  es  e!  de  la 
J'iqueza, 

La  índole  general  de  la  poesía  del  señor  \'arela  es 
la  de  la  Francia  aittei'ior  i'i  la  escuela  romántica.     El 
sentimiento  de  la    naturaleza  se  ñola  ausente  en  ella, 
y  el    corazón  del  poeta,  ni    la   ama  ni  la  admira.    De    ' 
sus  odas, <Ie  sus  cantos  bélicos,  puede  decirse  comO  (I 
se  lia  dicho  de  la  HenrinHa,  que  eii  ella  no  se  vislum-'  - 
lua  ni  un  prado,   ni  una  corriente  de  agua  para  ali-  ' 
mentar  y  abrevar  los  caballos  en  que  montan  sus  hé- 
roes. Es  verdad  que  el  estudio  de  las  ciencias  naturales 
esluvct  vedado  á  la  generación  de  Várela;  y  sin  cono- 
4:ersc  las  leyes  ú  que  obedece  la  creación,  no  puecte ' 
íiomprenderse  su  hei-mosnra  ni  impresionarse  por  sus  ■ 
maravillas.      Era  en   su  tiempo,    nuestra  magnífica 
llanura  una  mansión  do  fiei-as,  y  los  hijos  de  la  ciudad 
apañaban  de  ella  la  vista  por  no  encontrarse  con  la 
barbane  pcrsoniticada  en  el  gaucho,  cuya  influencia 
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sobre  la  prosperidad  del  país  no  comprendian.  Si 
dilataban  el  pulmón  y  sentían  el  bien  estar  físico  que 
trae  en  sus  alas  el  pannpero,  no  reflexionaban  cuan 
herníiosas  y  poéticas  debían  ser  aquellas  inmensas 
llanuras  en  cuyos  prados  recogían  las  ráfagas  los 
principios  salutíferos  y  aromáticos  que  rejeueraban  la 
atmósfera  de  la  populosa  capital.  Reservaban  para 
el  porvenir  el  goce  de  estos  dones  con  que  la  naturale- 
za les  habia  colmado,  para  la  época  en  que  el  brazo 
del  europeo  transformase  la  llanura  y  la  poblase  á 
imagen  y  semejanza  de  las  ciudades,  con  caseríos  y 
con  establecimientos  fabriles.  Así  se  espresaban 
Luca  y  Várela  en  sus  odas  á  cAl  pueblo  de  Buenos 
Aires,))  «A  Buenos  Aires  con  motivo  de  los  trabajos 
hidráulicos,»  de  la  cual  hemos  dado  muestra  en  el 
párrafo  XXUI  de  este  estudio.  Solo,  como  se  vé  allí, 
es  grato  á  Várela  el  aspecto  de  nuestras  campiñas — 
miradas  al  través  de  la  industria  del  europeo.  El 
poeta  transformado  en  economista^  aboga  por  la  ela- 
boración de  la  materia  primera  en  el  mismo  lugar  de 
la  producción;  prueba  que  esta  era  una  de  las  aspira- 
ciones ministeriales  de  1822,  fecha  de  aquel  rasgo 
originalísimo. 

La  persona  del  señor  don  Juan  Cruz  era  en  sus 
grandes  líneas,  la  del  retrato  del  porteño  hecho  por  el 
doctor  Mantegazza;  oscuro  el  cabello^  pálido  el  rostro 
poco  mas  que  mediano  en  estatura,  ágil  en  los  movi- 
mientos manteniendo  en  todas  las  actitudes  siempre 
recto  el  cuello  v  erguida  la  cabeza.  Su  frente  era 
despejada,   ancha  en  la  base,  abultada  notablemente 
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diMinn  y  otro  Indo,  (lili  donde   localizan  los  discípulos 
de  Calilas  niasprefindasfíicullíides  del  enleiiidimiento; 
de  maiiei'a  que  el  óvalo  general    d«  la  cara  se  n¡)arta- 
ba  de  la  regularidad  de  la  elipse,  liaciendo  aparecer 
ó  primera  vjsla  punteaguda  la  barba  A  pi-sarde  tenerla 
robusta,  indicio  dií  cni'Aiíter  constante:  boca,  discreta,i 
labios  delgados  y  flexibles,  arqueados  como  jsara  dis^ 
parar  las  Hechas  de  los  diclios  agndos  y  cspontáneosí."^ 
NuL'íalela  nariz  añlada  y  larga,  en  el  promedio  de  dd»l 
cejas  bien  pobladas.     Su  fisonomía  era  bondosa,  y  eñí 
sus  ojos   risueños  y    luminosos  generalmente,  se  ob 
servaba  de  súbito  la  aparición  de  nubes  de   profundfl 
tristeza  engendradas  por  la  reflexión  intensa  y  dolo 
rosa,  como  se  nota  en  los  hombr-is  que  lian  sondada 
el  corazón  humano  y  se  lamentan  de  sus  flaquezas. 

Apesar    de  esta  regularidad  de  fuccioneSj  y  aun 
belleza  de  algunas,  la  fisonomía  á  que    correspoftdift 
lio  era  la  de    un  buen  mozo;  pei-o  si  la  fisonomía  dej 
hombre  de  talento  y  de  sensibilidad,  que  fascinaba  y 
atraía  con  la  variedad  de  los  movimientos  en  amionlafl 
con  la  palabra.     Agradaba  á  las  personas   de  gustOpJ 
oirle  recitar  sus  versos  y  los  ágenos  porque  los  acom 
pafiabadeuna  entonación  ó  melopeya  adquirida  con  U 
frecuente  lectura  de  los   poetas  liitínos.  cuya  prosodill 
PK  tan   melindrosa  y  acentuada.     Los  versos  dich^ 
por  61  ganaban  eu  armonía  y  en  relieve;  en  primer  luga^ 
porque  les   cotnprendia  admirablemente,  y  en  según- 
do  por  la  especie  de  ritmo  músico  con  que  los    acom** 
pnflaba. 

Tal  es  el  retrato  de  la  pi^rsoiia  del  señor  don  J.  C.  J 
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Várela,  cual  so  bosqueja  en  nuestra  memoria  al  tra- 
vés del  velo  do.  los  anos,  reti*aío  que  quisiéramos  poder 
cincelar  dándole  la  duración  del  mármol.  Lo  que  fué 
como  escritor,  según  nuestro  modo  de  juzgar,  queda 
espresado  en  las  páginas  de  este  estudio.  En  cuanto  á 
su  personalidad,  en  general,  no  tendríamos  inconve- 
niente en  interrogar  á  la  sinceridad  del  interesado 
mismo  sobre  qué  pensaba  á  este  respecto,  seguros 
de  que  con  su  sonrisa  burlona  habia  de  contestarnos 
con  las  palabras  del  patriarca  entre  sus  maestros:  día 
sido  mi  destino  representar  el  papel  de  hombre  público 
de  no  se  qué  especie,  con  tres  ó  cuatro  hojas  de  laurel 
como  adorno  de  la  cabeza,  acompañadas  de  treinta 
coronas  de  espinas.» 

A  la  posteridad  del  señor  Várela  correspondería 
salvarle  del  olvido,  levantarle  una  estatua  v  disimular 
bajo  coronas  de  mirto  y  laureles  postumos,  las  cicatri- 
ces de  las  espinas  contemporáneas. 

J.  M.  G. 


C  o  M  U  M  C  A  C  I  o  X  lí  S 


TiNTRlí  BI.  SUSoa  DON  ANnRÉí?  BELLO  Y  EL  GOniKRNa 
DE  LAS  I'IIOVINCIAS  UNIDAS  PEL  RIO  DÉLA  I'LATál 
liN   1815. 


(Inídiios.) 


líl  sefior  don  Félix  Frías  ba  encontrado  un  el  ar| 
cliivo  de  la  Provincia  fie  Buenos  Aires  los  documcntoi 
'luu  damos  á  continuación,  y  qne  ciertamente  sen 
leídos  con  placer  i)or  los  aficionados  á  reunir  datoj 
biográficos  de    ios    honnbrea    qu3    fueron     notable 
en   la  famosa   ¿poca  de  la  Revolución  Sud-ameríca 
na.     Los  quealiora  suministramos  fefercntes  al  sefid 
don    Andrús  Bello,   habían   permanecido     ígnoi-ado 
hasta  et  presente,  y  debemos  creer  que  los  hubíerj 
también  olvidado  este  mismo  personage    beneflciadd 
entonces    por    el  gobierno     argentino    como    ilustrt 
compañero  y  mártir  de  la  causa  de  la  Indenpedencíá 
Nos  induce  6.  pensarlo   asi,  la  circunstancia  de  qua 
los   sennres    Amunalegui  y  algunos  otros  disclpuloi 
en   Chile  del  sefior  Bello,  hayan  pasado  en  silencil 
este  episodio;  siendo  así  que  formaron  y  publicare 
la  biografía  del    ilustre  venezolano  lamándola  en  e^ 
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tensas  y  prolijas  conversaciones  que  al  efecto  tuvieron 
con  él,  sin  haber  conocido  (no  es  de  suponer  que 
lo  hubiere  callado)  el  hecho  de  haber  cabido  ú 
un  diplomático  argentino  la  fortuna  de  sacar  al 
señor  Bello,  durante  un  ano  al  menos,  de  las  aílic- 
ciones  á  que  se  veia  reducido  en  Londres  por 
la  aciaga  suerte  que  en  aquellos  momentos  pesaba 
sobre  su  gloriosa  patria.  Hoy,  según  la  carta  que 
publicamos,  podrá  asociarse  el  nombre  de  don  Ma- 
nuel Sarratea  á  los  de  los  señores  Pinto,  Yrisarri 
y  Hamilton,  favorecedores  de  aquel  según  lo»biógra-' 
fos  mencionados  mas  arriba. 

A  la  fecha  de  la  comunicación  oficial  era  Director 
interino  el  señor  general  Alvarez  Thomas^  y  era  su 
ministro  de  Gobierno  el  doctor  don  Gregorio  Tagle; 
pero  podemos  sospechar  que  cuando  el  sefior  Bello  se 
dirigia  al  gobierno  argentir>o,  debia  suponer  que  lo 
estuviera  ejerciendo  el  general  Alvear,  cuya  política 
y  propósitos  representaba  en  Europa  la  Comisión 
de  los  señores  Belgrano,  Rivadiay  Sarratea. 

116  aquí  los  documentos; 

Exmo.  Señor: 

La  Junta  establecida  en  la  ciudad  de  Caracas^ 
á  consecuencia  de  la  revolución  en  aquella  Capital 
el  10  de  Abril  de  1810,  resolvií3  á  poco  tiempo  de 
haberse  instalado,  enviar  una  Diputación  cerca  del 
Gobierno  de  Su  Magestad  Británica  y  yo  tuve  el  honor 
de  S(ír  una  de  las  perí<onas  sobre  que  recayó  sü 
elección.     Trasladado  á   Inglaterra  permanecí  ocupa- 
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do  lili  este  encargo  hasla  la  ocupación    de  Caracas  1 
por  las  tropas  del    (íobierno  lísfiaMo!  en  1812,  y  la 
consecuente  siilijiigacioii  de  casi  todo  el  tiirritorio  c 
Venezuela.     Separado  entonces  de  mi  patria  y  fatni-i 
lia  por  una  distancia  inmensa,  sin  esperanza  de  recit 
bir  el  menor  socorro  de   aquel  desgraciado  país, 
en  la  necesidad  do  aguardaí-  á  que  otro  orden  de  cosa^ 
me  proporcionase  los  medios  de  regresar  á  él, 
currl  al  único  arbitrio  que  me  quedaba  para  subsistir; 
que    era  emplear  mi  industria    personal.     Cerca  da 
tres  afios  lia  que  he  vivido  de  esta  manera,  lisonjeán- 
dome   de  que  una  mutación  que  no  parecía  distanlea 
me  hiciese  posible  el  volver  á  América,  ó  el  recibíq 
á  lo  menos  los  medios    de  prolongar  mi  residonciaJ 
Pero  aunque  en    efecto    se    logró  recobrar  por  lo» 
patriotas    la    posesión    de   Caracas  y    de  una  | 
considerable  de   Venezuela,  la  atención  del  Gobierno 
rodeado  de    gravísimas    é  incesantes    urgencias,    la 
naturaleza  misma    del  Gobierno,  su   vaga  é  incierta  ' 
residencia,  y  la  absoluta  destrucción  de  la  agricultura 
y  comercio   en  Venezuela,   de  que  ha  dimanado  la 
mina  de  iimnmerables  farailiaK,  ha  frustrado  hastaj 
el  dia  mis  esperanzas  de  recibir  auxilios  del  Gobiernol 
ó  de  mi  casa,  y  condenándome  á.  vivii'  entre  incomo- 
didades    y  privaciones,  que  solo    la  persjtectiva  de  I 
poder  algún  dia   terminarlas,  me  hubíei-a  hecho  enj 
alguna  manera  soportables. 

Mucho  á  la  verdad  ha  contribuido  por  algún  tíeniH 
po  á  «u    iilivio,  el  Diputado   de    esas  Pro\iiic¡a3  dong 
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Manuel  de  Sarratea,  quien  instruido  de  la  situación 
en  que  me  hallaba  me  manifestó  (lo  que  habíamos 
sabido  yá  por  otros  conductos)  que  las  intenciones 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  luego  que  llegó  á  su 
noticia  la  ocupación  de  Caracas,  habia  sido  enviar 
algunos  socorros  á  don  Luis  López  Méndez  y  á  mí; 
y  que  creia  corresponder  á  sus  deseos  anticipándose 
á  favorecerme,  y  haciéndome  á  nombre  del  expresado 
Gobierno,  la  asignación  de  150  libras  esterlinas  al 
año,  la  cual  empezó  á  correr  en  1°  de  Junio  de 
ÍSU. 

Pero  no  habiéndole  sido  posible  continuarla,  se- 
gún me  ha  manifestado  á  la  expiración  del  primer  ano 
de  ella,  me  he  visto  otra  vez  amenazado  de  sufrir 
una  absoluta  indigencia,  y  en  la  necesidad  de  hacer 
frente  a  mis  empeños  con  el  producto  de  mis  tareas 
siempre  precario,  y  en  las  actuales  circunstancias 
escasísimo. 

Con  aquel  auxilio  y  con  lo  que  produjese  mi  diaria 
aplicación,  contaba  pernian(^cer  en  Inglaterra  el  limi- 
tado tiempo  que  me  parecia  necesario  para  saber  de 
mi  familia,  y  concei-tar  los  medios  de  mi  reunión  á  ella; 
pero  las  noticias  que  |)oco  después  se  recibieron  en 
Lóudi-esde  la  nueva  ocupación  de  Caracas  por  las  tro- 
pas del  Rey,  dieron  otra  vez  a  los  negocios  de  aquellas 
Provincias  un  aspecto  que  me  obligaba  a  renunciar 
toda  esperanza  de  comunicar  con  ellas  durante  al- 
gún tiempo;  al  paso  que  la  suspensión  de  la  anua- 
lidad   que    tan    generosamente   me    habia    asignado 

30 
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don  Manuel  de  Sarratea  no  me  dejaba  medio  algu- 
no ni  de  permanecer  aquí,  ni  de  trasladarme  á  otra 
parte. 

Creo  pues  que  los  embarazos  que  me  rodean,  el 
estado  presente  de  mi  pais  nativo,  la  identidad  de  la 
causa  que  se  defendia  en  él^  y  en  la  parte  de  América 
que  V.  E.  manda,  los  vínculos  de  fraternidad  que 
imen  á  los  habitantes  de  ambas  regiones,  y  el  hallarme 
ya  aquí  en  consecuencia  de  un  encargo  importante, 
relativo  á  aquella  misma  causa,  me  autorizan  de 
alguna  manera  á  volver  los  ojos  á  las  Provincias 
que  se  mantienen  todavia  libres,  y  á  suplicar  áV.  E. 
que  en  consideración  á  lo  espuesto  tenga  la  bondad 
de  disponer  se  me  proporcionen  los  socorros  nece- 
sarios para  mi  embarque  y  traslación  á  ese  pais,  en 
inteligencia  de  que  si,  para  cuando  espero  recibir 
la  contestación  de  V.  E.,  ha  variado  el  estado  de  las 
cosas  en  Caracas  lo  manifestaré  así  á  la  persona 
de  quien  haya  de  recibir  los  fondos  (caso  que  V.  S. 
so  sirva  conceder  una  acojida  favorable  áesta  súplica;) 
a  fin  de  que,  si  me  fuere  necesario  dirijirme  á  otro 
punto  que  Buenos  Aires,  se  dé  á  los  expresados 
fondos  el  destino  mas  conforme  á  las  intenciones 
de  ese  Gobierno. 

De  V.  E.  depende  la  terminación  de  un  destier- 
ro, doblemente  penoso  para  mis  sentimientos,  por 
impedirme  el  contribuir  con  mis  débiles  fuerzas  al 
servicio  de  la  Patria.  Dignese  V.  E.  poner  fin  a 
las  angustias  y  estrecheces  en  que  he  vivido  durante 
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tres  años,  y  concederme  la  satisfacción  de  testificarle 
en  persona  mi  gratitud  y  profundo  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 

Londres,  Z  de  Agosto  de  1815 

Andrés  Bello. 

Al  Supremo  Gobierno  délas  Procincias  del  Rio  de 
la  Plata. 

Ayer  recibió  el  Supremo  Director  de  estas  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  una  comunicación  de  V. 
fecha  3  de  Agosto  próximo  pasado,  en  que  manifes- 
tando la  triste  situación  á  que  ha  quedado  reducido 
por  las  desgracias  que  ha  sufrido  el  pais  de  su  origen, 
concluye  implorando  de  S.  E.  los  auxilios  necesarios 
para  transportarse  á  estas  Provincias  donde  le  será 
satisfactorio  poner  en  ejei'cicio  sus  luces  y  sentimien- 
tos patrióticos.  En  su  consecuencia  me  ha  ordenado 
contestar  á  V.  como  lo  verifico,  que  con  esta  misma 
fecha  previene  al  señor  don  Manuel  de  Sarratea,  Di- 
putado de  esta  Corte  en  ese  Reino,  que  le  propor- 
cione á  V.  dichos  auxilios  para  su  transporte  á  estos 

Paises  donde  hallará  V.  la  ho.spitalidad  digna  de  los 
distinguidos  servicios,  que  ha  prestado  V.  á  la  mas 
justa  de  las  causas,  y  que  hacen  mas  recomendables 
los  padecimientos  de  nuestros  desgraciados  hermanos 
de  Caracas.  Con  esta  ocasión  aprovecho  la  de  ofre- 
cer á   V.  las  consideraciones  de  aprecio  y  sincera 
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estimación  que  tendría  el  placer  de  acreditar  á  V. 
en  persona,  verificado  el  caso  de  trasladarse  á  estas 
regiones. 

Dios  Guarde  á  V. 

Noviembre  15  de  1815 

Sr.   I).  Andrés  Bello,  Diputado  de  Caraeas, 


MU' 
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POESÍAS    DE   GERVASIO    MÉNDEZ 


(Buenos  Aires,  imp.  de  lu  Tribuna— 187G— 104  pág.  la  4o.) 


Sin  prólogo,  ni  advertencia  de  ninguna  clase, 
aparecieron  estas  poesías  ahora  poco  mas  de  un  mes, 
y   fueron  para  nosotros  una   revelación  inesperada. 

Un  poeta  mas,  un  verdadero  poeta !  exclamamos  al 
cerrar  la  última  página  del  libro  que  devoramos  en  un 
instante.  Quién  es  este  hijo  de  los  bosques  Entré- 
nanos, tan  correcto,  tan  delicado,  tan  virgen  de  cora- 
zón? ¿Quién  es  este  hijo  de  sus  propins  obras,  este 
huérfano,  periodista,  guerrero,  desterrado  de  su  nido 

materno,  humildemente  escondido  en  el  descenso  de 
una  cuchilla? 

Él  ha  hecho  en  bellísimas  estrofas,  su  propia  bio- 
grafía, desde  que  abandonó  su  casa  paterna. 

Mansión  humilde, 
Paloma  blanca, 
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A  cuvo  arrullo  melodioso  v  tierno. 
Se  dormia  feliz  bajo  sus  alas, 

hasta  que  llega  á  Buenos  Aires^  helado  por  la  mano  de 
la  parálisis,  que  le  ata  al  le  cho  de  los  dolores  en  la  flor 
de  la  juventud. 

El  pueblo  todo  de  Buenos  Aires  se  ha  conmovido 
al  saber  este  infortunio,  anunciado  con  tanta  tranquili- 
dad de  espíritu,  con  tan  grande  resignación,  con  pala- 
bras dulcísimas  y  llenas  del  encanto  de  la  armonía  y 
del  estro.  Todos  los  corazones  generosos  y  amigos 
de  lo  bello,  han  ocurrido  á  favorecer  al  poeta,  dispu- 
tándose los  ejemplares  de  su  libro.  Bello  espectáculo! 
Acción  loable ! 

Un  examen  de  los  versos  de  Méndez,  seria  una 
verdadera  majadería.  El  canto  de  una  ave  se  goza 
pero  no  se  examina  y  juzga  como  el  libreto  de  un 
maestro.  Los  cambiantes  bellísimos  de  una  alborada 
ó  de  una  puesta  de  sol,  no  se  analizan  en  el  laboratorio, 
sino  en  la  relina  de  quien  ama  la  luz  y  la  naturaleza. 
El  oido  queda  hechiziido,  el  corazón  consolado,  ua 
ráfaga  de  simpatía  se  establece  entre  el  lector  y  el  que 
ha  escrito.  Para  quemas?  El  escritor  está  juzgado 
por  el  mas  competente  de  los  jueces— por  el  co- 
razón. 

Méndez  es  un  verdadero  poeta,  no  porque  haya 
producido  ó  sea  capaz  de  producir  un  gran  i)oema,  ni 
de  rivalizar  con  los  gigantes  de  la  imaginación.  No; 
p?rü  Méndez,  abre  sus  labios  y  deja  ver  lo  que  rara  vez 
vemos, — los  movimientos,  las  emociones  verdaderas 
del  alma, — con  la  misma  naturalidad,  con  que  latrans- 
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parencia  de  un  arroyo  tributario  del  Uruguay  descu- 
bre y  muestra  las  formas  graciosas  y  los  matices  de 
mil  colores  de  sus  ágatas  y  cornalinas. 

Estos  versos  traen  fragancias  del  bosque;  senci- 
lleses  preciosas  de  la  aldea;  perfume  de  margaritas 
blancas,  estrellas  espontáneas,  de  esa  tierra;  ay!  tan 
manchada  de  sangre !—  Los  hijos  de  las  grandes  ciuda- 
des, que  tenemos  el  paladar  exitado  por  alimentos 
artificiosos,  que  nos  dejamos  llevar  por  la  vanidad  ó 
la  ambición,  fuera  de  los  horizontes  reales  dentro  de 
cuva  circunferencia  se  encuentra  la  verdadera  dicha; 
nosotros  niños  viejos,  y  viejos  aniñados,  necesitamos 
de  cuando  en  cuando,  la  aparición  de  un  verdadero 
niño  que  nos  calme  con  su  inocencia,  de  una  voz  virgi- 
nal que  nos  dé  consejos  y  consuelos,  y  nos  haga  gozar 
de  los  manjares  sanos  y  primitivos  que  destílala  col- 
mena ó  sazonan  las  brasas  al  aire  libre  del  fragante 
ñandubay. 

Esta  es  la  razón  porque  nos  ha  complacido  la 
lectura  de  unas  páginas,  en  las  cuales  las  lágrimas 
son  bálsamo,  y  los  ayes  trinos  de  ave. 

Que  los  aires  buenos  de  la  Capital,  que  el  aplauso  y 
la  simpatía,  contribuyan  álamejoria  (cuanto  antes)  del 
poeta  enfermo,  y  recóbrenlos  músculos  varoniles  del 
vate  Entreriano,  la  elasticidad  y  la  fuerza  que  son 
características  de  sus  nobles  comprovincianos.  Estos 
son  nuestros  deseos,  que  enviamos  agradecidos  al  se- 
ñor Méndez. 

De  su  libro,  ramillete  de  violetas  de  suave  y  mo- 
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desto  perfume,  tomamos  las  siguientes  composiciones, 
no  para  llenar  sino  para  honrar  con  ellas  las  páginas 
de  nuestra  Revista. 


A  BUENOS  AIRES 

Puro  como  el  perfume  de  las  rosas, 
Grande  como  el  espacio  del  vacio^ 
Bello  como  la  luz  del  firmamento, 
Suave  como  el  hálito  de  un  niño 

Desde  mi  pecho 

Mudo  y  sombrío. 
Se  eleva  un  sentimiento  que  parece 
Un  manantial  de  luz  entre  un  abismo. 

En  los  dias  nublados  del  tormento. 
En  las  noches  calladas  del  martirio, 
En  tres  años  de  angustias  y  de  afanes. 
Que  he  contado  las  horas  de  tres  siglos, 
Siempre  luchando, 
Siempre  vencido, 
Las  nieblas  de  la  duda  oscurecieron 
El  cielo  transparente  de  mi  espíritu. 

La  fé  que  eleva  el  sentimiento  humano 
Hasta  la  esfera  del  poder  divino; 
Que  convierte  en  la  aureola  de  la  gloria 
La  corona  de  espinas  del  martirio ; 

Que  hace  gigantes 

De  los  caídos, 
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Agrandando  la  talla  de  las  víctimas 
A  medida  que  crece  el  sacrificio; 

Ese  sol  que  ilumina  la  conciencia 
Difundiendo  su  luz  en  lo  infinito, 
Y  que  esparce  el  calor  de  la  esperanza 
En  el  frío  rincón  del  desvalido; 

Ese  astro  hermoso, 

Fuego  divino. 
Lanzaba  del  ocaso  de  mi  alma 
Un  resplandor  amarillento  y  tibio. 

Pero  un  soplo  tan  puro  y  perfumado 
Que  parece  de  un  ángel  el  suspiro, 
Viene  á  encender  del  astro  agonizante 
En  mi  existencia  los  fulgores  vividos; 

En  ese  templo 

Casi  derruido, 
Hoy  las  dulces  plegarias  del  consuelo 
Vuelven  á  alzarse  con  acentos  místicos. 

En  un  bosque  de  acacias,  donde  el  aura 
Canta  en  la  noche  melodiosos  himnos 
Para  arrullar  el  sueño  de  las  flores, 
Como  arrulla  una  madre  el  de  sus  hijos, 

Está  mi  rancho, 

Mi  pobre  nido, 
Perfumado  de  escencias  de  jazmines. 
Salpicado  con  gotas  de  rocío. 
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Allí  vivía  sin  s«iber  mas  penas 
Que  las  que  cuenta  en  su  murmullo  el  rio. 
Ni  mas  dolor  que  el  que  espresar  parecen 
Con  su  ex-lremada  palidez  los  lirios, 

Hasta  que  el  monstruo 

De  mi  destino, 
Hizo  temblar  aquel  edén  de  flores 
Lanzando  en  él  aterrador  rujido. 

Brotando  fuego  sus  sangrientos  ojos. 
Ai  torpe  impulso  de  su  furia  erguido, 
Me  asió  en  las  garras  con  furor  salvage 
Y  hundió  en  mi  carne  su  feroz  colmillo; 

Luché  sin  miedo. 

Luché  con  brío, 
Hasta  exhalarse  mi  esperanza  toda 
Del  descencanto  en  un  mortal  vahido. 

Como  el  adiós  que  se  le  dá  á  la  tumba 
Cuando  enterrar  el  corazón  sentimos^ 
Le  di  un  adiós  á  mi  modesta  choza 
Querida  tumba  de  mi  bien  perdido; 

Y  mudo  y  triste 

Dejé  mi  asilo 
Para  buscar  bajo  tu  cielo  calma, 
Para  buscar  sobre  la  tierra  alivio. 

Mas  i  ay  !  que  siempre  el  implacable  monstruo 
En  mí  se  ceba  con  feroz  ahínco ! 
Como  gemía  en  mi  querida  choza, 
Bajo  tu  cielo,  Buenos  Aires,  gimo: 
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M¡  cuerpo  se  halla 

De  muerte  herido, 
Pero  mi  alma  se  retempla  y  vive 
Bajo  la  influencia  de  un  calor  suavísimo. 

Y  ese  calor  que  mi  existencia  halaga, 
Llama  fecunda  de  celeste  brillo 
Que  á  Dios  se  eleva  entre  perfumes  suaves 
Desde  el  sepulcro  de  mi  cuerpo  frió, 

Fuego  sagrado 

Rayo  bendito, 
Quesentia  morir  dentro  mi  pecho, 
El  aliento  del  tuyo  le  ha  encendido ! 

LA  CASITA  BLANCA 

¿Te  acuerdas,  hermosa  amiga, 
De  aquella  casita  blanca 
Casi  oculta  entre  las  flores. 
Los  árboles  y  las  zarzas  ? 

¿Del  nido  aquel  do  crecías 
Tan  tierna,  sencilla  y  casta, 
Como  en  sus  nidos  de  yerbas 
Las  palomitas  torcazas; 

Donde  el  maternal  cariño 
Daba  alimento  átu  alma 
Con  la  miel  de  sus  consejos 
De  su  virtud  con  la  savia? 
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¿Ya  no  reciiordas  el  templo 
De  tus  impresiones  castas, 
Donde  tus  labios  dijeron 
A  Dios  la  primer  plegai'ia  i 

Alli  tus  puros  suspiros 
Hasta  el  Señor  se  elevaban, 
Como  el  incienso  bendito, 
Desde  el  altar  de  tu  alma. 

Allí  nunca  el  negro  cuervo 
Del  dolor,  posó  sus  garras; 
Solo  el  ave  de  la  dicha 
Batía  sus  blancas  alas. 

No  te  acuerdas  ya  del  sitio 
Donde  contenta  pagabas, 
La  bendición  de  tus  padres 
Con  un  ósculo  en  las  canas? 

Ni  de  la  sombra  del  árbol, 
Debajo  de  cuyas  ramas 
Iba,  en  las  tardes  de  estío, 
A  besar  tu  frente  el  aura? 

¿Ni  del  placer  con  que  oías 
Los  cantos  que  en  tu  ventana 
Entonaban  los  jilgueros 
A  la  suave  luz  del  alba  ? 

Oh !  sí,  porque  esas  delicias^ 
Esos  ecos  de  la  infancia, 
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Son  estrofas  de  un  poema 
Que  ha  escrito  Dios  en  el  alma! 

Son  sus  bellas  armonías 
Tan  dnices,  tan  delicadas, 
Que  el  que  una  vez  las  percibe 
No  puede  nunca  olvidarlas. 

¿  Y  cómo  olvidar,  Anita, 

Que  ellas  tu  existencia  encantan, 
Si  ei'es  tan  pura  y  sencilla 
Cual  las  palomas  torcazas 
Que  hacian  nidos  de  yerbas 
Allá  en  tu  casila  blanca  ! 


A  GUALEGUAICHÚ 

Dicen  que  están  sin  flores  tus  jardines 
Solitarias  tus  calles  y  tus  plazas; 
Que  pareces  un   templo  abandonado 
Sin  luces,  sin  incienso,  sin  plegarias. 

Que  las  hermosas  que  |)remiar  solían 
Kl  valor  de  tus  hijos  con  guirnaldas, 
Desde  que  ellos  partieron,  solo  riegan 
Tus  plantas  y  tus  flores  con  sus  lágrimas. 

Que  ya  no  salen  á  inflamar  los  pechos, 
De  i)alriótico  ardor,  con  sus  miradas, 
Y  que  parecen  sus  hermosos  ojos, 
Del  libro  del  dolor,  sombrías  páginas. 
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Que  Pii  Señal  de  pesar  usaiilas  Iiiibras 
De  sus  blondos  cabellos  destreuzadas, 

Y  que  tís  neyí'O  el  crespón  de  sus  vestidos 
Como  el  luto  que  llevau  en  sus  almas. 

Que  viven  siempre  con  la  vista  fija 
En  el  lugar  de  la  desierta  playa 
En  que  embarcarse  A  sus  amante  vieroití 
Cuando  paitian  á  salvar  la  patria. 

Y  allí,  á  las  ondas  que  al  caer  la  tarde, 
La  fresca  brisa  ante  sus  pies  levanta, 

Van  ii  pedir  que  su  rumor  conviertan 
En  mtínsajero  de  amorosas  ¡Insias. 

Van  ú  pedirles  que  sus  ecos  cuenten 
A  sus  amantes  las  copiosas  lúgrimas 
Que  han  derramado  desde  el  triste  dia 
Que  en  su  defensa  les  llamó  la  piitria. 

¡Oli!  cómo  late  el  i;orazon  de  ira! 
Cómo  se  ajila  de  dolor  el  alma 
Cuando  .se  escucha  lu  funesta  historia. 
Mártir  y  apóstol  una  idea   Símta!.... 

En  ves  del  himno  de  inmortal  victoria 
QiiG  de  cien  héroes  el  clai'in  tocaba, 
Puebla  tu  espacio  y  el  terror  difunde 
El  alando  de  la  vil  cunallii. 


BIBLIOGRAFÍA  479 


UNA  HISTORIA 

Vov  á  escribirte  una  historia 
Que  hace  tiempo  que  grabada 
La  tengo,  como  un  secreto. 
Del  corazón  en  las  páginas. 

Es  tan  triste  que  al  leerla 
Siento  que  de  mí  se  escapa, 
A  cada  coma  un  suspiro, 

Y  á  cada  punto  una  lágrima. 

Te  ruí?go  que  no  la  rompas 
Si  su  lectura  te  enfada, 
Porque  al  hacerla  pedazos 
Harás  pedazos  mi  alma. 

Del  árbol  del  infortunio 
Yo  soy  la  flor  deshojada 
Que  el  perfume  de  la  dicha 
Le  han  quitado  las  borrascas. 

Con  el  cuerpo  dolorido 

Y  el  espíritu  sin  calma. 
Llegué  á  este  suelo  buscando 
Un  alivio,  una  esperanza. 

Una  noche  que  en  mí  frente 
Tristes  ideas  vagaban, 
Como   mariposas  negras 
En  torno  á  una  rosa  blanca. 


V     i 
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Con  el  tinte  azul  del  cielo 
Y  con  el  llanto  (i<A  alba, 
Esci-ito  euiiuntrú  un  [loema 
Kii  las  litieas  de  una  carta. 

De  sus  estrofas,  que  tienen 
El  ritoio  de  I»  plegaria. 
Brotan  aromas  de  flores. 
Nacen  notas  perfumadas. 

Es  imposible  leerlas 
Sin  notar  que  se  levanta, 
Desús  cadencias  tni  anj^el 
Batiendo  las  leves  alas. 

Desde  aquella  noche  siente 

Mi  corazón pero,  hnstal 

¿Qu6  te  importa  á  ti  la  iiistoria 
Do  mi  vida  desgraciada? 


GlíRVASIO   Mendiíz 
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EL  AÑO  XX 


EPILOGO 


EL  banco:  sus  complicaciones  con  la  política:  y  sus 

TRANSFORMACIONES    HISTÓRICAS 
(  Continnacion  ) 


El  gobierno  presidencial  emprendía  su  carrera 
en  medio  de  gravísimos  conflictos.  La  falta  de  crite- 
rio con  que  él  mismo  se  habia  rodeado  de  obstáculos 
era  evidente;  y  á  no  ser  por  las  ilusiones  de  la  am- 
bición, ó  por  las  exigencias  fatales  del  espíritu  de 
partido,  seria  inesplicable  como  fué  que  se  echaran 
en  esas  aventuras,  unos  hombres  que  un  año  antes 
habían  sostenido  á  todo  trance  que  la  situación  esta- 
blecida en  cada  provincia,  era  el  punto  de  partida  y 
la  condición  espresa  de  los  trabajos  constitutivos 
encargados   al    Congreso.  *     Este    compromiso    in- 

1.    Diario  de  Sesiones:  vol.  Ip&g.  225  y  siguientcB.     Alli  el  señor 
Gómez  habift  dicho — «Para  que  las  Leyes  qnedóel  Congreso  sean  nació- 
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terprovincial  acababa  de  ser  violado  por  dos  golpí 
de  autoridad  tan  imprudentes  como  ilegales.  La; 
erecior.  de  un  gobierno  presidencial,  hecha  pop  un 
Congreso  que  no  era  ni  ampliamente  conslituyenle 
siquiera,  pues  que  estaba  obligado  á  presentar  su 
obra  á  la  aceptación  de  los  pueblos;  y  sobre  todo,  )a 
esliucion  6  capitalización  de  toda  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  decretada  é  impuesta  sin  formas  regu- 
lares y  siu  el  juego  de  resortes  orgánicos,  liabian 
trastornado  y  conmovido  todos  los  intereses  y  todas 
las  posiones  poli'.icas  del  pais,  antes  de  que  el  Con- 
greso, y  de  que  el  Poder  que  era  su  obra,  tuviesen 
bajo  su  mano  las  provincias  disidentes  mas  difíciles 
de  someter.  Eu  este  eslremo,  ya  no  quedaba  pues 
otra  srilucion  que  la  de  la  guerra  civil;  era  indis- 
pensable armar  unas  provincias  contra  otras,  para 
atacar  ú  estas  ó  para  auxiliar  á  aquellas,  seguQ  qi 
el  partido  predominante  cu  cada  una  fuese  amigo 
enemigo  personal  del  Presidente  de  Buenos  Aires. 

Semejante  conflicto  levantado  en  los  momentos 
en  que  sallamos  apenas  de  los  diez  y  seis  años  de 
la  guerra  de  la  independencia,  y  cuando  todavía 
estábamos  bajo  el  influjo  de  los  resultados  fatales 
do  una  guerra  civil  que  habia  durado  tanto  como 
aquella,    habría  bastado  por  si  solo  para  abrumar  I4, 


ira^^^ 


nnlca  es  mcDCEter  que  tiTit^g  ec  á6  la  Conslilucmn,  y  que  ella  sea  aeeptft-  -i 

dftpor  Ins  ProvinciíiB.  Solo  asi  dejarinefitna  de  tooctliiB  fiincionea  qu»  " 
ahora  les  competen,»  Kl  señor  Agllfro  y  toda  e\ partido  liberal,  n 
de  conTcrtirse  eu  j¡nrtii¡o  unilario,  había,  establecido  ;  consagrada  esta  , 
doclriunque  aluiDdouó  b\  harri'  esa  fAtnl  Irasroimnciou. 
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suerte  do  cualquier  pueblo.  ¿Cuanto  mas  no  debía 
pesar  sobre  la  República  Argentina,  que  ya  estaba 
comprometida  en  otra  guerra  dipendiosísima  contra 
el  imperio  del  Brasil? 

Nuestro  tesoro    estaba  exhausto:  el  ministro  de 
gobierno  no  habia   tenido  inconveniente  ninguno  para 
declararse  en   plena  bancarrota  sin  reservas  ni  ate- 
nuaciones,   y   con    toda    publicidad,    en  el  seno  del 
Congreso.     Nuestros  puertos  y  rios  estaban  estricta- 
mente bloqueados  por  las  escuadras   imperiales,  sin 
que  nosotros  tuviéramos  marina  con  que  repelerlas 
siquiera  de  la  vista  de   la  capital;  y  yá  fuese  para 
crearla,  ya  para  trasportar  nuestro  ejército  al  teatro 
déla  guerra,  teníamos  que  hacer  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios inauditos.     Limitarnos  á  una  guerra  defensiva 
era  esponernos  á  sucumbir,  por  el  peso  solo  de  su 
duración,  bajóla  mas  dolorosa ignominia.     Era  pues 
indispensable  invadir  el  territorio  enemigo,  para  po- 
ner á  su  monarca   bajo  la  presión  de  nuestras  tropas 
y  arrancarle  una  paz  honrosa  con  la  parte  del  ter- 
ritorio que  nos    tenia  usurpado.     Nuestra  dignidad 
nacional  estaba  seriamente   comprometida  delante  de 
las   armas  extrangeras;    pero   al  mismo    tiempo,  la 
anarquía  hacia  trizas  la  cohesión  natural  de  nuestras 
provincias  y  de  nuestros  recursos;  y  en  tan  tremen- 
do   apuro,   con   nada    mas  contábamos   para    salir 
airosos,  que  con  el  temple  altivo  del    carácter  na- 
cional.    Es  verdad  también  que  nuestra  honra  estaba 
en  manos  de  los  hombres  templados  por  la  Revolu- 
ción,  y  que  ellos  no  temblaban  ni  se  volvían  reía- 
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mídos  como  mugeres^   á  las  amenazas  de  un  cual- 
quiera. 

Para  hacernos  una  ¡dea  del  poder  que  el  pueblo 
argentino  puede  sacar  de  su  propio  genio  cuando 
se  le  busca,  conviene  que  hagamos  aquí  una  esposí- 
cion  circunstanciada,  aunque  sea  sucinta,  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  fuentes  de  nuestros  recursos. 
Consta  de  la  declaración  oficial  hecha  por  el  ministro 
de  gobierno  en  la  sesión  del  28  de  Febrero  de  1826 
que  todas  las  rentas  del  tesoro  nacional  se  ¡reducían 
entonces  á  las  sumas  que  Buenos  Aires  producia 
en  tiempo  de  paz;  y  que  nunca  habian  pasado  de 
dos  millones  y  seiscientos  mil  pesos  fuertes.  De  las 
demás  provincias  no  habia  que  esperar  ni  un  peso 
mas;  no  solo  por  que  ninguna  de  ellas  contribuia  d 
gastos  generales,  sino  por  que  aquellas  que  esta- 
ban rebeldes  ala  autoridad  presidencial  se  apropiaban 
el  monto  de  las  exacciones  con  que  sus  gobernantes 
se  mantenían  en  el  poder;  y  las  que  estaban  adic- 
tas, tenian  por  lo  mismo  que  prepararse,  (y  ser 
auxiliadas  ademas)  tanto  para  la  guerra  civil  como 
para  mover  los  escasos  contingentes  con  que  debian 
cooperar  contra  el  Brasil.  Las  únicas  fuentes  efec- 
tivas con  que  el  Presidente  podía  contar  para  formar  el 
tesoro  de  la  guerra  y  de  la  administración,  se  redu- 
cían pues  á  la  contribución  directa  de  Buenos  Aires, 
á  la  AduanOy  y  al  Crc'í//¿o  eventualísimo  que  podía 
esperarse  de  una  situación  tan  evidentemente  mala. 
Pero  la  Contribución  directa — era  todavía  de  re- 
ciente creación:  no  se  habia  arraigado  en  las  costum- 
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bres  del  pueblo,  y  como  costaba  muchísimo  repar- 
tirla y  recogerla,  daba  apenas  medio  millón  de  pesos 
al  año.  La  renta  de  Aduana  debia  considerarse 
como  enteramente  inutilizada  por  el  bloqueo  con 
que  los  brasileros  cerraban  nuestros  puertos;  y  aun- 
que era  cierto  que  desde  1823  el  pais  habia  empezado 
á  gozar  en  Londres  de  algún  crédito,  bajo  los 
auspicios  de  los  señores  Baring  Hermanos  tan 
dignos  de  nuestra  esplícita  gratitud,  por  la  honra 
que  siempre  han  hecho  á  nuestra  probidad,  mas 
que  por  los  servicios  que  les  debemos,  la  verdad  era 
que  bajo  el  peso  de  circunstancias  tan  calamitosas, 
no  debíamos  esperar  favor  alguno  de  los  mercados  es- 
trangeros;  y  que  si  bien  se  proyectaron  leyes  para  con- 
traer cuantiosos  empréstitos,  mas  bien  se  hizo  con  la 
mira  de  producir  efectos  morales  que  de  conseguir 
recursos  positivos;  así  fué  que  ni  se  tentó  siquiera 
llevarlas  á  cabo. 

No  quedaban  pues  sino  dos  arbitrios:  imponer 
contribuciones  forzosas  sobre  los  capitalistas  tomando 
por  base  del  prorrateo  un  cálculo  aproximado  de 
cada  capital:  ó  echar  mano  del  crédito  bancario 
en  el  interior  emitiendo  moneda  de  papel.  Lo  primero 
era  lo  que  se  habia  hecho  durante  toda  la  guerra 
de  la  Independencia  para  emancipar  á  Chile  y  al 
Perú;  pero  en  las  condiciones  sociales  y  mercan- 
tiles en  que  se  habia  puesto  Buenos  Aires  desde 
1821,  era  de  todo  punto  imposible  volverá  semejante 
sistema  tan  bárbaro  como  arbitrario;  y  era  indis- 
pensable ocurrir  á  lo  segundo. 
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Desde  1811    se    había   sentido  en  Buenos   Aires 
la  necesidad  de    crear  un  Banco  que  descontase  pa- 
peles   de   crédito  y     que  adelantase   capitales    para 
avivar  los  movimientos  de  la  producción  y  para  facilitar 
la  liquidación  de  los   negocios.      La   revolución    de 
1810  había    encontrado    a    la    receptoría   de  rentas 
de  la  Capital  enteramente  exhausta,  por  los  ingentes 
gastos  que  había  tenido  quehacer  para  triunfar  de  las 
dos  invasiones   inglesas.     Roto  por  ella  el  curso  del 
comercio  de  importación  entre  nuestro  puerto  y  los 
mercados  del   interior,    que  -continuaron  por  veinti- 
dós años  ocupados  ó  amenazados  por   los  Realistas: 
y    localizada  la   guerra    tenaz    de    la   independencia 
precisamente  en  ese    trayecto,  que  había  sido  hasta 
entonces  la  grande  y   la  única  ruta  del  tráfico,  que- 
daron   interrumpidos    los    retornos    de  los    metales 
preciosos,   sellados    ó  en   barra,  lo  mismo    que  de 
todos  los  otros   productos  naturales  que  hasta    en- 
tonces habían  venido  periódicamente  del  Alto-Perú 
V  del  Paraguav,  en  retorno  de  los  valores  de  consumo 
que  se  les  llevaba    desde  el   litoral   en   los   tiempos 
anteriores  á  la  Revolución. 

Bajo  el  peso  de  una  guerra  tan  porfiada  y  tan 
activa  como  la  que  fué  preciso  sostener  contra  la 
España,  el  Gobierno  revolucionario  de  Buenos  Aires 
se  veía  obligado  todos  los  días  á  gastar  enormes 
sumas  en  armamentos,  tropas,  vestuarios,  y  per- 
trechos de  todo  género;  y  como  todo  eso,  ademas 
del  consumo  privado  de  los  habitantes,  venía  esclu- 
sivamcnte   del  extrangcro,   se  produjo    muy   pronto 
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en  la  plaza  una  grande  escacés  de  moneda  circulante: 
á  la  que  concurría  por  nnucho  la  ocultación  de  cuan' 
tiosas  sumas  que  hacían  los  españoles,   para  salvar 
sus   bienes  de  las  exacciones  directas  y  personales, 
que  formaban  uno  de  los  recursos  del  gobierno  re- 
volucionario, en  los  tremendos   conflictos    y    casos 
de   suprema    necesidad  en  que  lo  ponían   con   fre- 
cuencia la   guerra  y  las  derrotas.     Lo  que  atenuaba 
y  salvaba  en  parte  las  enormes  diflcultades  de  una 
situación  tan  grave,  era  el  comercio  inglés  que  habia 
comenzado  á  establecerse    en  Buenos    Aires    desde 
fines  de  1810  para  esplotar  los  frutos    espontáneos 
de  nuestros  campos,  al  favor  de  las  franquicias  adua- 
neras  con   que  el    nuevo    régimen  habia    roto     las 
trabas  del  régimen    colonial,    casas   de  grande    ca- 
pital, y  bien  sostenidas  por    negociantes  poderosos 
de  la  City  de  Londres,  habian  venido  d  nuestro  pais 
dirigidas  por  hombres  sumamente  respetables:  Mac- 
kinlay,   Fair,  Best,  Britain,    Dickson    Zimmermann, 
Duguid,  y  algunos  otros,  que  por  desgracia  no  han 
tenido  después  dignos    sucesores.      Estos  eran  los 
que  habian  abierto  el  mercado  para  la  exportación  de 
cueros,    no  solo  con  ventajas  propias,  sino  con  una 
adhesión  tan  cordial  y  tan  ardiente  en   favor  de  los 
intereses  políticos  del  pais,  que   no   exageraríamos 
si    los  llamásemos  celosos  patriotaSy  á  la  par  de  los 
argentinos,  para  celebrar  nuestros  triunfos  de  guer- 
ra, y  cooperar  á  ellos  facilitándonos  recursos  y  me- 
dios con  que  sostener   aquella  heroica  lucha. 

Una  mirada  algo  atenta  sobre  estos  accidentes 
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bastará  para  que  veamos  la  naturaleza  simple  y 
rudimentaria  que  tenia  entonces  nuestro  tráfico.  Unos 
cuantos  barraqueros  como  Del  Sar,  Santa  Coloma, 
Saenz  Valiente,  Almagro,  y  otros  pocos,  acopiaban 
los  cueros  secos  que  provenían  de  las  volteadas  de  la 
campaña  ó  del  consumo  de  carne  que  hacia  la  po- 
blación de  la  provincia;  y  por  contratos  permanentes 
estos  acopios  pasaban  á  manos  de  las  casas  inglesas, 
que  las  mas  veces  los  pagaban  en  cuenta  corriente 
con  mercaderías,  por  que  los  mismos  vendedores 
de  los  cueros  eran  á  la  vez  mayoristas  y  distrjbu- 
yentes  de  la  importación.  Con  esta  forma  era  como 
el  Estado  venia  á  percibir  la  prorrata  legal  de  los 
derechos  de  Aduana  que  le  producia  este  intercam- 
bio casi  rudimentario.  Pero  esto  no  bastaba: — De 
un  lado^  el  mercado  carecia  de  moneda  bastante  aún 
para  saldar  este  giro  principiante;  y  de  otro  lado, 
aquejado  el  gobierno  por  las  urgencias  eventuales  é 
imprevistas  con  que  la  guerra  y  la  anarquía  lo  apre^ 
miaban,  tenia  que  hacerse  adelantar  de  algún  mo- 
do los  valores  que  debia  ó  pensaba  recibir,  y 
necesitaba  por  lo  mismo  de  intermediarios  y  pro- 
veedores que  quisiesen  correr  con  él  los  albures  de 
estas  arriesgadas  especulaciones,  para  entenderse 
con  los  residentes  ingleses,  que  rara  vez  se  negaban 
á  poner  el  hombro  en  las  circunstancias  verdadera- 
mente difíciles. 

La  exacción  directa  impuesta  sobre  los  espa- 
ñoles ricos  por  reparto  personaí,  y  como  pena  in- 
termitente de  su  presunta  hostilidad  contra  el  régi- 
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men  revolucionario,  era  un  arbitrio  empleado  pero 
odiosísimo,  que  afectaba  melancólicamente  el  ánimo 
de  los  patriotas;  y  que  no  se  justificaba  á  sus  ojos 
sino  por  la  presión  terrible  de  las  circunstancias. 
Ellos  no  ignoraban  que  en  idénticos  casos,  la  In- 
glaterra y  las  otras  naciones  cultas  habian  ocurrido 
al  arbitrio  de  cveav  Bancos  de  descuento ^  autorizados 
con  un  privilegio  público  para  emitir  moneda  fidu- 
ciaria. Sabian  que  de  este  modo,  era  como  esos 
pueblos  habian  hecho  del  descuento  un  instrumento 
poderoso  para  reconcentrar  todo  el  giro  comercial 
de  una  plaza,  y  hacer  adelantos  de  capital  á  los 
particulares  y  al  gobierno.  La  fuerza  de  las  cosas 
bastaba  para  inducir  á  los  hombres  de  nuestra  Re- 
volución á  tratar  de  poner  en  práctica  este  sistema 
de  proporcionarse  recursos  de  crédito  sobre  la  base  de 
las  entradas  sucesivas  del  pais.  Pero  el  honor  del 
primer  paso  pertenece  á  los  señores  Chiclana,  Passo 
y  Sarratea,  miembros  del  gobierno  ejecutivo  en  1811 
y  al  señor  Rivadavia  que  desempeñaba  la  Secretaria 
de  este  gabinete.  El  21  de  Octubre  de  ese  año  ellos 
se  dirijieron  al  Consulado  (Tribunal  electivo  del 
gremio  mercantil)  incitándole  á  que  reuniese  inme- 
diatamente una  junta  de  los  principales  capitalistas 
á  fin  de  conferenciar  y  formar  un  proyecto  para  crear 
un  Banco  de  descuentos — tpara  dar,  decian,  mas 
actividad  al  orden  progresivo  y  á  la  opulencia  del 
Estado.» 

Algunos  han  atribuido  este  pensamiento  al  se- 
ñor   Rivadavia    esclusivamente;    y     apesar   de    que 
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todos  los  otros  miembros  del  gobierno  eran  bastante 
aptos  y  competentes   para    concebirlo,  quizas    tienen 
razón;  pues  por  lo    grandioso  y  por  lo  prematuro, 
parece  realmente  propio  del    lirismo    administrativo 
que  henchía   siempre   los  propósitos,   altamente  in- 
tencionados por   otra  parle,  de  este  ilustre  patriota. 
El  hecho  fué  que  apesar  del  honor  de  la  iniciativa^ 
aquello  no  pasó  de  ser  un  sueño;  por  que  en  medio 
de  la  guerra  de   la  Independencia,  del  desquicio  y  de 
la  pobreza  que  habían  sucedido  al   derrumbamiento 
del  régimen   colonial,   era  ridículo  esperar  que  hu- 
biese  capitales   metálicos    inclinados     al   descuento 
comercial,   ni  capitalistas  que  estuviesen   dispuestos 
á   comprometerse  en    una  sociedad    bancaria,  para 
hacer  adelantos  á  un  gobierno  que   acumulaba  déñcit 
sobre  déficit,   y  exacciones    sobre  exacciones,    para 
salvar   la  causa   de  la   Independencia:   cuestión  de 
vida  ó  muerte,  en  que  el  pais  estaba  muy  seriamente 
comprometido  para  que  pudiera    inspirar   la  menor 
confianza  en  su  éxito,  ó  dar  probabilidades  de  sol- 
vencia. 

La  escacos  de  la  circulación  monetaria  siguió 
pues  debilitando  fatalmente  la  actividad  de  nuestro 
comercio,  hasta  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
entró  a  vivir  de  si  propia  en  1821.  Desembarazada 
entonces  de  las  pesadísimas  erogaciones  que  le  cos- 
taba el  tener  que  sostener  á  Chile  y  que  preparar  la 
emancipación  del  Perú,  ella  había  conseguido  también 
desentenderse  en  ese  año  de  sus  conflictos  con  las 
demás  provincias  argentinas;  y  como  la  España  es- 
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taba  ya  impotente  para  inspirarnos  la  menor  alarma, 
bastó  el  influjo  de  la  paz  (hecho  enteramente  nuevo 
en  el  pais)  para  que  se  reanimara  la  explotación  de 
nuestras  materias  primas,  exitadas  por  el  aliciente 
con  que  el  comercio  inglés  las  buscaba.  Echáron- 
se entonces  al  mercado,  como  era  natural,  porción 
de  trabajadores  intermediarios,  agentes  de  capital  y 
de  descuentos :  el  giro  del  dinero  se  azuzó  con  es- 
tos nuevos  estímulos :  se  hizo  sentir  mas  su  esca- 
cés:  subió  por  consiguiente  el  interés;  y  como  á 
medida  que  se  aceleraban  las  transacciones  pesa- 
ban mas  las  dificultades,  todos  comenzaron  á  com- 
prender la  necesidad  de  reconcentrar  en  un  Banco 
de  Descuentos  las  fuerzas  aisladas  de  los  capitales 
particulares  que  estaban  en  giro,  y  de  aumentarlos 
por  medio  de  la  asociación,  con  los  contigentes  de 
los  pequeños  accionistas,  que  atraídos  por  las  ven- 
tajas de  esa  colocación  para  sus  ahorros,  vendrían 
sin  duda  ninguna  4  dar  cohesión  y  gobierno  uniforme 
á  la  circulación  monetaria  que  el  mercado  necesitaba* 
El  momento  no  podía  ser  mas  favorable:  la 
situación  política  se  consolidaba  evidentemente:  el 
progreso  de  las  luces  y  de  la  riqueza  parecía  ma- 
ravilloso por  su  espontánea  rapidez:  el  trabajo  y 
las  empresas  afluían  á  las  fuentes  de  producción 
con  una  conflanza  entera:  la  política  liberalísíma 
del  gobierno  y  de  las  Cámaras  se  esmeraba  por 
dar  á  los  estrangeros  todas  las  franquicias  mercantiles 
y  morales  que  estaban  consagradas  por  el  derecho 
público,  y  á  los  ciudadanos  el  uso  de  las  masam- 
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plias  libertades ;  de  modo  que  la  creación  del  Banco 
era  ya  reclamada  por  todos  como  una  medida  urgente. 
El  Ministro  don  Manuel  José  García  negoció  enton- 
ces el  acuerdo  de  los  mas  fuertes   capitalitas  de  la 
plaza  para  formar    el    núcleo    del    fondo   social;    y 
luego  que  estuvieron    acordes    en    las    bases    sobre 
que  debia  darse  la  ley  creando   un  Banco  de   Des^ 
cuentos  con  privilegios  esclusivos,  á  la  manera  del 
de  Inglaterra  y  del  de  Francia,  llevó  el  proyectó  á 
la  legislatura  Provincial.     Bastó  que  lo  fundara  bre- 
vemente   para   que  quedase  sancionada  la  ley    del 
25  de  Junio  de  1822.    La  opinión  estaba  hecha,    y 
el  terreno  admirablemente  preparado. 

Este  Banco,  que^  como  se  vé,  nació  con  una 
forma  idéntica  á  la  de  los  Bancos  de  Estado  mas 
conocidos,  estaba  destinado  á  trasformarse  histó- 
ricamente, de  acuerdo  con  el  terreno  en  que 
debia  nutrirse,  hasta  venir  á  tomar  una  organiza— 
cion  originalísima  y  mantenida  por  una  savia  pode- 
rosa, que  no  se  presta  4  entrar  en  ninguna  de 
las  clasificaciones  conocidas  por  la  ciencia  econó- 
mica, y  que  no  deja  por  eso  de  ser  perfecta  y  ad- 
mirablemente adecuada  á  las  funciones  que  debia 
desempeñar.  Los  que  dominados  por  preocupa- 
ciones de  escuela  y  de  libros  estrangeros  hablan 
de  nuestro  Banco  Provincial  y  de  sus  privilegios, 
bajo  el  influjo  de  las  razones  y  de  los  motivos 
con  que  se  critica  á  los  otros  Bancos  de  Estado, 
no  se  han  dado  cuenta  jamas  de  la  originalidad 
del  nuestro:  y  sobre  todo,  de  lo  que  forma  la  sus- 
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tancialídad  de  su  persona.  Los  otros  Bancos  de 
Estado  tienen  por  basé  asociaciones  particulares 
privilegiadas  con  el  poder  de  emitir  moneda  de 
papel  descontable^  que  cháncela  las  obligaciones 
civiles  con  carácter  de  moneda  legal.  La  masa 
de  beneficios  que  ellos  hacen  no  se  acumula  al 
capital  bancario;  pues  por  lo  mismo  que  este  ca- 
pital se  compone  de  lo  representado  é  invertido 
por  accionistas  particulares^  los  beneficios  del  es- 
tablecimiento se  convierten  en  dioidendos  para  las 
acciones  particulares  y  forman  la  utilidad  que  los 
accionistas  retiran  de  su  Banco.  Es  claro  que 
un  privilegio  tan  importante,  debe  provocar  obje- 
ciones y  reclamos,  yá  sea  que  se  justifiquen  ó  no 
por  la  doctrina  liberal,  yá  por  el  mejor  gobierno 
de  la    circulación  monetaria. 

Pero  nuestro  Banco  Provincial  no  tiene  nada 
de  común  con  esos  modelos  ni  con  esas  objeciones. 
En  primer  lugar  no  tiene  dueño  directo  ninguno  : 
el  poder  público  no  lo  gobierna^  por  que  es  una 
institución  autonómica  cuyo  manejo  se  hace  por  los 
delegados  de  la  Ley  con  el  mismo  carácter  con 
que  se  forman  las  Cámaras  Legislativas  ó  el  Eje- 
cutivo. El  Banco  forma  uno  de  los  tantos  depar- 
tamentos del  Estado  :  es  un  cuarto  poder  público, 
al  que  pertenece  todo  lo  que  es  relativo  á  la  circu- 
lación Jíduciaria  de  la  Provincia;  y  como  no  tiene 
dueño  propio,  ni  se  versa  en  él  nada  que  sea  de 
un  interés  privado  en  su  manejo,  todos  los  benefi- 
cios  que  hace    se    acumulan    indefinidamente  á    sn 
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capital  y  á    su  crédito,   sin  que  nada  se  le    retire. 
De  modo  que  es  el  Poder  Financiero  de  la   Pro- 
vincia, individualizado  en  el  Establecimiento  mismo, 
como  el  Poder  Ejecutivo,  como  el  Poder  Legislativo  y 
como  el  Poder  Judiciarío  en  cada  uno  de  sus  departa- 
mentos respectivos;  y  es  por  consiguiente  un  otro  yó  del 
Estado,  que  gana  para  servir  con  sus  recursos  y  con  su 
inmenso  poder  al  pais  mismo  de  quien  es.  .  Bajo  este 
punto  de  vista,  que  es  el  único  verdadero,  objetar  los 
privilegios  de  ese  establecimiento,  vale  tanto  como 
objetar  á  un  pueblo  que  se  sirva  á  si  mismo  con  pre- 
ferencia á  todo  otro  interés  particular ;   pues  que  al 
fin  todos  los  privilegios   del  Banco    Provincial   tie- 
nen   por  objeto    derramar  en  la  industria    y  en  el 
comercio  las  ventajas  que  él  obtiene  sin  que  ninguna 
entidad  privada  ó  gubernativa  gane  con  ellos;  mientras 
que  en  los  otros  Bancos,  los  privilegios  tienen  por  ob- 
jeto garantir  y  exagerar  los  beneficios  de  los  Accionis- 
tas, es  decir— de  unos  cuantos  particulares:  de  unos 
intereses  particulares  contra  otros  intereses  particula- 
res.    La  diferencia  es  enorme  pues  y  fundamental,  por 
que  en  todas  las  peripecias  de  la  circulación,  nuestro 
Banco    se    puede   reponer    con    utilidades    propias 
que  aumentan    indefinidamente    su   capital  efectivo, 
ano  por   año;    mientras    que    los    otros    Bancos  de 
Estado    conocidos    mantienen    siempre    su    capital 
primitivo,  repartiendo  sus  utilidades  en   dividendos 
proporcionales  al  monto  de   las  Acciones,  que  for- 
man  siempre  ese   capital  de  un   modo  permanente. 
Aunque    no    propia    del    todo,     esta    digresión 
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nos  ha  parecido  necesaria  para  que  se  pueda 
apreciar  debidamente  el  movimiento  social,  que  del 
año  de  1822  al  año  de  1826  vino  á  dar  por  resul- 
tado esta  organización  paulatina  y  original  de  nues- 
tro sistema  monetario. 

La  ley  que  creó  este  Banco  en  1822  no  tenia 
nada  de  escepcional  como  ya  hemos  dicho.  Ella  le 
fijó  el  capital  de  un  millón  de  pesos  fuertes  :  se 
le  dieron  por  20  años  los  privilegios  de  emisión 
esclusiva,  de  cobranza  prelacionada  y  de  acción  hi- 
potecaria contra  sus  deudores  :  las  acciones  po- 
dian  ser  representadas  en  propiedades  raices ;  y 
ademas  de  ser  el  depositario  de  todos  valores  en 
tramitación  judicial,  debian  enviarse  á  su  caja  todos 
los  fondos  de  la  tesorería  y  de  los  demás  ramos 
de   la   administración  provincial. 

El  interés,  que  según  las  aseveraciones  del 
Ministro:  estaba  en  plaza  á  cinco  por  ciento  men- 
sual para  los  particulares,  y  variante  del  2  al  3 
por  O/'o  para  el  Gobierno,  declinó  rápidamente 
hasta  el  unOy  gracias  á  las  poderosas  emisiones 
con  que  el  Banco  estendió  sus  descuentos ;  y  era 
tal  la  necesidad  de  circulación  y  de  moneda  frac- 
cionaria para  los  arreglos  de  los  precios,  y  para  las 
devoluciones  de  los  esccsos  vulgarmente  llamados  cam- 
biOy  que  el  pueblo  y  el  menudeo  recibieron  con 
avidez  esa  preciosa  representación  de  las  transac- 
ciones y  de  los  negocios  intermediarios :  comen- 
zándose desde  los  primeros  momentos  a  detenerse 
y  emplearse  en   este^uso  una  masa  considerable  de 
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billetes  pequeños  que  vino  á  sustituir  á  las  contra^ 
señas  y  y  que  por  el  servicio  fundamental  que  de- 
sempeñaba no   buscaba  jamas  la  conversión.  « 

Asi  fué  que  alucinados  los  espíritus  al  ver  que 
con  cuatrocientos  mil  pesos  escasos  de  capital 
abonado,  tenían  una  circulación  de  billetes,  bien 
entretenida^  de  mas  de  dos  milloneSy  haciendo 
asombrosas  ganancias,  al  mismo  tiempo  que  todo 
el  pais  prosperaba,  creyeron  que  habian  resuelto  el 
grave  problema  de  la  circulación  de  un  modo  de- 
finitivo. Y  de  cierto  que  hasta  cierto  punto  tenian 
zazon.  La  esperiencia  se  hacia  en  un  pais  ente- 
ramente virgen,  dueño  de  una  vastísima  campaña 
que  producia  espontáneamente  y  puede  decirse,  una 
materia  prima,  los  cueros,  sin  rival  en  los  mercados 
europeos,  y  á  términos  de    encontrarse,  de  la  no- 

1.  Diré  aqol  lo  que  eran  las  C<mtrasefla8\  por  qne  es  enrióse  :— 
La  escacés  de  moneda  habia  llegado  á  tal  grado,  que  por  mis  propios 
recuerdos  puedo  reproducir  lo  que  otros  han  dicho  con  entera  verdad.  £1 
tesoro  doméstico  de  las  familias  j  de  los  pobres,  para  los  gastos  diarios 
de  mercado,  almacén,  y  tienda,  se  componía  de  una  variadísima  colección 
ó  surtido  de  pequeños  discos  de  oja-lata,  marcados  con  las  iniciales  del 
emitente  de  este  respetable  titulo  j  con  una  cruz,  símbolo  de  la  fé  púnica 
de  tal  ó  cual  pulpero.  A  cada  merchante  era  menester  llevarle  su  propio 
titulo  ó  plata  blanca  para  comprarle :  si  lo  primero,  él  chancelaba  la 
compra  :  si  lo  segundo,  daba  el  vuelto  en  «Contraseñas»,  yá  suyas,  y¿ 
de  tal  ó  cual  otro  almacén  ó  tienda,  con  la  que  el  vendedor  estaba  enten- 
dido para  este  mutuo  servicio;  en  el  que  figuraban  panaderos,  leche- 
ros, carniceros  y  todos  los  servicios  del  abasto.  Creemos  que  en  nin- 
guna otra  parte  habráse  visto  igual  cosa;  y  lo  consignamos  para  que 
se  comprenda  el  inmenso  abuso  y  las  estorsiones  que  nacían  de  este 
inaudito  desorden ;  la  razón  de  qué  la  moneda  de  papel  echase  en 
tre  nosotros  tan  profundas  raices  desde  el  primer  momento  de  su  apa- 
rición. 
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che  á  la  mañann.  con  el  esc/uít¿riamn  natural  de 
esa  riquísima  y  buscada  producción,  á  la  qua  na- 
die le  hocia  ni  le  podía  hacer  entonces  competencia. 
Eslü  hallazgo  ropeiiliiio  ó  inesperado,  pñrmitaseme 
decirlo,  tenia  lugar  en  lo^  momentos  mas  próspe- 
ros de  la  historiii  de  Buenos  Aires:  nnnndo  termi- 
da  la  guerra  de  la  independuncia  con  un  éxito 
gloi'ioíío,  y  resueltas  todas  las  dificultades  de  la 
guerra  civil,  cmtAbase  con  un  gobierno  libei'al  é 
ilustradísimo  y  con  una  p.)z  consolidada  que  liabiait 
restablecido  toda  la  vivacidad  y  la  iniciativa  de 
nuestro  genio  popular.  Natural  era  pues  que  todas 
las  Tuerzas  sociales  se  l;inzariin  á  la  riqueza  rural: 
á  ese  grande  instrumi-nto  de  producción  que  se  les 
ofrecía  casi  gratuitamente,  tan  Íntimos  eran  los  gastos 
y  el  resultado  tan  pingüe.  El  iucoiiveníeute  hasta 
entonces,  habia  sido  la  falta  de  capital  circulante 
á  bajo  interés,  que  era  necesario  no  solo  para  los  ade- 
.  lantos  propios  del  negocio  y  pago  de  los  medios  coo- 
'  perantes,  sino  para  representar  en  plaza  el  precio 
inmediato  de  esa  producción  y  vivificar  su  mercado. 
Este  inconveniente  venia  pues  A  estar  salvado 
por  la  circulación  Jiduciaria  que  el  Banco  de 
Descuentos  acababa  di-  poner  en  acción.  De  modo 
que  esa  representación  de  lus  tülures  /ularo»  de 
la  tierra,  se  contrajo  al  eslablocimíenlo  de  estancias 
[  y  se  convirtió  en  el  valor  efecücQ  y  real  de  esas 
estancias  que  anli'n  no  existían,  en  el  valor  efecíi- 
I  có  y  real  de  los  productos  niiopos  que  ellas  daban 
I  Je  suyo  al  mercado  v  que  ante.*  no  habían  existido. 
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Estos  valores  nuevamente  on*ftdos  servían  á  su  vez 
de  aplicación,  de  empleo  y  de  cambio  al  monto  de 
su  circulación  fiduciaria;  y  como  esta  se  empleHba 
en  tierras,  en  ganados,  en  procreos  y  en  el  mer- 
cado de  sus  frutos,  no  solo  no  iba  al  Banco  á  bus* 
car  una  conversión  infructuosa  é  inútil,  sino  que 
cada  dia  era  mas  atraida.  y  con  mayor  fuerza,  á 
la  propiedad  rural  y  á  la  propiedad  raiz  eti  la 
capital;  conviniéndose  por  su  propio  giro,  en  va- 
lores nueoos  y  e/ecttoos  que  le  servían  de  lastre 
diremos  asi,  es  decir;  de  garantía,  puesto  que  con 
ese  papel  se  compraban  esíancias,  ganados,  y  casas, 
se  pagaban  salarios^  y  se  poiiia  en  et  mercado  el 
monto  de  toda  la  producción  riquísima  y  buscada 
con  que  saldábamos  el   valor  de  la  importación. 

Se  puede  pues  ver  con  evidencia  que  mientras^ 
nuestra  producción  fuese  enclusioa  en  los  mercados 
europeos,  debía  estar  en  demanda;  y  que  nadaliabia 
que  temer  respecto  de  nuestra  circulación  fiduciaria 
ni  del  capital  circulante  con  qne  sosteníamos  nues- 
tras fuentes;  por  que  representando  él  nuestra  produc-  ' 
clon  J'aUíra  de  cada  año,  y  siendo  ilimilada  la 
estension  de  tierras  y  de  procreos  con  que  podíamos 
esplotarla,  era  claro  que  todo  reposaba  en  una  base 
segura;  y  que  la  moneda,  lejos  de  ir  á  buscar  con~ 
oersion  en  el  Banco,  tendía  á  salir  de  sus  cajas  con 
mas  y  mas  fuerza,  para  buscar  acomodo  y  empleo  J 
productor. 

Contra  esta  perspectiva  no  había  sino  una  pre-J 
suncion  desfavorable.    Pero  ella  estaba  tan  lejana,  quej 
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probablemente  no  se  lo  ocurrió  á  nadie  bajo  el  in- 
flujo de  hechos  tan  alagüenos  y  tan  notorios  como 
los  que  contribnian  á  la  prosperidad  de  aquel  pe- 
riodo. Lo  que  era  de  temerse  era  que  llegase  un 
momento  en  que  la  importación  del  esterior  supe- 
rase al  valor  de  la  exportación:  y  en  qué  los  saldos 
tendiesen  á  salir  en  moneda  de  oro,  en  vez  de  sa- 
carse en  frutos  del  pnis.  Pero,  como  he  dicho, 
para  eso  era  preciso  presumir  que  se  esterilizasen 
nuestros  inmensos  campos:  que  se  acortase  su  es- 
tension,  ó  que  nuestros  frutos  perdiesen  su  fuerza 
notoria  de  demanda:  cosas  todas  tan  lejanas  de  los 
fenómenos,  y  de  los  hechos  que  se  palpaban,  que  si 
alguien  las  alcanzaba  á  percibir,  era  allá  en  tiempos 
remotísimos  que  no  se  loman  en  cuenta  jamas  en 
medio  de  las  exitaciones  presentes  y  animosas  de 
que  vive  toda   inic^iativa  comercial. 

Así  filé  como  la  moneda  fiduciaria  del  (lámante 
Banco  de  Buenos  Aires  penetró  en  todas  las  capas 
sociales  del  valor  económico,  adhiriéndose  á  la  pro- 
piedad rural,  á  la  ])ropiedad  urbana,  al  comercio, 
yá  las  transacciones  mas  íntimas  del  mercado  po- 
pular, desde  el  alto  comercio  hasta  el  pordiosero^ 
sin  miras  de  otra  conversión  efectiva  que  la  que 
sacaba  de  su  propio  giro  en  el  mercado  de  los  pro- 
ductos naturales  de  la  Provincia.  Este  era  el  estado 
fundamental  de    las  cosas;    de  modo  que   según  se 

presentaban  ellas,  se  puede  decir  que  el  Banco  se 
habia  desembarazado  de  todas  las  responsabilidades 
de  la  conversión,  para  descargarla  sobre  la  producción 
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rural  y  sobre  los  valores  nueoos  que  ella  producíi 
cada  año,  antes  de  que  se  tiubieseti  alterado  en  lo 
mínimo  las  bases  primitivas  de  su  organizncioii  lega) 
El  pais  no  necesitaba  de  la  conversión  para  pro- 
dui^ir;  y  como  con  tos  productos  aceleraba  sus 
movimientos  comerciales,  saldaba  sus  importaciones' 
fecundizaba  nuevas  fuentes,  y  representaba  la  cir- 
culación fíduciaria  con  esos  mismos  ¡iroductos,  en 
contercio,  en  fuentes,  y  en  benefician.  La  campaíla 
era  pues  una  verdadera  mina  de  ano  en  constantes 
alcances,  puesta  en  manos  de  lodos  á  poquisinno 
costo  y  con  poquísimo  trabajo. 

Fácil  es  comprender  ahora  todas  las  causas 
escepcionales  y  or¡gÍiiallsÍmas  que  estaban  prepa- 
rándose á  obrar  históricamente,  en  un  sentido  ló- 
gico con  estos  antecedentes,  para  hacer  al  fin  del 
Banco  de  Descuentos  un  Banco  modificado:  que 
dejando  de  ser  poco  á  poco  propiedad  de  algunos  par- 
ticulares, viniese  á  ser  lo  ui¡  todos:  es  decir,  del  pais 
entero,  ya  que  toda  su  garantia  reposaba  definiti- 
vamente en  el  concurso  y  en  el  juego  de  las  fuen- 
tes de  producción  que  estaban  en  manos  de  todos. 
y  al  alcaiicede  todos. 

Esla  evolución  natural  y  originalísima  de  nuestro 
Banco  provincial,  se  puede  pues  decir  que  estaba  ya 
hecha  mucho  tiempo  antes  que  e¡  fenómeno  déla  trans-. 
formación  viniese  á  convenirse  en  hecho  visible  y 
material;  y  bajo  esta  faz,  la  moneda  fiduciaria  que  él 
habia  emitido,  formaba  ya  la  sustancia  misma  de  los 
capitales  parliculures  y  el  instrumento  único  del  pro- 
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ductor.  Su  valor  podía  alterarse  con  respecto  al 
oro,  pero  no  podía  salir  de  las  redes  del  valor  y  de  la 
produccioii  nira!;  no  podía  salir  del  comercio  interior, 
ni  pensar  en  pedir  inútilmente  oro,  contra  lo  posible, 
para  desmonetizar,  contra  su  propio  interés,  todo 
lo  que  formaba  el  valor,  siempre  vivo,  de  las  fuentes 
y  de  los  capitales  interiores  que  se  fomentaban  con 
esa  sola  circulación  representativa. 

Si  en  este  estado  de  cosas  la  Casa  hubiera  que- 

I  dado  siempre  en  manos  de  una  Sociedad  particular 
y  privilegiada  de  Accionistas,  bien   se  comprende  el 

'  monto  estupendo  y  monstruoso  de  los  beneficios 
que  les  hubiera  producido;  y  que  como  habría  sido 
preciso  representar  en  oro  esos  beneficios  desde  que 
fueran    líquidos,    era     indispensable   que     todo    e-e 

I  valor  hubiera  ido  snlíendo  del  país;  por  que  los 
acf:ionistas  no  se  habrían  hecho  estancieros  ni  pro- 
ductores, sino  que  se  habrían  conservado  comu  esyii?- 
'uladore-i  de  capital.     Los  acontecimientos  políticos 

'  se  encargaron  de  corlar  esa  marcha  del  estableci- 
miento particular,  para  imprimirle  otra  mas  ana- 
loga  y  mas  coherente  con  los  antecedentes  y  con 
las  necesidades  del  pais,  como  ya  lo  hemos  indicado, 
y  como  lo  vamos  á  mostrar. 

Apenas  habia  comenzado  el  Banco  á  funcionar, 
se  vio  ya  esa  pendiente  irremediable  de  los  accio- 
nistas á  especular  con    las  asombrosas  condiciones 

►  que  acabamos  de  esponer.  Una  gran  parte  délas 
Acciones  ¡te  re/iresentú  en  ¡n-opicdales  raices;  y  el 
cHpital  efectivo  se  dejó  en  medio   millón    de  pesos 
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escaso,  visto  que  no  habia  necesidad  de  nada  raas 
(.decfan  los  Directores)  ]>nia  dar  estensioii  y  prove- 
L'hosisitiin  deseijvohinnitíiitii  á  la  emisión  lidnciaria. 

No  debe  pues  peí  derse  de  vista  que  estits  fueron 
Ins  coiidicinnes  especiales  con  que  empezó  á  operur  ' 
el  Banco  de  Buenos  Aiies.     Los  Bancos  de  las  otra»    i 
naciones   se  man  tu  vieron  siempre  en    la    esfera  co-  ; 
mercial    del    descuento  y    siti  otro  objetivo   que    el 
giro.     El  nuestro    rayó  todo    i'iitern    en  manos  dei 
país  para  servir  direcluniente  á  la  es[)lotacioti  rural. 
Asi  es  que  se  anudó  de  una  m¡iiiera  fundumei)Ial,  por 
medio  de  su  mnn?da.  con  el  salario  del  trabajador  y 
con  el  cnnsnmo,  viniendo  ii  ser  un  Banco  del  pueblo 
en  la  acepción  estricta  de  la  voz.  i 

Pero  la  paz  y  la  cjinfianza  del  comercio  nmritimo,   | 
que  hablan  sido  las  dns  condiciones  necesarias  para  : 
fijar  la   demanda  y  el  valor  de  nuestra  exportación,    i 
jimenzaron  á  perturbarse  en  1825.     La  mayoría  del 
Congreso  se  habla  mostrado  resuelta  A  hacer  en  la 
situación    los  cambios    que  dejamos  historiados  en 
nuestros  capítulos  anteriores.     Esa    mayoría    y   las* 
exigencias  délos  partidos  políticos  hablan    forzado  la  ■ 
mano    del  gabinele   de    Las-Heras,  y    obligádolo  á 
echarse  en  la  giieria  contra  el  Brasil  antes  de  que 
I-I  pais    se  hubiese  preparado  para  hacer  imposiblu 
siquiera    el     bloqueo    de    nuestros    puertos.     Desde 
que  los  Orientales  se  insurreccionaron  en   1825,   el 
gobierno  de  Buenos  Aires  se  habia  visto  forzado  á 
gastos     estraordinarios     tío    solo    para     auxiliarlos* 
indirectamente,  sino  para  precaverse  poniéndose  en 
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estado  de  neutralidad  armada.  El  comercio  inglés  y 
el  comercio  brasilero  que  era  (muy  fuerte  entonces^) 
comenzaron  á  realizar  sus  valores,  á  restringir  sus 
adelantos  y  sus  especulaciones,  y  á  retirar  ó  parali- 
zar al  menos  sus  capitales.  Con  esto  se  empezó  á 
sentir  una  grave  decadencia  en  la  exportación,  y  men- 
gua rapidísima  en  el  crédito  mercantil. 

En  sus  apuros  el  gobierno  tuvo  que  ocurrir  al  Ban- 
co de  Descuentos  por  sumas  considerables  de  billetes 
para  comprar  pertrechos  y  levantar  tropas.  Pero 
perturbado  profundamente  el  comercio  por  ia  inminen- 
cia de  la  guerra  y  por  el  agotamiento  indispensable  del 
erario  público,  la  circulación  fiduciaria  que  el  Banco 
de  Descuentos  habia  puesto  en  plaza  vino  á  divi- 
dirse en  dos  categorías  generales :  la  una,  era  aquella 
porción  que  venia  á  manos  del  comercio  por  el 
valor  de  la  importación,  y  cuyo  monto,  mas  ó  me- 
nos apreciable,  tenia  que  salir  al  esterior:  la  otra 
era  el  momo  que  debia  servir  como  precio  en 
todas  las  transacciones  interiores  que  formaban  el 
movimiento  del  mercado  popular.  Esta  última  era 
de  tal  necesidad  que  no  habia  como  suplirla;  y 
como  se  hallaba  radicalmente  entretenida  en  el 
tráfico  íntimo  de  la  provincia  no  pedia  ni  podia 
pedir  conversión.  Pero  no  sucedía  lo  mismo  con 
la  primera  categoría:  los  precios  habían  subido  enor- 
memente día  á  día  por  la  escacés  de  los  artícu- 
los de  ultramar  y  por  las  dificultades  que  la  guerra 
hacia  ya  suponer.  Esos  artículos  se  habían  hecho 
materia    de    agio     y    de   pura    especulación;    pro- 
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ducieiido  I  a  estrechez    del    descuento,  la  decndenciqj 
del    crédilo   pii\ai3o,    y    In   perturbación  de    la   prt 
diiccion   rural,  cnmo  eia  consigiiiente    á  la  earustfi| 
exoi'bítíuite  dtí  todo  el  consumo.     Obligado  el  gobierna 
no  á  armarse  con  una  urgencia  fatal   é  imprevista, 
era  el  mas    fuerte    consumidor   de    todos   aquellos 
medios  de  que  solo   podía    suplirle  el  comercia  tiI-J 
Iramariim;  de  modo  qui'    \»  suma  exedente  al  con— 1 
sumo  (]ue  habia  que    chancelar  en  oro,  comenzó 
pnsiii'  dü   uuu    manera  abrumadora  sobre  la  tesóte 
ría  del  Baíico    agolándole  con    rapidez  los  recurso^ 
metálicos  que  aun  le  quedaban. 

Al  mismo  tiempo,  y  como  una  consecuencia 
de  e.sla  estreche¿.  el  Banco  se  vio  obligado  á  re&-<| 
iringir  repentinamente  el  descuento,  para  proteger* 
su  caja;  pero,  como  era  natural,  produjo  una  cp[-<l 
sis  desesperanltí,  haciendo  imposible  por  la  misma'l 
razón  la  realización  de  su  cartera.  Para  salvarv 
este  conílicto,  el  gobiei-uo  nombró  una  Comisión  dal 
capitalistas;  y  poniendo  bajo  su  dirección  los  tres^J 
millones  de  duros  del  empréstito  que  habia  levan- J 
lado  en  Londres  para  las  obras  del  Puerto,  orden* 
que  mientras  estu.t  obras  no  so  emprendieran,  \ 
destinasen  esos  fondos  al  descuento  de  plaza,  con  las 
peranza  deque  así  pudieran  detenerse  los  progresos  j 
de  la  crisis  y  dar  al  Comercio  medios  y  tiempo  par»! 
saldar  sus  cuentas  con  el  Banco.  Pero  como  el  gow! 
bienio  tenia  también  enormes  urgencias,  echá-^l 
ba  mano  de  esos  mismos  fondos  por  medio  de  letras '^ 
de  tesorería;  resultando  que  el  descuento  mercantil»-j 
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n^^odiíi  acoidarstí  cvu  aquella  aiii|jl¡liid  tiutí  se 
liabi-ja  requt'rido  jiaia  coiijiiim-  el  desquicio;  y  que 
los  foiidoa  Af  ese  eni|iiéslilo,  siempre  desgra- 
uiado,  se  empesteláiaii  en  crédito»  del  gobierno 
oiorgadosá  la  comisión,  y  en  letras  de  particulares 
que  estaban  cada  dia  en  mayor  imposibilidad  de  chan- 
celar  sus  deudas. 

A   todos  estos    embaí  azos   se  agregaban  todavia 
iitras  ci  1*0 u lista iiciñs  que  vinieron  á  empeorar  la  si- 
¡  luaciou,     El  gobierno  tenia  que  trasportar  sus  recur- 
'  sos  á  Enlre-Rios  y  A  la  Banda  Orienlal,  que  eran  los 
punios     capitales     de    la   pueri-a    líontra    el    Brasil. 
Si    hubiera    sido    posible  rudicar    allí  la  circulación 
del    papel  bancario,  y  cliauuetar  con  él  el  raovimienlo 
I  del    consumo,   el    mal   no    hubiera    sido  tiin    pesado 
I  ni  tan    api'iimiaultí.     Pero    puní  vMo  se  habria  ne- 
I  cei^itadu  que  aquellos  territorios  hubiesen  producido 
'  iimterias   /jt-innis   y   eutregádolas  i'i  la    exportación, 
pura  disminuir  la  extracuion  del  oro,  ó  para   hacerla 
inútil  Mímenos,     Esto  era  imposible  por  que  en  una 
,  y  otra  provincia  estallan  compictamenle  inexplotadas 
y  uslóriles  las  fuentes  de  produi:cion;  en  lu  una,  por  la 
'  guerra  larguísima  y  vandálica  de  que  habla  sido    lea- 
tro,  y  por  la  insurrección  general  de  las  masas,  puesta» 
de  nue^o  en  armas  ciinii'a  el  imperio  :  en  la  Ptra.  por 
la  falta  de  orden  administtalivo,  por  la  falta  de  orden 
interior,  por  la  iusubsistenuiude  la  propiedad  civil,  por 
la  falta  de  cohesión  mora),  y  por  el  caudíllage  fraccio- 
nario y  bárbaro  que  allf  hahia  sucedido  á  todoinñujo 
legitimo  y  regular;  á  términos  que  se  puede  decir  que 
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ia  Provincia  eslaba  ocupada  por  bandas  de  ladrones 
que  hiician  iijiposible  toda  segui'ídad  personal  y  todo 
trófico  mercantil. 

El  gobierno  lii;to  esfuerzos  inauditos   por  intro- 
ducir en  ambas   provincias  la  circulación  del  papel 
bancario.     A  fin  de  dar  arraigo  á  una  parte  propor- 
cional de  los  emisiones,  y  de  dar  así  un    desahogo 
al  Banco,    logró  negociar  con  ol  gobernador  de  Entre 
Ríos  que  se  recibiese  eu  la  provincia  el  papel  para' 
facilitar    en  esa    moneda   el    pago    de!    Ejército  fie 
Obseroticion  que  se  estaba  organizando  en  la  costa 
derecha  del  Uruguay,  y  la  entrega  de  los  suministros- 
y    subvenciones  con  que    fomentaba  la    insurrecciorr  ] 
oriental.     Pero,  como  este  giro  no  salía  de  las  ma- 
nca de    ios    especuladores  especiales    que    lo    ser- , 
vían  como  intermediarios,  ellos  eran  los  que  recogÍan<l 
ese  papel  en  manos  de  los  tenedores  á  bajisima  pror- 
rata,   [lara    ponerlo  al    momento    en    Buenos  Aireipjp 
y  convenirlo  en  mercaderías  ó  en  oro;  viniendo  á  cai>  1 
gar  asi  todo  el  peso  de   estos  quebrantos  y  el    de  ias^ 
perturbaciones  que  producían,  sobre  la  masa  de  papeij 
reCeniday  arraigada   en   la  circulación    popular    del 
Buenos  Aires,  que  era  el  único  yunque  que  venia  &M 
sufrir  por  consiguiente  todos    los  perjuicios  da  esta  i 
enorml!>ima  contribución.     SÍ  la  Providencia  no  noes  ' 
hubiera  dotado  de  recuí'sos  inagotables  para  restablecer  \ 
nuesti'os  progresos  y  nuestro  engrandecimiento  cou! 
una  vitalidad  maravillosa,  habríamos  sucumbido  en^ 
1817  cuando  nos  sacrificábamos  por  darle    á    Cliíla 
su    independencia:  en  iHgíl  cuando  levanlábamos  J«T 
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apoyo  y  mucho  favor  en  el  Congreso,  fracasó  por 
el  Directorio  del  Bant-o  th  Osicuentos  se  opuso  á  des-J 
hacerse  de  su  curta  y  de  las  ventajas  legales  qiial 
ella  le  acordaba.  Con  esto  coincidía  liimbien  la 
cunstancta  de  que  la  mayoría  de  las  acciones  esta->í 
ba  suscrita  y  poseída  por  capitalistas  ingleses  qua  ^ 
residían  en  Londres,  y  cuyo  henepiácifo  no  se  pc»- 
dia  obtener  cnn  la  prontitud  que  lo  requería  el  caso, 
El  mal  era  sin  embargo  de  dia  en  día  mas  apre- 
miante, y  la  negociación  se  reanudó  y  se  desatú 
por  muchos  días  consecutivos  sín  que  se  hubiese 
arribado  íí  nada  coiioluyente. 

Kstii  contienda  entre    los  intereses    y  los  privi- 
legios del  Baric  i  de  D'-^rnon  ios  contra  los  propósitos 
que  el  gobierno  tenia  de  obligarlo  á  refundirse  en  un 
Banco  Nacional,  reforzado  con  nuevos  y  poderasos  eí&* 
meutos,  y  con  una  circulai;Íon  fiduciaria  en  toda  la  Re- 
pública, se  habia  comunicado  también  á  las  pasiones 
populares,  y  Inshabiaajítado  du  una  manera  Íiiesper&< 
da:  levantando  una  gcitii  formidable  entre  los  que  áo^  ,! 
fendian  el  Banco  de  Ul-scu cutos  porespirilu  local,  como  | 
institución  propia  de  Buenos  Aires,  y  los  que  queriaiKl 
convertirlo  en  instruim-íuto  y  propiedad  déla  uacioaj 
Los  unos  arelan   atacados  los  dei-echos  y   la  índepen^ 
denciade  la  provincia;  los  otros  creían  que    los  advep-J 
sariosdtí  la  trausforma'ñon  se  proponiau  hacer  impo- 
sible la  organización  y  la  unificación  He  la  República. 
En  medio  de  esta  disiduncia  que  exacerbaba  la  parte 
mas  doloriday  complicada  de  los  males  del  presente, 
t'l  MÍn¡:*tro  Gaiciu  liabia  Iratiido  de  contemporizar  ron  j 


LA    KEVOLÜtílON   ARGENTINA  509 

los  unos  y  con  los  otros,  esperando  que  la  urgencia 
y  la  presión  délos  aconlecimientos  hicíei-an  sesgará 
los  Directores  del  Banco  ríe  JJescuenCos  de  las 
enormes  pretensiones  que  querian  liacer  valer  en 
moraentos  en  que  ellos  mismos  se  recoiiocian  ven- 
cidos por  las  diñciillade.s  que  loi^  agoviabaii. 

Pero  el  sábado  7  de  enero  de  1826  estaba  agotada 
yá  la  reserva  nitítálica  del  Banco  de  Descuentos,  y  el 
Directorio  le  declaró  t-onfideiieialineiile  al  Ministro 
de  Hacienda  que  el  lunes  subsiguit;nte  no  podría  abrir 
sus  pueitas  si  no  se  le  aulori/.abu  ú  ffiispeiider  la  con- 
versión de  sus  billetes,  ó  si  no  se  le  apoyaba  con 
alguna  medida  que  equivaliese  á  esto,  Kl  Ministro 
don  Manuel  José  García  ■  pidió  que  el  Congreso 
fuese  convocado  A  sesión  eslraordiuaria  y  lugento 
para  esa  misma  noclie,  con  el  fin  du  exponerle  la 
situuciony  de  pudirle  mudidas  inmediatas  para  conte- 
ner el  desplome,  líl  pariido  de  la  mayoría  unitaria  y 
provinciana  que  ya  se  preparaba  al  golpe  de  estado 
de  la  Presidencia  y  de  la  Capital  i jacion,  estaba 
naturalmente  decidido  á  echar  por  tierra  el  Banco 
de  Descueníos,  elemento  provincial  de  Buenos  Aires 
que  ponia  obstáculos  á  los  fines  ulteriores  de  la 
política  unitaria;    y    prcmcdiiaba     refundii'lo    on    un 


I.  Rtipilrese  que  ni  hncer  la  liiatoiiii  dil  Uun<^o  pnra  mustrar  la 
litiiftcinn  liniLiictem  en  que  m  euciiiitrú  tii  Pirsídenub  del  sefior  BivK- 
duvin,  llamos  teniílu  iiei'üBMiul  ite  tomar  las  ciísoa  ietda  ni  lieinpa  niile- 
rior  li  esta  PreBÍtleiiciii,  vüIvínuiIo  A  k  ¿putii  eu  que  el  general  Lu- 
UeroB  j  el  «i^iluT  (.iarcin  P|j;ertji»ii  «I  P.  K  Nacíorinl  prir  dfli'jtai^ioTí 
lia   l<is    QcliRrniulum  dr  Ini  l'ruTuicüui. 
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Banco  Xoriorial,  qiu"  fiiesit  instpiímiiulo  ridijciliido 
ijara  operar  en  las  tíiiiargnnrias  que  hiihiei-an  Aa  sus- 
citarse en  In  marcha  y  i-ii  el  dpseiivolvimieiito  de  los 
podei'cs    nuevos  que   se  trataba   de  crear. 

Reunido   pues    estraordinariamente    el    Congre- 
so   en    la  noche  del    Sábado  7    de  Enero    de  ISStí, 
lomó  la  palabra  ei  señur  Garciii;  '   y  con  aquel    es- 
tilo   ditUiUio    y   correcto,  que  lo    hacia    mi    hombre 
parlamentario     de    primer     orden,     segiin     el     Upo  ^ 
inglés,  trazó    asi  el  cuadro  general  de  la  situiicÍDn:- 
B  El  estado  de  las  Provincias  Unidas  demanda  urgeir-l 
■  teniente  que    se  establezca    un  Banco  Nacional  del 
«  acuerdo  con  el  proyecto  que  vengo  á  presentar  hoy  I 
■■  en  esta  Cámara.     Esta  medida  es  ya  indispensable,  j 
(I  si  es  que  las  Provincias  Argentinas  han  de  tener  alil 

I  fiuun  fuerte  vinculo  que  las  reúna  entre  si,  dáudoleR^ 
n  un  centro  de  fuerza  y  de  vigor  que  [>uedii  reaiií- 

«  marina  y  darles  aquella  prosperidad  ui'cesariía  [mru 
<  que  sean    respeladas.     Es  necesario    puesquefor- 

II  memos  un  establecimiento  en  el  cual  venga  A,  1 
«  reconcentrarse  todo  el  poder  del  crédito    que  COí- 

•  responde  d  la  concurrencia  de  las  pnrtes  par»  [loner  1 
f  en  común    sus  recursos;  y  este  establecimiento  nn  ] 

•  puede  ser  otro  que  un  Banco  Nacional,  tanto  nms-l 
»  necesario  cuíiuLo  que  las  cii'cunstancias  que  han  \ 
H  sobrevenido,  al  or^aní/.ursij  la  Nación,  demandan  &  I 

•  todos  sacriScios  nuevos,  y  mas  grandes  esfuerzos  J 

•  alpaso  que   ¡<e  obstruyen  loa  principales    canalesl 
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€  de  las  rentas  públicas:  fundadas  desgraciadamente 
€  en  las  entradas  eventuales  del  coníiercio  esterior.» 
El  pensamiento  que  traia  el  Ministro  para  salir 
de  esta  difícil  situación,  era  el  de  hacer  uniforme 
EN  LA  NACIÓN  la  circulaciou  fiduciaria  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  por  medio  de  un  estable- 
cimiento nacional.  Contaba  con  que  las  demás  Pro- 
vincias, tan  postradas  por  falta  do  numerario  y  de 
capital  á  bajo  interés,  recibirian  esa  circulación  como 
un  medio  eficaz  para  fomentar  sus  fuentes  de  pro- 
ducción; y  que  al  paso  queentregarian  asi  al  mercado, 
mayor  suma  de  valores  propios,  entrarían  también 
á  soportar  la  contribución  proporcional  del  quebranto 
que  las  emisiones  de  papel  bancario  debian  produ- 
cir en  la  moneda  corriente — «Es  imposible  desembara- 
«  sarse  de  las  circunstancias  que  pesan  sobre  nosotros 
«  si  no  se  comienza  por  apoyar  en  primer  Jugarla  in- 
«  dustriadel  pais,  para  fomentar  sus  fuerzas  producti- 
«  vas;  y  lograr  así  medios,  no  solo  de  obtener  las  con- 
«  tribuciones  necesarias^  sino  también  de  obtener  todo 
f  aquel  crédito  sin  el  cual  no  se  pueden  levantar 
«  las  sumas  que  son  indispensables  para  acudir  á 
«  las  necesidades  de  la  guerra,  y  á  los  gastos  de  la 
n  administración.  Sin  este  medio  seria  preciso  le- 
«  vantar  impuestos  insoportables,  y  que  muy  pronto 
«  nadie  podria  pagar.» 

Estos  eran  los  objetos  del  proyecto  sobre  el  esta- 
blecimiento de  un  Banco  Nacional  que  el  Ministro 
don  Manuel  José  García  traia  al  Congreso,  reco- 
mendando   su    urgencia  con  tanto    mayor    motivo  — 
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.  snn  líis  altfirai^ioii''. 


■  cuanto  mas  givind^s  sn 
«  consigo    la    transición  ( 

•  un  pais  esencialmente,  r 
«  tales  destinados  al  fom?nto  de  la  iiidusti'ia  se 
«  h&cen  iiisufi  lieiites  &  la  dismanda,  y  amenazan  ser 
«  distraídos  pam  las  urgencias  de  la  guerra;  dejando 
«  un  vacio  que  producirla  muy  pronto  alteracioues 
«  sumamente  peligrosas,  y  calamídadi^s  ruinosas 
«  pura  el   comercio  y  para  la  industriado  todas  las 

*  clases  sociales,  si  no  lineemos  de  modo  que  /lai/a 
u  medios  de  jiroiincir  qne  vengan  á  suplir  el  détieij 

■  qne  necesarinmente  nos  va  á  dejar  la  guerra.  El 
«  gobierno  necesitará  funcionar  en  todo    el    territorio 

*  de  la  Kepüblica  con  una  facilidad  uece^^aría  y  iiUli- 

•  simaeu  todos  los  ramos  del  servicio  piíblico.»  Con 
lo  cual,  el  Ministro  indicaba  claramente  la  necesidad 
absoluta  de  que  una  misma  circulación  tíduciaria 
pusiese  en  movimiento  nniforme  los  productos  dti 
toda  la  nación.   ' 

Pero  la  discusión  y  sanción  de  nn  proyecto  comoej  J 
que  troiael  gabÍ>jnio.  que  conslalia  de  8G  artículos,  nófl 
era  posible  bajo  el  p>^so  de  la  urgencia  de  un  caso  tai^fl 
estiemo  como  era  aquel  en  que  se  hallaba  el  Banca  i 
Descuentos,  imposibililado  yá  de  abrir  sus  puertas 
lunes  subsiguiente.     No  hubo  tiempí  ni  para  oír  Si| 


t'ür 


»  del  c 


1  di'LntlHr,     valí  g«iier 


a  «100  no 
!  tetil)i<ta  la  iii:n  de  que  tudii  In  iiiici'iitivii  de  la  orgntiizHeioi 
e  lanío  se  Imb^ú  de    1821  A   1826,  pertenece  ul  spílor  BWailiii 
nijileto  PiTor;  porgue  si  ae  compun»  lao1 
de  este  i>ersoiiiiee  J  la  del  HeQoi'    Uaruia,  se  recoaoueiú  rnciliseiit*  qtf{| 
la  de  ente  vn  iiiiichn  inw  tiri»,  y  muy   «uperior  ii  la  de  Kquel  c 
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lectura;  y  fué  pasado  a  una   Comisión  para  que  se 
expidiese  con    toda   brevedad,   entrando  la    Cámara 
á  ocuparse  del  conflicto  apremiante.     El  señor  Agüe- 
ro tomó  la  palabra,    y  abundando  en    las  considera- 
ciones del  Ministro  sobre  la  indispensable  necesidad 
que  habia  de  liac(»r   muy    pronto  la  refundición   del 
Banco  de  Descuentos    en  un    Banco  Nacional— «sin 
«  lo  cual,  ni  el   gobierno  podria  marchar,   ni  el  pais 
«  salvarse»j — llamó   la  atención  del  Congreso  al   con- 
flicto del    momtMito,    i)or  que  era  tal,  que    no  daba 
tiempo  á  discutir    ni  á    poner   en  egecucion  un  pro- 
yecto como    el   que  se  presentaba— «El  pais  no  pue- 
«  de    sufrir    semejante  demora;    el    Congreso  tiene 
«  que  adoptar    una    medida   actual,    apremiante;    y 
€  en    mi    opinión  tivMie    que    ado[)tarla  esta    tnisnia 
€  noche.      Yo    me   esplicarti.       Es   de    tudo    punto 
€  imposible    fundar    el    Banco  Nacional    sobre  otra 
«  base  q  e  la  del  gódito  del  mismo  Banco  de  Des- 
f   cuentos   establecido  en  esta  ProvincMa;  y  el  crédito 
«  de   este  Banco    no  puede  ya  resistir.     La  guerra 
€  hace  que  el  numerario  se  haga  cada  dia  mas  escaso; 
«  y  aunque  en   realidad  no  falte,  en  circunstancias 
«  como  las  presentes  los  hombres    aprecian  mas  las 
«  onzas  de  oro  y  los  pesos   de  plata  que  las  cédulas 
€  del  Banco      Los  portu:^u^^ses    y  brasileros  han  de 
«  sacar  todo  el  numei*ai*io  que  les  sea  posible;   y  sin 
«  duda  son  ellos  los  que  en  estos  últimos  dias  lo  han 
«  puesto  en  tan  grande  conflicto.»     Agregúese  á  esto 
dijo^  las  especulatúones procedentes  del  estado  de  guer- 
ra y  de  bloqueo:  el  celx)  d»»  las  gauaucias  exorbitantes; 

33 


514  REVISTA   DEL    RIO    DE    LA    PLATA 

y  se  verá  las  enormes  cantidades  de  oro  y  plata  que 
irán  buscando  negocios  á  Montevideo— «si  no  se  toman 
las  mas  fuertes  medidas  para  estorbarlo^   y  si  ellas  no 
son  egecutadas  con  rigor.»     El  momento  era  pues  su- 
premo—oes preciso  no  disimularlo:  ya  no  hay  hombre 
«  que  quiera  conservar  un  billete;  no  hay  hombre,  di- 
«  go,  de  aquellos  que   olvidando  el  amor  que  deben  á 
«  su  pais,  a  su  dignidad   y  á  su  defensa,  consultan 
«  solo   su   interés  particular;   y  el  Banco  no  esta  hoy 
«  en   aptitud  de    convertir  las  notas  que  se  le  pre- 
«  senten.    De  modo  que  es  indispensable  que  el  Con- 
«  greso  tome  hoy    mismo   una  medida  que  apoye  el 
«  crédito  del  Banco  de  Descuentos    para  que  el  pue- 
«  da  ser  la    base   sobre   la    cual   se    establezca    el 
«  Banco    Nacional;    y    es    preciso    tener    presente 
«  que   si   de  hoy  á  mañana  este  Banco  sufre  algún 
f  contraste  y  tiene  que   suspender  sus  operaciones, 
f  considero  que  será  muy  difícil,  si  nó  imposible,  el 
«  establecimiento    del    Banco     Nacional.      No    hav 
((  pues  otro   remedio    pronto  sino   que   el  Congreso 
a  declare  garantidos  por   la  nación  los  billetes  del 
«  Banco  de  Descuentos,  hasta  el  establecimiento  del 
«  Banco  Nacional:  supendiéndose  por  aliora  el  dere- 
€  cho  de  aumentar  su  emisión  y  su  circulación.» 

Es  curioso  descubrir  en  los  pliegues  de  la 
discusión  la  destreza  con  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda habia  traido  el  asunto  al  Congreso  para — 
«sacar  la  brasa  |)or  mano  agena.»  Desde  el  momento 
que  vio  al  doctor  Agüero  exponer  categóricamente 
A  conflicto,   declaró  — «Que  la  gran  diticultad  del  mi- 
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«  nisterio  ¡)ai'a  adoptar  ó  proponer  una  medida,  como 
«  la  que  se  indicaba,  habia  sido  la  de  no  haber  contado 
•  con  toda  aquella  garantía  que  creía  necesaria  para 
tt  echarse  sobre  sí  una  i-esponsabilidad  de  ese  ta- 
<«  maño,  sin  haber  preparado  antes  los  ánimos,  y 
«  dispuéstolos  á  la  ado[)cion  de  la  medida,  por  me- 
ce dio  de  un  proyecto  mas  general  y  con  una  previa 
f  demosti'acion  de  que  el  Banco  de  Descuentos, 
«  apesar  de  las  dificultades  de  su  reserva  metálica 
«  ocasionadas  por  la  guerra,  estaba  solvente.  Pero 
«  si  el  Congreso  adoptara  esa  medida  de  garantir  los 
€  billetes  del  Banco  de  Descuentos  supcMidiendo  su 
«  emisión,  yo  creo    que  el   Congreso    habria   hecho 

<(  un    gran    servicio    al    pais Pero    entretanto 

«  (agregó  el  ministro)  yo  me  iiCi'mitiria  preguntarle 
«  al  señor  di[)utado  (AgÜLM'o)  si  en  este  intervalo 
«  quedaría  el  Banco  obligado  á  convertir  en  metálico 
«  ó  nó  ?» 

La  pregunta  era  sumamente  maliciosa,  por  que  el 
ministro  sabia  bien  que  el  partido  presidencial,  á  cuya 
cabeza  figuraba  el  señor  Agüero,  quería  sacar  parti- 
do de  las  p.íuui'ias  en  que  se  hallaba  el  Banco  de  Des- 
cuentos, i)ara  retii'arle  su  carta  y  refundirlo  en  un  es- 
tablecimiento nacional  que  quedase  mas  al  alcance  di'l 
gobierno  general  que  se  iba  á  crear;  y  que  para 
no  darle  escape,  ese  partido  estaba  resuelto  á  no 
concederle  el  curso  forzoso  de  sus  billetes;  por  que 
esta  concesión  habría  puesto  al  Directorio  en  aptitud 
de  salvar  la  crítica  posición  en  que  se  hallaba,  i)ara  re- 
sistir dt»spues  las  condiciones  que  se  trataba  de  iiupo- 
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iiei'ltí.  Pop  iiliura,  ya  iiu  liabin  remedio:  ú  el  Bnnco 
sepoiiiaen  liquidación,  Iü  que  hacia  imposible  levantar 
sobre  su  base  el  Banco  Nacional:  ó  se  le  duba  ej 
favor  de  la  inconversiou  de  sus  billetes;  y  en  la  dui 
el  gobiei'Uú  habla  preferido  declinar  de  toda  lesifOQ; 
sabilidad  en  apunto  tan  ^^lave,  para  que  toda  Iit  resolu- 
ción pesase  sobi-e  el  Corii^reso. 

A  la  pregunta  del  ministro  contestó  el  señor 
Agüero— «No  hay  motivo  para  alterar  ese  puntdj 
pero  hay  ventaja  notoria  eii  que  los  billetes  quedei¿ 
garantidos  por  la  Nación.»  — Entretanto,  á  renglooi 
seguido,  el  mismo  diputado  convenia  en  que  e!  fiancD 
no  podía  pensar  en  convertir  sino  cuando  reaüzasa' 
su  cartera:  que  para  esto,  era  preciso  contar  coil; 
quiebras,  y  con  una  crisis  cuyos  efectos  no  se  podiai 
preveer — «Por  eso  digo  (agregó)  que  si  no  se  torní 
«  una  medida  osUi  misma  noche  (era  sábado)  aci 
«  para  el  lunes  ya  no  hay  Banco  de  Descuentos.» 

El  señor  Castro  y  algunos  otros  diputados  hicie- 
ron presente  su  falla  de  preparación  para  discutí: 
y  volar  sobre  un  asunto  tan  difícil;  y  pidieron  qui 
aplazase  la  discusión  hasta  el  dia  siguiente,  qtie,  por'' 
ser  un  domingo  podia  api-ovecharse  todo  entero  parai 
estudiar  y  resolver  el  negocio  sin  inconveniente  parai 
el  Banco.  Así  se  hizo,  quedando  comprometidos 
el  sefior  Agüero  y  el  Ministro  de  Hacienda  á  pi 
sentar  sus   respectivos  provectos  de  urgencia. 

Abierta  la  sesión  del  domingo,  conforme  alo  acor-' 
dado,  se  leyei-on  ambos  proyectos.  El  del  señor  AgOd- 
ru  se  reducía  á  declarar:  que  hasta  el  estublecimiento 


el 

ilu-^ 
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del  Banco  Nacional,  quedaban  garantidos  por  la  nación 
los  billetes  circulantes  emitidos  por  el  Banco  de  Des- 
cuentos; para  lo  cual  se  ponía  al  establecimiento  bajo 
la  inspección  y  vigilancia  del  Ejecutivo.  En  el 
fondo,  este  proyecto  equivalía  á  descargar  al  Banco 
de  la  conversión  de  su  papel,  puesto  que  sus  bi- 
lletes quedaban  garantidos  por  el  gobierno.  Era 
claro  pues  que  sancionada  en  seguida  la  creación  del 
Banco  nacional,  el  de  Descuentos  no  tendria  mas 
remedio  que  ponerse  á  convertir,  ó  que  pasar  por 
las  horcas  caudinas^  entregando  al  nuevo  estableci- 
miento su  activo  y  su  pasivo.  Ahora  bien,  como 
la  conversión  era  imposible,  y  como  la  garantía  del 
gobierno  no  debia  durar  sino  los  pocos  dias  que  el 
Congreso  demorase  en  sancionar  la  ley  del  Banco 
Nacional,  era  evidente  que  el  proyecto  del  señor 
Agüero  traia  irremediablemente  la  refundición  de 
aquel  Banco  en  este.  Suponer  otros  fines  seria  su- 
poner que  un  hombre  como  el  señor  Agüero  ignorase 
que  una  circulación  de  papel  bancario  no  admite  la 
burlesca  garantía  de  un  gobierno,  cualquiera  que 
él  sea,  sin  desvalorizarse  irremediablemente  de  mas 
en  mas:  él  decia  sinembargo  — «Esta  medida  á  mi 
juicio,  vá  á  salvar  al  Banco  de  Descuentos , 

El  proyecto  del  señor  Garcia  era  mucho  mas 
regulai*:  acordaba  ocho  meses  de  curso  forzoso: 
suspedia  entretanto  la  emisión:  mandaba  retener 
en  caja  una  parte  de  las  utilidades  de  los  Accio- 
nistas para  hacer  frente  á  las  eventualidades:  reci- 
bía en  las   oficinas  los  billetes  por  su  valor  escrito; 
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iniciaba  la  formación  de  un  compromiso  entre  los  capita- 
listas para  no  rehusar  los  billetes;  y  autorizaba 
al  P.  E.  para  que  entrase  á  negociar  con  los  Accionis- 
tas del  fíanc)  de  Desrttcntos  la  refundición  de  este 
Banco  en  un  Banco  nacional. 

El  discursoconqueel  sefíor  Garcia  fundó  las  diver- 
sas cláusulas  de  este  proyecto  es  el  mejor  trozo  histó- 
rico que  basta  aboia  se  haya  hecho  de  la  marcha 
del  Banco  de  Descuentos  hasta  el  momento  de  sus  con- 
flictos; y  contiene  admirables  a[)reciaciones  sobre  la  ne- 
cesidad de  dai- á  estas  instituciones  un  carácter  na- 
cional. «La  discusión  de  esta  materia  en  el  Congreso 
€  Nacional  es  ante  todo  la  prueba  mas  clara,  de 
«  como  la  fuerza  de  las  (*osas  /uícionali^a  las  íns- 
«  tituciones,  y  hace  conocer  á   todos  que    es   impo- 

a  sible,   que  es  absurdo  querer  aislarnos La 

«  Provincia  de  Buenos  Aires  trató  de  establecer  un 
«  Banco  para  fomentar  su  industria,  y  para  hacer  mas 
«  espeditas  y  mas  fáciles  no  solo  las  transacciones 
<  mercantiles  sino  las  oj)eraciones  de  la  Tesoreria». 
Con  el  objeto  pues  de  dar  alicientes  al  estableci- 
miento de  esa  útilísima  institución,  v  de  llamar 
«  los  capitalistas  retii-ados,  ó  desconfiados  por  los 
«  sucesos  anteriores^  se  les  acordó  una  carta  en  la 
«  que  la  Legislatui'a  y  el  gobierno  procuraron  mos- 
«  trar  todo  su  empeño  por  ¡"educirlos  á  entrar  en 
«  esta  empresa  /ineod  y  (Icsfonoci'la  en  el  pais,  y  que 
«  ellos  creian  peligrosa.»  Eiiti*aba  en  seguida  el  ora- 
dor á  indicar  que  los  inmensos  pi'ogresos  que  habia  he- 
cho la  industriay  la  riqueza  del  suelo, habian  hecho  sentir 
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rápidamente — «la  insuficiencia  del  capital  del  Banco  de 
«  Descuentos  para  llenar  las  necesidades  del  Comercio, 
f  Esto  hizo  pensar  al  gobierno  en  la  necesidad  de  crear 
«  un  gran  Banco  Nacional^  por  que  comprendió  muy 
«  pronto  que  no  era  fácil  de  otro  modo  nacionalizar  todo 
(i  el  pais,  reunir  por  lazos  verdaderamente  fuertes 
«  y  durables  á  las   Provincias,   y  propender  al   fo- 
«  mentó  de  su  industria  y  prosperidad,  que  es  el  orí- 
«  gen  verdadero   de  la  fuerza  pública^  y  el  calmante 
«  mas  poderoso  de  las  revoluciones.     Animada  por 
«  las  ideas  del  gobierno,  una   Sociedad  de  particu- 
«  lares   se  propuso  llevarlas  á   cabo,    y    el  gobierno 
f  procuró  ayudarla  á  ello,  creyendo   que  no  habría 
«  grandes  dificultadas  por   partea  de  los    accionistas 
('<  del  Banco  de  Descuentos  para  entrar  en  un  ave- 
(f  miento,  que  era   tan  útil   para  ellos  como  para  to- 
«  da     la     nación.     Desgraciadamente    sobrevinieron 
f  desidencias  entre   esos    accionistas  y    los  empre- 
<  sarios  del  Banco    proyectado.     Las  pasiones   en- 
«  traron  tambicMi  á  hacer  su  fatal  papel:  se  presentaron 
«  conti'a-proyectos;  y  los  ánimos  se  agitaron  tanto, 
«  que  se    acabó    por    ver    que    era    imposible    todo 
(t  avenimiento.     Entretanto  unos  acusaban  al  gobier- 
«  no   de  parcialidad   en   favor     del    Banco    de    Des- 
re  cuentos,    por    que     no     quería     derrumbarlo    sin 
«  miramiento  á   sus  derechos  antecedentes;  y  otros, 
«  de  enemigo  suyo,  i)or  que  protegía  el  nuevo  pro- 
<(  vecto   de  refundirlo  en   un    Banco  Nacional.     Con 
a  este  motivo  se  apeló,   como  suele  suceder,  á  las 
«  pasiones    polííicas,  para  complicarlas  en    la  con- 
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€  tienda  de  los  dos  Bancos.     Se  procuró  sublevar 
«  el     espíritu    provincial     y    poner    en   alarma  Ala 

JUNTA    PROVINCIA!.    CONTRA    EL    CONGRESO:    SUpOlliendo 

que  este  cuerpo  era  el  que  patrocinaba  y  fomentaba 
el  proyecto  del  Banco  Nacional.  Fué  entonces  cuan- 
do el  Ejecutivo  hizo  conocer  su  opinión  sobre  la 
indispensable  necesidad  y  urgencia  que  había  de 
fundar  el  Banco  Nacional  sobre  el  crédito  y  giro 
del  Banco  de  Buenos  A  ¡res  ya  existente^  haciendo 
sentir  que  era  forzoso  «entrar  en  convenciones  ami- 
«  gables,  para  que  todos,  con  su  crédito  y  con  sus 
M  esfuerzos^  entiaran  á  formar  el  Banco  Nacional, 
<í  como  habian  concurrido   á  formar  el  de  Descuen- 

«  tos,  sin   sembrar  en  el   cimiento    rivalidades  que 

• 

«  podían  dar  funestas  consecuencias.  Pero  fué  me- 
«  nester  dejar  pasar  algunos  dias  á  fin  de  que  la  fuer- 
«  za  invencible  de  las  cosas  convenciese  á  todos 
«  de  lo  que  era  inevitable  que  se  hiciese»).  Era 
claro  que  ai  levantarse  esta  lucha  apasionada  entre 
los  intereses  de  los  dos  establecimientos,  ó  mas 
bien  dicho:— entre  los  interesados  por  mantener  la 
existencia  del  uno,  y  los  interesesados  por  apro- 
piárselo i)ara  levantar  el  oti'o,  lo  que  el  Ministro 
habia  querido  era  ganar  tiempo,  para  que  abruma- 
do el  Banco  de  Descuentos  poi*  el  agotamiento  de 
sus  reservas^  tuviese  que  pedir  alafia  y  ponerse 
á  la  disposición  del  gobierno.  Pasándolo  entónaes 
maniatado  á  manos  del  Congreso,  este  le  impon- 
dría la  lev  inexorable  de  los  sucesos  v  de  las  no- 
cesidades  ^públicas;    y    el  gobierno  provincial,    cual 
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otro  Pilatos  se  lavaban  las  manos  y  se  desentendía 
del   sacrificio. 

Para  la  completa  inteli¿;encia  de  este  importan- 
tisimo  episodio  de  nuestra  historia  política,  es  me- 
nester tener  presente  que  el  Congreso,  apoyado 
por  una  grande  parte  del  pais,  estaba  resuelto  á 
apoderarse  del   poder  nacional,    como    hemos    visto 

que  lo  hizo,  creando  un  Poder  Ejecutivo  Perma- 
nente, depositándolo  en  el  señor  Hivadavia,  y  capita- 
lizando la  Provincia  de  Buenos  Aires,  para  recon- 
centrar en  sus  manos  todos  los  recursos  v  todas 
las  atrilnicioiies  del  gobíei-no  iniitario  de  la  Repú- 
blica. Si  consideramos  también  que  esta  discusión 
sóbrelos  Bancos,  de  que  aquí  nos  ocupamos,  tenia  lugar 
del  8  al  12  de  Enero;  que  la  revolución  presiden- 
cial se  hizo  del  P  al  G  de  Febrero:  que  el  señor 
Rivadavia  tomó  posesión  del  mando  el  8;  y  que 
la  ley  de  la  Capitah'zacion  fué  presentada  el  O  del 
mismo,  se  verá  la  estrechísima  connexion  que  tenían 
todos  estos  actos;  y  cuanto  le  interesaba  al  partido 
presidencial,  ó  unitario,  qu(?  el  Banco  provincial  de 
Descuentos,  y  su  papel  circulante,  hubiei-an  dejado 
de  existir  con  su  carácter  provincial,  y  se  hubiesen 
convertido  yá,  antes  de  a(|uellos  cambios,  en  instru- 
mentos de  acción  sometidos  al  P.  E.  N.  sin  ningún 
inconveniente,  v  sin  el  incómodo  intermedio  de  Ac- 
cíonistas  y  Directores  armados  con  sus  intereses  ¡  arti- 
culares en  el  manejo  y  giro  del  Banco.  Entre  un  par- 
tido fuerte  y  prepotente,  (cuyo  triunfo  era  yá  tan  no- 
torio como  irresistible),  y  las  resistencias  provinciales 
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embanderadas  en  la  causa  dol  lianco  i)rooincial  de 
Dcscneinos,  el  gabinete  del  general  Las-Heras  no  habia 
querido  estrellarse  contra  el  fuerte,  ni  sacrificar  al 
débil:  habia  preferido  esperar  la  fuerza  irresistible  de  los 
sucesos,  como  decia  su  habilísimo  ministro,  para 
entregar  la  víctima  al  que  tenia  interés  y  necesi- 
dad de  sacrificarla:  al  Congreso,  ó  mas  bien  dicho 
á  la  mayoria  unitaria  que  prevalecia  en  él,  le  tocaba 
consumar  el  golpe. 

Sin  esta  clave  seria  imposible  comprender  la 
marcha  de  los  suíícsos,  y  apreciar  las  oponiniones 
que  vertieron  en  el  debate  los  principales  oradores; 
sobre  todo  el  doctor  Agüero  que  era  el  Pablo  de  la 
nueva  religión.  Teniéndola  pues  en  la  mano,  todo 
nos  va  á  parecer  natural  y  lógico  en  cada  persona- 
ge  y  en  cada    partido. 

La  crisis  habia  comenzado  como  era  consiguiente 
por  una  terrible  conctMitracion  del  capital.  Todo  el 
(comercio  y  los  traficantes  de  plaza^  los  hacendados 
lo  mismo  que  los  i)rop¡etarios,  acudían  angustiosí- 
simos al  Banrtj  r/c  Dijscd  c/ffo.s  por  dinero,  sin  obte- 
nerlo, por  que  él  también  carecia  de  medios  para  hacer 
este  stM-vicio — «A  la  par  que  crecía  la  demanda  y 
<  qu(^.  las  ne(^(\sídadi's  urgían  mas  (d(>cia  (?1  Minis- 
((  tro)  crecian  las  aí'.riminaciont^s  contra  el  Banco  de 
«  Di'scuentos,  [)oi"  que  á  la  vez  que,  era  ¡nsufici(Mite, 
((  apelaba  á  su  privihígio  /)f//ut  csco/'hrfr  que  se  es- 
f  tableciese  el  Rauíto  Nacional;  y  el  gobierno  tuvo 
a  qu(í  rem  ídiar  el  mal  pfjnicnd')  en  (Icscaentos  l<t 
f  i:iüi)ia   del    KMPiíKSTiTi)  piíOViNCiAL  licclio  CU   Lóii- 
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«  dres  con  los  señores  Baring  Hermanos.  Este  paso 
<f  alivió  muchísimo  al  C()merc¡o;  y  quizas  á  ól 
«  se  debe  que  se  haya  evitado  un  trastorno  consi- 
«  derable^  y  que  el  Banco  se  haya  mantenido  hasta 
«  hoy  realizando  una  parte  de  su  callera:  pero 
€  con  eso  mismo  se  ha  visto  que  ya  no  puede  resístir- 
a  se  á  la  necesidad  estrema  que  hay  do  aumentar 
«  el  capital  del  Banco,  puesto  que  no  han  basta- 
f  do  los  7}0i)  mil  fuertes  de  su  capital,  ni  los  4 
«  millones  del  empréstito  pai-a  llenar  las  necesida- 
«  des  del  Comercio.  Ks  menester  pues  cambiar 
«  esto;  pero  también  es  preciso  que  no  nos  olvi- 
«  demos  de  que  tratánd(^se  de  establtícimientos  de  cre- 
ce dito,  todo  se  debe  sacrificar  para  cpie  no  se  entienda 
«  que  el  gobierno  falta  á  sus  |)romesas,  ó  que  es 
•  capaz    de    romper   una    carta    otorgada    por  él    y 

f  garantida  por  la  b^y.  Se  debe  (ívitar  hasta  el  mas 
((  leve  iMunor  dt»  que  se  pu  ^de    obrar  así. 

«Aconsejado  pues  por  su  honi'adoz, el  gobierno  ha- 
«  l)iacontem[)0!*izadí)  con  el  Banco  d<i  Descuentos — es- 
te perando  que  así  que  S(i  consolid.ise  mas  y  mas 
f  la  uniíju  políiica  de  las  Provincias:  que  tomase 
í  mas  fui'rza  la  aut  >i-idad  (h^l  Congreso,  y  que  se 
<í  estabI(M!Íese  mejor  el  P<)d(M-  iMCcutivo  General, 
«  se  adquir-iriau  mayor(3S  medios,  mas  facilidad,  y 
«  también  mas  conv(Micimiento  de  la  absoluta  Uíícesi- 
«  dad  y  convenieiutias  que  acronsejaban  establecer  el 
«  Banco  Nacional,  dtMno.strándose  las  ventajas  que 
«  tendrian  los  mismos  aí:cionislas  del  Banco  de  Des- 
ee cuentos  en  conformarse  con  eso. «     En  efecto,  muy 
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poco  tii?m|io  liabia  plisado,  agregó  el    Mírjislro,    y    y^ 
el  Banco  de  Desciientoíi  había  comenzado  á  encon^^ 
trarse  en  grave**  penurias.     F,Í  Directorio  tentó  vario 
rtíctirsos,  buscó    i^apitalen  prestadns   en    el  exieríorj 
pero    no  ios    obtiipo:  y  el    gobierno  tuvo  qut».  auxM 
liarlo    cnn    algunas     fondos  de  los    del  empréstito^ 
Pero    todo    era    insuficiente    y   precario— «Sobrevi— 
H  niendo  enlónces  la  insiuTscciiin  déla  Banda  Orien- 
»  lal,  se  lii/o  indi^peiisahle  que  ol  gobierno  eslabIeoiese_ 
»  un  Cuerim  de  Ejército  sobre  la  linea  del  Uruguay^ 
«  y  qne  pusiese  en  mmimiento  por  todas  Iiis  proviucioa 
«  los  elementos  de  gunrra  necesarios.     Con  esto  sal 
II  hizo  urgente    remitir  metálico    á  diversos  puntosJ 
((  puesto  que    i'l  papel    del     Banco  circula  solo   enl 
«  Buenos     Aires.i     Los     apuros    del     Banco     parsa 
convertir    fueron    mayores    par    consecuencia:    pro-í 
puso    que    se     probibiese    la    e-tíracrion  del  oro,    yí 
que    se    airar/ese  el     de    afuera    por  medio    de  lUl^ 
resello  de  las    monedas  esíraiigeras,    cou    un  sobraj 
premio  A  cargo  dul  Banco.     Si  esto  no  bastara,  so--' 
licitó  también  que  se  le  autorizase  á    suspender   Jal 
conversión   de  sus  billetes  por  un  tiompo  dado. 

Como  cualquiera  de  estas  medidas  era  denna^' 
siado  grave  paru  qne  el  gobierno  pudii'ra  acordarla! 
por  í'i,  prefirió  ensayar  aquellas  que  i-staban  á  su  al- 
cance, y  negoció  con  el  gobernador  di>  Entre-Rjos-J 
el  estalilecimieuto  de  una  sucursal,  esperando  qil6  6 
se  retendi'ia  allí  una  gran  jiarte  del  paju-l  peqneño,1 
y  que  de  ese  modo  se  podría  sosteuer  y  pagar  elj 
ejército,  con  un  enorme  alivio  de  la  circulación  y  dej 
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los  sacrificios  que  habia  que  hacer  para  procurarse 
metálico.  Vana  esperanza: — alos  billetes  volvian  in- 
«  mediatamente  á  convertirse,  y  se  vio  que  la  extrao  - 
«  cion  del  oro  del  Banco  era  irremediable.»  Empe- 
ñado el  gobierno  en  sostener  la  circulación  y  el  cré- 
dito del  Banco,  se  propuso  reconcentrar  en  sus  arcas 
la  moneda  de  plata,  para  pagar  y  abastecer  el  ejér- 
cito. Mas  sobrevino  el  rompimiento  con  el  Brasil: 
el  mal  se  hizo  entonces  irremediable; — «y  los  Direc- 
«  tores  del  establecimiento  han  ocurrido  al  gobierno 
«  haciéndole  presente  su  estado,  y  pidiéndole  como 
«  medida  ¡ndis[)ensable  la  suspensión  de  la  con- 
«  versión  de  los  billetes  mientras  se  proveen  del 
a  metálico  necesario.  El  gobierno  ha  podido  proce- 
«  der  por  sí,  y  decretar  en  un  momento  de  crisis 
«  esa  suspensión  mientras  daba  cuenta  á  la  Le- 
«  gislatura  Provincial,  ó  bien  al  Congreso,  visto  que 
c  esto  ha  venido  á  ser  un  negocio  de  interés  nacio- 
«  nal.  Pero  el  gobierno  se  apercibió  que  una  me- 
«  dida  tal,  aislada,  sobre  su  sola  responsabilidad, 
«  podria  muy  bien  producir  efectos  contrarios,  por 
«  que  no  está  en  las  manos  de  la  autoridad  dar 
«  crédito.» 

Lo  que  realmente  ponia  en  confliclo  al  gabinete 
era  el  antagonismo  entn;  la  provincia  y  la  nación.  Si 
el  gobierno  llevaba  el  asunto  á  la  Legislatura  Pro- 
vincial era  fuera  de  toda  cuestión  que  se  le  acorda- 
rla el  curso  forzoso  al  Banco  de  Descuentos;  y  en- 
tonces, este  Banco  resistiría  con  éxito  la  preten- 
sión de  refundirlo  en  e.^e  Banco  Nacional  v  de  Estado 


520  REVISTA    DEL    RIO   DE   LA    PLATA 

que  se  trataba  (1(3  levantar  sobre  sus  ruinas.      Si  el 
gobierno  iba  con  oí  asunto  al  Congreso,  era  á  su  vez 
fuera  de  toda  duda  que  se  le  negaría  el  curso  forzoso 
al    Banco  de   Descuentos,  para  que   cayese  en   ma- 
nos de  la  nación  v  sirviese  de  base  con  sus  elemen— 
tos  para  crear    pronto  el  Banco  nacional.     Pppo  co- 
mo  este  grave  conflicto  estaba  estrechamente   ligado 
al  coníliito  de    los   partidos:  com<^   era  cuestión   de 
vida  ó   muerte  para  bi    política  unitaria,  que  se  hacia 
á  cada  momento  mas  exigente,  y  como  era  imposible 
llevar  adelante  la    gueri-a    del    Brasil    sin   poner   en 
manos    del  gobierno    nacional   los  ertcaces    recursos 
déla  moneda  fiduciaria  v  de   las   emisiones:  era  me— 
nester  ante  todo  proci^der  con  una  prudencia  suma, 
y  hacer  (jue  los  resultados  fueí-an  obra  de  la    fuerza 
de  las  cosas— ^<Si    el    gobierno  llevaba  el  asunto  á  la 
«  Sala  de    Repi'esentantes,    eia    evidente    (decia    el 
«  ministro)  que  desde    el  momento    qiie  la  cuestión 
«  se  })r(ísentara,  y   que    el   gobierno   no  estuviera  se- 
«  guro    de  obtener  la  a[)rol)a(Mon  de    la   medida,    la 
f  cosa  era   desliecha,   y   el    mal    irreuh'diable.     Fué 
«  preciso  pues  hacer  enttinder  á  los    directores    del 
«  Banco  que    iú   cui'so    forzoso    era  insuficiente,     y 
((  muy  im|)rudente  también,  si    no    venia   apandado 
«  de  otra   gran    medida   de  refundición,   cpie  hiciv'ra 
€  sentir  á  todos  el  intimo  interés    que  cada  uno  tenia 
«  en    esto.     El  gobieiMio    aconsejó    á   los   directores 
«  que    no    resistiesen     por   mas    tiem|)o;    y   resolvió 
«  presentar  sin  demora   el  proyecto  que  ha  traído  al 
«  Congreso.     Los    Directores  resisten    todavia;  [.ero 
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f  la  dificultad  que  ahora  oponen,  se  reduce  á  la 
«  del  mayor  ó  menor  premio  con  que  deben  ser 
«  remuneradas  las  acciones  del  Banco  de  Doscuen- 
«  tos  para  entrar  en  comunidad  con  los  nuevos  ac- 
«  cionistas  que  vengan  á  formar  con  ellos  el  capital 
«  del  Banco  Nacional.» 

Lo  ui'gente  para  el  gobierno  liabia  sido  salvar 
las  dificultades  del  momento  vistas  las  imperiosas 
premui*as  en  que  le  ponia  el  estado  de  guerra.  Así  es 
que  para  establecer  el  Banco  Nacional  con  acuerdo 
de  todos,  el  Ejecutivo  estaba  dispuesto  a  transigir  con 
los  Directores  del  de  Descuentos.  Pero  convenía  es- 
perar, para  ello,  que  este  Banco  se  viese  ol)ligado 
á  suspender  sus  operaciones;  por  que  entonces  todos 
resintirian  el  golpe — «como  el  choque  de  una  ca- 
«  dena  eléctrica  que  toca  hasta  el  último  de  los  que 
«  forman  el  círculo;  y  se   haria  conocer  la  absoluta 

«  necesidad  de  que  todos  concurriesen  sin  pasiones 
«  políticas  al  proyecto  del  Banco  Nacional.  Enlon- 
•  ees  la  resolución  del  Congreso  y  las  miras  del 
«  gobierno  serian  bien  recibidas  por  todos,  y  cesaría 
«  toda  vacilación  v  todo  temor;. . .  tanto  mas  cuanto 
«  que  el  gobierno  confia  en  que  la  Provincia  de  Buenos 
«  Aires  jamas  rehusará  cosa  alguna  que  pueda  con- 
«  ávxcivii  nacionalizar  los  intereses  y  la  circulación 
«  clelpais,  pues  que  ella  conoce  demasiado  bien  sus 
a  intereses    para    pensar   ni    un    solo    momento    en 

«  hacer  dificultades  á  líSto En    fin,    anoche 

«  llegó  el  momento  de  que  hablásemos  en  público 
w  de  este  asunto;  y  puesto  que  hemos  comenzado  á 
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«  ti'alíii'l'i  ya  MU  liny  mas  rumeflio  rjuí;  ri^solver  hoj 
«  mismo  la  materia.  Esta  cnsis,  yo  lo  espero, 
u  á  i)[-odiicir  grandes  bienes  psini  el  país;  y  teng 
M  pnra  mf  que  este  dia  se  marcará  cutre  los  mus  céM 
V  Itíbres  deíaá  siisioiiLtsdel  Congi'oso  de  las  Provine 
u  cins  Unidas  del  Hio  de  lii  Plalfi.  El  Banco  dq 
«  Descuentos,  segnn  los  datos  que  tiene  el  mínistei-ia 
«  se  llalla  hoyen  un  perlecto  estado  de  soícenciaa 
a  y  para  que  esté  mas  Tuerte,  es  preciso  que  sosteng 
«  sus  operaeioni's  poi-  algún  tiempo,  mediante  e^ 
«  curso  forzoso,  liasta  uegocini"  su  refundición  en 
«  Banco  Nacional." 

Esto  era  precistimi-iile  lo  que  no  quería  la  nía— 1 
yoría  unitaria  del  Congreso,  Ella  tacliaba  al  Minis- 
tro de  poco  leal  y  poco  osplicito;  pues  que  apesar  d^fl 
lo  categórico  de  sus  palabras  en  favor  de  la  erec-^ 
cit'U  del  Banco  Nacional,  nada  contrariaba  tauto^l 
ese  bello  pfopósito  como  esa  medida  de  curso  for- 
zoso dado  al  Banco  de  Descuentos;  por  que  era  uvi-  j 
dente  que  salvada  lu  compañía  del  apiii'o,  ella  habia  i 
de  negarse  porfiadamente  á  ceder  sus  privilegios  y  I 
su  existencia  al  otro  estubleeimíento  que  se  quewH  | 
levantar  sobre  sus  ruinas.  El  hecho  es:  que  si  por  I 
un  lado,  el  Ministro  era  esplicilo  en  la  esposiciúitJ 
desús  deseos,  la  medida  quij  él  piopoíiia  podia  prq— 1 
duoirmuy  bien  la  realiilitucioii  dei  Banco  de  De»- 1 
cuentos,  que  era  lo  que  el  partido  unitaiio  trataba  dt*  I 
impedirá  todo  [ranee. 

Siiliópuesá  combatirla  el  doctor  Agfiero,  corifeo  I 
deeíte  uúcleo  podei'oso  cu   el    Congreso,  cuya  pala'*-! 
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bra  suelta  é  imperiosa  figuraba  siempre  bien  en 
cualquiera  materia,  por  nuevo  ó  reciente  que  fuese 
el  conocimiento  con  que  entraba  á  tratarla.  Que 
fuera  por  espíritu  de  partido,  ó  por  no  tener  ¡deas 
bastante  prácticas  sobre  la  necesidad  y  la  importancia 
que  el  sigilo  tiene  en  las  operaciones  bancarias,  y 
sobre  todo  en  momentos  críticos,  cosa  que  no  desco- 
ce  ninguna  persona  medianamente  informada  en  la 
vida  de  los  Bancos  de  circulación,  el  orador  comenzó 
por  formular  un  cargo  contra  el  Ministro  por  haber 
rehuido  de  la  publicidad  desde  el  primer  momento: 
—•«Nada  debemos  temer  menos  que  el  haber  sacado 
<  al  público  los  secretos  del  crédito,  ^ov  que  en  esto 
€  no  hay  secreto  ni  ha  podido  haberlo.  En  esto  no 
«  hay  peligro  ni  debemos  temer  que  nuestros  enemigos 
o  lo  sepan,  desde  que  nosotros  tengamos  suficiente 
«  firmeza  y  saber  para  tapar  las  brechas  que  los  inte- 
«  reses  privados  y  la  inexperiencia  le  han  abierto  el 
«  crédito. »  La  verdadera  cuestión  no  era,  para  el  ora- 
dor, si  el  Banco  de  Descuentos  estaba  solvente:— «Yo 
€  convengo  en  que  está  solvente;  y  cosa  muy  grave  se- 
«  ria  que  un  Banco  cuyas  operaciones  son  tan  conoci- 
«  das,  y  que  está  tan  asegurado  y  garantido  por 
«  su  carta,  estuviese  quebrado  á  la  vuelta  de  tan 
«  poco  tiempo.»  Se  comprende  bien  que  para  los 
fines  políticos  del  orador  no  era  conveniente  levantar 
la  mínima  duda  sobre  la  solvencia  del  Banco  de 
Descuentos;  por  que  si  el  no  lo  considerara  como  sol- 
vente seria  injustificable  que  lo  tomase  por  base 
del  Banco    Nacional  para   hacer  la   transformación 

34 
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que  tanto  interesaba  á  su  partido.     Lo  que  convenía 
pues  á  esle  partido  era  mostrar  que  sin  esa  transfor- 
mación radical,  el  Banco  de  Descuentos    no    pedia 
funcionar  aunque    estuviese  solvente.      La  cosa  es 
en  sí  misma  absurdaj    por  que  si    estaba    solvente 
podia  funcionar,  pero  la  lógica  de  los  partidos  y  los 
raciocinios  con  que  ellos  demuestran  la  verdad  de 
sus  conclusiones,  suele  aveces  ser  clarísima  en  cuanto 
es  provechosa  para  los  intereses  que  sirve,  aunque 
sea  insensata  en  cuanto  al  punto  mismo  que  se  de- 
muestra— «La  cuestión  verdadera  dijo  el  orador  se 
ei  reduce  á  saber:  si  el  Banco  de  Descuentos,  tal  cual 
«  hoy  se  encuentra,  es  suficiente  á  llenar  las  necesida- 
«  des  del  pais;  ó  si,  al  menos,  se  basta  á  sí  mismo 
<(  para  llenar  sus  propios  deberes.      El  Banco    tal 
«  cual  hoy   se  encuentra,  no  es    suficiente  á  llenar 
((  las  necesidades  del  pais,    ni  se   basta   á   si  mis- 
«  mo.     La  falta  de  m:3tálico  lo   pone  en  esta  dispo- 
((  sicion:  acaso  no  es  esta  sola  la  causa;  pero  noentre- 
«  mos  en  el  examen  de  lo  que  puede  haber  por  adentro; 
o  porque  vano  hay  mas  remedio  para  todo  eso  que 

«  el  establecimiento  del  Banco  Nacional Los  inte- 

f  reses  particulares,  mal  entendidos  á  la  verdad, 
«  han  resistido  esta  medida,  la  única  que  adoptada 
<(  en  tiempo  hubiera  curado  radicalmente  los  ma- 
«  les  que  hoy  se  sienten:  pero  ya  no  puede  ni  debe 
a  perderse  un  solo  momento;  es  necesario  á  todo 
«  trance,  sobreponiéndose  a  los  intereses  personales, 
((  á  todos  los  obstáculos  locales,  es  necesario  digo  es- 
«  tablecer  el  Banco  Nacional .  ¿^las  quien  no  se  asom- 
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«  bram  al  oir  al  señor  Ministro,  que  los  mismos 
«  Directores  del  Banco  de  Descuentos,  que  conocen 
«  su  insuficiencia,  su  incapacidad  para  llenar,  aún 
«  sus  propias  obligaciones,  resisten  todavía  el  está- 
te blecimiento  del   Banco  Nacional^  en  nombre  de    la 

«  esclusiva  del  Banco  de  Descuentos?»     Sublevando 
aquí    con  habilidad   las  enemistades   del  Congreso, 
esclamaba  el  orador:  —  «Yo   no   he    podido    menos 
c  que  escandalizarme  al  oír  una  cosa  semejante;  por 
«  que  aún  cuando  los  intereses  personales  fuesen  tan 
«  fuertes  que  se  hubiese  de  sacrificar  á  ellos  losinte- 
«  reses  de  la  nación,  al  menos  esos  mismos  inte- 
«  reses    personales  debieran  someterse   á  un  remc- 
«  dio  que  es  el  único  que  puede  salvarlos.     El  hecho 
«  es,  señores,   que    quieran  ó  nó  adoptarlo,  no  hay 
c  remedio,  es   necesario  establecer  el  Banco  Nacío- 
«  nal;   por  que   no    solo  no   se  infiere  agravio  con 
«  eso  al  Banco  de   Descuentos,  sino  que  se  le    hace 
«  un  distinguido  servicio,  salvando  su   crédito  y  los 
«  intereses  particulares  que  están  ligados  á  él.» 

Pero  los  Accionistas  no  lo  entendian  así;  ellos 
habían  obtenido  años  antes  un  privilegio  esclusivo: 
su  cartera  representaba  bien  el  valor  de  la  emisión 
y  del  capital  con  que  habían  fundado  el  Banco;  y 
sostenían  que  de  acuerdo  con  los  principios  y  con 
las  prácticas  aceptadas  por  todos  los  pueblos  que 
tenían  una  compañía  de  Banco  y  una  emisión  privi- 
legiada por  el  Estado,  ellos  tenían  derecho  á  que  se  les 
acordara  el  curso  forzoso  por  un  tiempo  limitado,  sien- 
do evidente,  como  lo  era,  la  crisis  comercial  y  política 
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que  los  oprimía.  El  Ministro  se  había  escapado  por  la 
tangente   disimulando  quizás  propósitos  contrarios  á 
los  que  trataba  de  satisfacer  el  partido  unitario,  pues 
61  no  podia   ignorar  que  si  el   Banco  de  Descuentos 
(provincial)  quedaba  en  pié  con  la  concesión  del  curso 
forzoso,  y  bajo  la  mano  directa  do  sus  accionistas, 
era  de  todo  punto  imposible  crear  el  Banco  Nacio- 
nal.    Ahora  pues,  sin  el  Banco  nacional:  sin  que  este 
instrumento  de  las  emisiones,  y  de  los  empréstitos 
de  papel  moneda,  pasase  a  manos  del  gobierno  de  la 
Repiiblica,se  hacia  absolutamente  imposible  llevar  ade- 
lante la  erección  de  la  Presidencia  y  la  Capitalización 
de  Buenos  Aires:  dos  grandes  trasformaciones,  sin 
las  cuales  el    i)artido   unitario  quedaba  en   la  impo- 
tencia de  organizarse  para    gobernar.      El  peligro 
era   tan   urgente   que    ya    no  sufría    la   menor   de— 
mora,  en  la  opinión  del  doctor  Agüero:  ya  no  habia 
tiempo  de  ponerse  á  discutir  el  proyecto  estenso  de 
refundición  que  [)i'esentaba  el  Ministerio:  era  preciso 
una  medida  del    momento  que   salvase,  para  el  dia 
siguiente  la    legalidad   de     la  circulación:— «Anoche 
«  he  propuesto    la   única  que  en  mi  concepto    puede 
«  tomarse,  que  es  que  el  Congreso  garanta  el  valor  de 
i(  los  billetes  que  el  Banco  de  Descuentos  tiene  en 
•  circulación  hasta  el  establecimiento  de  un  ban- 
«  co  nacional.» 

El  orador  rechazaba  in  Icmine  la  idea  propuesta 
por  el  ministerio,  de  apoyar  al  Banco  de  Descuentos 
con  un  periodo  de  curso  forzoso,  mientras  se  conse- 
guía transigir  con  los  accionistas.     El  doctor  Asnero 
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que  veia  la  dirección  disimulada  del  tiro,  esclamaba: 
— «Transigir  con  los  Accionistas!  Señores:  jamas 
«  podré  pasar  yó  por  una  cosa  semejante:  y  protesto 
«  al  Congreso  que  no  lo  puedo  oir  sin  exaltación. 
«  ¡Transigir  con  un  establecimiento  á  quien  va  á 
er  hacerse  un  servicio  eminente!  ¡Transigir  coa  un 
«  establecimiento    cuya    obstinación    puede     ser    la 

€  ruina  del  pais!» El  orador  tenia  razón:  llevadas 

las  cosas  al  grado  en    que  se  hallaban,  el  gobierno 
i»o   podia  impulsar  con    éxito  la  guerra  del  Brasil 
sin  hacerse  dueño  de  la  circulación  fiduciaria,  ni  la 
política    unitaria   podia  desenvolverse   sin    ese   po- 
deroso instrumento.     Pero   también  es    preciso   no 
olvidar,  que  la  falta  era  enorme,  de  parte  de  los  que 
hablan  urgido  y  empujado  los  sucesos,  antes  de  tiem- 
po, acia  tan  terrible   conflicto,  por  nada  mas  que  por 
intereses  de  partido  y  de  círculo. — «¡Transigir  con  los 
«  accionistas  é  interesados    en    un    establecimiento 
€  que  él  mismo  confiesa  hoy  su  incapacidad,  su    in- 
o  suficiencia  para  llenar  sus   propias    obligaciones: 
f  que    pide  protección    y  que   implora    los   auxilios 
«  de  la  Legislatura   Provincial  ó  de  la  Nación!    ¿Es 
«  posible  que   hoy  ese  establecimiento,  en  el  estado 
«  triste  y    lastimoso   en  que  se    encu^entra   por   las 
«  circunstancias,  haya  de  venir  á  ponernos  la  ley?» 

Mostrando  entonces  el  orador  cuanto  le  preocupaba 
el  temor  de  que  se  salvase  el  Banco  de  Descuen- 
tos, y  de  que  en  su  carácter  de  entidad  provincial 
lograse  oponerse  á  su  refundición  en  un  Banco 
Nacional  sometido  á  la  acción  del  gobierno  unitario 
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que  se  trataba  de  levantar,  agregaba  estas  nota- 
bilísimas reflexiones:— «Señores:  es  nnenester  sentar 
«  un  principio^  que  en  esta  materia  es  de  la  mas 
ff  alta  importancia.  Un  Banco  en  un  Estado^  sí  él 
«  es  bien  diríjido  y  administrado,  tiene  una  influen- 
«  cia  tal^  que  domina  sin  remedio  al  gobierno  quo 
«  preside  en  el  pais:  todo  tiene  que  rendirse,  por 
«  mucho  que  sea  el  celo  y  la  vigilancia  que  se 
«  tenga  para  precaverlo.  Hó  aducido  este  principio 
«  para  sentar  otro,  que  es  que  en  el  establecimiento,  de 
€  un  Banco,  es  preciso  que  el  Estado  que  lo  ad- 
«  mite,  y  que  concede  un  privilegio  tal,  se  precava 
«t  en  cuanto   sea  posible  de  las    consecuencias   que 

ce  pueda  traer  la  influencia  de  este  Banco   sobre  la 

a  Nación  y  sobre  su  Gobierno. 

K  Si    lejos  de  hacerlo  así,  tratamos  hoy  de  ca- 

«  pitular   con   ese  establecimiento  en  el  instante   en 

«  que    tiene    que  parar  sus  opeíaciones  ¿cómo  pen- 

cí  sanios     en    fundar    otro    establecimiento  al   cual 

«  pueda    dominar  y    dirijir  el   gobierno    del  pais"? 

«  Esto  es    mucho   mas    grave    entre   nosotros;   por 

«  que  aquí  dominan  los  capitales  estrangeros,  ypor 

«  que   estos    no    atienden    á   otros    motivos    que  el 

«  de  asegurar  una  ganancia  mas  que  moderada.     Esto 

«  nos    pone  pues   en    peligro  de   quedar  esclusiva- 

«  mente     bajo    la    influencia    estrangera.     Es    pre- 

((  ciso    pues    que    el    Banco  de   Descuentos  se  rin- 

ü  da:  yá    no    puede     resistir;  y    rendido   que    sea, 

«  justo  es  que  la   Nación  apoye  su  crédito^  no  solo 

«  por  los  servicios  que  ese  Banco  ha  prestado,  sino 
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«  por  el  estado  de  nuestra  circulación,  y  para  que 
«  no  sufra  el  crédito  y  la  fortuna  del  pais.  El 
«  gobierno  no  debe  dejarse  forzar;  es  necesario  que 
€  sostenga  su  puesto:  que  egerza  sobre  el  Banco 
«  la  influencia  que  en  otro  caso  habria  egercido  el 
«  Banco  sobre  el  gobierno:  ponga  hoy  la  ley  sobre 
«  aquel,  de  quien  en  otra  ocasión  la  habria  recibi- 
«  do.  No  hay  mas  transacción,  no  hay  mas  capi- 
«  tulacion,  sino  que  el  Banco  de  Descuentos  se 
<  someta  á  entrar  en  el  establecimiento  del  Banco 
«  Nacional.» 

En   cuanto  á  concederle  curso    forzoso  por  ocho 
meses,  el  orador  dijo: — «Yo  bien  sé  que  esa  medida, 
«  aún  cuando  sea  nueva  en  el  pais,  ha  sido  adop- 
«  tada    por    otras   naciones.     El   parlamento  inglés 
«  la  adoptó   por  primera  vez  forzado  por  el  influjo 
«  del  ministerio,  pero  contra  todo  el  torrente  de  la 
«  opinión   pública.     Sé    también    que  al  fin    se   vio 
«  que  la  medida  habia   producido  bienes  incalcula- 
€  bles;  y  que  los  mismos    que  por   no    haber  pro- 
<i  fundizado  bastante  la  materia,  la  clasificaron  mas 
«  feamente,  acabaron  por   confesar   la    injusticia  de 
«  sus  acriminaciones.     Hay  circunstancias   pues  en 
«  que  esa  medida  es  útil  y  necesaria.  Pero  pesemos 
«  las  nuestras,  pesemos  las  del  Banco  de  Descuen- 
«  tos   á  quien    se  le  quiere    otorgar   ese  privilegio 
a  de  que  la   historia  nos  ofrece    muy    raros  ejem- 
«  píos.     Un  Banco   que   no   esta  bajo    la  influencia 
f  del  poder^  en  el  que  la  autoridad  pública  no  tiene 
«  intervención  alguna:  un  Banco,  que,    por  cónsul- 
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a  tar  SUS  propios  intereses  resiste  el  establecimíeiito 
a  del    Banco    Nacional  reclamado  á  gritos  por  los 
«  de  la  Nación:  un  Banco  que   en    el  momento   en 
«  que  confiesa  y    publica   su  insuficiencia^  en    que 
«  pide    el    apoyo  y  la  protección  del    gobierno,  se 
t  niega    á  transigir,  mientras    no  se  le  sacrifiquen 
«  á  él  el  honor  y  la  prosperidad  de  un  pais,  que  re- 
«  clama   yá  un  establecimiento    capaz    de  producir 
a  otra  clase  de  ventajas  que  no  puede  producir  el 
«  Banco  de  Descuentos.     Unos  accionistas  que  des- 
€  pues   de  haber  tocado  a  su  ruina,  tratan  aún   de 
«  poner  la  ley;  y  de   ponerla  ¿á  quién,  señores? — al 
«  pais,  a    la   nación.    ¿Y  cuando?— en    el  momento 
a  de  sus  mayores    conflictos  y  apuros.    Un  Banco 
«  tal    ¿puede    inspirar    la    confianza  necesaria  para 
«  que  el  Congreso  le   salve  y  le  fortifique  con  una 
«  resolución  tan  favorable  para  sus  intereses?    Esto 
a  si  que  causaría  un  daño  mucho  mayor  que  el  de 
<f  la  suspensión  de    sus   pagos;    por  que  para   esto 
«  puede  haber  remedio,  para  lo  otro  nó.»     Aunque 
algo  confuso  en  la  forma,  la  mente    del    orador  era 
decir  que  si  en  el  estado  del  pais  no   se  armaba  al 
gobierno  con   un  banco,  y  con  una  circulación  fidu- 
ciaria esclusivamente  suya,  el  conflicto  era  irreme- 
diable en  otras  proporciones  que  el  que  causara  la 
mera  insolvencia  de  un  Banco  cualquiera. 

El  orador  llamó  seriamente  la  atención  del  Con- 
greso á  que  recapacitara  bien:  que  si  hacia  la  con- 
cesión del  curso  forzoso  que  le  sugería  el  ministerio 
con   tanto  disimulo-^«debia  entenderse  que    se    re- 


LA.   REVOLUCIÓN    ARGENTINA  537 

«  niinciaba  yá  para  siempre  al  establecimiento  de  un 
«  Banco  Nacional»— porque  era  claro,  dijo,  que  fa- 
vorecido el  Banco  de  Descuentos  con  el  curso  for- 
zoso de  sus  billetes,  nadie  habia  de  venir  con  su 
capital  en  metálico  ú  formar  la  caja  de  un  Banco 
Nacional — «Desde  el  momento  que  se  adopte  seme- 
«  jante  medida  como  la  que  propone  el  Ministro,  ella 
€  por  decontado  salvará  á  los  accionistas  del  apuro 
o  en  que  se  ven;  pero  cuando  ellos,  en  los  últimos 
a  apuros  y  conflictos,  resisten  con  tanta  tenacidad  el 
«  establecimiento  del  Banco  nacional,  si  obtuviesen  el 
«  beneficio  considerable  que  pretenden  y  si  hubiesen 
«  salido  del  apuro  ¿Cuáles  no  serian  sus  pretensiones: 
«  y  qué  sacrificios  no  exigirían?  Y  si  hoy  no  estamos 
«  en  actitud  de  poder  imponerles  la  ley  ¿podremos  po- 
«  nérsela  cuando  el  Congreso  los  haya  sacado  del 
«  trabajo  en  que  se  hallan  y  de  la  ruina  que  les 
(1  amenaza?  No  se  dude  señores:  con  esa  concesión 
«  del  curso  forzoso  se  aumentarán  sus  pretensiones 
«  y  harán  imposible  el  establecimiento  del  Banco 
«  Nacional.  Hay  mas:  una  medida  semejante  es 
flt  tolerable  y  puede  ser  ventajosa  cuando  el  esta- 
«  blecimiento  á  quien  se  favorece  goza  de  la  con- 

€  fianza  pública;  pero  ese  favor  no  se  debe  dispensar 
«  á  un  Banco  que  ha  pretendido  poner  en  choque  y 
«  en  juego  las  pasiones  políticas  y  personales,  como 
tt  el  mismo  señor  Ministro  lo  ha  expuesto  al  Con- 
«  greso  ¿Cómo  la  nación  y  como  el  Congreso  po- 
«  drán  tomar  esa  responsabilidad,  y  acordar  un  pri- 
«  vilegio  semejante  á  un  Banco  que  ya  no  goza  de 
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«  esa   confianza,  y    que   en    medio  de  sus    propios 
«  apuros  resiste  todavia  la   única  medida    que  puede 
«  salvar  al  pais  y  salvarle  á  61  mismo?    La    medida 
a  seria   estraordinariamente  imprudente,   impolítica, 
«  y  sobre  todo  privaría  al  pais   de  las  ventajas  y  re- 
«  cursos  que  las   circunstancias  le  presentan.     En- 
«  tretanto,  la  medida  que  yo  tengo  el  honor  de  acon- 
«  sejar  al  Congreso,  llena  los  objetos  que  el  Minís- 
«  terio  se  propone,  y  no  tiene  el  gravísimo  inconve- 
«  niente  que  ofrece  la  concesión   del  curso    forzoso 
«  hecha  en   favor  del  Banco  de  Descuentos.     Según 
«  el  artículo  1°  de  mi  proyecto,  quedan  garantidos 
a  por  el  Congreso  los  billetes  circulantes  del  Banco 
«  de  Descuentos  de  la  Provincia  de   Buenos  Aires, 
«  es  decir:  la  Nación  responde  de  su  valor  hasta  el  es- 
«  tablecimiento  del  Banco  Nacional:  si  para  entonces 
«  el  Banco  de  Descuentos  se  ha  incorporado  al  Na- 
x<  cional,  este  queda  con  la  obligación  de  convertirlos 
«  al  portador,  si  no  se  incorpora  ni  convierte,  el  Banco 
x(  Nacional  toma  sobre  sí  esta  obligación,  pero    en- 
x(  tonces  se   echará  sobre  todas  las  acciones  de  aquel 
^(  Banco  para  cubrir  esta  atención.»     Lo  cual  queria 
decir:  si  se  somete,   se  hace  el  amalgama  por  conven- 
.don,  sí  no  se  somete  se  hace  por  imposición.  Era  pues 
inexacto  que    hubiera  alternativa  ii  opción  legal.     No 
podía  sin  embargo   admitirse  como  doctrina,   la  sin- 
gular teoría    del    orador,   de    que:  —  Garantiendo  el 
^<  Congreso  el    valor   de  los  billetes    del   Banco   de 
-<(  Descuentos  que  circulaban,    las  alarmas  que  hu- 
.((  biera  cesarían  en  el    momento  que   se   viera   que 
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«  el  valor  de  esos  billetes,  a  que  acaso  están  liga- 
«  das  muchas  fortunas  particulares,  quedaba  garan- 
«  tido  por  la  nación;  y  que  fuera  cual  fuere  la  suerte 
a  de  ese  Banco,  esas  fortunas  particulares  quedaban 
€  aseguradas.»  El  orador  mismo  comprendía  bien 
toda  la  monstruosidad  de  semejante  sofisma;  y 
convenia  á  renglón  seguido,  en  que  si  se  autorizaba 
al  Banco  con  ocho  meses  de  inconvertibilidad,  lo- 
grarla reponerse  y  solventar  sus  notas  circulantes, 
dando  movimiento  á  su  cartera  y  á  su  crédito; — 
«pero  el  publico^  agregaba,  no  cuenta  con  eso;  y 
«  por  el  solo  hecho  de  que  un  Banco  suspenda  sus 
€  pagos  ya  cree  que  se  declara  en  quiebra:  se  de- 
«  precian  los  billetes,  producen  pérdidas  enormes, 
«  y  se  aprovechan  entonces  los  agiotistas  que  ope- 
«  ran  con  mas  acierto  ó  con  mas  fortuna.  Este  es 
€  el  mal  que  el  Congreso  vá  á  evitar  por  la  medida 
«  que  propongo.»  Entre  tanto,  por  esta  medida,  el 
gobierno  tomaba  la  circulación  y  la  cartera  del  Banco 
sin  responsabilidad  ninguna,  por  que  en  esta  materia 
es  imposible,  es  absurdo,  querer  hacer  efectiva  con 
el  Tesoro  Público  la  conversión  de  los  billetes  cir- 
culantes de  un  Banco  cualquiera:  tanto  vale  como 
quitarle  al  público  con  una  mano,  lo  que  se  le  va  á 
pagar  con  la  otra;  y  lo  peor  es  la  profunda  pertur- 
bación de  los  valores  que  se  ocasiona  con  eso.  Lo 
único  á  que  puede  aspirarse  es  á  que  el  mismo 
Banco  opere  y  se  rehaga;  pero  esto  era  lo  que  no  lo 
convenia  al  orador  ni  al  partido  político  que  enca- 
bezaba. 
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Esto  que  parecía  estar  algo  confuso  en  la 
mente  del  doctor  Agüero,  lo  sabia  perfectamente  el 
Ministro  Garcia,  como  lo  vamos  á  ver.  Pero  para 
comprender  y  valorar  todo  el  peso  de  los  cargos 
que  el  primero  le  hacia  al  segundo,  es  menester 
trasladarnos  á  la  época  del  conflicto;  para  tomar  eo 
cuenta  las  pasiones  y  los  intereses  que  agriaban  los 
espíritus  con  este  motivo.  Todos  esos  cargos  dirigidos 
al  parecer  contra  el  Banco  de  Descuentos,  iban  como 
golpes  de  maza  á  caer  sobre  el  Ministro,  á  quien 
se  le  tachaba  entonces  de  ser  protector  disimulado, 
pero  eficaz,  de  ese  establecimiento,  con  la  mira  de  ata- 
jar por  mano  agena  las  pretenciones  y  propósitos  del 
l)artido  unitario. 

Se  presumia,  que  para  contrarrestar    las   miras 
absorventes  del  Congreso  y  del  partido    unitario,  é 
interesado  por  lo  mismo  en  hacer  imposible  la  ere- 
cion   de   la    Presidencia   del    señor  Rivadavia  y   la 
Capitalización  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  era 
él  mismo   quien  movia  y  animaba  los  intereses  co- 
merciales ligados  al  Banco  de  Descuentos,  para  que 
estorbaron   la   creación    del  Banco  Nacional,  sin  el 
cual  era  de  todo  punto  imposible  el  gobierno />resí- 
(Icncial  y  iiniiario  que  se  pretendía  organizar.     La 
voz  pública,  mas  que  sus  actos  manifiestos,   era   la 
(|ue  le  acusaba    de  esta  doblez;    y  por  eso  su  per- 
sona era  en  aquellos  momentos  el  objeto  de  la  mas 
pronunciada   aversión  y    de  una  impopularidad  sin 
justicia  para  sus  grandes  aptitudes. 

Puesto,    por  decirlo  así,    en   la    picota,    por    el 
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mas  autorizado  de  los  oradores  del  partido  unitario, 
el  Ministro  volvió  á  tomar  la  palabra  para  sincerarse 
con  el  disimulo  y  con  la  eficacia  que  estaban  en 
su  carácter.  Si  pensaba  que  era  conveniente  tran- 
sigir con  el  Banco  de  Descuentos,  era  precisamente 
en  el  interés  de  que  la  grande  medida  que  trataba 
de  tomarse,  viniera  á  conciliar  los  propósitos  de  to- 
dos—cEl  Ministerio  ha  debido  sobreponerse  á  pc- 
«  quenas  intereses,  y  cree  que  por  grande  que  sea 
€  el  sacrificio,  él  no  es  perdido  si  sirve  para  obte- 
«  ner  el  fin  de  organizar  el  Banco  Nacional  con 
a  la  concurrencia  y  con  el  avenimiento  del  Banco 
«  de  Descuentos.  Cuando  ha  hablado  de  transacción 
1  aquí  en  el  Congreso,  se  ha  referido  solamente  á 
«  los  intereses  particulares  que  se  versan  en  la 
«  materia;  que,  contrariados  pueden  hacer  un  grande 
a  mal,  y  tienden  á  imposibilitar  la  gran  medida 
«  que  es  preciso  tomar,»  El  gobierno  estaría  sin  duda 
por  imponer  la  medida  también  en  último  caso; 
l)ero  creia  que  era  mejor  tratar,  antes,  de  atraer  los 
intereses  resistentes,  tanto  mas  cuanto  que  los  Di- 
rectores del  Banco  de  Descuentos  se  hallaban  inclinados 
yá  a  la  refundición,  no  consistiendo  la  dificultad  en 
otra  cosa  que  en  el  precio  ó  premio  con  que  se 
han  de  representar  las  acciones  primitivas  al  entrar 
á  formar  parte  del  capital  del  Banco  Nacional.  Si 
por  este,  ó  por  otro  medio  análogo,  se  pudiese 
obtener  cuanto  antes  la  expontánea  reunión  de  to- 
dos los  intereses  en  el  Banco  Nacional,  el  minis- 
terio creia  que  no  era  tan  impolítico  como  lo  ha  preten- 
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dido  el  preopinante,  el  dirijir  sus  esfuerzos  á  ese  fin, 
aunque  fuese  con  el  sacrificio    de   algunas   ventajas 
puramente  pecuniarias:— «Quizás  se  engañará,  pero 
«  el  ministerio    piensa  que  es  indispensable   que  el 
«  Banco  de  Descuentos  siga  sus  operaciones  mien- 
«  tras  se  establece  el  Banco  Nacional.     La  cesación 
«  repentina  amenaza    con    grandes   males.      Ahora 
«  bien,  si   el  Congreso  no    toma    otra   medida   que 
«  la  de  garantir  los  billetes,  si  esta  medida  no  pro- 
«  duce  efecto  eficaz,  si    sigue  la  exigencia  de  cam- 
«  biarlos  por  metálico,  el  Banco  tiene  que  suspender 
•r  inmediatamente    sus    operaciones     cerrando     sus 
«  puertas;  y  el  gobierno  ha  creído  que  de  esto  se  iban 
«  a  seguir  al  momento   males  mucho  mas  conside- 
€  rabies,  que  los  que  se  produjesen  por  la  suspen- 
«  sion  de  la  conversión    en     metálico:   con    tal     de 
«  que    el   Banco  siguiese    haciendo  descuentos  con 
*  sus  billetes;  por   que    viniendo  entonces  al  esta- 
«  blocimiento  del  Banco  Nacional^  y  hallándose    los 
a  billetes    garantidos   por   el    Congreso,    no    habría 
«  dificultades    ni    recelos    para  admitirlos    en    pago 
«  por  todas  las  clases.     El  Banco  podría  continuar 
«  por  todo  ese  tiempo  sus  operaciones,  para  evitar  la 
«  ruina  y  el  trastorno    que   debe  seguirse  inmedia- 
a  tamente  á  la  cesación  de  ellas  por  algún  tiempo. 
«  Si  el  Banco  Nacional  pudiera  establecerse    inme- 
«  diatamente,  sostituyendo  en  el  día  las  operaciones 
«  del  Banco    de    Descuentos,    podría    contarse  con 
«  haber  salvado  la  dificultad.     Pero    si  la  paraliza- 
«  cion  ha  de  durar    por   algún    tiempo,   la  cosa   es 
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cr  sumamente  grave.  El  Congreso  debe  reflexionar 
«  sobre  esto,  y  sobre  lo  urgente  que  es  tomar  una 
a  resolución  definitiva  para  el  caso  actual,  mientras 
«  se  piensa  en  otra  cosa  mas  fundamental.  Los 
a  accionistas  del  Banco  de  Descuentos  no  pueden 
«  menos  de  ceder  ahora  á  las  circunstancias:  están 
«  en  descubierto  delante  del  público;  y  sus  mis- 
il mos  intereses  deben  forzarles  aquí  á  transigir  de 
«  una  manera  mas  honorable,  cediendo  á  objetos 
«  de  la  mas  alta  importancia  para  todos,»  Pero 
de  todos  modos,  agregaba  el  ministro^  si  se  cree 
que  la  medida  propuesta  por  el  señor  Diputado 
Agüero,  basta  para  llenar  las  urgencias  del  momento,  el 
ministerio  abandonaba  toda  obgeccion  contra  ella: 
como  quien  dice — {allá  se  las  haya!  Si  el  minis- 
terio ha  propuesto  el  curso  forzoso  por  ocho  meses 
para  los  billetes  que  están  en  circulación— «es  por 
i<  que  ha  supuesto  que  durante  las  circunstancias 
«  del  momento,  el  Banco  de  Descuentos  no  tiene 
a  como  convertirlos  en  metálico;  y  por  que  si  tiene 
cf  por  esto  que  parar  todas  sus  operaciones,  se  han 
«  de  producir  males  muy  grandes.» 

Con  un  candor  admirable  que  forma  un  episo- 
dio curioso  en  esta  discusión^  en  que  todo  habia 
menos  franqueza  y  claridad  de  propósitos,  tomó  la 
palabra  el  doctor  Castro  creyendo  C}ue  la  pro- 
puesta del  doctor  Agüero  era  sincera,  y  que  ella 
exponía  al  Congreso  á  tener  que  convertir  los  billetes 
del  Banco  de  descuentos,  si  este  no  lo  hacia:— «Temo» 
f  dijo,  que  en  el  momento  de  constituirse  el  Congreso 
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f  garante  por  el  valor  de  los  billetes  que  corren  en 
<  circulación  (que  según  se  dice  son  un  millón  y 
a  ochocientos  mil  pesos)  si  acaso  la  confianza  de 
((  los  tenedores  no  se  aquieta,  si  acaso  hay  una 
«  alarma,  si  acaso  se  verifica  la  confluencia  al  Banco 
€  para  reducirlos  á  metálico,  cargarán  sobre  el 
«  Congreso  los  apuros  del  Banco:  el  gobierno  nació- 
«  nal  no  podrá  realizar  su  garantía;  y  por  atender  al 
«  crédito  del  Banco  perderá  el  suyo.t  El  racioci- 
nio era  honrado  y  leal:  era  propio  en  verdad,  de  la 
conciencia  recta  del  magistrado  que  lo  hacia;  pero 
descubría  al  mismo  tiempo  su  candor  y  la  poca  es- 
pcriencia  que  tenia  en  la  materia,  cuando  quería 
evitar  que  recayesen  sobre  la  autoridad  pública  del 
pais  las  consecuencias  de  la  perturbación  monetaria 
y  de  la  crisis  que  era  consiguiente;  y  cuando  se 
figuraba  que  el  gobierno  iba  á  tener  que  cubrir  ma- 
terialmente con  oro  los  quebrantos  de  la  circu- 
lación. 

El  doctor  Agüero  que  sabia  lo  que  pasaba,  huyó 
de  tocar  categóricamente  el  punto  de  la  dificultad, 
por  que  no  creia  oportuno  declararles,  á  los  espíritus 
no  iniciados,  cosas  que  entonces  no  eran  bien  com- 
prendidas, á  saber:  que  la  garantía  que  iba  á  dar  el 
Congreso  no  importaba  la  obligación  de  convertir 
materialmente  los  billetes  por  oro,  con  las  entradas 
y  recursos  del  tesoro  nacional;  sino  que  consistía 
en  imponer  la  circulación  del  papel,  como  moneda 
de  chancelaciones  legales  para  toda  clase  de  negocios 
v  de  deudas;  con  lo  cual  era  bastante  para  sostener 
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SU  valor  fiduciario  en  relación  con  el  monto  de  las 
transacciones  mercantiles  que  mantuviera  la  plujsa. 

Pero  era  tan  preponderante  en  aquellos  mo- 
mentos el  influjo  que  el  doctor  Agüero  ejercía  en  el 
Congreso,  como  gefe  del  partido  que  llevaba  á  la  Pre- 
sidencia al  señor  Rivadavia,  que,apesar  de  lo  enca- 
potado de  sus  argumentos^  logró  que,  el  Congreso 
casi  íntegro  votase  en  favor  de  su  moción,  recha- 
sando  la  del  señor  Garcia.  Es  verdad  que  todos  con- 
venían en  que  el  propósito  primordial  del  partido  era 
que  el  Banco  de  Descuentos  cayese  en  manos  del  go- 
bierno Nacional,  como  máquina  de  emisiones,  para 
llenar  las  amargas  necesidades  que  la  guerra  esterior 
y  la  guerra  civil  iban  á  imponerle  á  la  administración 
unitaria. 

Cerrado  pues  el  debate,  el  Congreso  sancionó  el 
proyecto  del  doctor  Agü  »ro  el  domingo  8  de  Enero 
de  1826,  declarando  que  el  gobierno  nacional  garantía 
el  papel  circulante  del  Banco  de  Descuentos  mien^ 
¿ras  se  discutía  y  sancionaba  el  proyecto  elaborado 
por  el  Ministro  Garcia  para  la  organización  del  Banco 
Nacional.  Destinado  á  una  Comisión  con  el  carác- 
ter de  urgentísimo,  bastaba  para  inmovilizar  al  Banco 
de  Descuentos  delante  de  la  amenaza  de  que  de  un 
momento  á  otro  fuese  sancionado  v  viniese  á  ser  lev; 
y  que  retirada  por  consi;^uiente  la  garantía  transitoria 
que  se  le  daba,  se  le  oblígase  á  convertir  en  el  dia,  es 
decir— á  cerrar  sus  puertas  y  declararse  en  quiebra; 
en  estfi  caso,  el  gobierno  iba  á  echarse  natural- 
mente sobre    la  cartera  y   sobre  la  circí ilación  para 
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englobarlo   todo  en  el    Banco    Nacional  que    estaba 
resuelto á  creará  todo  trance  sobre  sus  ruinas. 

Los  Directores  y  los   Accionistas  del  Banco   de 
Descuentos   veian  pues  que   no  podian  escapar  á  esta 
dura  alternativa,  y   que  tenian  que  sucumbir;    pero 
pretendían    con  justicia    dos  condiciones:  y  estaban 
resueltos  á   resistir  hasta    donde  les    fuera  posible  si 
no   se   les    acordaban.       La     primera    era,    que    se 
apreciaran  sus    acciones    con  un  alto  premio   sobre 
su  valor  originario;    y  la  segunda,  que  el    Gobierno 
fijase  los  términos  y  condiciones  con  que  el  Banco 
Nacional,  que  las  iba  á  resumir^  debia  pagarlas.     Lo 
primero  no  ofrecía   gran  dícultad;    pero  lo  segundo 
sí,  porque  el  Banco   Nacional    no  tenia  medios  efec- 
tivos para    hacer  fronte   á   ese   grueso   desembolso, 
sino  con  una  espera  que  los   Accionistas  no  querían 
acordar.       Sin  embargo,    su  posición   era  totalmente 
precaria,  por  que  como    no  tenían  medios  de  conver- 
tir, tenian  al    fin    que    cerrar  sus  puertas   y  estaban 
por  consiguiente  en    manos    del  gobierno  sin  poder 
para  resistirhí. 

Tan  justo  era  su  temor,  que  diez  días  apenas 
después  de  esta  resolución  provisoria,  es  decir —el  19 
de  Enero,  la  Comisión  ya  se  había  expedido,  y  el 
Congreso  entraba  á  tratar  de  la  famosa  ley  destinada 
á  refundir  el  Banco  de  Descuentos  en  el  Banco 
Nacional^  sin  recabar  siquiera  para  esto  la  aquiescen- 
cia de  los  Accionistas  y  Directores  del  piimero,  y 
contando  con    que  no   se   uecesíiaba    tampoco   reca- 
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baria,  por  que  siéndoles  imposible  coiivei-tir  —  <et 
«  gobierno  t^iiiafaciilUd  pam  e<;llíl^s^í  s(ibr«  lodas  gus 
•i  acciones  y  dureoli-ts  cuii  ul  liii  de  üiibr'ir  ese  deber, 
M  y  refundirlos  en  el  luievo  Biinco  nacioijaln— como 
lo  había  dicho  el  doctor  Agüero. 

Sin  embargo  de  que  era  bien  uolurioelfin  á  donde 
marchaban  las  cosas,  los  Direclorcs  del  Banco  de  Des- 
cLieotüs  acordai'oii  que  dübian  abrir  al  nlro  dia  las  pner- 
Us  aunqití:  no  l'iieííe  maí^  que  para  cobrar  la  parte 
vencida  de  su  cartera,  y  descoalju*  billetes  liasiu 
donde  sus  medios  les  parmitieran:  suspendiendo  desde 
lue^o  la  conversión,  puesto  que  i'l  Congreso  los 
liabia  exonerado  de  esa  responsabilidad  trasportán- 
dola al  Gobier-no,  y  ;il  Baiico  Nacional  que  se  iba  ú 
crear.  Los  efeclus  inmediatos  de  la  sanción  fueron 
pues  los  de  ini  verdadero  curso  forzoso  impuesto  y 
garantido  por  'A  Estado,  coa  absoluta  itrescindencla 
del  Banco  cuyo  pa[jel  se  Imponía  cu  la  circulación 
y  en  Uis  pagos;  y  detinida  asi  la  sitnaciun  liiiauciul, 
entró  el  Congi'eso  íi  disciitii'  el  Proyeclo  sobre  lu 
creación  del  banco  Nacional  presentado  por  el  Minis- 
terio, 

Con  estemotivo  diremos  de  paso,  que  nadie  hasta 
nhoia  ha  dado  una  idea  justa  de  la  estenoion  y  de 
la  importancia  quü  tienen  los  trabajos  administrati- 
vos del  señor  Garcia  desde  1821  hasta  182ti;  lo 
que  tampoco  es  de  estrañar,  por  que,  pura  f0['- 
marse  esa  idea,  habría  sido  necesario  que  se  Uu- 
biitse  b«*oh'>     una    imitijii    liisloi' 
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por  desgracia,  de  esa  época  laboriosísima  de  nuestra 
reconstrucción  social.     Sea  por    la  i nnportancia  per- 
sonal que  el  señor  Rivadavia  adquirió  después  como 
gefe  de  un  partido  beligerante:    sea  por  que  la   le- 
yenda haya  magnificado  esta  solemne  figura  al  través 
de  las  tinieblas  que  en  la  época  de  las  persecuciones  de 
Rosas,  la  unieron  á  todos  los  recuerdos  v  á  todas  las 
aspiraciones  del  partido  liberal,  postrado  y  martirizado 
por  ese  malvado,   el  hecho   es    que  todo   el    movi  - 
miento  fecundo  de   aquellos  años    de  libertad,    que 
ponian  en  el   Rio   de  la  Plata  los  cimientos  del    de- 
recho  público    representativo    y  liberal,  se  atribuye 
generalmente    al    señor  Rivadavia,    con  un  absoluto 
olvido  del  señor  Garcia,  cuya    memoria  puede  recla- 
mar oficialmente  la  niayory  la  mejor  parte  de  esa  ta- 
rea tan  útil  como  acertada  y  admirable,  que,  apesar 
del    tirano   que    la   interrumpió    por    largo    tiempo, 
hizo  para   siempre  de  la   República  argentina  la    pri- 
mera enti-e  las    Repúblicas  liberales  y  representali- 
vas  de  Sud-América.     No    le  han  faltado   tampoco 
al  señor  Garcia  plagiarios  que  como  el  grajo  de  los 
fabulistas,  hayan  venido  después  á  vestirse  con  sus  plu- 
mas.   Sin  ir  muy  lejos,  podríamos  nombrar  entre  ellos 
al  doctor  Velez-Sarsfield,  que  sin  mas  trabajo    que  el 
de  recopiar,   al  pié  de  la  letra,  en  una  época  recien- 
te, la  ley    orgánica  con    que  el  señor  Garcia   esta- 
bleció en  1826    el   Baiici)  que  es    hoy  Banco  de   la 
Provincia  de  Buenoi   Ar/vs,    se   ha    hecho    titular 
Fundador  de  ese   espléndido   establecimiento;  y    ha 
recabado,  ó  c  )nsentido  al  mtíuos,  que  se.  consignara 
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esta  mentira  notoria  al   frente  de  los  billetes    mas 
altos  que  allí  se  han  emitido.  * 

El  proyecto  del  señor  García,  que  fué  desde  en- 
tonces hasta  hoy  la  ley  orgánica  y  definitiva  de  nues- 
tro Banco,  presenta  des  faces  igualmente  intere- 
santes para  la  historia  política  de  nuestro  país.  La 
una  es  la  de  su  reglamentación  interna:  que  lo  hace 
un  foco  prepotente  de  crédito  y  de  circulación  sin  dueño 
ó  dueños  particulares  que  lo  exploten:  queticMie  un  in- 
menso capital  propio  y  que  se  halla  constituido  como 

1.  Este  plagio  DO  tiene  ni  el  mérito  modesto  siquiera,  de  haber 
sidu  elaborado  con  un  estudio  erudito  de  los  antecedentes.  El  doctor  Velez 
Sarsfield  no  tuvo  otra  cosa  que  hacer,  para  resuscitar  todo  el  organis- 
mo actual  del  Bunco  de  la  Provincia,  que  reproducir  servilmente  lo  que 
había  pasado  por  sus  ojos,  puesto  qnehnbia  sido  miembro  det  Congreso 
y  parte  también  de  la  Comisión  tlr  Hacienda  que  dictaminó  en  1826 
aceptando  el  proyecto  de  Loy  presentado  por  el  sefior  Garcia.  Todo 
esto  Iiabia  sido  olvidado  por  el  país,  durante  los  25  años  de  guerra  civil 
y  de  tiranía  que  modiarnn  de  1828  hasta  1853.  Pero  derrocado  Rosas; 
Velez* Sarsfíeld  vino  á  ocupar  los  puestos  mas  influyentes  de  la  administra- 
ción, en  esos  momentos  en  que  todo  el  orden  social  tendía  de  suyo  á 
reconstruirse;  y  como  su  influjo  predominara  abiertamente  en  el  nuevo 
Directorio  del  Banco,  restableció  todas  las  reglas  y  las  clausulas  de  la 
ley  elaborada  por  el  señor  Garcia,  sin  poner  nada  de  nuevo;  y  se  tituló 
Fundador  ó  autor  de  todo  oso,  como  si  fuese  creación  suya,  prevalido 
de  la  ignorancia  en  que  estábanlos  otros  Directores  de  los  antecedentes 
históricos  del  establecimiento,  y  del  olvido  en  que  todos  los  habían  echado 
durante  el  período  aciago  de  la  tiranía  de  Rosas,  como  lo  vamos  á  ver 
en  este  capítulo.  Sin  embargo,  no  solo  en  su  moneda  sino  en  un  libro 
mandado  escribir  al  propósito,  el  Banco  mismo  ha  seguido  consagrando 
aquella  inexactitud,  hasta  el  estremo  de  mandar  pintar  para  sus  salones  dos 
magnífícos  retratos:  el  uno,  el  de  Kivadavia  que  ninguna  parte  ha  teni- 
do en  su  creación;  el  otro,  el  de  Velez- Sarsfield,  cuyo  ilnico  mérito  con- 
siste en  haberse  atribuido  la  obra  preciosa  de  García.  Este  no  tiene  ni 
tendrá  retrato  allí.  ¿Pero  qué,  es  lo  que  no  falsifica,  lo  que  no  empafia 
la  idolatría  ó  el  odio  de  los  partidos? 
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una  admii»¡straoioii  pública  é  independiente  puesta  en 
inaiios  de  un  I)ii-«M*íorio  cuyo  personal,  procedente  de 
las  Cámaras  Legislativas,  no  tientí  mas  reglas  que  Ja 
Icff  \  el  interés  del  Bnneo  para  manejar  sus  negocios, 
en  nombre  y  en  prorer/ta  rsrlítsico  de  la  casa  misma: 
e**  decir,  que  con  su  giro  y  con  sus  negocios,  el  Banco 
aumenta  constantemente  su  capital  y  su  poder,  en 
h|  caráctei*  de  institución  pública  dotada  con  el  go- 
bierno completo  de  lo  f)rópio;  y  como  al  mismo  tiem- 
po es  dueño  dt»  toda  la  circulación  fiduciaria,  su 
poder  y  su  capital  tienen  una  base  inconmovible 
que  \{*  permitíi  hacer  el  sci'vicio  [)úblico  y  el  descuento 
con  una  lar^^ueza  v  con  inuí  facilidad  asombro- 
sas.  Por  su  gigantesco  podei*  paia  unificar  la  circula- 
ción y  para  reconcentrar  el  giro  de  los  capitales, 
desempeña  las  finiciones  de  una  tesorería  y  oficina 
de  crédito  que  diariamente  retuerza  los  movimientos 
del  Comercio;  y  que  en  los  momentos  de  crisis,  ó 
en  otros  en  que  hay  que  adelantar  fondos  para  ha- 
cer trente  á  las  necesidades  escepcionales  del  pais, 
puede  combinar  con  el  Kstado  el  snministi'o  de  sus  re- 
cursos, obrando  en  su  carácter  par-ticulai*  y  en  nombre 
de  su  propio  interés.  Asi  es  que  lo  que  hace  la  ori- 
;:¡nalidad  de  este  Banco  (obra  (^sclusiva  del  señor 
íiai'cia  y  d(i  la  historia  argentina)  es  ese  rasgo 
característico:  de  ser  \\n  establecimiento  sin  mas 
dueño  f/ue  el  pais  mismo;  cuya  riqueza  g¡!*a,  produce 
y  sirve  á  la  comunidad  so<:ial,  con  independencia  ab- 
soluta de  todo  otro  poder  público  y  de  todo  otro  inte- 
rés particular;  y  esto  es  repito,  lo  que  le  hace  único^ 
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no  me  engaño,  entre  todos  los  otros  Bancos  cono- 
cidos hasta  la  fecha. 

La  otra  faz  que  nos  presenta  esta  famosa  ley,  es  la 
fivoliicion  on  fiue  se  verificó  oporlunamente  la  transi- 
ción del  Banco  de  Descuentos  al  Banco  Nacional 
(hoy  Banco  ele  la  Prooincia),  por  medio  de  dos 
artículos  adicionales  que  adaptaron  sus  funciones 
á  las  circunstancias  y  á  las  necesidades  lerribles  que 
iban  á  pesar  sobre  el  pais  en  aquiíllos  difíciles 
momentos  y  que  lo  pusieron  desde  aquella  época  con 
lina  singnlai'  rcüexibüidad  de  resortes,  en  Intima 
relación  histórica  con  los  sucesos  políticos,  y  con 
el  desenvolvimiento  de  la  producción  rural,  como 
lo  hemos  mostrado  al  principiar  este  capítulo,  y 
como  es  necesario  no  olvidarlo  pata  comprender 
satisfacloriamenle  el  cnríicter  propio  y  las  aplilndes 
de   este  establecí  miento. 

Bajo  el  primer  aspecto,  l*I  Banco  está  huy 
funcionando  con  el  mismo  plan  y  con  el  mismo 
organismo  que  te  dlú  el  señor  García  eu  1826.  Asi 
es  que  seremos  poco  estensos  en  este  punto,  y  que  nos 
limitaremos  á  demostrarlo  somepamente.  en  desa- 
gravio dül  despojo  que  se  ha  hecho  de  esta  honra 
d  la  memoria  de  su  verdadero  y  único  autor. 
.Sus  flii';8  eran:  descontar  letras  y  papeles  de  cré- 
dito con  dos  firmas,  i'i  la  iiienoí',  que  el  Directorio 
considerase  buenas  á  '.)()  dias  (art.  50  y  51):  abrir- 
se créditos  para  girar  sobre  otras  plazas  dentro  ó 
fuera  del  Estado  fart.  52):  recibir  valores  á  premio  y 
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^Erario,  de  caja  depositaría  de  testamentarias  y  asuntos 
judiciales:  recibir  en  depósito  y  cuenta  corriente  me- 
tales preciosos  y  monedas  selladas:  acuñar  moneda: 
emitir  billetes,  y  hacer  ó  recibir  empréstitos.  Todo 
lo  demás  de  la  lev  de  1826  son  formas  de  administra- 
cion  y  de  orden  interno,  fundamentalmente  análogas 
á  las  que  hoy  mismo  se  observan  dentro  de  las  ofi- 
cinas. 

Hasta  aquí  la  organización  del  Banco  no  tenia 
nada  de  particular.  Pero  al  entrar  en  la  formación 
práctica  de  su  caja  ó  capital,  es  donde  veremos  como 
fué  que  las  influencias  históricas  del  tiempo  y  de  las 
circufistancias  comenzaron  á  depositar  los  gérmenes 
de  invención  y  de  originalidad,  que  debían  venir  á 
constiíuir  mas  tarde  el  carácter  especialísimo  de 
la  institución.  Inútil  es  decir  que  no  hubo  capi- 
tal efectivo  y  contante  con  que  crearlo.  La  ley 
decía  que  ese  capital  debía  constar  de  diez  mi- 
llones de  pesos  metálicos,  integrados  de  la  ma- 
nera siguiente:  tres  millones  procedentes  del  em- 
préstito que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  habia 
negociado  y  recibido  de  la  casa  de  Baring  Brothers 
de  Londres:  un  millón,  capital  del  Banco  de  Des- 
cuentos qne  se  hacia  pasar  al  Banco  Nacional;  y 
seis  millones  de  suscripción  concurrida  por  Ac- 
cionistas particulares.  Desde  luego,  fácil  es  ver 
que  este  era  capital  completamente  facticio  é  ima- 
ginario. Los  tres  millones  procedentes  del  empréstito 
se  hallaban  representados,  en  manos  de  una  Comisión 
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fiscal,  por  ^  efectos  de  cartera,  puesto  que  en  la 
crisis  del  comercio  se  habiaii  dado  á  descuento:  el 
millón  del  Banco  de  Descuentos  se  reducia  tam- 
bién á  la  cartera  inmovilizada  de  este  Banco;  v 
era  claro  que  en  momentos  de  un  bloqueo,  amar- 
gados todavía  por  la  inminencia  de  guerra  nacional 
y  civil,  era  ilusorio,  por  demás,  suponer  que  habia  de 
encontrarse  capitales  particulares  que  quisieran  inveí*- 
tirse  en  Acciones^  y  entrar  en  concurrencia  con  un  ca- 
pital de  cuatio  millones  que  ya  estaban  inmoviliza- 
dos en  la  plaza. 

A  esto  venían  á  remediar  los  Ai'ticaloH  j\di- 
dónales^  cuya  importancia  fué  decisiva  desde  aquellos 
momentos  para  el  porvenir  y  para  la  importancia  del 
Banco  de  B.  A.  Era  claro,  que  dada  la  urgencia  de  las 
circunstancias  políticas,  no  podía  aplazarse  la  for- 
mación de  este  nuevo  Banco  hasta  la  integración  de  su 
capital  con  las  Acciones;  y  que  dada  la  oposición  délos 
dueños  del  Banco  de  Descuentos,  tampoco  podía 
despojárseles  de  su  establecimiento  y  arrebatarles 
por  la  fuer/.a  sus  reijistros.  Lo  que  convenía  pues 
era  hacerlos  quebrar  dejándolos  bajo  la  obliga- 
ción de  convertir  que  no  podían  cumplir;  y  para 
conseguirlo,,  de  acuerdo  con  la  sanción  del  día  8 
del  mismo  mes  •  bastaba  echar  mano  de  los  tres 
millones  del  empréstito  cuya  cartera  y  contabilidad 
estaban    en    manos    del  gobierno,   y    mandarlos    al 

1.  Véase  pág.  504  de  este  Número,  y  Registro  Oticialde  1826:  11  de 
AVriL 

2.  Véase  pág.  545  de  este  Número. 
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nuevo  Banco,  resolviendo  que  con  ellos  se  diese  yá 
por  creado  //  por  apto  para  funcionar.  Asi  caía 
pues  irremediablemente  el  Banco  de  Descuentos,  y 
pasaba  al  Banco  Nacional  no  solo  su  capital  de  un 
millón,  que  no  era  cosa  importante  para  el  caso. 
sino  sus  planchas,  su  circulación  y  sus  privilegios, 
que  era  lo  que  verdaderamente  necesitaban  el  país 
y  su  gobierno  de  una  manera  vital  y  suprema. 

I.os  Ardcnlos  Adicionales  eran  los  que  venian  pues 
á  salvar  las  diHciiltadtís,  de  actualidad  disponiendo  que 
—  aSin  pérdida  de  nionient(>,y  sin  esperar  los  plazos  se- 
«  Halados  para  la  suscripción  de  acciones,  el  Poder  Eje- 
«  cutivo  estahleceria  desdo  luego  el  Banco  Nacional 
n  con  los  cuatro  millones  de  que  hablaba  el  art.  3^  de 
*  la  Ley.»  Con  esto,  (?l  nuevo  I^anco  quedaba  arma- 
do; y  como  no  era  posibiti  darle  desde  ese  instante  todo 
aquel  gol)ierno  int(»rno  y  administrativo  con  que  lo  for- 
maba la  ley  para  la  época  ilusoria  de  su  existencia  com- 
pleta, se  oi'denaba  tanibien  por  r)tro  arl.  adicional, 
que  ])ara  poiuírlo  en  cj«ircicio  y  en  servicio  inme- 
diato— '^El  Poder  I\¡(.'ciitivo  iiombraria  desde  hiepco 
el  Presidente  y  Directores  que  1<.)  debían  adminis- 
trar pi-ovisoriainente,  hasta  que  lliMiadas  í.O(las  las 
demás  condiciones  d»^  la  Ij\v,  se  liicie?*a  posil^b^  la  eh^c- 
cion  di»  l<)s  l)¡i'»M'toi'(íS  \  demás  funcionarios  en  la 
forma  que  ídla   lo  esíaMeceria.)) 

Esta  organización  provisoria  fué  la  que  el  tiempo 
y  ius  a(^)ntec¡ni¡iMitos  se  (Micargaron  de  convertir  en 
pertnríftente  yorf/(hn'(if,  hasla  hoy  cha,  con  pequeñas 
altííracioues   de  forma  que  >e  lian  hev'ho  |):ira  dar  mas 
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evStabilidad  en  las  funciones  del  organibino,  y  que  han 
ido  consolidando  la  independencia,  el  poder,  la  impo- 
nente respetabilidad,  y  la  autonomía  constitucional, 
de  este  famoso  establecimiento. 

Antes  de  estudiarlo  como  fuente  de  los  recur- 
sos con  que  sirvió  al  gobierno  presidencial  en 
las  terribles  (condiciones  del  año  de  1826,  conviene 
que  mostremos  la  huella  de  las  ideas  políticas  y 
económicas  que  se  promovieron  en  el  Congreso  al 
echar  los  cimientos  de  este  Banco.  Al  pasarlas  asi  en 
revista,  nos  será  fácil  formarnos  una  idea  mas  completa 
sobre  los  hombres  que  dirijian  los  sucesos  y  sobre 
los  fines  que  perseguian.  Por  que  este  Banco  de 
Estado,  pero  sin  dueños  y  sin  ca[)ital  que  sufriesen 
directamente  los  efectos  de  las  perturbaciones  de  la 
circulación:  constituido  de  manera  que  podia  emitir 
moneda  fiduciaria  sin  limites  y  en  descubierto,  pa 
recei'á  sin  duda  un  absurdo  monstruoso  á  los  ojos 
de  las  teorías  europeas,  si  no  se  toma  en  cuenta 
que  ese  signo  de  cambio,  ó  mejor  dicho— ese  titulo 
corriente  para  deudas  y  chancelaciones  de  plaza, 
estaba  cfirado,  por  decii-lo  así,  contra  los  productos 
futuros  é  inmediatos  de  cada  año  de  una  tierra 
virgen,  que  coniíMizaba  re(:ientemente  á  ser  explotada 
en  contacto  normal  con  el  comercio  marítimo;  v  cuvos 
campos,  prodijiosamente  feraces  y  estensos,  daban  á 
sus  habitantes  una  facilidad  sin  ejemplo  en  el  mundo, 
para  multiplicar  y  aclimata!-  en  grande  escala  las  crias 
délos  ganados,  y  los  gérmenes  mas  valiosos  y  mas 
pródigos   de    la    agricultura.      Cualquiera  que    fuese 
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pues  el  signo  corriente,  el  movimiento  y  la  exportación 
de  estos  productos  contenían  en  sí  mismos  un  valor 
efectivo  de  metálico  en  el  comf^rcio  de  las  naciones 
cultas;  y  este  poder,  afortunada  y  hábilmente  con- 
centrado en  UN  SOLO  banco,  es  lo  que  ha  salvado 
á  los  argentinos  en  las  peripecias  de  su  revolución, 
de  un  cataclismo  total;  dándoles,  por  el  contrario, 
un  inmenso  poder  de  espansion  debido  á  la  riqueza 
y  á  la  abundancia  de  esas  fuentes,  que  explotadas  por 
esa  misma  circulación,  nos  han  permitido  hacer  frente 
á  los  desastres  mas  tremendos,  y  salir  airosos  de  las 
vicisitudes,  muchas  veces  amargas,  de  nuestra  his- 
toria: 

Arcebat  lo/i(jé  Latió:  tnalto^iue  per  annos 

Errabant  acíi  Fatis  maria  omnia  circum. 

TítnUiJ  molis  ei-at 

dirán  sin  duda  nuestros  nietos  cuando  estudien  el 
génesis  laborioso,  á  la  par  que  brillante,  de  la  so- 
ciabilidad argentina. 

La  discusión  del  proyecto  para  establecer  el  Ban- 
co Nacional  tropezó  desde  el  primer  momento,  con 
la  resistencia  que  opuso  el  Banco  de  Descuentos  á 
renunciai*  sus  privilegios  y  el  manejo  de  su  cartera. 
El  diputado  don  Mariano  Lozano,  presidente  al  mis- 
mo tiempo  del  DinM'torio  á^i  ese  Banco,  dijo— tque 
«  como  tal,  tenia  el  sentimiento  de  declarar  que  la 
<(  transacción  para  pasar  los  fondos  de  este  al  Banco 
«  Nacional,  no  prometia,  desgraciadamente,  un  éxito 
<(  feliz;  por  que  los  accionistas,  extrangeros  en  gcno- 
«  ral,  resistían  la  trasposición  de  sus  cai)itales;  aun- 
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«  que  creía  que  los  hijos  del  país  no  trepidarían  en 
«  aceptarla,  por  patríotísníio.  Sin  embargo,  agregó: 
«  la  suspensión  de  la  conversión  ha  hecho  que  el  pacto 
«  quede  roto;  y  que  el  Congreso  pueda  resolver  lo 
«  que  convenga.» 

Tomando  entonces  la  palabra  el  doctor  Agüero, 
dijo  con  el  tono  imperioso  que  le  daba  la  autoridad 
de  su  saber  y  la  eminencia  de  su  posición  política:— 
«Si  los  accionistas  del  Banco  de  Descuentos  no 
«  se  avienen  á  los  términos  de  esta  lev,  el  Con- 
ct  greso  tomará  la  resolución  que  debe.  El  Banco 
«  de  Descuentos  ha  caducado;  nó  por  que  se  haya 
«  faltado  de  nuestra  parte  á  los  privilegios  que  le 
€  dio  la  ley,  sino  por  que  él  mismo  no  ha  podido 
«  llenar  los  deberes  á  que  se  comprometió.  Esto 
«  basta  para  demostrar  que  ese  Banco  no  puede 
«  seguir  gozando  de  los  privilegios  que  se  le  acor- 
«  daron.  ¿Y  podrán  los  accionistas  retirar  ese  capital 
«  que  consagraron  á  un  servicio  público  con  utili- 
«  dad  propia?  Esta  es  una  cuestión  que  importa 
«  ventilar:  y  yo  desde  luego  haré  ver  que  no  pueden.» 
Que  la  falta  procediera  del  Banco  mismo  ó  del  im- 
perio de  las  circunstancias,  el  hecho  era  (decía  el 
señor  Agüero)  que  el  Banco  no  podía  llenar  sus 
compromisos  con  el  pueblo,  ni  pagarle  su  deuda. 

La  autoridad  tenia  porconsiguiente  acción  pública 
para  obligarlo  á  cumplir  esos  deberes^  y  debía  egercer- 
la  antes  que  consentir  en  que  quiebren  con  él  todas 
las  fortunas  del  país,  encadenadas  íntimamente  con  la 
circulación  emitida  por  ese  establecimiento.     El  esta- 
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dista  pensaba  i)iies  que  yendo  enérgicamente  á  los 
hechos,  y  á  his  consecuencias  higítimas  que  ellos 
debian  dar,  lf)S  Accionistas  habian  de  i'ecapaciiar 
seriamente  sobre  su  situación  y  acabar  por  reconocer 
— «el  eminente  servicio  que  se  les  hacia  trayéndolos 
«  á  refundir  su  capital  en  el  del  nuevo   Banco   para 

<(  evitarh^s    una    li(iuida(Mon    totalmente   ruinosa. 

«  y  dado  caso  que  i)()rllen  en  no  comprenderlo  asf, 
«  será  necesario  qu(i  la  autoridad  les  haga  conti- 
((  nuar  el  giro  y  la  conversión  por  la  fuerza.» 

Al  oir  esta  declaración  tan  dura  y  amenazante,  el 
diputado  Lozano  suscitó  una  cuestión  previa  de 
competencia:  — íc  No  sé  (dijo)  si   ese  proceder  puede 

<c  corres])<)n(l(?r    al  Congreso;   por  que  la    Carta    del 
«  Banco  de  DesíMníiUos  fué  dada  por  la   Junta    pro- 
ce  vincialde  Buenos  Aires;  y  en  todo  caso  á  ella  corn- 
«  pe(Í!*ia  coiiOíNir  d(i  este  asunto.»  Pero  arrepentido  la 
audacia  de  esta   indicación  hecha    iMi  un  cuerpo  ente- 
ramente  mal   dispuesto    para     so|)« atarla,   la  atenuó 
inmediatamente,  dejándola  indecisa  y    perdida,  como 
un    simple    incidente   que    no   debia  producir    resul- 
tado  alguno,    ni   ocupai'  á  los  demás  oradores:  cosa 
estrana    en    verdad,    pues    el   punto    era  gravísimo. 
El  señor  Fiias  dijo  que:  —  «desde  el  momento  que 
a  habia  conocido   la  necesidad  de    ensanchar  el  ca- 
a  pital    del    Banco,   y    de    aumonlar  su    fondo    con 
«  el    carácter   de    Banco     Nacional,   yá    para    aten- 
te der  á  la  presente    guei'ra,  ya  para  atender  á  las 
«  necesidades   de    las   demás    provincias,    habia  es- 
«  tado  y   estaba  decidido  por  la   formación  del    Bau- 
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((  co  Nacional.  Pero  como  miombro  del  Directorio 
«  del  Banco  de  Descuentos  no  puedo  dejar  pasar 
«  en  silencio,  las  insinuaciones  que  se  han  hecho 
«  sobre  sí  tiene  ó  no  faltas  que  reprocliarse  en  el 
«  manejo  de  sus  operaciones.  Es  pues  menester 
«  que  yo  haga  presente,  y  público  lo  que  ha  pasado. 
«  Kl  Banco  de  Descuentos  llevaba  su  giro  ordinario 
«  cumpliendo  los  deberes  que  tenia  con  el  pi'ibli- 
«  co  y  que  su  misma  carta  le  prescribía.  Pero 
«  sobreviene  la  época  en  que  todo  el  pais,  el  gobier- 
f  no  y  los  habitantes,  necesitaron  de  mayores  fon- 
«  dos  y  auxilios:  estos  para  entrar  en  las  (¡randas 
«  especulaciones  ú  que  provocaba  un  inmenso  terri- 
«  torio  lleno  de  toda  clase  de  producciones;  y  aquel 
«  para  hacer  frente  á  los  gastos  que  imperiosamente 
u  demandaba  la  guerra  contra  el  Brasil:»  y  de  esto 
habia  resultado,  según  el  orador,  el  agotamiento 
de  las  reservas,  v  la  extracción  del  metálico  en 
grandes  cantidades,  haciendo  irremediable  la  con- 
tracción del  descuento  y  la  suspensión  de  la  con- 
versión. De  aquí  no  debia  inferirse  que  el  Banco 
hubiese  abusado  del  público,  ni  caducado.  Si  se 
le  hubiera  dado  un  respiro  de  curso  forzoso,  el 
Banco  se  habría  repuesto,  y  hubiera  restablecido  su 
giro  y  la  conversión;  por  que  estaba  notoriamente 
solvente.  Pero  como  en  vez  de  apoyarlo  con  este  favor, 
se  le  arrancó  la  garantía  moral  de  la  circulación, 
tomándola  el  gobierno  sobre  sí,  nadie  habia  dado  fé 
ni  tenido  confianza  en  las  ulterioridades  de  la  mo- 
neda, V  la  situación  se  habia  hecho  irremediable:  nó 
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por  culpa  del  Banco  mismo,  sino  por  las  circuns- 
tancias y  por  las  resoluciones  que  el  Confjreso  ha- 
bia  tomado  el  dia  8.  Y  decía  la  verdad;  esos  eran 
los  hechos;  y  con  solo  esponerlos,  el  orador  hacia 
la  apología  de  los  propósitos  del  señor  García  que 
habían  sido  derrotados  en  aquella  sesión;  lo  que  no 
es  nt»gar,  por  otra  parte,  que  dadas  las  circunstan- 
cias supremas  en  que  la  política  unitaria  liabia  lan- 
zado al  país,  en  el  interior  y  en  el  exterior,  ya  no 
había  otro  remedio  que  el  papjl  moneda  puesto  en 
manos  del  gobierno,  sin  mas  límite  que  el  patriotismo 
V  la  honradez. 

Todo  el  reprocht?  que  puede  hacerse  al  Banco 
de  Descuentos,  (continuó  diciendo  el  señor  Frias) 
era  haber  servido  al  gobierno  con  oro,  y  á  los 
particulares  con  su  capital,  sin  tener  el  deber  de  ha- 
cerlo mas  allá  de  sus  medios  y  de  sus  reservas  para 
llenar  necesidades  aginas  — «Hágasele  saber  esto  al 
a  público;  i)ues  que  el  Banco  no  ha  faltado  ni  ha  cadu- 
«  cado,  sino  que  (les;)U  ^s  de  habérsele  exigido  esos 
servicios,  se  le  ha  negado  la  única  compensación 
que  pedía  para  salvar  la  dificultad  en  que  por  ellos  se 
veía  colocado. 

Comprendiendo  la  gravedad  de  estos  descargos 
el  señor  Gonií^z  (don  Valentín)  opinó  que  convenia 
mucho  que  n«»  se  insistiese  en  esta  faz  del  debate  —  Ella 
no  hace  otra  cosa  (pie  aumentar  las  dificultades,  sin 
que  sea  necesaria  para  que  el  Congreso  se  espida 
sobre  el  proyecto  que  está  en  discusión.  Pero  el 
señor  Zavaleta,  cuya  voz  tenia  siempre   una  grande 
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autoridad  en  el  Congreso  y  en  la  opinión,  provocó 
inmediatamente  una  cuestión  mas  grave^  análoga 
á  las  indicaciones  que  habia  liecho  el  señor  Lozano, 
yqifetenia  una  dirección  contrariad  los  propósitos 
y  á  los  intereses  políticos  del  partido  unitario— 
«Se  establece  en  este  artículo  (dijo)  que  entrarán 
«  á  formar  parte  del  capital  del  Banco  Nacional 
«  los  tres  millones  resultantes  del  empréstito  que 
«  la  Provincia  de  Buenos  Aires  realizó  en  Londres 

•  para  las  obras  del  Puerto;  y  veo  que  el  Con- 
€  greso  dispone  aquí  de  una  propiedad  particular  de 
«  la  Provincia  de  Buenos  Aires:  que  á  ella  sola  cor- 
«  responde,  y  de  la  que  ella  sola  debe  disponer; 
€  sin  que  yo  sepa  si  está  allanado  su  consentimiento 
«  para  ello;  y  aunque  deseo  vivamente  ver  estable- 
«  cido  al  Banco  nacional  deseo  también  ver  satisfe- 
«  chos  estos  reparos.» 

El  señor  Garcia,  que  en  aquella  organización 
provisoria  de  los  poderes  públicos  era  ministro  de 
Hacienda  del  gobierno  provincial,  en  quien  estaba  tam- 
bién depositado  el  Ejecutivo  Nacional  provisoriamente, 
tomólapalabra,  y  dijo:— f»El  gol)ierno  nacional  ha  pro- 
t  puesto  este  proyecto  como  una  medida  á  la  que  está 
«  íntimamente  ligada  la  organización  de  la  nación, 
«  y  su  misma  existencia,  puede  así  decirse.  Da 
í»  ella  depende  principalmente  su  defensa  en  estos 
«  momentos;  y  por  esto  es  que  no  ha  trepidado  en 
«  proponer  que  los  tres  millones  del  empréstito  se 
«  hagan  ontrar  como   capital  del   nuevo    Banco.     La 

*  Sala  de  la    Provincia  ha  consa'ínldo   vá   ese  di~ 

86 
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«  nero    para    subvenir  á   todos  los  gastos  esíraor- 
€  dinarios  que    demande  la  defensa  de  la  nación. 
«  De  modo  que  introduciendo    esa  suma   al    nuevo 
«  Banco^    no   se    hace    otra    cosa    que     destiifttrla 
•  asegurando  el  capital,    en  vez   de  gastarlo,  y  evi- 
«  tar  asi  que  se  consuma   dejando   una  carga  one- 
«  rosa  para  la  provincia  y  para   la    nación.     Puesto 
«  en  el  Banco,  ese  dinero  (es    decir  los  efectos  de 
«  cartera  que  lo  representaban)   seguirá  proveyendo  á 
«  las  necesidades  públicas,    sin   consumirse,  y   con 
«  utilidad  para  el  pais.     Al  hacerlo  pues,  el  gobierno 
«  cree  que  ha  sido  consecuente  con  las  ideas  y  re- 
«  soluciones  de  la  Legislatura   provincial,  á    lav  ez 
«  que  con  los  intereses  efectivos  de  la  provincia.     Si 
«  acaso,  la  junta  provincial  se  ocupará  de  lo  relativo 
«  á   la  egecucion  de  la  medida;  pero  será  después 
f  que  el  Coiígreso  se  haya  pronunciado  sobre  este 
<(  proyecto;  por  lo  que  creo  que  esto  no  d'3be  emba- 
«  razar  la  discusión.» 

A  pesar  de  estas  esplicaciones,  la  cosa  era  en 
sí  misma  harto  grave  para  que  se  pudiera  pres- 
cindir de  ella  con  lig<ireza.  Los  hombres  del  par- 
tido unitario  sabian  que  tenian  en  la  mano  un  medio 
de  resolver  la  diticuitad  muv::lio  mas  espedilo  que 
ese,  para  inutilizar  la  argumentación  del  señor  Zavalrta. 
Ellos  no  esperaban  sino  la  sanción  de  la  ley  del  Banco 
Nacional  en  la  forma  j)ropiiesta,  para  lanzarse 
en  el  acto  á  la  erección  de  un  Poder  Ejecutivo  perma- 
nente que  anonadase  al  déla  Provincia,  y  á  la  capitali- 
zación de  toda  ella,  como  lo  hemos  visto  en  el  capítulo 
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anterior.  Eliminando  el  régimen  provincial  con  todos 
sus  establecimientos  é  instituciones  propias,  el  em- 
préstito y  lodo  el  sistema  da  rentas  y  de  re*: tirsos  esta- 
blwíido  en  él,  se  i-tísnmiiiii  Turzosamí-nte  en  el  órdun 
nacional;  y  había  d^sapartíiíido  así  la  anomalía  que 
Iiabia  servido  de  base  íi  las  obg.!ciones  del  señor 
üavaleta.  El  señor  Agüero  contestó  que—ncn  la  co- 
t  misión  se  había  tocado  esta  dificLiltad,  y  que  se 
«  había  opinado  que  no  dübía  tomarse  en  cousidera- 
w  cion,  por  que  desde  qiití  la  medida  venia  propuesta 
w  por  el  gobierno  mismo  de  la  provincia  de  Bnenos 
■  Aires,  dcbia  dejársele  á  él  la  re^pinsabílidad  de 
*  ella  ante  su  propia  legislatura:  que  el  destino 
f  que  ese  capital  iba  á  tener  en  el  Baiico,  era 
«  de  mero  entretenimiento,  mientras  llegaba  el 
n  caso  de  invertirlo  gradual  mente  en  las  obras 
fl  del  Puerto  para  que  )iabia  sido  levantado;  y  que 
«  esto  bastaba  para  destruir  la   obgecion.» 

Pero  el  doctorZavaletaínsistiú:— esos  fondos,  dijo, 
son  propiedad  de  la  prov¡,:c¡a:  nadie  está  autorizado, 
por  consíguiíinte  para  apropiárselos  sin  que  ella  to 
consienta  por  un  acto  previo.  Cuando  se  trataba 
de  refundir  el  capital  de  lo:*  accionistas  del  Banco 
de  Descuentos,  se  puso  la  cláusula  de  que  se  reca- 
base su  consentimiento;  y  sin  embargo,  ahora  se 
quiere  prescindir  de  eso  mismo  para  disponer  con 
arbitrarii'dad  de  unos  fondas  que  son  propiedad 
esctusiva  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,,  invo-; 
cando  una  nutori/aüiuti    g-'Uííi-al    qiif-   no    puf'de   mi 
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dada  para  el  caso  presente.  De  aqui  concluía  el 
venerable  Dean  que  debía  pedirse,  antes,  la  aquies- 
cencia espresa  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  para 
llevar  al  capital  del  Banco  Nacional  esos  tres  millo- 
nes del  empréstito. 

El  doctor  Agüero,  que  en  pocos  dias  mas  debía 
venir  á  ser  el  vigoroso  piloto  de  la  política  nueva 
que  se  preparaba  a  tomar  el  poder,  no  quiso  dejar 
pasar  la  ocasión  de  hacer  sentir  el  carácter  y  loa 
íines  con  que  se  proponía  obrar;  y  tomando  la 
palabra,  dijo:— «Yo  había  esciisado  con  estudio  entrar 
a  á  tratar  de  la  propiedad  con  que  podría  ponerse 
«  ó  nó  esta  cláusula.  Sin  embargo,  me  veo  pro- 
«  vocado  á  declarar  mi  opinión,  que  quizás  hubiera 
«  convenido  reservar,  al  menos  por  ahora.  El 
«  Congreso  está  al  frente  de  la  nación  para  conci- 
«  liar  el  bien  y  la  prosperidad  de  toda  ella,  de  to- 
u  das  y  de  cada  una  de  las  Provincias.  Asi  pues, 
«  para  llenar  este  deber,  es  preciso  que  el  Congre- 
«  so  no  se  considere  jamas  ligado,  en  las  grandes 
«  medidas,  á  consideraciones  especiales  que  de- 
«  ban  tenerse  con  tal  ó  cual  provincia.  Entro  asi 
•<  en  esa  discusión  precisamente  por  que  se  invocan 
«  los  derechos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  á 
«  la  que  tengo  el  honor  de  pertenecer  y  de  repre- 
^  sentar.» 

Era  evidente  qne  un  argumento  como  el  del 
Dean  Zavaleta  iba  derecho  contra  los  propósitos 
ulteriores  que  el  partí. lo  uniturio  tenia  sobre  la 
Provincia  y  sobre   la  capitalización   en   un  Congreso 
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que  era  meramente  Constituyente;  y  que  no  po- 
día responderse  á  él  satisfactoriamente  sino  ape- 
lando con  desembarazo  á  la  omnipotencia  parlamenta- 
ria, en  obsequio  de  la  mayoría  de  ese  cuerpo 
confabulado  yá  al  efecto. 

«  Cuando  el  Congreso  cree  necesario  (continuó 
«  diciendo  el  orador)  para  la  defensa  del  país,  para 
<f  su  prosperidad  y  engrandecimiento,  el  que  al- 
«  gunos  de  los  fondos,  ó  una  parte  del  tesoro  de 
í  una  provincia,  sea  empleado  en  servicio  general 
«  del  Estado  es  necesario  que  el  Congreso  lo  haga 
«  resuelta  y  decididamente^  mucho  mas  cuando  no 
«  se  causa  perjuicio  ni  agravio  á  la  provincia  mis- 
«  ma  de  cuyo  interés  se  dispone.  Se  trata  de  un 
«  Banco  Nacional  de  cuyo  establecimiento  ponda  la 
(c  seguridad  y  la  defensa  de  la  República  Argenti- 
€  na.  No  hay  capital  con  que  formarlo,  al  menos 
«  con  la  urgencia  que  demandan  las  circunstancias, 
w  La  provincia  de  Buenos  Aires  tiene  tres  millones 
«  destinados  provisoriamente  al  descuento  de  letras 
«  por  vía  de  entretenimiento:  tres  millones  que  no 
«  podrá  emplear  por  mucho  tiempo  en  los  objetos 
a  que  les  señaló  la  ley:  el  Congreso,  pues,  debe, 
«  en  beneficio  de  la  nación  y  de  la  misma  provin- 
«  cía  de  Buenos  Aires,  disponer  libre,  franca  y  de- 
ff  cididamente  de  esos  tres  millones.  Yo  creo  que 
«  el  Congreso  se  degradaría  si  para  hacer  esto  su- 
«  jetara  sus  resoluciones  á  la  previa  aquiescencia  de 
t  la  Legislatura  de  esta  Provincia.  » 

Como  el  terreno  se  hacia  sumamente  resbaladiso, 
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el  señor  Zavaleta  observó  que  aunque  no  le  falta- 
ría como  contestar  al  preopinante,  pensaba  que  era 
preferible  dejar  aqui  la  discusión,  pero  que  si  di- 
ría, que  no  entendía  por  que  había  de  ser  degra-- 
dante  para  el  Congreso  recabar  la  aquiescencia  de 
la  provincia  dueña  de  ese  capital,  cuando  no  lo  había 
sido  recabar  en  la  misma  ley,  la  aquiescencia  de  los 
accionistas  del  Banco  de  Descuentos  por  el  capital 
que  á  ellos  se  les  tomaba:  — «mi  razón  no  alcanza  á 
«  persibir  la  diferencia.» 

El  doctor  Agüero  temió,  por  lo  visto  no  ha- 
ber hablado  con  bastante  claridad,  v  contes- 
tó  que  la  diferencia  consistía  en  que  en  un  caso 
se  trataba  de  una  propiedad  particular  garan- 
tida por  las  leyes  civiles:  mientras  que  en  el  otro 
se  trataba  de  las  cosas  y  fondos  de  una  Pro- 
vincia sujeta  al  interés  y  al  orden  nacional: — Esa 
«  propiedad  pertenece  á  la  Nación  desde  el  momento 
(í  que  la  Nación  lo  resuelva;  y  de  esto  es  preciso 
«  hacerse  cargo,  por  que  es  necesario  que  nos  vá- 
«  r/amos  sobreponiendo  á  todas  aquellas  conside- 
«  raciones  que  las  circunslancias  nos  han  /oreado 
a  á  tener  hasta  aqui.  Sí,  señores:  es  necesario  como 
«  he  dicho,  empezar  á  disponer  libre,  franca  y  deci- 
((  didamente,  haciéndolo  de  buena  fé,  como  se  hace 
9  en  este  caso,  de  todo  lo  que  le  pertenece  á  esta 
«  provincia;  y  que  ella  empieze  á  sentir  que  todo 
«  lo  que  ella  tiene,  pertenece  á  la  nación,  y  que 
«  será  eminentemente  nacional.  Y  á  mi  me  será 
t   satisfactorio  que   este  paso  empieze  por  la  Pro- 
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«  vincia  de  Buenos  Aires,  que  represento;  y  que 
«  empieze  en  una  materia  de  tanta  gravedad  y  con 
«  una  cantidad  tan  ccnsideralle.  Este  seiá  un 
«  ejemplo  á  que  no  podrán  resistir  las  otras  pro- 
«  vincias;  y  cuando  el  Congreso  se  vea  en  la  nece- 
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«  que  hoy  se  tienen  por  provinciales.  Este  ejemplo 
«  servirá  de  mucho;  y  por  eso  insisto  en  que  se  adopte 
«  el  articulo  sin  ninguna  variación.» 

En  esto  trozo,  que  á  todas  luces  revela  aquella 
intemperancia  de  las  ideas  que  forma  el  carácter  de 
las  épocas  revolucionarias,  estaba  yá,  audaz  y  valien- 
temente consignada,  la  política  unitaria  con  toda  la 
arbitrariedad  y  la  estension  con  que  se  proponia  obrar. 
Nada  faltaba:  era  el  ultimátum  de  un  partido  triunfante 
y  el  tono  imperioso,  resuelto,  categórico  con  que 
habia  sido  lanzado,  sofocó  por  el  momento  la  tímida 
indignación  de  los  que  no  habian  esperado  ver  caer 
tan  de  golpe  aquel  rayo  con  todos  sus  estruendos. 

El  señor  Zavaleta  insistió  empero,  por  lo  mismo 
que  su  adversario  habia  querido  agoviarlo  con  todo 
el  peso  de  su  prepotencia  parlamentaria;  y  advirtiendo 
que  esta  seria  su  única  y  última  contestación  dijo: 
que  aunque  se  digese  que  esos  3  millones  eran  una 
propiedad  pública,  eran  en  todo  caso  una  propiedad 
pública  de  una  provincia  y  nó  de  la  nación:  lo  cual 
los  hacia  para  el  Congreso  (meramente  constituyen- 
te)  tan  sagrados  como  si  fuesen  una  propiedad />ar- 
^£cw¿ar— «Señor,  agregó,  en  el  dia,  en  el  estado  en 
«  que   se  hallan  las  provincias,  yo  creo  que  las  pro* 
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«  piedades,  públicas  de  cada  una  de  ellas,  son  pri- 
«  vativamente  suyas,  mientra?  no  se  dé  una  ley  ge- 
•  ncM'al  que  designe  cuales  son  las  propiedades  y 
«  cosas  de  carácter  nacional.» 

A  esto  contestó  el  doctor  Gómez  invocando  tam- 
bién la  omnipotencia  del  Congreso  Constituyente— 
«El  se  ha  encontrado  plonam'Mit»^  autorizado  desde 
«  el  momento  de  su  instalación,  para  organizar  el 
■*  pais  y  para  disponer  de  todos  los  derechos  y  de 
«  todas  las  propiedades  públicas»  decia,  olvidándose 
de  que  eso  no  era  muy  exacto,  pues  que  aún  la  Consti- 
tución misma  que  se  le  habia  encargado  de  hacer,  no 
debía  regir  sino  después  que  consultadas  las  provin- 
cias laaceptasen  directamente.  Pero  ante  la  dialéctica 
y  los  intereses  del  pai-tido  predominante  en  el  Congre- 
so tododebia  callar:  y  así  fué  que  el  oradorcontinuaba: 
€  Téngase  pues  entendido,  autorizado,  repito,  para 
«  disponer  de  todo  derecho  y  de  toda  propiedad  públi- 
f  ca.»  Y  no  deja  por  cierto  de  causar  admiración 
la  doctrina  que  con  este  motivo  pasó  á  sentar  el 
orador  como  principio  inconcuso  en  la  materia.  El 
Congreso  era  en  verdad  Constituyente  y  habia  dado 
una  ley  bien  conocida  en  la  que  defirió  á  las 
provincias  la  aceptación  definitiva  de  las  leyes  cons- 
titucionales. Esto  era  verdad.  Pero  también  lo  es, 
agregó— que  es  un  abuso  el  que  han  cometido  los 
gobiernos  de  las  provincias,  cuando  se  han  dirijido 
á  las  Legislaturas  de  ellas  pidiendo  su  aceptación 
para  leyes  que  no  eran  constitucionales,  pues,  en 
cuanto  á  estas,  estaban  obligado  á  obedecerlas  y  cum- 
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plirlas— «Es  menester  Señores  que  el  Congr€SO, 
«  aprovechándose  de  la  confianza  de  los  pueblos  se 
«  espida  y  dé  disposiciones  que  se  sientan  por  todas 
■  partes  y  que  consoliden  su  marcha.  Aconsejado 
«  ahora  por  las  mismas  razones  políticas  que  antes 
H  le  han  hecho  callar,  debe  comenzar  á  pronunciarse 
«  en  beneficio  de  los  pueblos;  y  es  útil,  ademas  de 
«  práíitico,  que  de  esta  provincia  salgan  las  gran- 
de des  elecciones  y  los  grandes  ejemplos;  pues  con 
«  ellos  el  Congreso  se  autoriza  de  mas  en  mas  para 
f  ser  respetado  y  considerado.»  No  se  niegue  la 
autoridad  de  este  cuerpo,  agregó:  él  ha  tenido  auto- 
ridad legítima  para  legislar  sobre  las  tropas  vete- 
ranas, sobre  la  organización  de  los  ejércitos  y  de  la 
armada^  y  también  para  poner  las  provincias  limítro- 
fes de  la  Banda  Oriental  bajo  el  mando  directo  del 
general  en  gefe  del  Ejército.  Todo  i>ues  lo  que  era 
concerniente  á  estos  fines,  caia,  según  el  orador, 
bajo  la  autoridad  del  Congreso;  y  por  consiguiente 
la  medida  que  se  discutía  se  hallaba  en  ese  caso. 

Se  comprende,  por  las  trascripciones  que  hemos 
hecho,  la  inmensa  importancia  que  el  partido  uni- 
tario atribuía  á  la  creación  del  Banco  Nacional 
como  Banco  de  gobierno,  l.a  Presidencia^  la  Ca- 
piíali^acion  y  el  Banco,  eran  las  tres  columnas 
sobre  que  se  proponía  levantar  el  predominio  de 
sus  intereses,  para  unitarizar  definitivamente  la  Re- 
pública sobre  bases  mucho  mas  sólidas,  mas  cientí- 
ficas y  mas  hábilmente  preparadas,  que  las  que  tuvo 
á  su  servicio  el   Régimen  Directorial  de  1817,  en  su 
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por  que  para  hacerlo  seria  necesario  que  hiciese  un 
esfuerzo  superior  á  los  medios  que  tenia:  no  dcbia, 
porque  no  le  era  permindo  entrar  tampoco  en  esta 
negociación  sinoá  falta  de  capitules  del  pt'iblico,  y 
eso,  solo  con  las  suirnts  del  empréstito  de  Buenoi» 
Aire»,  y  con  las  que  convenga  tomar  del  otro  em- 
préstito de  quince  milloneií  que  el  Congreso  le  ha 
autorizado  á  contratar. 

Dado    L-l  caso  (decía)    de  que   se  suscriban    ac- 
ciones como  es  probable  que  se  harA  cuando  se  vean 
todas   las  ventajas   del  negocio,  la  mayor  parte    de 
esas  acciones  caerán  en  msinos    de    estrangeros;   y 
resultará  que  en  liis    elecciones  del  Directorio  y  de  los 
demás  ajentes  de  un  Banco  como  este,  tan  pri\  ilegiado, 
se  echará    mano  de   puros   extrangeros    con  grave 
peligro  de  los  intereses   del  pais  y  de   la   autoridad 
misma  del  gobierno— "por  que  no  hay  influencia  mas 
poderosa  en  un  Estado    que  la  que  puede   adquirir 
un  Banco,  bajo  una  dirección  hábil  quesea  tlesafecM 
al  país  que  le  sostiene,   ó    que  tenga  intereses  par- 
ticulares que  se    sobrepongan    á  los  intereses  pt5bli- 
COS.     Un  Banco  tiene  á  su  nrbitrio  la  suerte  del  lista- 
do donde  reside:  él  dispone  do  Iddi^slos  inteieses  pri- 
vado.sy   pt'iblicop:  él  eyerce    una  influencia  poderosa 
i  «obre  la  autoridad    misma,   por  que  es  la  rueda  pri- 
,  mordiii!  ij'ie  dá  movimiento  á  toda  la  máquina  social. 
I  Vóttüe  pue*.  como  es  que  el  Directorio  de  un  Banco 
I  romp'""-!'*  fff  Aí'.'r>iies,  é  independiente  del  gobierno 
1  del    I  _._'i-cer  en    un    momento  dado  un 
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dos,  donde  la  autoridad  esté  mejor  establecida  y  mas 
espedita  para  obrar.  No  se  me  diga  que  se  trata 
al  fin  de  una  nueva  compañía  comercial  que  tiene 
el  derecho  de  obrar  como  mejor  convenga  á  sus 
intereses.  No,  señores:  se  trata  de  una  compañía 
poderosa  por  sus  capitales  y  por  los  privilegios 
estraordínarios  que  forman  su  esencia;  y  que  por 
consiguiente,  puede  ser  funesta  al  país,  sí  sus  actos 
no  están  debidamente  vijilados  y  contrarestados  por 
la  influencia  y  por  la  intervención  de  las  autorida- 
des públicas.  Un  Banco  es  un  poder  público  mas 
que  una  compañía  de  negocios  particulares.» 

Y  en  efecto,  el  señor  Agüero  tocaba  con  estas 
palabras  en  el  punto  capital  de  la  materia,  mos- 
trando que  se  trataba  nada  menos  que  de  el  gran 
poder  público  que  regulariza  y  administra,  como  ar- 
bitro, esa  entidad  vital  de  las  sociedades  modernas 
que  se  llama  la  moneda  y  la  circulación',  y  que 
por  su  naturaleza  misma  constituye  la  función  mas 
grave,  y  mas  inherente  al  poder  colectivo  que  se 
llama  Gobierno.  Digno  es  pues  de  que  observemos 
como  era  que  los  sucesos  mismos,  el  interés  de  los 
partidos  y  el  influjo  de  las  necesidades  políticas 
y  nacionales  del  momento,  convergían  desde  entonces 
á  sacarnos  de  las  teorías  europeas  de  los  Bancos  mon- 
tados en  Asociaciones  particulares,  privilegiadas  y  es- 
elusivas,  y  de  los  Bancos  libres  de  concurrencia  v  de 
anarquía  monetaria,  para  darnos  una  forma  original, 
que,  á  la  vez  que  fuese  autonomista  como  la  de 
estos    últimos,    fues<*  central    v    única   como    la  de 
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los  primeros,  pero  sin  mas  dueño  que  el  pais  mis- 
mo; de  modo  que  para  este  fuesen,  y  se  acumu- 
lasen todos  los  provechos  de  su  potente  giro  y 
de  su  capital  constantemente  estendido  por  sus 
propias  utilidades.  Nadie  entonces  alcanzaba  este 
singular  y  pasmoso  resultado,  que  hoy  tenemos  bajo 
nuestros  ojos;  nadie  lo  preveia;  pero  eran  los  sucesos 
providenciales,  por  decirlo  así,  las  vicisitudes  mas 
accidentadas  de  nuestra  misma  historia,  al  acaso  de 
cada  dia,  las  que  sobre  aquellos  gérmenes,  debian 
agrupar  los  elementos  de  esa  creación,  qne  por  rara 
que  parezca,  es  hoy  un  hecho  completo,  un  ser  lleno 

de  vida  y  de  fuerzas  propias. 

Una  vez  promovida  la  cuestión^  los  hombres  mas 
vigorosos  del  partido  unitario  salieron  á  la  lucha  á 
sostener  las  facultades  naturales  del  gobierno  para 
intervenir  en  la  formación  y  en  los  actos  orgánicos 
del  Banco.  El  señor  Gómez  sostenia — <«que  la  inter- 
«  vención  del  gobierno  era  enteramente  protectiva 
«  del  pais  en  general  y  de  sus  hijos  en  particular.* 

< 

Para  sostener  esta  doctrina,  los  oradores  invocaban 
los  ejemplos  históricos  y  las  pruebas  suministradas 
por  la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  donde  los 
gobiernos  no  habian  renunciado  jamás  á  la  vigilancia 
y  á  la  intervención  en  liada  de  aquello  que  era  relativo 
á  la  moneda  corriente  y  á  la  circulación. 

A  los  peligros  que  presentaba  la  absoluta  in- 
dependencia del  Directorio  del  Banco,  oponían  otros, 
y  entre  ellos  el  Canónigo  Gorriti,  los  peligros  que 
ofrecía   la   prepotencia    de    lus    gobiernos    armados 
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ademas  con  la  dirección  y  con  la  administración  del 
crédito  bancario — «No  encuentro,  decia,  como  tran- 
«  quilizar  mi  conciencia:  me  parece  que  abandono 
«  los  derechos  é  intereses  cuya  protección  se  me 
«  ha  confiado,  consintiendo  en  el  influjo  ilimitado 
€  que  va  á  dar  al  gobierno  el  artículo  que  se  discu- 
te te.  Puede  ser  que  esto  dependa  de  la  imperfec- 
f  cion  de  mis  conocimientos.  Pero,  si  se  ponen 
«  en  manos  del  gobierno  todos  los  medios  de  ma— 
«  nejar  a  su  arbitrio  un  Banco,  quo  por  su  influjo 
«  ha  do  dar  dirección  á  los  asuntos  públicos,  se 
«  acumula  en  el  gobierno  una  masa  de  poder,  bajo 
«  cuyo  peso  sucumbiiá  infaliblemente  el  Cuerpo 
«  Representativo;  y  la  suerte  toda  del  pais  dependerá 
«  yáde  la  voluntad  del  gobernante  » 

No  señor,  le  contestaba  el  doctor  Agüero  con 
razón — «niguna  intervención  del  gobierno  en  estos 
«  establecimientos  es  temible,  sino  aquella  que  pu- 
«  diera  autorizarle  para  dií?poner  de  los  fondos  y 
«  para  nombrar  ó  no  nombrar  Directores,  á  su 
«  antojo.» 

En  los  momentos  en  que  se  terminaba  esta 
larga  discusión,  por  la  sanción  del  artículo  que 
reconocía  al  gobierno  la  f<ica]tad  de  vigilar  y  de 
intervenir  en  los  negocios  del  Banco,  sn  presentaba 
el  Ministro  de  gobierno  participándole  á  la  Cámara 
que  hahia  ai-ribado  fiíliznieute  á  un  aireglo  con  los 
Accionistas  del  Banco  de  Descuentos^  para  resumir 
su  capital  y  su  cartei'a  en  el  Banco  Nacional  (hoy 
de  la  Provincia)  mediante   un  premio  de  catorce  por 
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ciento  que  debía  abonárseles  por  cada  título.  Con 
esto  quedaba  completamente  ganada  por  el  i>artÍdo 
unitario  la  grave  cuestión  de  las  resistencias 
locales  en  Buenos  Aires  y  del  Banco  de  Des- 
cuentos: ya  no  había  pues  oti-a  cosa  que  hacer, 
que  terminar  pronto  el  debate,  sancionar  la  ley 
y  proceder  á  la  erección  del  Ejecutivo  Perma- 
nente Nacional,  y  á  la  Capitalización  de  Buenos 
Aires;  para  que  ese  partido  pudiese  iniciar  su  obra 
con  territorio  propio  y  con  poder  material .  En 
■  cuanto  á  recursos  inmediatos  baste  decir,  que  la 
ley  que  se  eslaba  sancionando  disponía  que  el  Ban- 
co Nacional  comenzase  por  suministrar  desde  luego 
al  Poder  Ejecutivo,  y  por  lo  pronto,  la  suma  de 
dos  milloneíi  de  fuertes  que  en  aquel  lienipo  eqni- 
ilia  á  la  de  quince  de  ahora,  por  las  distintas 
condiciones  del  meicado  y  del  desarrollo  de  la  \ida 
,  social. 

Pero  al    ¡r  sancionando    de    prisa,   articulo  tras 
1  arliculo  de  aquella  larga  ley,  se    suscitó  de  impro- 
'  viso  una  gravísima  cuííslíon  que    estaba  fatalmente 
complicada  con  intereses  y  con  pasiones  que  debían 
entrar    por    mucho  én  el  horrible    drama  de    anar- 
quía y  de    sangre  que  iba  á   presentar  muy  pronto 
el  interior  de  la  Repi'iblica.     El  anÍL-ulo  80  del  Pro- 
yecto decía— "No  podrá  establecerse  otro  Banco  en 
ti  todo  el  territorio  del    Estado,   cuyo  capital  esceda 
B  de  un  millón   de    pesos;    y    sin  que    pueda  gozar 
I  t<  del  puiviLEOio  he:  acuíIar  moneda,  poh  seh  esclu- 
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redactado  y  oscuro,  como  se  vé,  resultó  de  la  discu- 
sión que  su  stMit¡«lo  categórico  era,  que  solo  al  Ban- 
coNacional  le  había  de  corresponder  en  toda  laRepú 
blica  el  derecho    de    acufiar    moneda  por  privilegio 
absoluto  y    esclusivo. 

Don  Santiago  Vázquez,  oriental  de  nacimiento, 
habia  sido  electo  diputado  de  la  Rioja  por  empeños 
de  don  Braulio  Costa,  director  de  una  sociedad 
de  empresarios  que  se  habia  entendido  con  Quiroga 
para  hacerse  dueña  de  la  explotación  d^»  las  minas 
de  esa  provincia  y  di'  la  amonedación  esclusiva  del 
oro  y  de  la  plata  qu*:í  produg:3ran.  Al  oir  la  lectura 
del  artículo  80,  pidió  que  el  miembro  informante 
(doctor  Agüero)  le  esplicase  si  las  palabras  prici- 
legio  es:[usioo  eran  referentes  solo  á  otros  Bancos, 
ó  si  tenian  un  sentido  absoluto  referente  á  toda 
otra  empresa  ó  manera  de  amonedación.  El  doctor 
Agüero^  que  sabia  muy  bien  de  que  lado  venia  la 
tormenta,  contestó  lacónicamente — «tiene  sentido  ab- 
«  soluto;»  y  entonces,  forzado  el  señor  Vázquez  por  los 
influjos  á  que  respondía  su  diputación,  tuvo  que 
hacer  oposición  al  articulo  porque  era  violatorio  de  los 
derechos  adquiridos  por  la  Empresa  de  Famatina 
y  de  las  facultades  con  que  el  gobierno  de  la  Rioja 
la  habia  aceptado  y  autoi-i/.ado  como  gobierno  terri* 
torial  y  supremo  de  aquellas  minas.  Al  manifestarlo 
hizo  mil  protestas  sobre  la  necesidad  fatal  en  que 
se  veia  de  hablar  en  este  sentido,  contra  sus  incli- 
naciones bien  conocidas,  y  solo  por  el  deber  de  su 
posición.     Pidió    que    se    modificase    de  alguna  mu- 
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ñera  el  absolutismo  del  artículo,  á  fin  de  que  no  se 
sostuviese  sobre  este  punto  una  discusión  que  juzgaba 
imprudente  por  de/nas,  Y  en  efecto:  era  imprudente 
dado  el  conflicto  de  intereses  personales  .y  políticos  i 
que  estaban  complicados  con  este  ruidosísimo  inci- 
dente; cuyas  causas  es  menester  que  esplique- 
mos,  para  que  se  comprendan  los  motivos  poderosos, 
aunque  subterráneos  que  se  combinaron  para  echar 
su  influjo  desatroso  sol)re  los  acontecimientos  argen- 
tinos de  1826. 

Siendo  ministro  de  gobierno  y  de  Relaciones 
Esteriores  del  gobernador  don  Martin  Rodríguez, 
el  señor  Rivadavia  habia  tirado  un  decreto  con 
fecha  24  de  Noviembre  de  1823,  en  el  qué  después  de 
un  preámbulo  enfático  sobre  las  minas  argentinas, 
disponía  por  el  artículo  1°  que  el  Ministro  Secreta- 
rio de  Relaciones  Esteriores  y  de  Gobierno  queda- 
ra encargado  de  promover  en  Inglaterra  una  socie- 
dad para  explotar  las  minas  de  oro  y  plata  del 
territorio  argentino.  Por  el  artículo  2"  se  estable- 
cía que  esta  autorización  no  tenia  mas  limite  que 
el  que  la  sociedad  presentase  préciainente  sus 
bases  para  recabar  que  fuesen  aprobadas  por  los 
gobiernos  á  quienes  eso  interesaba,  y  apoyadas  con 
la  sanción  de  la  ley. 

Fácil  es  comprender  lo  original  y  poco  regu- 
lar de  un  decreto  del  gobernador  de  Buenos  Aires 
sobre  la  explotación  de  minas  pertenecientes  á  otras 
provincias,  en  una  época  en  que  todas  estas  esta- 
ban desaladas  como  partes  independientes  y  sin  uii 

S7 
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organismo  común.  Pero  había  dos  consideraciones 
que  debemos  tener  presentes:  la  una  era,  que  se 
sujetaba  el  negocio  á  la  aceptación  de  los  Gobier- 
nos á  quienes  interesara;  y  la  otra  era  saber,  si 
organizado  un  gobierno  nacional,  el  negocio  de  las 
minas  cala  bajo  la  jurisdicción  de  ese  gobierno 
saliendo  por  consiguiente  de  la  jurisdicción  y  de 
la  competencia  provincial.  El  señor  Rivadavia  era 
de  este  último  parecer,  y  como  sabia  que  su  parti- 
do lo  elevaría  al  poder  nacional  en  un  plazo  no  muy 
largo,  contaba  con  dar  un  poderoso  empuge  á 
esa  explotación  cuando  llegara  el  caso,  y  preveía 
que  no  estaba  muy  lejano  el  día  en  que,  á  su 
voz  iniciadora,  el  Oeste  Argentino  adquiriese  en 
el  mundo  el  esplendoroso  prestigio  que  Potosí  y 
el  Perú  habían  alcanzado  en  tiempos  ya  pasados. 

Si  recordamos  además  el  rasgo  profundo  con 
que  don  Mariano  Moreno  lo  había  caracterizado  en 
1808,  presentándolo  como  demasiado  inclinado  á 
las  grandes  negociaciones  de  comercio,  tendremos 
quizás  la  esplicacion  del  anhelo  con  que  lo  ex¡- 
taba  este  ruidoso  asunto  de  las  minas  de  Famatiiia, 
en  que  se  comprometió  con  una  rara  imprudencia, 
y  que  tan  amargos  sinsabores  le  ocasionara  por 
el  giro  que  tomó  en  Inglaterra  dando  lugar  á  las  ter- 
ribles apreciaciones  que  hizo  Mr.  Caning,  en  el  mismo 
Parlamento,  por  las  pérdidas  y  desengaños  que  su- 
frieron los  Accionistas. 

Ya  fuese  una  coincidencia  del  negocio  mismo,  yá 
fuese  el  motivo  que  lo  originó,  el  hecho  es  qu»i  desde 


LA    REVOLUCIÓN    ARGENTINA  579 

1816  la  Europa  entera,  y  la  Inglaterra  sobre  todo, 
clamaban  con  angustia  por  la  falta  desesperante  de 
metales  amonedables  que  oprimía  y  esterilizaba  el 
movimiento  y  la  industria  de  sus  mercados.  Las 
guerras  déla  Independencia  de  la  América  del  Sur 
y  el  agotamiento  notorio  de  los  grandes  veneros 
conocidos,  hablan  suprimido  casi  derepente  la  espío- 
lacion  y  la  exportación  del  oro  y  de  la  plata,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  máquinas  á  vapor  y  el  desarrollo 
intelectual  de  los  pueblos  habían  centuplicado  todas 
las  producciones  fabriles.  La  cuestión  del  paupe- 
rismo se  hacia  espantosa  y  amenazante  por  horas;  y 
nada  fascinaba  tanto  la  imaginación  y  los  deseos  de  los 
principales  mercados  industríales  y  esportudores  como 
laexploracion  y  el  hallazgo  de  algunos  grandes  distri- 
tos mineros  que  pudiesen  proporcionarles  ese  elemento 
vital  de  que  carecían.  Méjico,  el  Perti  y  Potosí,  es- 
taban agotados  é  incapaciludos  por  lo  menos  de 
arrancar  minerales  á  las  entrañas  de  sus  cerros. 
Copiapóy  Chile  no  hablan  abierto  todavía  las  suyas: 
la  Australia  y  California  no  existían  en  ese  sentido: 
el  Cínico  punto  pues  en  todo  el  globo,  que  hacía  refle- 
jar de  cuando  en  cuando  el  brillo  de  sus  vetas,  era 
Famatina:  una  esp-^cíe  de  país  ignoto,  escondido  para 
el  mundo  .civilizado  como  las  leyendas,  allá  en  una 
región  maravilloí<a,  que  hasta  por  su  lejanía  y  por 
las  Vagas  sombras  que  rodeaban  su  fama,  parecía 
aumentar  el  valor  de  las  noticias  que  se  daban  de  sus 
rit^uezas. 

fAiites    hemos  dii-iio  fonii  fué  que  i;l  sm'Kir  KiVifl 
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davia  se  separó  de  Buenos  Aires  renunciando  la  conti- 
nuación en  el  ministerio  con  que  le  habia  brindado  y 
solicitado  el  general  Las-Heras,  sucesor  del  general 
Rodriguez  en  la  gobernación  de  Buenos  Aires.     Esta 
estraña    separación    fué    atribuida    por   algunos     al 
despecho   que  le    causara    el    no    haber  sido  electo 
gobernador;  pero  sus  mas  allegados  amigos  digeron 
que  un  negocio    de  primera  importancia  hacia  indis- 
pensable su  viage  á    Europa,    sin  esplicarse   si  era 
un  negocio  público  ó  privado;  pero  él  mismo,  renun- 
ciando obstinadamente  el  ministerio  con  que  el  ge- 
neral   Las-Heras  le    solicitaba,    dijo  que    su    sepa- 
ración proporcionaba   á  su  patria   oportunos  y  fe- 
cundos  bienes.  ^     Ahora  pues,    como  no  se    le   vio 
agenciar  en  Europa  ningún  otro  asunto  que  el  ruido- 
dísimo  negocio  de   la    Compañía  de    minas  en    que 
trabajó  asiduamente  durante  el   ano  que  residió   en 
Inglaterra,  es  evidente  que  su  viage    no    tuvo  otro 
objeto  que  la  formación  de   esta  compañía,  pues  él 
era  hombre  demasiado  sincero  y  de  mucha  verdad 
para  decir  que    lo    llevaba    un    negocio    de    grande 
importancia  para  el    pais,    si   los   motivos    hubieran 
sido  de  mero  solaz  personal. 

Sea  que  el  señor  Rivadavia  lo  insinuase:  sea 
que  la  obsequiosidad  del  señor  García,  siempre 
dispuesto  á  tributarle  altas  consideraciones,  en  apa- 
riencia al  menos,  se  adelantase  á   complacerlo,   el  he- 

1.  El  Argos  número  36  fecha  19  de  Mayo  de  1824.  Adviértase 
que  el  Argos  pone  11  de  Marzo  á  hi  renuncia  del  señor  Rivadavia  lo 
ciml  es  un  error  de  impronta,  pues  ddbe  de(!Ír  Mayo^  como  os  fácil 
verlo. 
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cho  fué  que  se  lemunió  de  un  diploma  ó  ceitificadoque 
lo  acreditaba  agente  ad  /toe  del  gobierno:  único  carácter 
que  podia  dársele  entonces  porque  la  Inglatera  no 
había  reconocido  todavía  la  independencia  de  la  Repú- 
blica argentina.  El  carácter  de  cónsul,  que  podría 
habérsele  dado  en  reciprocidad  del  mismo  con  que 
había  venido  tres  meses  antes  el  señor  Woodbine 
Parísh,  no  era  de  bastante  categoría  y  respetabilidad 
para  el  personage  argentino;  y  fué  por  eso  que  se 
le  dio  ese  diploma  especial  del  que  podía  usar,  sí 
le  convenia,  para  hacerse  reconocer  como  Agente 
Diplomático,  (ín  caso  que  el  ministro  inglés  se  prestara 
á  ello  para  obtener  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia y  para  convencionar  un  tratado  de  amistad  y 
de  comercio.  Este  encargo  había  sido  otorgado  en 
poridad  por  dos  razones;  la  mencionada  que  era  os- 
tensible, y  la  otra  menos  sincera,  pues  el  señor  Gar- 
cía esperaba  llegar  á  todo  eso  tratando  directamente 
con  el  señor  Parísh,  y  hacer  inútil  la  intervención  del 
señor  Rívadavía,  como  en  efecto  sucedió. 

Ademas,  en  la  oi)inion  del  señor  García,  la  in- 
fatuación del  señor  Rívadavía  en  ese  negocio  de 
minas  que  lo  llevaba  á  Inglaterra,  era  una  pura  ilu- 
sión que  debía  producir  las  mas  lamentables  conse- 
cuencias. *  Así  es  que  aunque  no  había  puesto  obs- 
táculos á  la  prepoteiute  voluntad  de  su  colega  mi- 
nisterial, no  bien  se  vio  solo,  y  al  habla  con  el  juicio 
sensato  y  recto  del  general  Las-Heras,  se  es- 
plicó   con   franqueza  y  convinieron    ambos    en    que 

1.     Sesión  del  Congreso  núm.  86  pág.  2  y  3. 
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el  gobierno  nuevo  debía  ponerse  enteraniente  afuera 
de  toda  complicnoion  con  ese  negocio;  por  que  sus 
poderes  eran  puramente  provinciales  en  lo  administra- 
tivo, y  por  que  la  completa  ignorancia  en  que  estaban 
de  las  condiciones  explotables  de  esas  minas,  les  ha- 
cia preveer  que  cualquiera  compromiso  tomado  con 
capitales  estrangeros  para  ese  fin,  no  solo  seria 
abusivo  de  sus  facultades  sino  aventuradísimo  en  los 
resultados. 

Entretanto,  llevando  el  negocio  adelante  con  uu 
anhelo  raro,  el  señor  Rivadavia  había  preparado  su  for- 
malizacion  entendiéndose  con  una  casa  de  Londres, 
que,  según  apareció  después,  no  era  la  mas  adecuada: 
aunque  es  verdad  que  en  épocas  anteríones  los 
señores  Hullet  Hermanos  se  habían  prestado  á  cor- 
rer algunas  eventualidades  con  los  gobiernos  sud- 
americanos para  la  provisión  de  armas  y  municio- 
nes, y  que  con  este  motivo  habían  formado  antes  re- 
laciones con  el  señor  Rivadavia.  El  mismo  dia 
en  que  habia  lirado  el  decreto  encargándose  á  sf 
mismo  de  promover  la  formación  de  la  sociedad 
de  minaSj  habia  nombrado  Cónsul  general  de  la 
República  Argentina  en  Londres  al  señor  R.  W. 
Hullet,  gefe  principal  de  la  firma  que  debía  encar- 
garse de  llevar  adelante  la  empresa;  y  le  habia  pa- 
sado un  oficio  adelantándole  seguridades  esplicitas 
de  aprobación  para  todo  lo  que  hiciese  fen  el  sentido 
de  apresurar  la  operaciones  de  la  Compañía. 

El  decreto  y  las  comunicaciones  relativas  á  este 
asunto  llegaron  á  Londres  en  febrero;  pero  al  mismo 
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tiempo  el  señor  Rivadavia  habia  escrito  á  los  se- 
ñores Hullet  Hermanos  nnuiiciándoles  que  se  pro- 
ponía ir  próximamente  á  Londres,  como  en  efecto  lo 
verificó  así  que  el  gobierno  provincial  quedó  en  ma- 
nos del  general  Las-Heras.  Llegado  á  t>sa  ciu- 
dad el  7  de  Setiembre  de  1824  pudo  ver  que 
nada,  ó  muy  poco  al  menos,  habia  podido  hacerse 
en  el  negocio  que  tanto  le  preocupaba;  y  sea  que  lo 
urgiese,  oque  su  presencia  diese  prestigio  y  crédito 
á  la  negociación,  el  hecho  fué  que  el  4  de  Diciembre 
se  hizo  un  contrato  definitivo  de  compañía  para 
explotar  las  minas  argentinas,  figurando  .el  señor 
R.  W.  Hullet  {como  autorizado  por  el  señor  Riva- 
davia Ministro  del  Gobiei-no  de  Buenos  Aires  y 
Encargado  de  las  R.  E.)  por  una  parte;  y  figurando 
por  la  otra  un  sindicato  social  de  accionistas.  Se 
emitieron  acciones:  se  echaron  á  la  plaza  con  bas- 
tante prestigio;  y  se  organizó  bajo  la  dirección  de  un 
señor  Head  una  numerosa  cuadrilla  de  ingenieros  y 
mineros  que  partió  para  el  Rio  de  la  Plata  agrandes 
costos,  y  que  en  efücto  llegó  á  Buenos  Aires  ' 
á  principios  de  1825  en  numero  de  ochenta  y  tantos. 

Por  desgracia  las  cosas  de  las  minas  se  hablan 
complicado  en  Buenos  Aires  de  una  manera  muy  gra- 
ve. Según  aparece  de  los  datos  publicados  en  ese 
tiempo,  este  negocio  se  habia  tratado  al  principio  entre 
el  señor  Rivadavia  como  ministro,  y  algunos  ricos  ca- 

1.  El  capiUn  Head,  hombre  violealo  ;  poco  tratable  ha  tscrito  in 
vtage  y  peripecias  ;  6gui6  también  en  los  pleilog  i  que  dio  logar  el  De- 
fodo  dejindoie  Uerar  á  injurias  j  diatiíbas  propias  de  bu  carácter. 


584  REVISTA   DEL   RIO    DE   LA   PLATA 

pitalistas  del  pais  á  quienes  lisonjeaba  la  especulación 
y  por  quienes  hacia  cabeza  el  sefíor  don  Braulio  Costa. 
Por  razones  que  no  son  oportunas  ni  necesarias  aqui, 
el  señor  Rivadavia  profii  ió  prescindir  después  de  esos 
cooperantes  y  llevar  el  negocio  á  Londres  á  manos 
de  los  señores  Hullet  Hermanos  y  compañía.  Pero 
los  otros  no  se  conformaron  con  estatardia  repulsa^  y 
dirijieron  sus  esfurrzos  y  sus  agentes  á  la  Rioja  y 
á  Córdoba,  donde  entendidos  con  los  mandones 
absolutos  de  estas  dos  provincias,  Quiroga  y  Bustos, 
lograron  hacerse  conceder  privilegio  esclusivo  para 
la  esplotacion  del  Cerro  de  Famatina,  y  para  la 
fundación  de  un  Banco  de  rescate  de  pastas  y  amo- 
nedación de  metales  con  el  título  de  Compafna  ele 
las  Minas  de  Famatina. 

Resultó  pues  de  aquí  que  cuando  en  Londres 
se  emitian  y  cotizaban  las  acciones  de  la  sociedad 
formada  bajo  los  auspicios  del  señor  Rivadavia, 
aparecieron  otros  avisos  llamando  accionistas  para 
la  compañía  autorizada  joi-  Quiroga,  y  formada  apa- 
rentemente en  Buenos  Aires.  De  manera  que  el  Ca- 
[)itan  Head,  y.  las  cuadrillas  que  habian  venido  con  él 
se  encontraron  con  que  los  gobernantes  ó  caudillos 
locales  que  ocupaban  el  territorio  minero,  y  que  eran 
administrativamente  independientes  del  gobernador 
de  Buenos  Aires, desconocían  categóricamente  los  actos 
del  señor  Rivadavia,  y  que  la  compañía  de  Londres  no 
tenia  autoridad  ninguna  á  quien  apelar  por  su  de- 
recho.   Algunos  pasos  dieron    sin  embargo  acerca 
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del  gabinete  del  general  Las-Heras  para  hacer  valer 
el  contrato  celebrado  en  Londres  el  4  de  Diciembre 
de  1824.  Pero  el  señor  García  contestó,  que  lo 
único  que  el  decreto  del  24  de  Noviembre  de  1823 
había  autorizado,  era  la  presentación  de  un  plan 
precio j  óhien  dalas  cláusulas  de  la  compañía  para 
recabar  su  aceptación;  y  qué,  como  lo  que  se  le 
exigía  era  que  él  hiciera  aprobar  ó  autorizar  un  con- 
trato perfecto  y  en  via  ya  de  egecucion,  el  gobierno 
no  podia  presentarlo  con  semejante  carácter  ni  res- 
ponder de  esos  actos  como  cosa  suya  ó  autorizada 
por  él. 

Fácil  es  comprender  el  efecto  desastroso  con  que 
esta  situación  repercutió  en  el  mercado  de  Londres. 
Las  pérdidas  que  se  ocasionaron  y  la  confusión  de 
estas  dos  empi*esas  patrocinadas  por  dos  gobiernos 
locales  de  un  mismo  país,  el  uno  contra  el  otro,  era 
naturalmente  iiidescifable  para  aquellas  gentes  que 
habían  sido  atraídas  por  el  cebo  de  tantas  riquezas 
minerales  como  las  que  se  preconizaban;  y  el  negocio 
tomó  todos  los  colores  y  vizlumbres  de  una  mala 
esplotacion  de  la  confianza  de  los  londreños,  que 
comprometió  la  buena  fama  del  señor  Rivadavia,  y 
que  fué  causa  de  que  el  señor  Canning  no  solo  rehu- 
sase aceptarlo  en  ningún  carácter  político,  para 
confiarle  sus  miras  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  sino 
de  que  hiciese  también  en  el  Parlamento  graves 
alusiones  á  la  conducta  de  los  Agentes  Sud- Ame- 
ricanos, y  de  que  rehusase  el  pase  de  la  patente  con- 
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sular  del  señor  R.  W.  Hullet.  »  Contribuyó  mu- 
cho  también  á  este  desagradable  incidente  la  amistad 
del  señor  Canning  con  los  señores  Baring  Henna- 
nos  que  estaban  muy  ofendidos  con  el  señor  Riva- 
davia  y  los  informes  que  dio  el  señor  Parish  sobre 
el  genio  y  las  fantasías  de  su  carácter  tomados  pro- 
bablemente del  partido  de  oposición,  ó  del  señor 
Garcia,  que  en  el  fondo  le  era  muy  desafecto,  por 
que  habia  incompatibilidad  real  de  caracteres  entre 
ambos  y  una  manera  profundamente  diversa  de 
comprender  la  marcha  que  debia  seguir  el  país  y  su 
gobierno.  - 

Con  el  ánimo  oprimido  y  naturalmente  humi- 
llado por  esta  concurrencia  fatal,  el  señor  Rivadavia 
salió  apresuradamente  de  Londres  para  Buenos  Ai- 
res decidido  á  volver  por  el  honor  de  sus  actos 
V  de  su  nombre  haciendo  triunfar  de  todos  los 
obstáculos  el  derecho  y  los  intereses  de  la  Em- 
presa de  Minas  que  habia  fomentado  y  hecho 
formar  bajo  sus  auspicios.  Llega  en  efecto  á  fines 
de  Octubre  de  1825,  y  tal  era  su  preocupación 
en  ese  negocio :  que  el  6  de  Noviembre  yá  les 
escribía  á  los  Directores  de  la  Compañía — «el 
«  negocio  que  mas  me  lia  ocupado  hasta  ahora, 
«  que  mas  me   ha  afectado,   y     sobi'e.  el    cual     la 

1.  Sesión  del  5  de  Junio  de  1826;  y  Morning  Chronicle  del  7  de 
Junio  del  mismo  año. 

2.  La  ofensa  de  los  señores  Baring  Hermanos,  de  quienes  el  señor 
Parish  era  grandemente  afecto  y  protegido  provenia  de  una  negociación 
de  empréstito  que  el  señor  Rivadavia  les  habia  retirado  para  preferir  á 
los  señores  Hullet  Hermanos. 
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€    PRUDENCIA     NO     ME     HA      PERMITIDO     llegar      á      Ulia 

«  resolución,    es    el     de    la     sociedad    de     minas. t 
La  prudencia  á  que  se  sometia  era  la  que  le  impo- 
iiia  el  estado  de  las  provincias;  y  sobre  todo  la  ley 
del    23  de    Enero    de    1825  que    consagraba   como 
base     de    la    organización    nacional    la    autonomía 
y    la  independencia   administrativa  de   cada  una  de 
ellas  mientras  no  aceptaran  la  constitución  que  debia 
presentarles  el  Congreso.     Con  esta    ley  que  tanto 
le    contrariaba,    como    veremos    mas   adelante  ¿qué 
medios  le  quedaban    para  sojuzgar  las  resistencias 
de  Quiroga   á    entregar  las  minas    que  habia    con- 
tratado con    otra    Compañía    mas   ligada    con    sus 
intereses   personales? — «El    señor  Head   (seguia  di- 
«  ciendo    el    señor    Rivadavia)    ha    creido    lo    me- 
«  jor    no    empezar    ni     hacer     nada,     y     desechar 
«  todo   lo  que  no    sea  en   completa  conformidad  á 
«  los  términos  del  contrato  con  la  Compañía:  él  no 
«  ha    examinado  las  minas  conocidas  en  el  estenso 
(i  territorio  de  Mendoza,    San  Juan    y  Salta,  ni  to- 
f  mado  posesión    de    las  que  podían   elegirse.    Yo 
f  creo  que  el   no    haber  obtenido   la  sanción  de  la 
«  ley  para  el  complete»  del  contrato,  no  es  una  razón  su- 
a  ficiente,   pues  es  obvio  que  esto   seria  prematuro 
c  aún^  por  la  posición   en   que  se    ha  colocado  el 
«  Congreso  después   de  su    reunion:^^  es  decir   por 
la  sanción  de  la  ley  mencionada.     Pero  á  renglón  se- 
guido agregaba:  — ((/)os¿ao/i  que  ya  es  evidente  será 
a  necesario  mudara  \para   lo  cual  se  han  dado  ¡ja 
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«  algunos  pasos.»  *  Estas  palabras  tan  compro- 
metedoras, vallan  tanto  como  confesar  que  la  ma- 
rúobra  política  de  la  capitali::acíon  tenia  objetos 
que  no  estaban  á  la  altura  del  esfuerzo  y  del  pro- 
fundo trastorno  que  ella  iba  á  causar  en  todo  el  país, 
puesto  que  se  ligaba  tan  de  cerca  con  una  empresa 
de  intereses  particulares.  La  cosa  era  tanto  mas  seria 
cuanto  que  en  la  misma  carta  el  señor  Rivadavia 
va  les  liabia  dicho  á  los  señores  Hullet  Hermanos 
que — aTodas  las  minas  no  ocupadas  en  las  pro- 
«  vincias  de  Salta,  Mínidoza  v  San  Juan  estaban 
«  á  la  disposición  de  la  Compañía;  (?)  y  en  esos 
•  distritos  hay  abundancia  de  minas  que  pueden 
«  trabajarse  con  gran  provecho.  Con  respecto  A 
«  LAS  DE  LA  RiojA,  CU  las  quc  se  hace  mucho  em- 
a  peño,  y  en  las  de  las  demás  provincias,  á  la 
«  vuelta  de  un  poco  de  tiompo  mas  y  con  el  esta- 
«  blecimiento  del  Gobierno  Nacional^  todo  cuanto 
«  debe  desearse  se  obtendrá.» 

El  Gobierno  |)residencial  quedó  instalado  el  8 
de  Marzo  de  1826;  stús  dias  se  habían  pasado  ape- 
nas, y  ya  el   señor  Presidente  de  la    República  es- 

1.  Esta  es  la  ley  que  fué  largauíente  discutida  en  el  debate  sobre 
la  Capitalización,  como  lo  hemos  visto.  Esta  carta  del  señor  Kivudavia 
á  los  señores  Hullet  parece  que  diera  mucha  luz  sobre  el  rápido  cam- 
bio do  frentes  que  sus  amigos  hicieron  en  el  Congreso  para  dar  la 
espalda  á  la  defensa  de  la  autonomía  provincial  que  poco  antes  habiun 
sostenido  allí  mismo  con  tanto  calor;  apurándose  ahora  por  crear  un 
Presidente  permanente,  y  por  poner  en  sus  manos  toda  la  administración 
provincial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  como  ejemplo  para  las  otras, 
en  caso  que  pretendieran  resistir  ¡  Cuantas  causas  pequeñas  y  ocultas 
influyen   casi  siempre  en  los  terribles  cataclismos  de  la   historial 
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cribiaá  los  señores  Hullet  y  Hermanos,  el  14,  en  estos 
términos,  con  una  satisfacción  visible  y  á  estilo  de  de- 
creto:— Téngase  presente  que  las  minas  son    yá,  por 
ley,  propiedad  nacional,  y  que  están  esclusivamente 
«  bajo    la    administración    del    Presidente.»     Si  era 
cierto  que    la  ley  liabia  sancionado  semejante  cosa, 
es  preciso  convenir  en  que  lo  habia  hecho  con  tal  disi- 
mulo y  con  tales  precauciones^  que  mostrarian  óbien  la 
cautelosa  prudencia   con   que    los  amigos  del  señor 
Rivadavia  servian  sus  fines  en  el  Congreso,  para  no 
estrellarse  de  frente  contra  los  elementos  locales,  malos 
ó  buenos,  que  les  podian  de  resistir  en  las  provincias: 
ó    bien  que    compusieron    los    términos  de  esa  ley 
de  modo    que    solo  por  una  interpretación   bastante 
forzada   pudiera  deducirse  que    decia  o    disponía   lo 
que   el  señor  Rivadavia  le  aseguraba  á  la  Compañía 
de- Londres.     La  ley  de  su  referencia  es  la  que  aca- 
baba de  sancionarse  el  15  de  Febrero  de  1826  ha- 
ciendo la  consolidación  de  la  deuda  nacional.     El  asun- 
to era  bastantelejano,comosevé,  de  la  materia  de  minas 
y  de  su   explotación;  pero  el  artículo  5°  disponía:  — 
«  Quedan   especialmente    hipotecadas    al     pago    del 
«  capital  é  intereses  de  la  deuda  nacional,  las  tier- 
«  ras  y  demás  bienes    inmuebles   de  propiedad  pá- 
€  blica:    cuya    enagenacion    se     prohibe    en  todo   el 

«  territorio  de  la  Nación  sin  precedente  y  especial 
a  autorización  del  Congreso.»  Cualquiera  que  fue- 
se la  incongrencia  con  que  un  Congreso  Constituyen- 
te se  lanzara  á  expedir  medidas  de  este  género,  el  señor 
Rivadavia    entendía  —que    siendo    las  "minas    bienes 
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inmuebles  de  los  territorios  provinciales,  entraban 
perfectamente  en  la  disposición  de  la  ley,  lo  que  le 
daba  por  consiguiente  una  facultad  perfecta  para  hacer 
respetar  las  cláusulas  del  contrato  que  él  ha- 
bia  celebrado  con  los  señores  Hullet  y  Com- 
pañía como  hemos  visto,  y  como  resulta  de 
esta    otra  carta     de    fecha    posterior— «He    pasado 

«  al  señor todo  lo  relativo  al  asunto  de 

t  minas.  Pueden  ustedes  estar  seguros  que  pro- 
«  tegeré  la  compañía  cuanto  esté  en  mi  poder, 
«  siempre  que  ustedes  tengan  bastante  entereza  para 
«  sostenerla^  y  que  se  resuelvan  á  reparar  los  males 
«  que  ha  ocasionado  el  fatal  y  exéntrico  capitán 
«  Head.» 

Entretanto,  Quiroga  y  la  compañía  que  él  apo- 
yaba estaban  resueltos  á  sostener  sus  intereses 
resistiendo  las  medidas  con  que  pl  señor  Riva- 
davia  se  proponía  servir  los  de  la  compañía  de 
Londres.  En  ese  momento  no  eran  conocidos  to- 
davía los  documentos  que  acabamos  de  trascribir; 
pero  como  el  capitán  Head  había  encontrado  todas 
estas  dificultades  al  llegar  á  Buenos  Aires,  y  como 
existían  aquí  abrumados  por^este  contraste  ochenta  y 
tantos  ingleses  mas,  despachados  desde  Londres  para 
este  negocio,  que  clamaban  indignados  por  lo  que  les 
pasaba,  la  cosa  tenía  una  publicidad  completa  y 
formaba  el  asunto  de  las  conversaciones  generales 
dando  pábulo  á  una  malignidad  exagerada  por  el 
espíritu  de  partido.  Quiroga  estaba  pues  bien  preve- 
nido; y  tenií.Mido  este  motivo  enU\*  muchos  otros,  para 
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rebelarse  contra  las  medidas  del  Congreso,  y  sobre  to- 
do contra  la  que  se  proponía  erigir  una  presidencia 
que  era  profundamente  contraria  álos  intereses  de  su 
ambición  personal.  Para  comprender  cuanto  debió 
influir  en  el  futuro  drama  el  asunto  de  las  minas  de 
Famatina,  nos  bastará  trascribir  un  párrafo  del  Mensa- 
gero,  periódico  unitario  que  se  escribía  bajo  la 
dirección  del  doctor  Agüero,  por  los  señores  don 
Valentín  AIsína  y  don  Florencio  Várela.  Hablando 
de  la  situación  política  y  del  papel  terrible  que  la 
Provincia  de  la  Rioja,  tiranizada  por  Quiroga,  comen- 
zaba á  hacer  en  la  guerra  civil,  decia:  — «Todos  saben 
«  con  que  patriotismo  y  elevación  opinó  la  Rioja 
«  con  relación  al  Congreso,  al  poder  ejecutivo  na- 
«  cional  y  á  la  forma  de  gobierno.  La  opinión  de 
V  la  parte  sensata  de  la  Rioja  fué  laque  debia  ser, 
«  mucho  mas  cuando  aquella  provincia  es  de  las 
«  que  mas  necesitan,  para  prosperar,  del  amparo 
«  de  las  leyes  y  de  la  protección  de  un  gobierno, 
«  Pero  algún  tiempo  después,  los  intereses  particula- 
B  res  de  algún  individuo  de  Buenos  Aires  se  hallaron 
«  en  choque  abierto  con  el  interés  nacional;  en  la 
«  Rioja  existia  la  manzana  de  Ja  discordia;  y  según 
«  se  asegura  con  generalidad,  el  querer  llevar  ade- 
«  lante  una  empresa  fraudulenta  de  comercio,  fué  la 
«  PKTMKRA  causa  quc  íiifluyó  en  los  movimientos 
«  del  caudillo  Quiroga.  Bien  pronto  los  anarquistas 
«  para  quienes  todo  es  igual,  combinaron  este  inci- 
a  dente  con  todos  los  otros  planes  de  subversión;  y 
•  el  resultado  Fué  que  en    la    Rioja  se  alzase,  ajites 
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«  que  en  otra  parte^  el  estandarte  de  la  guerra  civil.» 
Nos  parece  que  el  calificativo  de  empresa  ^rau^ 
dtdenta  dado  á  la  negociación  de  niinas  que  el  éeñor 
don  Braulio  Costa  había  hecho  directamente  con 
el  gobierno  de  la  provincia  de  la  Rioja,  no  está  jus- 
tificado en  ningún  sentido,  puesto  que  se  había  tra- 
tado con  un  gobierno  territorial,  á  quien  ninguna 
ley  positiva  inhibía  de  resolver  en  esa  materia;  asi 
fué  que  el  sugeto  aludido  salió  indignado  ala  prensa 
V  defendió  su  derecho,  konrándose  altamente  de  su 
injlujo  y  de  su  amistad  íntima  con  los  señores 
Bustos  y  Quiro'ga,  á  ser  ciertas  las  palabras  que  le 
trascribe  el  Mensagero.    ' 

Natural  era  que  en  una  lucha  tan  apasionada  y 
tan  violenta  como  la  que  enfurecía  el  espíritu  de 
los  partidos,  en  aquellos  momentos  en  que  yá  se 
sentía  por  todas  partos  el  estremecimiento  de  los 
combates  y  el  olor  nauseabundo  á  sangre  humana, 
los  adversarios  del  señor  Rivadavia  echasen  mano 
del  triste  asunto  de  las  minas  para  denigrarlo,  con 
tantas  mayores  apariencias,  cuanto  que  en  Inglaterra 
se  entregaban  a  la  publicidad  todas  las  piezas  del 
proceso  arbitral  seguido  por  la  compañía,  haciendo 
referencias  y  presunciones  sobre  el  interés  y  respon- 
sabilidades que  el  señor  Rivadavia  tenía  en  ella  y  en  la 


1.  Lu  conlestacioii  del  señor  Costa  aparecí  j  según  dice  el  Mettsa- 
gero^  en  el  número  979  de  la  Gaceta  Mercantil.  No  habiéndola  tenido 
á  la  mano  para  veriíicar  los  asertos  y  las  razones  de  esa  respuesta,  nos 
limitamos  á  lo  que  contienen  los  números  169  y  176  del  Mensagero  Ar^ 
gentino  (6  y   ir>  de  Ktíbrero  de  1827.) 
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reclamación  de  daños  que  sus  Directores  intentaron 
después  contra  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Pero 
hoy,  que  el  tiempo  y  que  la  razón  libre  de  pasiones, 
y  sin  otro  interés  que  el  de  la  historia,  nos  hace  fácil 
el  papel  de  jueces  benignos  para  todos,  podemos 
asegurar  que  el  señor  Rivadavia  fué  siempre  de 
una  pureza  intachable  en  sus  procederes  y  en  sus 
fines.  Pero  tenia,  por  desgracia  suya,  una  imajina- 
cion  exaltada,  y  poca  sensatez  para  ajustar  el  paso 
de  los  medios  prácticos,  á  la  grandiosidad  de  los 
planes  que  derrepente  tomaban  vuelo  dentro  de  su 
ancha  fantasía.  Y  por  eso  fué  que  toda  su  vida  fué 
una  lucha  cruel  de  su  espíritu  contra  lo  prematuro,  y 
contra  las  ocurrencias  geniales  de  esas  meditaciones 
solitarias  que  lo  exaltaban.  Todo  queria  hacerlo 
con  la  vara  de  Moisés,  por  que  en  el  fondo  de  su 
carácter  habia  mucho  mas  de  profeta  que  de  esta- 
dista. 

Un  dia,  al  ver  las  penurias  que  el  mundo  estaba 
sufriendo  por  la  falta  de  metales  amonedables,  lanzó  al 
porvenir  su  fantasía  iluminada  con  las  leyendas  tra- 
dicionales de  las  minas  argentinas,  que  hoy  mismo 
no  son,  á  pesar  de  todo,  sino  un  mito  para  el  ca- 
pital y  para  el  trabajo.  En  ese  momento  él  con- 
cibió yá  los  capitales  ingleses  desentrañando  teso- 
ros inagotables  en  Fainatina,  en  Mendoza,  en  Salta 
en  San  Luis  y  en  San  Juan.  El  tiempo,  los  vicios 
sociales,  los  obstáculos  físicos,  la  duda  sobre  la 
certidumbre  explotable  y  sobre  la  existencia  misma  de 
esas  minas,  debían  desaparecer  ante  la  voluntad  y  la 

S8 
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vara  del  nuevo  Moisés^  empeñado   en  establecer  á  su 
pueblo  en  la  tierra    de  promisión;  y  de  ahí  todas  las 
imprudencias  de  su  conducta,  al  mismo  tiempo  que  la 
esterilidad  de  sus  obras  en  todos  los  otros  grandes 
esfuerzos  que  hizo  por  el  pais  con  intenciones  siem- 
pre elevadas   y   puras:  de  ahí,  que   unos    le   hayan 
tenido  por  un   iniciador    inspirado,   y  otros    por  un 
loco  sublime;  pero  honorable  y  puro  siempre  debemos 
repetir  nosotros  á  pesar  de  Mr.  Canning^  del  capitán 
Head  y  del  Morning  Chroniclc:  que  tuvieron  la  poca 
generosidad  de  dar  oidos  á   la  calumnia  contra  un 
hombre  que  no  podía  defenderse  por  Ja  fatalidad   de 
su  posición  y  de  su  imprudencia. 

Con  estos  antecedentes  vamos  á  comprender  ahora 
de  una  manera  cabal,  el  incidente  á  que  dio  lugar  en 

el  Congreso  la  discusión  del  artículo  80  del  Proyecto 
para  organizar  el  Banco  Nacional . 

Ese  artículo  le  daba  al  Banco  el  privilegio 
exclusivo  de  amonedar  metales  preciosos,  y  por 
consiguiente  de  rescatarlos  de  mano  de  los  mineros. 
De  modo,  que  la  Compañía  de  Famatina  que  tanto 
se  había  apurado  por  atravesarse  al  negocio  de  los 
señores  Hullet,  quedaba  desarmada  y  vencida,  aún 
en  el  caso  de  que  explotase  sus  minas  apoyada 
por  Quiroga,  y  de  que  llenase  los  caminos  con  sus 
cargamentos.  Así  pues,  cuando  el  señor  Agüero 
le  contestó  al  diputado  de  la  Ríoja  señor  Vázquez 
que  el  fin  del  artículo  en  discusión  era  dar  al  Banco 
Nacional  un  prioilegio  exclusioo  y  absoluto  de 
amonedación   y  de  rescate,  este  diputado  dijo:  — «que 
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«  resultando  según  eso  que- el  articulo  venia  á  anu- 
«  lar  el  contrato  que  el  gobierno  de  ta  Kioja  tiabia 
«  celebrado  antes  con  la  sociedad  deiioniiiiadn  Di- 
I  redores  y  Accionisina  del  Banco  de  rescate  y 
a  casa  de  moneda  de  aquella  provincia» — debía  pe- 
dir al  Congreso  que  considerase  que  se  le  obligaba 
á  hablar  i^onlra  el  articulo,  apesar  de  que  Inihiera 
deseado  iiordialmeiite  evitar  el  emitir  sus  opiniones, 
ó  dar  publicidad  á  su.s  argumentos  en  esta  desgra- 
ciada maleríu.  «La  provjimiu  de  la  Rioja,  en  el 
«  libre  egercicio  de  sus  facultades,  y  bastantemente 
n  habililadií    para    ello,     contrajo     uii    compromiso 

■  solemne   con  la  socitidad  mencionada;  que  fuéele- 

I  vado  á  ley  por  su  legislatura.  La  sociedad  tie- 
o  ne  un  grande  capital,  y  2,500  acciones,  de  las  cuates 
V  1,250  pertenecen  á  vecinos  de  la  Rioja  que  tienen 
(  cifrada  en  ese  establecimiento  una  parte  principal 

•  de  su  fortuna  y  de  sus  esperaiiKas:  que  lo  miran 
«  con  tanto  mas  interés,  cuanto  que  liasta  nliora  lian 
«  vivido  reducidos  á  gran  pobrezü,  y  forzadus  á  ob- 
u  servar  en  triste  silencio  las  fuentes  de  prosperidad 

II  con  que  los  favoreció    la   naturaleza  en  los   riqui- 

*  simos  minerales  de  Kamatina,    y  cuya    abundante 

■  espjotacíon  seríi  particularmente  impulsada  por 
u  el  contrato  de  la  Casa  de  Moneda.  En  lia,  yo  no 
«  creo  escederme  sí  di^o  que  todas  las  aspirdciones 
II  de  aquella  provincia  pueden  considerarse  viucu- 
n  ladtts  ó.  la  existencia  y  conservación  de  ese  coii- 
«  trato.     Por  otra  parte,    este    contralu    está  yá    eu 
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«  en  el  país.    A  la  fecha  habrá  sido  provista  de  una 
«  gran  máquina  que  acrecentará  su  importancia  y  sus 
«  elaboraciones,  y  que  la  hará  el  único  y  feliz  recurso 
«  para  ocurrir  á  la  absoluta  escacés  de  moneda  cir- 
«  culante.     Con  esto  basta  para  demostrar  que  el  go- 
«  bierno  de  aquella  provincia  está  comprometido,  y 
«  que  el  contrato  está  vigente.»     Llenando  de  elogios 
en  seguida  á   los   promotores  del   Banco  Nacional, 
y   admitiendo  toda  la  utilidad  y  beneficios   públicos 
que   lo    hacian  indispensable,    el  orador  se    hizo  el 
desentendido  de  que  la  verdadera  causa  del  conflicto 
eran    los   intereses    de  la    Compañía    de    minas^    y 
sostuvo  que  el  Banco  Nacional  no  necesitaba  de  insis- 
tir en  esta  cláusula  irritante  de  laamonedacion  escl  nsi  va 
f  ¿Pues  qué,  decía,  es   acaso   preciso  que  para  fo- 
f  mentar    el    Banco    Nacional,  se  f^acrifique    ó    se 
«  haga  entender   al    menos    que    se    sacrifica   á    la 
«  Provincia    de    la    Rioja?    ¿Es    justo   que    así     se 
t  desprecien    los  intereses  de  aquellos  habitantes,  y 
a  que  se  tengan  en  menos  las  resoluciones  de  aquel 

€  gobierno? Podrá  ser   de    fines  muy  grandes 

«  para  el  incremento  del  Banco  la  amonedación: 
t  pero  después  de  los  otros  privilegios  que  se  le 
a  han  concedido,  se  le  ha  de  conceder  también  este 
«precisamente,  para  que  haya  de  destruirse  el 
«  contrato  de  la  Rioja?  Yo  reclamo  una  particu- 
fi  lar  atención  á  este  negocio  que  considero  de  una 
«  grande  trascendencia,  y  que  puede  producir  fu- 
te nestos  resultados  en  la  provincia  que  tengo  el 
«  honor  de  representar.» 


LA  REVOLUCIÓN  ARGENTINA  597 

El  señor  Agüero  contestó  procurando  mantener- 
se en  términos  vagos,  y  hacerle  decir  al  preopi- 
nante cosas  que  no  habia  dicho  directamente:  sobre 
si  eran  nobles  ó  nó  los  procederes  de  los  que 
apoyaban  el  artículo:— «El  no  ha  sido  reciente- 
«  mente  redactado:  fue  remitido  en  esos  mismos 
«  términos  hace  mas  de  un  año;  y  puedo  decir  tam- 
<t  bien  que  fué  redactado  por  muchos  de  los  indi- 
«  viduos  que  tienen  hoy  la  principal  parte  en  esa 
«  sociedad  que  defiende  el  señor  diputado  por  la 
«  Rioja.»  Era  verdad  que  al  proyectar  las  prime- 
ras combinaciones  sobre  la  ^amonedación  de  los 
metales  en  Famatina,  y  antes  de  que  el  señor  Ri- 
vadavia  hubiera  resuelto  separarse  de  los  iniciado- 
res para  entenderse  con  los  señores  HuUet  y  Hermanos, 
se  habia  tratado  de  algo  de  eso.  Pero  después 
del  rompimiento,  los  primeros  se  habian  entendido  con 
la  Rioja,  y  el  otro  con  esa  casa  inglesa;  y  por 
eso  era  que  el  señor  Agüero  seguia  diciendo— «De 
«  lo  que  el  señor  diputado  observa  podría  deducirse 
€  que  esa  sociedad  qua  defiende,  se  apresuró  á 
«  formarse  para  trabar  este  artículo,  y  para  poner 
«  un  obstáculo  al  establecimiento  del  Banco  con  se- 
«  mejante  privilegio . .  De  modo,  que  en  vez  de  que  este 
9  artículo  haya  sido  puesto  con  el  objeto  de  perjudicar 
«  á  esta  sociedad,  parece  mas  bien  que  podría  de- 
«  círse  que  la   sociedad  ha  sido  formada  en  fraude 

«  de   este  artículo En  mi  opiiiion  ninguna  socie- 

«  dad,   sea  cual  fuere  su  contrato,  puede  continuar 
«  con  el  derecho  de  acuñar  moneda Las  provin- 
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«  cias  argentinas  formaban  siempre  una  nación,  y 
«  pertenecieron  á  una  nación.  Si  accidentalmente  * 
«  se  hallaba  disuelta  y  cada  provincia  se  gobernaba 
«  por  si  durante  este  aislamiento,  era  por  que  no  había 
«  una  nación  que  proveyese  á  todas  estas  necesidades 
«  que  se  deben  proveer,  así  como  desde  que  la  hay,  es 
«  un  derecho  esclusívo  de  la  nación  que  ella  sola  las 
«  provea.  La  provincia  de  la  Rioja  en  este  contrato 
«  lo  mismo  que  otras  provincias  en  otras  institucío- 
«  nes  (?)  que  han  formado,  no  han  podido  jamas 
«•  pensar  que  ellas  sean  absolutamente  permanen— 
«  tes,  y  que  pasen  mas  allá  del  término  que  dure 
«  su  aislamiento.  ¿Quién  puede  dudar  de  que  la 
«  nación  puede  declarar  como  un  derecho  esclusi— 
«  vamente  suyo  el  acuñar  la  moneda?  Si  el  Con- 
«  greso  manda  formar  una  casa  nacional  de  amone- 
«  dación  esclusi  va  ¿podrá  la  provincia  de  la  Ríoja 
«  ó  esa  sociedad  que  contrató  con  ella  alegar  agra- 
«  vio  alguno?  No  señor:  y  por  qué?  por  que  ese 
«  contrato  no  pudo  ser  piírmanente,  ni  hacerse  sino 
w  con  aquella  condición  de  provisorio  que  debió 
«  ponerse  en  él.  Ahora  mismo  acaba  de  mandarse 
«  que  todas  las  troj)as  de  las    provincias  sean   na- 

«  cionales.     ¿Podrá  alguna  provincia  rehusar  su  obe- 

«  decíencia Aunque    la   Rioja    fué   pues    hábil 

«  para     hacer    ese    contrato,     no    pudo    contraerlo 

cr  ilimitadamente,  sino  hasta  que  la  nación  proveyese 


1.     La  Ley  del  23   de   Enero    de  1826  habia  sido  sancionada  por  el 
Congreso  misino;    y    no  pedia  considerarse  como  un  accidente. 
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en  la  materia. »  Si  rehacemos  aqui  la  triste  historia 
de  lo  que  había  pasado  desde  1820,  y  de  lo  que  debia 
acontecer  después,  podriamos  apenas  comprender 
el  arrojo  y  la  energía  del  hombre  que  pronun- 
ciaba estas  palabras.  El  Banco  nacional  se  establece- 
rá, continúo  diciendo;  y  entonces  será  tiempo  de 
que  esa  sociedad  de  Famatina  ó  de  la  Rioja.  entre 
á  transigir  con  él  sobre  la  compra  de  sus  estable- 
cimientos  y  Otiles. 

El   señor    Vázquez    tuvo  que    insistir,    por  que, 
según  dijo,  habia  recibido  instrucciones   categóricas 
y  formales  en  ese    punto.     Pero   como  tenia  intima 
estrechez  personal    y    poÜlica  con  los  hombres  del 
panido  unitario,  y  como  al  fin  de  todo,  él  era  orienta!, 
y  los  intereses  orientales  eran  los  que  prevalecian  en  su 
espíritu,  procuró  ser  poco  incisivo,  salvo  en  un  momen- 
to feliz  en  que  merece  que  se  te  trascriba: — «Prescindo 
de    la  discusión    sohre   la  independencia  legal  de 
las  provincias,  por  que  no   la  considero  prudente; 
y  considero  en    efecto    que   desde  que  la  nación 
existe  y  de.sde  que  ha  provehído  debe  cesar  cuanto 
esté  en  contradicción  con  sus  resoluciones:  este  es 
«  el  principio.     ¿Pero  es  esta  la  época  de  su  apli- 
cación?.... y  yo  añadiré  que  en  tal   situación  los 
»  principios  deben  estar  en   una   mano,    y  en    otra 
la  ciencia  de  la  oportunidad  y  diil  momento;  pues 
no  seria    la    primera  vez   que  !a  mala    apÜcacion 
de  un  principio  ha  traído  la  ruina  de  un  Estado.» 
Al  argumento  del  doctor  Agüero,   de  que  el   Con- 
podía   disponer    de    las  minas    sin  inconvflij 
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niente  como  habia  dispuesto  de  las  tropas  provinciales, 
el  orador  contestaba  con  acierto  que  era  cosa  muy 
diversa;  «en  qué  circunstancias^  y  apoyado  en  qué 
«  escudo  dispuso  de  las  tropas?  Bajo  la  égida 
«  poderosa  y  única  de  estos  casos,  que  es  la  ley  de  la 
«  necesidad:  bajo  la  presión  urgente  de  una  guerra, 
«  en  ocasión  tan  decisiva  y  capital  que  era  el  momen- 
«  to  de  aventurarlo  todo,  confiado  el  Congreso  en 
t  el  patriotismo  del  pais,  y  en  la  conciencia  de 
t  su  justicia,  contra  un  usurpador  odiado,  estran- 
«  gero  y  limítrofe.     Se  trataba  pues  de  una  guerra 

<c  de  las  mas   populares y  sin  embargo  ¿sabe- 

«  mos  ya  el  resultado  de  esas  leyos?  ¿Podemos 
f  lisongearnos  de  que  hayan  tenido  un  exacto 
«  cumplimiento?  ¡Ojalá  que  sea  así!  Pero  distin- 
«  gamos  aquellas  medidas  que  llevan  el  sello  de 
«  la  po|)uIai-idad,  por  que  van  apoyadas  en  moti- 
«  vos  graves  y  notoi'ios,  de  las  otras  que  no  están 
«  en  ese  caso.  Es  preciso  no  aferramos  á  lo  fun- 
«  dado  en  derecho,  sino  tener  siempre  .á  la  vista 
«  el  libro  sagrado  de  la  esfxM'iencia  que  nos  han  legado 
«  nuestras  mismas  desgracias.»  La  verdad  es  que  no 
se  podia  decir  nada  de  mas  elocuente  ni  de  mas 
sentido,  al  ver  balanceados  los  destinos  preciosos 
de  la  patria  OAÚve  dos  compañías  de  explotación 
minera,  que  estaban  así  usui'pando,  indigna  é  inno- 
blemente, la  importancia  de  cuestiones  de  estado, 
en  el  dintel  de  una  época  osi)antosa,  ávida  yá  por 
abrir  sus  puertas    infernales   á   la    desolación  y   al 
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horror,    á    la    matanza  y    al  exterminio,    desde    el 
uno  al    otro  confín   de  la    vasta  República. 

El  diputado  de  la  Rioja  siguió  esponiendo  los 
asiduos  trabajos  y  diligencias,  los  viajes  y  erogacio- 
nes, que  los  empresarios  de  la  casa  de  moneda 
de  aquella  provincia,  habían  tenido  que  hacer  no 
solo  para  propiciarse  aquel  gobierno  difícil,  esta- 
blecer sus  oficinas  y  máquinas,  sino  para  iniciar 
también  una  comunidad  de  operaciones  con  el 
Banco  Nacional  que  ellos  habian  propuesto  desde 
entonces— «Pero  no  se  les  oyó  y  se  despreciaron 
«  sus  indicaciones.  No  se  debió  despreciar  sin  em- 
a  bargo  aquella  oportunidad,  en  que  tal  vez  se  hubie- 
<(  ran  evitado  muchos  embarazos.  Pero  finalmente 
«  preguntaré  ¿con  que  objeto  tenemos  esta  discusión? 
«  yo  pido  al  Congreso  que  la  haga  cesar:  conviene 
«  por   mil   motivos   que   cese  y  que  se   suprima  la 

«  última  cláusula   del  articulo    que  se  discute 

«  tomo  las  consecuencias  de   un  paso  aventurado  y 
«  quisiera  evitar  recelos  é  inquietudes.» 

El  señor  Agüero  no  aceptó  estas  insinuaciones; 
según  él,  convenia  muchísimo  á  la  prosperidad  de  la 
Rioja  que  el  Banco  nacional,  robustecido  por  un  po- 
deroso capital,  fuese  el  que  tomase  esclusivamente 
el  rescate  de  las  pastas  y  la  amonedación — «no  debe- 
mos ocuparnos,  dijo,  sino  de  lo  que  hay  aquí  de 
personal,  por  que  es  positivamente  lo  que  tiene  de 
escabrosa  la  cuestión.  El  privilegio  ó  el  derecho 
que  tiene  esa  sociedad  de  empresarios  que  ha  tratado 
con  el  gobierno  de  la  Rioja,  es  necesario  que  cese,  y 
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que  todo  entero  quede  refundido  en  el  Banco  naciona] 
¿Qué  es  lo  que  queda?  ¿la  cuestión  de  la  compensa- 
ción? Ya  hemos  convenido  en  que  es  justo  que  se 
dé,  aunque  no  pueda  ser  eso  materia  de  esta  misma 
ley.  El  Banco  y  los  empresarios  mismos  transigirán; 
y  si  no  transigen  aquf  está  el  Congreso  para  resol- 
ver el  conflicto  entre  ellos.» 

Pero  el  punto  de  la  dificultad  según  el  señor 
Vázquez,  era  la  funesta  impresión  que  debia  produ- 
cir en  el  gobierno  y  en  los  habitantes  de  la  Rioja 
el  ver  que  se  les  forzaba  á  enagenar  la  ])ropiedad  que 
habian  adquirido  legalmente  de  un  establecimiento 
en  el  que  cifraban  su  fortuna.  A  eso  oponía  el  señor 
Agüero  la  incompatibilidad  de  que  una  provincia 
pudiese  seguir  sellando  moneda.     «Con  el  estableci- 

«  míenlo  que  allí  tiene,  la  Sociodad  de  la  Rioja  no 
«  podrá  acuñar  cantidades  de  moneda  proporciona- 
«  les  á  las  necesidades  del  país,  mientras  que  en 
«  manos  del  Banco  se  acuñaran  cuatro  tantos  mas; 
«  y  esto  importa  muchísimo  en  las  circunstancias 
«  de  penuria  en  que  nos  encontramos,  porque  en 
«  razón  de  la  guerra,  el  Banco  cá  d  tener  que  emitir 
«  á  la  circulación  cjranrles  cantidades  de  papel, 
«  De  modo  que  si  no  tiene  este  arbitrio,  es  impo- 
«  sible  que  pueda  convertir  los  billetes  que  va  á 
«  emitir.»  Si  alguien  le  hubiese  preguntado  al  señor 
Agüero,  como  iba  á  hacer  ese  milagro  el  Banco,  aun- 
que tuviese  en  sus  manos  muchos  establecimientos 
de  acuñación  de  moneda,  no  teniendo  capital  para 
rescates,  como  era  evidente  que  no  lo  tenia,  se  habría 
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visto  en  apuroH;  pero  entonces  no  abundaban  los 
hombres  eiitendidoR  en  la  mecdnica  algebraica  do 
la  circulación;  y  la  cosa  pasó  como  tan  clara,  que 
todos  encontraron  como  cosa  muy  natural  é  indis- 
putable que  se  necesitara  amonedar  oro  y  plata  para 
concertir  billetes.  El  señor  García  guardaba  entretan- 

10  un  profundo  silencio,  y  sabia  muy  bien  que  lo  que 
habia  en  el  fondo  de  todo  esto,  era  el  conflicto  de  la 
Sociediifl  fundada  en  la  Rioja  por  el  señor  Costa,  con 
la  Compañía  fundada  en  Londres  por  el  señor 
Kivíidavia;  y  asi  es  que  el  señor  Agfiero  agregaba 
inmediatamente:— tiKsn   sociedad  no  puede  continuar 

11  en  el  gni^e  de  su  privilegio  ii'regular:  es  nei:esarÍo 
M  que  la  nación  entre  desde  luego  á  nsar  de  la 
n  |>rerroi;al,iva  que  indudablemente  le  corresponde: 
■  bien  sea  por  sf,  bien  por  medio  de  una  cwpresa 
«  ii  (¡uien  el  gobierno  ¡tarja  ente  encargo^  y  que 
t  deba  estar  hnjo  sh  inmediata  inspección.»  Si  se 
'■omparan  estos  asertos  con  las  espresiones  consig- 
nadas en  las  cartas  del  señor  Kivadrtvia  á  los  señores 
Hullet  y  Hermanos  se  encontrará  la  importancia  his- 
tórica este  triste  antagonismo. 

El  resultado  del  debate  fué  que  se  dividiera  el  con- 
tenido del  articulo  en  dos  piti-tes,  para  que  la  resolución 
quedase  mas  es|)lfc¡ta  y  categórica  en  esta  forma — 
"Solo  el  Banco  Nacional  podrá  acuñar  moneda  en 
«  todo  el  territorio  del  Estado»  —  "No  podrá  estable- 
1  cerse  otro  Banco  cuyo  capital  esceda  de  un  millón 
I  de  pesoR."     Y  esta  fué  la  sanción. 

Entretanto  el  nombre  del    señorí 
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ba  por  todas  las  provincias,  y  especialmente  de 
Córdoba  á'la  Rioja,  en  alas  de  la  malignidad  y  del  des- 
pecho que  provocaban  tantos  intereses  contrariados; 
y  yá  se  puede  suponer  cuales  debieron  ser  las  con- 
secuencias desastrosas  que  esas  causas  debieron  pro- 
ducir en  la  suerte  de  la  administración,  y  en  elenco" 
no  de  las  pasiones  provinciales. 

Después  de  este  debate,  no  quedaba  otro  punto 
grave  que  el  de  los  artículos  adicionales.  Eran  dos: 
el  primero  disponia  que  el  Banco  se  abriera  con  el 
Capital  nominal  heredado  de  la  Cartera  del  Banco 
de  Descuentos^  que  por  el  hecho  quedaba  cerrado  y 
liquidado:  y  con  la  cartera  de  la  Comisión  Jiscal 
Administrativa  de  los  fondos  del  empréstito^  que, 
al  hacer  el  traspaso  de  su  cometido,  quedaba  tam- 
bién suprimida,  y  exhonerada  de  responsabilidades. 
Este  capital  se  reducía  pues  á  cuatro  millones  de  pesos 
representados  por  papeles  de  comercio^  y  por  adelan- 
tos ó  entregas  hechas  al  gobierno,  cuyo  valor  estaba 
mas  que  comprometido  en  aquellos  momentos  da 
guerra  nacional,  de  bloqueo,  de  perturbaciones  polí- 
ticas, y  de  fuerte  crisis  mercantil. 

En  un  opúsculo  algo  ligero,  escrito  hace  poco 
por  cuenta  y  por  encargo  del  Banco  de  la  Provincia, 
en  el  que  no  se  ha  considerado  con  debida  atención 
las  estrechas  complicaciones  de  los  hechos  económi- 
ros  V  de  las  evoluciones  bancarias,  con  el  movimiento 
político  del  año  26,  se  pretende  que  el  Banco  Nacio- 
nal emprendió  su  carrera  convirtiendo  á  metálico 
los  billetes  y  las   planchas   que  habia  heredado  del 
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Banco  de  Descuentos;  y  se  avanzan  estos  conceptos 
que  serán  incomprensibles  para  quien  conozca  la 
verdad  de  los  sucesos: — «El  H  de  Febrero  de  1826 
empegaron  las  operaciones  del  Banco  Nacional  con 

el  capital,  etc.,  etc Apesar  del  atento  cuidado  que 

los  primeros  pasos  denotan  en  el  gobierno  y  en  la 
Dirección^  para  defender  el  papel  moneda  de  un 
GOLPE  SENSIBLE,  era  imposible  que  esa  barrera  se 
mantuviera  por  largo  tiempo.»  Y  mas  adelante  se 
agrega  este  otro  aserto  mas  sorprendente— «El  re- 
«  sultado  era  inevitable,  los  fondos  del  Banco  no 
«  bastaban  á  convkrtir  los  billetes  que  se  presen- 
f  taban;  y  se  presentaban  con  afluencia,  por  que 
«  el  cambio  era  determinado  por  esas  operaciones 
«  que  para  el  público  minaban  el  crédito  y  el  capí- 
«  ^aZ  inseguro  de  la  Casa.»   * 

Fuera  de  lo  incomprensible  y  de  lo  materialmente 
imposible  que  habria  sido,  que  empezase  convirtien- 
do un  Banco  levantado  sin  mas  capital  que  créditos  de 
cartera,  comprometidos  y  paralizados  en  manos  de 
deudores  de  plaza^  que  estaban  oprimidos  por  una  cri- 
sis espantosa,  el  autor  ha  pasado  por  alto  documentos 
capitales  que  no  debió  conocer  puesto  que  no  los  men- 
ciona. El  primero  es  el  decisivo  decreto  del  9  de  Enero 
de  1826,  inserto  en  el  R.  O.  y  qué,  como  lo  muestra  su 
fecha  misma  fué  tirado  in  extreniis,  á  petición  del  Ban- 
co   de    Descuentos,  en    la  misma    noche    en    que  el 


1.    El  Banco    de    la  Provincia  por  O.  Qarrigos  (1878)  i  \Ul 
f\g,  47  á  60. 
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Congreso  se  negó  á  darle  el  curso  forzoso  como  lo  pro- 
ponía el  señor  García,  sostítuyéiidole  esa  medida  pro- 
tectiva,  por  la  de  una  garantía  que  era  bastante  va- 
ga en  efecto.  El  Directorio  reclamó  esa  misma  no- 
che sobre  la  posición  en  se  le  dejaba,  si  al  otro  dia 
se  pronunciaba  la  corrida;  y  protestó  que  estaba 
resuelto  á  entregar  todo  su  metálico  hasta  el  último 
peso,  y  cerrar  en  seguida  sus  puertas.  Semejante 
amenaza,  cuyo  cumplimiento  era  indispensable,  de- 
jaba al  gobierno  en  un  estado  desesperado;  por 
que  sin  metálico,  no  podía  atender  á  las  duras  exi- 
gencias que  le  imponían  los  aprestos  militares  y  la 
marcha  de  tropas  que  en  esos  momentos  se  hacían 
en  toda  la  República  para  cubrir  urgentemente  la 
línea  del  Uruguay.  Así  fué  qué  por  la  mañana  tem- 
prano del  dia  9  (lunes)  apareció  fijado  en  las  puertas  del 
Banco  y  en  los  parages  inmediatos  y  mas  públicos 
de  la  ciudad,  el  decreto  mencionado. 

El  señor  García,  que  en  los  momentos  críticos 
tenía  una  firmeza  de  voluntada  toda  prueba,  y  una 
percepción  rápida,  no  vaciló,  después  la  sanción 
insidiosa  del  Congreso,  en  tomar  sobre  sí  todas  las 
responsabilidades;  y  dio  el  decreto  referido  cuyos 
términos  categóricos  y  eficaces  son  dignos  de  estu- 
diarse. En  sus  considerandos,  el  distinguido  esta- 
dista estableció  con  un  vigoroso  laconismo  los  he- 
chos culminantes  del  momento,  v  la  necesidad  de 
metálico  que  pesa  sobre  el  gobierno;  y  pasó  á  decre- 
tar 1**  que  quedaba  retenido  á  su  disposición  iodo  el 
metálico  existente  en  huuijadel  Banco  de  Descuentos, 
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cuyo  pago  haría  el  Gobierno  á  satisfacción  de  los  Di- 
rectores con  las  mejores  letras  que  tuviera  la  Comi- 
sión administradora  de  los  fondos  del  empréstito:— 
2°  Que  el  Banco  siguiese  sus  operaciones  é  hiciese  to- 
dos sus  pagos  con  sus  billetes,  sin  obligación  de  con 
vertirlos. 

Desde  entonces  quedó  determinado  el  estado 
definitivo  de  la  plaza  á  papel  moneda;  y  el  Banco 
Nacional,  creado  unos  dias  después,  heredó  esta 
exhoneracion  de  convertir,  según  la  espresion  del 
señor  Carril,  ministro  del  gobierno  presidencial  en 
el  ramo  de  hacienda.  En  la  sesión  del  12  de  Abril 
de»  1826  este  Ministro  se  presentó  al  Congreso  pi- 
diéndole la  prorrogación  del  curso  forsoso^  é  invo- 
cando la  imposiblidad  absoluta  en  que  estaba  el  país 
y  el  Banco  Nacional  de  pasar  al  régimen  regular  de  la 
circulación  metálica. — cEl  presidente  de  la  República 
«  me  ha  ordenado  (dijo)  que  recabe  de  la  Representación 
«  Nacional  la  sanción  de  un  decreto  sobre  tablas,  que 

«  SOSTENGA    el     presente    estado    de   cosas El 

«  gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  encar- 
«  gado  del  Ejecutivo  Nacional,  por  graves  razones 
«  sin  duda,  habia  relevado  al  Banco  de  Descuen- 
«  tos,  por  tres  meses,  de  la  obligación  de  cambiar 
«  sus  billetes  eu  metálico:  gomaba  aquel  Banco  de 
«  este  privilegio,  cuando  se  acordó  por  el  Congreso 
«  sancionar  la  carta  del  Banco  Nacional;  y  en  la 
«  unión  de  aquel  establecimiento,  el  Banco  Nacional 
a  entró  también  á  disfrutar  de  los  beneficios  de  la 
«  disposición  mencionada  del  gobierno.» 
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Aquí  pues  se  vé  el  error  notorio  en  que  estaba 
el  señor  O.  Garrigos,  y  las  oficinas  del  Banco  mis- 
mo, cuyos  antecedentes  debieron  ser  mal  estudiados, 
ó  imperfectamante  exhibidos  al  redactor,  en  este 
punto  que  era  de  suma  importancia  para  la  historia 
del  establecimiento,  y  para  el  encadenamiento  de  su 
vida  con  los  sucesos  políticos  del   pais. 

El  dia  28  de  Enero  de  1826,  se  reunió  el  Congreso 
para  hacer  una  lectura  general  de  la  ley  orgánica  del 
Banco  Nacional,  y  para  ver  si  habia  algún  detalle  de 
redacción  que  retocar.  Nada  se  observó;  y  la  sesión 
terminó  declarando  definitivamente  sancionada  la  ley. 

Tocábale  al  gobierno  levantar  ahora,  como    por 
encanto,  la  Caja  del  Banco,  sus  Oficinas  y  su  Direc- 
torio.    Pero   eso  ya  era  muy  fácil:   asi  fué   que  in- 
mediatamente después  de   hecha    la  lectura  total    y 
la  sanción    del  proyecto,  se  levantó   don  Elias    Be- 
doya é  hizo  la  famosa  moción  para  que  se  procediese 
desde  luego    á   nombrar  el    Presidente   permanente 
de  la  República  Argentina.  Aceptada  por  el  Congreso, 
se  procedió  á  hacer  el  Reglamento  ad  lioc  que  debía 
servir  para  esta  elección,  pues  que  no  existia  ni  un  sim- 
ple antecedente  siquiera  que  pudiese  regirla.  El  Regla- 
mento se  hizo  y  se  discutió  sin  reposo  en  las  largas  se- 
siones del  3  al  6  de  Febrero  de  que  ya  dimos  cuenta  * 
Las  cosas  iban  de  galope:  el  dia  7  fué  electo  e\  seüor 
Rivadavia:  el  8   se  recibió  del   mando:    e\  \3saU6  ^ 

• 

luz  el  proyecto  de  Capitalización:  y  al  disevxW^o  ^^^^^ 
con   satisfacción   el    señor   Agüero  —  cc^N  Wwc^   ^^ 

1.     Véate  número  45  pág.  122  á  160  dr  — *  *"  ^>.i 
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('  aliiu-a  porlsmoa  h¡lt;tr  mcj'irtíste  gruildiuso  ciIuiUÍu, 
11  [iiitííi,  por  füi'tumi.  ustú  ya  t-audüiia-Io  >■  eii  viftí^ncia 
i>  bI  BtniKQ  Naciütial.» 

ToiIos  los  iriL'tlio!;  o^tiihan  cu  acL'íoii  bajo  Ins 
'  iigileü  manos  del  panído  uuilano.  Un  ejército  bri- 
lliUitüSH  f'»rtiiiibii  dt!  jn-isu  t-r.  lii  iiiúfííen  iti'reclift  del 
Uruguay  para  protegkii-  á  los  uriciitultís  y  puru  invadir 
el'  territDi'io  del  imperú).  Buenos  Aire»,  Isi  luitiguu 
capital,  ai)tn;l  euntro  iiiagotubly  de  i'tíCin-sos  cUVti 
admirada  eiitíi-fíJa  ¡labia  doiniidoú  los  iiiglüsos  y  había 
superado,  en  manos  de  Puuyrredou,  todas  Ifis  dificnl- 
tadtís  de  la  guerra  de  la  ind^pemleticia  y  délas  luchos 
civiltís,  estaba  otra  vez  de  pié.  Pii  manos  de  rtivada- 
via,  servida  |i'>r  sus  soldados  y  por  un  Banco  prodi- 
gioso para  liacer  milagros  y  para  oi-ear'  niiiiones. 
Las  demás  provincias  laiiuompariaban  enaltadas  tam- 
bién contra  el  Brasil,  como  lo  habiaii  t'stadn  líoutrs  la 
España.  Por  t'jdas  partes  estaban  viviií*  las  fí''""<les 
tradieioMüsd-;!  Ueroismo  aryenliim,  pitr  (pie  la  tiranía 
y  el  uimi'vaiiiiento  de  los  üaracteres,  no  habían  he- 
dió posible  lüduvin  que  la  inolíeie  y  el  liibridismo 
escalasen  el  gubtenio  y  la  esplul4ici(iii  de  lus  parii- 
dn?.  El  país  entero  había  entrado  en  la  guerra  orien- 
ta! cnn  su  oontiauza  ejiraoterlstiiia  y  legitinia  en  el 
triunfo.  V'euinoM  ahora  t'uino  fué  qne  rompieron  su 
nimx'ha  lus  snnesns,  y  euiii  Uní  el  uso  <pie  si-  Iiíko 
de  ese  piideroso  i-au-lal  de  enérgica  vitalidad  con 
que  estábamos  dotados. 

Vicente  Vh^l    t.ui'iíx. 
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Y  CONQUISTA  DEL  RIO  DK  LA  PLATA,  Y  SOBUK  SU  AUTOR 
DON  MARTIN  DKL  BARCO  CENTENKRA 

(Conclusión) 
(Véasela  pág.  361  del  tomo  VII  de  nsta  Revista) 

IX 

No  hay  inmodestia  en  compararse  con  un  in- 
secto, y  creemos  poder  deíMrsin  faltar  á  la  moderación 
ni  á  la  verdad,  que  liemos  revoloteado  como  abeja 
afanosa,  por  el  campo  árido  de  la  Argentina,  co- 
sechando alginia  miel  para  dar  sabor  á  la  historia 
de  los  hechos  v  de  las  costnmbi*es  de  antaño.  Tiein- 
po  es  ya  de  volver  á  la  colmena  y  de  cumplir  el 
compromiso  contraido  de  dar  algunas  noticias  sobre 
la  persona  del  autor  y  sobre  el  libro  cuyos  versos 
^"igmáticos  lia  intentado  descifrar  nuestra  prosa. 

A  falta  de  noticias  biográficas  sobre  don  Martin 
del  Barco  Centenera,  apelaremos  á  las  revelaciones 
del  mismo  interesado,  sembradas  á  veces  en  sus 
octavas  sin  advertirlo  él  mismo.     Sin    embargo,   no 


ESTUDIO   SOBRK    LA   ARGENTINA  611 

pasa  tan  desapercibido  su  nombre  eu  los  fastos 
de  la  literatura  peuiusulai*,  que  no  se  regisl^'e  en 
ellos,  aunque  en  libros  de  difícil  consulta  ó  en  dic- 
cvpnarios  biográlicos  escritos  con  escaso  esmero  y 
caudal  de  datos  fidedignos. 

Uno  de  estos  diccionarios,  publicado  en  Barcelona 
el  año  1831,  comete  la  distracción  de  llamar  «Manuel» 
al  que  es  Martin;  pero  le  perdonamos  la  falta  por  el 
mérito  de  hacernos  saber  que  Centenera  es  autor  tam- 
bién de  un  libro  en  prosa  titulado:  «Desengaño  del 
mundoj),  j  quede  esta  producción  de  moralista  y  de 
la  «Argentina»  habla  con  elogio  Alfonso  Fernandez,  en 
el  lib.  3"  cap.  23  de  su  historia  de  X'alencia,  á  pesar 
de  la  dislanrja  que  m«ídia  entre  el  reino  de  León  y  las 
provincias  de  Extremadura:  el  tiempo  ajustará  estas 
medidas. 

Don  Pedro  d(^  Angelis,  primer  editor  bonaerense 
de  la  Argentina,  es  lacónico  y  exacto  en  las  noticias 
queda  de  su  autor  en  el  «Discurso  preliminar»,  según 
el  cual  «nació  Centenera  en  Logrosan,  partido  de 
Trujillo  '*■  ,  por  los  años  de  1535,  cuando  se  fundaba 
por  primera  vez  Buenos  Aires,  de  que  estaba  destinado 
á  cantar  la  reedificación.  Abrazó  el  estado  eclesiás- 
tico, y  en  clase  decai)ellan  acompañó  la  espedicion 
que  en  1572  salió  del  puerto  de  San  Lucar,  bajo  los 
auspicios  del  Adelantado  Juan  ürtiz  de  Zarate.»  Re- 
sidió en  América  24  años. 

Vamos  ahora  á  tratar  de  descubrir  qué  hizo,  qué 

1.     fia  Extremadura. 
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vio,  cuál  fué  SU  couducta  en  el  nuevo  mundo,  cuáles 
sus  aventuras  personales,  su   carácter   y  su  instruc- 
ción literaria,  en  cuanto  puede  colegirse  de  su  poema 
leyéndole  con    atención  y  con   paciencia  sobi'C    todo. 
Pocos  españoles  han   atravesado  el  Atlántico  en 
demanda  del   Rio  de  la  Plata,   que  hayan  tenido  un 
viaje  tan  [>enoso  como    el    de  Centenei-a,  no  debiendo 
creerlo  así,  cuando  con  las  prei-ogativas  de  sacerdote 
y  do  capellán   se   embarcó  á  bordo  de  las  naves  del 
tercor  Adeh\ntad(»   don  Juan  Ortiz  deZáratt*.     Kico  en 
bienes   de  tortiuia    y    experimentado   en  asuntos  dt* 
guerra  y  administración,    no    podia    presumirse   que 
anduviera  tan  desacertado  como  anduvo  en  el  arma- 
mento y    en    la    elección   de    la  gente   de    la  esi)edi— 
cion  (pie  él  en  persona  formaba  y  dirijia.     Los  buques 
de  Zarate,  según  el  testimonio  del  mismo  Centenera, 
estaban  (tmal  aderezados».     A  su  bordo,  como  fardos 
mal  estivados,  se  mezclaban  y  confiuidian  las  i)ersonas 
de   toda   edad    v   sexo,    tiatadas  a  como  condenados  á 
muerte».     Los  casos  fortuitos  unidos  á  la  imf>revision 
de  los  armadores  y  la  inexperiencia  de  los  pilotos,  azota- 
ron las  naves  con  t'uriosas  lormen  tas  y  á  los  pasageros  con 
enfermedades  ocasionadas  por  las  pi-olongadas  calmas 
de  la  zona  equinoxial.     Por  torpiiza  de  los  iMK^argados 
de  dirijir  la  derrota,  anduvieron  aquellas  desventuradas 
naves,  durante  muchos  dia><,  sin  conciííito,  sin  rumbo 
ni  dirección  fija,  hasta  que  los  vientos  y  no  la  ciííucia 
las   condujeron  á  un   puerto  del   Brasil,  en  donde  se 
dis|)ersaron.     Kn  este  puerto  tuvo  ocasión   Centenei-a 
de  conocer  y  tratar  al  famoso  misionei'o  portugués  José 
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dff  Anqiiiela,  cuyos  tiileiitos  y   virtiiiJes  pregonan  los 
t-sci-itopes  brasileros  nnligno*  y  modernos, 

I,H  malliadada  espedÍ'--ion  siguió  rtimbo  al  siif  y 
aliiirdó  &  la  isla  de  Santa  G¡it:ilinn;  en  d'íride,  esfai^enn- 
di)  ó  coi-sumidas  del  todo  las  raciones,  fneron  abando- 
nadas las  gentes  A  todos  los  horrores  del  hambre. 
Centenera  participó  ciií  estas  miserias,  como  cualqnier 
olio,  y  presenció,  no  sin  protestar  contra  ellos,  los 
rasfigos  de  miiertp  impuestos  &  los  iiiFelices  que  deser- 
Inbnn  al  interior  del  pnis,  acosados  por  la  nocesidadj 
en  busca  del  niinif  rito  que  proporcionaba  la  lozana  ge- 
nerosidad de  los  bosques. 

Aflijido  el  espíritu  de  Centenera,  ante  aquel  cuadro 
sombrío,  cae  en  tristeza  y  con  palabras  que  expresan 
una  verdadera  melancolía,  recuerda  que  en  aquella 
mi^ma  esta'"iiui  de  Marzo,  las  niiuscs  y  ganados  de 
K"ilreinad'ura,  recompensan  los  ¡ifanes  del  agricnlliir 
colmándose  los, graneros  y  nbasleciéndose  las  mesas. 
"Elbambre;  la  perra,  raliiosa hambre"  como  ¿1  la  llama, 
fué  su  espectro  aUirmenlador,  siempre  presente  y 
agrandado  en  sn  fantasía,  por  Imberla  experimentado 
mil  veres  eu  Amáricn,  en  su  viají-,  en  las  guerras  con 
los  indígenas  y  aun  eu  el  seno  de  un  concili.j  en  la  ciu- 
dad de  Lima. 

Alenidus  los  españnles  á  hs  víveres  que  arranca- 
ban vinlenlamentoálos  naturales,  y  en  la  imposibilidad 
di;  cultivar  la  (ierra,  no  maucjaudo  olrOs  instrumentos 
que  el  mosquete  y  la  espada,  estaban  condenados  á 
ma  iteiier  la  lida  con  los  \ejt'talí!s  espontáneos  del 
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tos  ctíiTibates.  Los  conquistadores  de  la  espedícion  de 
Zarate  llegaron  á  comer  carne  humana.  Centenera 
habituó  el  paladar  á  los  manjares  mas  repugnantes, 
como  lagartijas  y  guzanos  que  llegó  á  saborear  cual 
sí  fuera  carne  de  cabrito  tierno  ó  mantequilla  de  lecho 
de  vaca. 

aEs  hambre  enfermedad  lamas  rabiosa 
Que  puede  imaginar  ningún  <!ristiano.»  » 
Tuvo  razón  Virgilio  al  colocarla  A  la  puerta  del 
infierno  como  inspiíadora  de  malos  consejos,  ' mafe— 
stiarfa  Fames),  El  mismo  fJentencra  nos  da  una  prue- 
ba del  despotismo  que  ojeice  el  estómago  hasta 
sobre  las  conciencias  de  los  capellanes  y  misione- 
?*()s.  Una  vez  una  muger  llamada  Mariana,  perte- 
neciente á  la  gent(í  de  Záraie,  hahia  robado  un  per- 
ro para  (ícharlo  en  la  olla;  pero  contenida  [>or  los 
remordimientos,  acudió  á  su  (;apellan  y  compadre 
í'onsultándole  el  caso.  La  contestación  que  este  la 
dio  solo  puede  justificarse  por  la  necesidad  man- 
í'í)munada  de  dos  estómagos  vacios:  «asad  señora 
el    perro  y    comeremos.»    -     El  señor  Angelis  copia 


1.  Argentina  canto  VT.  oc.   28. 

2.  Viniendo  de  la  iglesia  una  mañana 
Que  hiibia  sacriticio  celeluado, 

Una  comadre  mía,   Mariana, 

De  su  pequeña  choza  me  ha  llamado, 

En  una  isla  de  antes  la  tirana 

Le  habia  á  su  marido  sepultado, 

Y  oid  lo  que  me  dice  muy  gozosa 

Aunque  del  hecho  5uyo   recelosa. 

Un  solo  perro  habia  en  el  armada 
De  gran  precio  y  valor  para  su  dueño, 
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este  pasage  en  su  discurso  preliminar  para  «dar  una 
idea  del  genio  festivo  del  poeta,»  y  en  esto  no  tiene 
razón,  por  que  si  algunas  veces  provoca  á  risa  el 
poeta  no  es  por  agudo  ni  decidor  sino  por  sencillote  y 
candido. 

Era  á  la  vez  capellán  castrense  y  misiopero 
(«catequista»)  y  conio  tal  hallóse  espuesto  con  fre- 
cuencia á  todos  los  peligros  de  la  guerra  y  del  de- 
sierto. Su  presencia  era  indispensable  en  medio  de 
las  batallas,  para  auxiliar  a  bien  morir  á  los  cristianos 
quecaian  al  golpe  de  las  flechas  ó  de  las  macanas 
de  los  indómitos  indígenas  del  Rio  de  la  Plata.  Las 
balas  de  sus  mismos  compatriotas  pusiéronle  la  vida 
en  peligro  silbándole  á  la  altura  de  la  cabeza.  Los 
«furiosos»  payaguas»  le  hicieron  prisionero;  y  una 
ocasión  luchando  en  una  balza  contra  la  corriente 
del  Uruguay,  estuvo  en  inminente  peligro  de  ahogarse 
por  que  no  sabia  nadar,  y  «creyó  que  en  aquel  dia 
habia  llegado  su  fin.»  Centenera  habla  de  estos 
serios  y  repetidos  conflictos  sin  jactancia  ni  estrema- 
da timidez,  cuidando  de  tener  limpia  la  conciencia 
como  confortativo  para  arrostrar  con  entereza  los 
riesgos  y  aun  la  muerte.  «Cuando  la  tenia  al  ojo, 
entonces  medía  la  conciencia  mas  que  nunca,»  dice 
en  el  Canto  XVII,   v  vá  hemos  visto  las  filosóficas 

Llamado  entró  ese  dia  eu  sa  posada, 
Mas  nanea  mas  salió  de  aquel  empeño; 
Por  que  ella  le  mató  de  una  porrada 
Al  tiempo  del  entrar,  con  un  gran  leño; 
Mostrándolo  me  dice:  «¿qué  haremos? 
Yo  dije:  .«asad  señora  y  comeremos.» 
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consideraciones  qno  en  os(^  mismo  lugar  de  su  poema 
le  sugií'i-e  la  esterna  despedida  de  este  mundo,  riva- 
lizando por  casualidad  con  el  mos  i)rofundo  de  los 
poetas  ingleses. 

Como  misionero  catequista  fué  desgraciado  ó  no 
rjuisp  hacer  gala  de  esas  conquistas  espirituales  con 
que  los  de  su  oficio  en  América  han  llenado  las 
rróm'cas  escritas  en  los  claustros.  Parece  que  no 
s<»  (^mj)en()  mucho  ¡xn*  d<*rramar  el  agua  del  bautismo 
sohre  cabezas  idólatras,  sin  duda  por  (\stai' convenci- 
do dtMiue  esta  ceremonia  es  de  rn(?ia  forma  para  los 
qu(i  continúan  en  la  vida  salvage,  puesto  qiuí  la  verda- 
dera redención  del  alma  S(*  obtiene  practicando  los 
|)recei)tos  de  la  doctrina  de  Cristo,  que  solo  impei-an 
<*n  (»1  hombre  civilizado.  MI  ei^'or  de  los  conquis- 
taílores  españoh^s  y  de  sus  reyes,  consistió  en  querer 
hactíi-  de  los  indios  <>eve!^  cníventes  en  los  dogmas  de 
la  religión  católica,  antes  de  tra^M-los  á  la  vida  regular 
y  social  por  merlio  dtí  los  goces  y  ventnjas  de  la 
civili/.arion.  Comenzar  p(^r  la  predicación  de  los 
dogmas,  es  lo  mismo  para  los  desgi-nciados  indígenas 
que  distribuirles  sombrtM'os,  dejándoles  el  cuerpo 
sin  <\am¡sa.  Las  irreverencias  del  sagaz  f(()berá,>>  nar- 
ladas  con  tan  cómica  s<'!-icíla<l  por  (*1  ilustre  Dean 
I''nnes,  y  con  suma  sencillez  por  (.'entenera,  dan  la 
in(3dida  de  lo  ípie  produce  en  la  inteligencia  del  hijo 
de  la  natiu'aloza  la  pi"edica(!Íon  de  unos  dogmas  ela- 
borados por  la  í'ieuí'ia  i'efinada  de  b>s  Padres  y  de 
los  grandes  teólogos  de  la  iglesia.  Oberá,  se  decla- 
ró el  Cristo  de  los    guaranis,  hizo  á  su   hijo   Papa,  y 
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lioji'tati-ás  en  materia  de  pórtenlos  y  milagros  á  los 
mas  pximioB  tiiunmtiirgos:  tomó  un  cometa  y  lo  guar- 
dó en  una  calabaza  pura  aprovecharlo  en  ocasión 
Favorable.  Las  giiaranís  diéronlfl  crédito  seducidos 
pnr  su  elocuencia,  se  alzaron,  le  siguieron,  y  sin  la 
liiibilidad  y  arrojo  de  don  Juan  de  Garay,  hubiera 
fracasado  pura  siempre  la  conquista  en  estas  regio- 
\nifi.  Yamandii,  cacique  también  de  prestigio  entre 
líis  tribus  del  R,¡o  de  la  Plata,  y  «muy  babladom  lam- 
poen  quiso  a|irnvi!i:liar  de  la  doctrina  que  con  ffrvnp 
li' esplicaba  Contenerá,  por  que  según  este,  eia  a'^uel 
"pagano  nn  malvadO"  iudómilo  é  incorregible. 

Si  nuestro  misionero  y  poeta,  no  nadaba  como 
un  pez,  montaba  ít  caballo  como  el  mejor  de  los 
giu-rreros  españoles,  y  «ejitraba  á  la  gíneta»  en  lo 
mas  ci'udo  de  las  refriegas.  En  estas  ocasiones 
"veslia  de  blanco,"  derendlase  de  la  intiímperie  con 
iMi  gran  «sombrero  de  paja»  y  de  los  indios  con  «su 
escopeta.»  Si  una,  vez  tuvo  la  desgracia  de  «rom- 
perse las  quijadas»  cayendo  de  su  montura,  no  fué 
por  poca  destreza  en  cabalgar,  sino  por  el  carácter 
medroso  de  su  Tiiula  que  asustada  ai  senlii-  repciiti- 
niunenle  un  ti-rnblor  du  tierra,  echó  á  correr  e^itandü 
■  b-si-uidado  el  girieti!.  Ks  do  admirar  la  buena  es- 
iri'lln,  de  este  hombre  que  por  espacio  de  veinte  y 
uniios  años,  en  pais  desierto,  rodeado  de  los  peligros 
iiilierenti^s  á  fu  situación,  no  solo  conserva  la  vi- 
da sino  Uira  salud  robusta  hasta  la  edad  de  fifl 
añns. 


I 

I 
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meridional.  Remontó  los  rios  Paraná  y  Paraguay 
hasta  quinientas  leguas  por  las  aguas  de  este  último 
por  entre  tribus  belicosas  y  hostiles,  sin  poder  hallar 
sus  fuentes,  que  se  escaparon  á  su  anhelo,  '  como  se 
escapaban  á  los  antiguos  los  orígenes  del  Nilo.  Visitó 
gran  parte  del  litoral  brasilero,  y  devorando  tantas 
ó  mas  leguas  como  navegó  en  el  Paraguay,  llegó  á  la 
Capital  de  los  Reyes  acompañando  al  obispo  de  la 
Asunción  Alonzode  Guerra,  llamado  al  tercer  concilio 
límense  por  el  Arzobispo  del  Perú,  Mogrobejo.  Con 
este  motivo,  como  ha  podido  verse  en  el  presente 
estudio,  el  ojo  curioso  y  escudriñador  de  Centenera, 
«de  cosas  admirables  codicioso,»  penetra  en  el  fondo 
de  las  costumbres  públicas  y  privadas  del  Perú,  de 
Chuquisaca,de  su  capital,  y  con  la  traviesa  veracidad 
de  un  niño,  desnuda  al  famoso  concilio,  remedo  en 
América  del  Tridentino,  de  todo  el  barnizado  aparato 
con  que  nos  lo  presentaba  la  historia  arreglada  inf  pos- 
terior i,  mostrándonos,  con  la  autoridad  de  testigo 
presencial,  cómo  las  tapadas  de  Lima  burlaron  los 
cañones  disciplinarios  de  aquella  reunión  de  Obispos 
devorados  por  pasiones  é  intereses  que  no  pudo  ins- 
pirarles el  Espíritu  Santo. 

Este  nuestro  cronista,  desempeña  para  con  la 
historia  convencional  y  mentirosa,  el  mismo  papel 
que  hace  desempeñar  Cervantes  al  escudero  de  su 
héroe,  visionario,  iluso.  Centenera  es  el  Sancho  de 
Lozano,  de  Guevai-a,   de  Funes   y   de    otros    menos 

l.     Canto  2*'. 
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niiticuados,  que^  siguiendo  á  aquellos,  á  Xarqiie  yá 
Montoya,  propalan  errores  garrafales.  Los  mira- 
mientos desfigurarán  la  historia^  ha  dicho  un  célebre 
histodor  idolatra  de  lo  verdadero.  Centenera  no  los 
tienn  con  nadie. 

Llama  salteador  á  don  Pedro  Mendoza  enrique- 
cido «con  dinero  robado  entre  romanos»  y  nombra  por 
su  nombre  la  enfermedad  que  le  obligó  á  regresar  á 
Kspafia:  «Kl  morbo  que  de  Galia  tiene  nombre.»  Si 
no  fuera  por  él  no  conociéramos  algunos  defectos 
morales  de  nuestro  fundador  don  Juan  de  Garay, 
puestos  en  transparencia  con  su  conducta  al  regresar 
de  Chuquisaca  en  procuración  de  los  negocios  de  su 
pupila;  por  último  á  él  debemos  también  la  relación 
minuciosa  do  los  desastres  de  la  espedicion  de  Zara- 
te» de  la  cual  es  el  único  v  veraz  cronista  haciendo 
un  verdadero  retrato  de  este  inepto  y  desventurado 
personage.  Para  él  los  molinos  de  viento  no  son 
frigantes,  sino  molinos  -de  viento;  las  majadas  de 
ovojas  no  son  ejércitos;  ni  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco, el  Caballero  de  la  Blanca  Luna.  Santo  To- 
ribio  Mogrobejo  que  debió  su  canonización  al  empleo 
de  gran  inquisidor  y  á  su  valimiento  con  Felipe  II, 
no  es  según  Centenera  mas  que  un  pobre  hombre  de 
carácter  débil  é  indeciso,  juguete  de  un  charlatán  de 
mal  corazón,  en  uno  de  los  actos  mas  serios  de  su 
alto  ministerio. 

En  su  larga  peregrinación,  tuvo  ocasión  Cente- 
nera de  tratar  familiarmente  á  todos  los  capitanes  y 
mandones  del    Paraguay  y    Rio  de  la  Plata,   desde 
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SU  llegada  á  estos  |mises:  al  Adelantado  de  quien 
era  capellán,  á  don  Jnan  Garay  cuyos  méritos  recono- 
ce y  dt;  quien  da  preciosos  poi*menoi'es  biográficos. 
Asistió  á  la  segunda  población  de  Buenos  Aii'es,  pre- 
senció los  últimos  momentos  de  Zarate  y  casi  todos^ 
los  sucesos  notables  de  la  historia  del  Paraguay  en 
su  tiempo.  El  Perú  le  presentó  nuevo  campo  á  su 
curiosa  actividad,  y  allí  fué  testigo  del  pavor  que 
infundiera  en   las  costas  v  aun  en    las  ciudades   me- 

« 

diterráneas,  la  audacia  de  los  f-.imosos  ¡tiratas  ingleses 
sobi*e  los  cuales  sumin¡«<tra  diUallos  des(^ono(Mdos 
que  i'ecojerá  la  historia,  cuando  haya  do  escribirse 
animada  v  no  verta  v  descarnada,  la  del  periodo  coló- 
nial  en  América,  tan  fecundo  en  interés  v  enseñan- 
zas. 

Hemos  osti'actado  algunas  particularidad(»s  de 
las  espediciones  de.  aqu^Olos  piratas,  t^^pecialmente 
de  la  (le  Drake  detenidamiMite  referida  en  la  Ai'g'Mi- 
tina.  Pero  se  nos  ha  quedado  (mi  (*I  tintero  el  jugo 
de  los  cantos  20,  27  y  28,  donde  con  no  menr)s  pi*o- 
lijidaíl  r|ue  en  los  aiítei'iores,  desci'ibe  el  deri'otero, 
aventuras  v  fin  ti'áiico  del  «mitad  cal)a!lero,  mitad 
pií'ata»  '  Tomas  ConvíMidish.  -  Y  como  los  citados 
cantos  suministi  aii,  ¡ndi:*ectnm;ínt<'j  uno  (\\\e  otro  dato 
sobre  la  vida  d'?l  autor,  llell^u•enl')s  aquí  el  vacio  de- 
jado en  el  cuerpo  de  este  estudio. 

El   |)ii-ata  Candisch   fué  según   ('(ínt«Miera   uno  do 

1.  Así  lo  clasifica 'J'iciknor,  liistoria  de  la  literatura  española  t.   2 
pág.  437  edición  de  Bo&tou. 

2.  Tomás  Candisch,  señor  de  Mitelcy,  le  llama  Centenera. 
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aquellos  enemigos  con   que  la  perfidia   de  la  «reina 
depravada»  (Isabel  de  Inglaterra)  cuajó   los  mares  en 
daño  de  la  piosperidad  de  la  España  gobernada  por 
el   «gran  Felipe,»  constante  sostenedor  y  propagador 
de  la  fé    católica.     Creyó    la  mal  intencionada,  que 
liabia   de  repetirse  la    buena  fortuna  de  Drake  para 
con  las  naves  de  Candisch,  y  des[)acl]ándolas  desde  las 
costas  británicas,  del  puerto  de  Plimonth,  las  señaló 
el  derrotero  del  Pacífico,  entrando  a  él  por  el   estrecho 
de  Magallanes.     El  imán  di;  la  riqueza  del   Perú  las 
atraía   con    tal    fuerza  que    no  acortaron  vela    hasta 
entra!' en  el  puerto  de  Ai-ica.     Indefensa,  sin  cañones 
sin  guarnición,  debió  su  salud  esta  ciudad  de  la  costa 
peruana,  á  la  astucia  y   sangre  fria  de  sus  mugeres, 
las   cuales  haciendo    banderas  y  gallardetes  de  sus 
«tocas  y  panos,»  alzándolos  en   alto,  y  trasladándose 
de  un  punto  á  otro,  como   soldados  que     maniobran, 
lograron  hacer  creer  á   los    ingleses^  fondeados  á  dis- 
tancia, que  la  población   contaba   con    numerosos  y 
agueri'idos   defensores.     Bajo  esta    ilusión,  tomaron 
las  naves  del  pirata  rumbo  hacia  el  Callao. 

La  noticia  de  la  invasión  habia  cundido  va  no  solo 
poi-  el  litoral  hasta  (Juayaquil,  sino  hasta  las  ciudades 
de  la  Sierra^  j)ues  el  autor  la  supo  en  Chuquisaca  en 
donde  á  la  sazón  se  encontraba.  El  Virev,  Conde  de 
Villar  don  Pardo,  (;s|)eró  al  enemigo  con  una  escua- 
drilla al  niaiulo  de  Pedro  de  Arana;  v  esta  escuadrilla 
y  algunas  fuerzas  de  tieri-a,  pusieron  á  los  ingleses  en 
la  necesidad  de  abandonar  las  costas  peruanas  sin 
satisfacer  su  codicia. 
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Las  naves  de  Candisch  pusieron  la  proa  hacia  los 
mares  de  la  China,  y  á  poco  navegar  tuvieron  la  fortuna 
de  dar  ca/.a  a  una  nave  que  venia  de  Filipinas  cargada 
de  objetos  preciosos  y  de  dinero^  ácuyo  bordóse  ha- 
llaba un  clérigo  muy  rico  de  cuyos  tesoros  se  apode- 
raron los  «luteranos!.  El  pobre  sacerdote,  deseoso  de 
recobrar  lo  perdido,  entró  en  el  empeño  de  amotina)-  la 
tripulación  española  de  la  nave,  y  habiéndose  sentido 
sus  maquinaciones,  le  colgaron  los  ingleses  en  lo  mas 
alto  de  un  mástil. 

Cebado  Candisch  con  tan  buena  presa,  emprendió 
nuevo  viaje  a  esta  parte  de  América,  comenzando  por 
espumarlas  costas  del  Brasil.  En  esta  correría  apresó 
varios  buques,  entre  ellos  uno  cargado  de  plata  traída 
desde  Potosí  por  un  tal  Marquina,  saqueó  los  puertos 
de  Santos  y  San  Vicente  cometiendo  mil  sacrilegios 
con  las  imágenes  de  los  tem[)los  y  con  los  sacerdotes. 
Construyó  en  el  espacio  de  tres  meses  una  embarcación 
de  poco  calado  y  veinte  remos  por  banda,  con  el 
designio  de  penetrar  en  el  rio  de  la  Plata.  El  gobei-na- 
dor  de  Rio  Janeiro,  Saa  Correa,  informado  de  las  malas 
intenciones  del  pirata,  despachó  un  expreso  al  de  Bue- 
nos Aires  poniendo  en  su  conocimiento  el  peligro  que 
amenazaba  á  esta  Colonia.  A  esta  nueva,  la  naciente 
población  del  rio  de  la  Plata  se  llenó  de  espanto,  á  juz- 
gar por  las  octavas  .siguientes  que  repi'oducimos  ínte- 
gras por  ser  j)ág¡nas  dtí  nuestra  crónica  casera: 

Veréis  en  Buenos  Aires  descernirse 
El  caso  con  diversos  pareceres, 
Procura  cada  cual  escabullirse, 
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Llevándose  consigo  sus  haberes.  ^ 
Al  íin  han  convenido  convenirse 
En  que  salgan  los  viejos  y  mujeres, 

Y  frailes  y  muchachos  de  poblado 

Y  que  ala  mira  quede  allí  el  soldado. 
La  mísera  hacienda  recqjida 

A  prisa,  de  tropel  y  sin  concierto, 
Lín  carros  y  carretas  fué  metida, 
Que  huir,  todos  dicen,  es  lo  cierto. 
La  tierra  adentro  salen  de  corrida 
Dejando  los  soldados  en  el  puerto. 
De  centinela  están  de  noche  y  dia 

Y  cada  cual  igual  temor  tenia  ^ 

El  autor  traza  este  cuadro  teniendo  los  sucesos  á  la 
vista,  pues  según  él  mismo  dice,  llegó  á  esa  sazón  á 
Buenos  Aires  desde  el  Paraguay, «con  su  navio»,  de  lo 
que  mucho  se  holgaron  los  porteños  cobrando  brios  y 
regresando  á  sus  casas.  •  Razón  tenían  para  tranquili- 
zarse. Las  naves  del  Pirata  pasaron  de  largo  en  busca 
del  Estrecho;  maltratadas  á  punto  por  los  pamperos  á 
la  altura  del  rio  de  la  Plata,  que  dos  de  ellas  se  sumer- 
jieron  en  el  mar,  y  lasque  salvaron,  tomaron  la  vuelta 
y  arribaron  á  Santos  contando  con  ser  bien  recibidas: 
se  engañaron.  El  primer  contraste  que  allí  sufrieron 
fué  la¡)érdidade  la  tripulación  de  un  bote  que  atracó  á 
tierra  para  hacer  aguada:  asaltada  por  los  indios,  (char- 
rúas,  según  Centenera  pero  de  otra  mita  que  los  del 


1.  Canto  XXV. 

2.  iba.  Oct.   16. 
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Rio  de  la  Plata)  perecieron  á  macanazos  veinticinco 
hombres  de  la  tripulación,  salvándose  á  penas, 
dos;  uno  de  los  cuales  era  «cirujano,  grandísimo  fllóso- 
f o  y  latinO",  á  quien  trató  Centenera  con  mucha  fre- 
cuencia, por  que  amas  de  su  instrucción,  «era  muy 
cristiano  en  sus  obras»,  lista  espedicion  tuvo  que  dar 
vela  mar  á  fuera  lastimosamente  malti-atadaporlas  tem- 
pestades y  por  la  resistencia  qutí  les  opusieron  los 
indígenas  y  los  cristianos,  con  grande  mortificación  de 
su  gefe,  en  cuya  boca  pone  Centenera  palabras  seme- 
jantes á  las  de  Job  en  los  momentos  de  su  deses;)era- 
ciun. 

«Maldito  sea  aquel  dia  en  que  nacido 

Yo  triste  fui 

«Qué  tengo  de  hacer,  triste,  mezquino, 

(yOmo  podré  soldaí*  yo  quiebra  tanta? 

Si  alia  á  Inglaterra  yo  camino, 

llabi-álo  de  pagar  esta  garganta: 

Pues  ¿do  podré  tomar  otro  camino? 

Que  tierra,  mar  y  cielo  ya  nn*  espanta: 

Porqué  no  vienes  mu(M*te  cruda  ingrata? 

Si  dai'me  quiei-es  vidci,  aquí  me  mata. 
Resulta  de  esta  narración,  punto  poi-  punto  copiada 
de  la  "Argentina,»  que  durante  las  ex|)ediciones  de 
Convendish,  hallóse  el  autor  en  Ohuquisaca,  en  la  Asun- 
ción del  Paraguay,  en  el  rio  de  la  Plata  y  en  las  costas 
del  Hi'asil  ^;  de  manera  que  nuestro  poeta  ó  poseia  el 
don  de  ubicuidad,  ó  alas  d(í  |)ájaro  pai*a  acelerar  sus 
correrías  verdaderamente  [)rodigiosus. 

1.     Cauto  XXVIII  Oct.  32. 
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Las  aventuras  marítimas  de  las  nacioaes  rivales 
de  la  España,  en  los  mares  y  costas  de  América,  forman 
un  episodití  curiosísimo  de  la  historia  de  las  calouias. 
Muchos  escritores  se  han  ocupadode  materia  tau  in- 
teresante, con  mayores  luces  y  mas  dotes  intelectuales 
que  Centenera.  Sin  embargo;  la  circunstancia  de  tes- 
ligo  ocular  de  puertsis  adentro,  y  su  despreocupada 
veracidad,  dan  un  imei-és  especial  y  un  sabor  apetitoso 
ú  las  narraciones  que  nos  iiace  de  los  hechos  du  Dralu; 
y  otros  piratas  ingleses,  en  relación  coa  su  inllueiiciu 
sobre  las  poblaciones  amagadas  ó  sorprendidas  por 
ellos.  En  su  doble  cai-ácter  de  poeta  y  de  cronista, 
dado  ii  pormenores  y  á  curiosear  en  los  escondrijos 
sociales,  derrama  muchas  veces  con  .su  mala  linterna 
mas  luz  que  muclios  soles  literarios,  sobre  las  lobre- 
gueces de  esa  selva  oscura  dentro  de  la  cual  dormita 
frivola  y  perezosa  la  vida  colonial.  Solo  su  pluma  poco 
aprensiva  del  qué  dirán,  servil  copista  de  los  hechos 
desnudos,  ha  podido  trazar  y  legar  para  recreo  de  la 
posteiidad,  aquellaescena  tan  verdadera  como  cómica 
y  grotesca,  en  medio  de  un  gran  conflicto;  escena  en  la 
cual  apai'ecen  los  negros  y  mulatos  esclavos  de  Lima, 
conspirando  contra  sus  amos  ¿favordel  pirata  luterano, 
escondiendo  el  freno  y  brida  de  las  monturas,  dejando 
á  pié  y  lanza  en  ristre  á  los  valientes  vecinos  que  an- 
siaban por  presentarse  en  las  cosías  donde  el  enemigo 
amenazaba. 

Sabemos  por  él  que  no  solólos  esclavos  sino 
también  los  indios  conspiraron  en  aquella  ocasión 
apurada,  contra  sus    Encomenderos,  aspirando  ú  sa- 
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cudir  el  yugo  del  trabajo  forzado  bajo  los  auspicios 
del  extrangero.  Al  anunciarse  la  aparición  de  Caii- 
disch,  dice  Centenera  al  comenzar  el  canto  XX  VI  y 
antepenúltimo  de  su  poema^  «fraguó  el  demonio  un 
enredo  entre  la  gente  indiana,!  induciéndola  á  diri- 
jir  «una  carta»  á  los  piratas,  concebida  en  estos 
términos  «Ilustres  señores  luteranos:  daos  prisa 
á  venir  porque  os  estamos  esperando;  os  recibi- 
remos, serviremos  y  sustentaremos  como  á  herma- 
nos.» Solo  pensar  en  esta  diabólica  maldad,  añade, 
me  confunde  y  enageiía  la  razón;  prueba  de  la  auten- 
ticidad del  hecho  que  debió  agravar  la  situación  cuyos 
peligros  amenazaban  personalmente  á  quien  lo  refiere. 
Pasado  el  susto  fueron  castigados  en  público  los 
corresponsales  de  los  «Ilustres  Señores  luteranos.» 
Esto  era  de  esperarse;  aunque  no  se  nos  diga  con  qué 
pena; — probablemente  la  de  garrote  vil,  que  era  la 
guillotina  española  de  aquellos  tiempos.  Estos  pu— 
jos  de  independencia  mozambique  y  quichua,  han  pa- 
sado desapercibidos  para  algunos  que  han  rastreado 
en  las  tradiciones  del  Perú  los  conatos  mas  remotos 
de  revolución  contra  el  poder  de  la  metrópoli. 

También  é  nuestro  autor  se  le  pasó  por  alto  una 
circunstancia  digna  de  la  variada  minuciosidad  de  su 
poema.  Al  comparar  cronológicamente  su  relato 
con  el  de  otros  historiadores  de  crédito^  hallamos,  que 
en  el  mismo  año  (1586)  en  que  Candisch  emprendia 
su  correría,  comenzaba  á  sentirse  en  Lima  la  fragan- 
cia de  aquella  Rosa  que  llegó  á  ser  Santa,  y  patrona 
de  América  con    el  tiempo.     Muy    en    capullo  debia 
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hallarse  entonces  cuando  no  husmearon  el  místico  per- 
fume de  aquella  flor  del  paraíso,  las  exelentes  narices 
de  Centenera.  Ni  una  palabra  dice  en  todo  su  poema 
de  tan  selecta  criatura,  a  pesar  de  haber  consagrado 
numerosas  octavas  en  glorificación  del  bello  sexo 
limeño. 

Los  primeros  cantos  de  la  Argentina  están  con- 
sagrados á  la  geografía  é  historia  natural,  del  vasto 
pais  que  se  estiende  desde  los  orígenes  del  rio  Para- 
guay hasta  las  orillas  del  Plata.  No  sabemos  que  en 
la  fecha  en  que  escribía  Centenera,  al  abrir  del  siglo 
XVII,  (1602),  existiese  descripción  alguna  expresa, 
gráfica  ó  escrita,  ^del  curso  de  los  rios,  de  las  plantas, 
de  los  animales  que  pueblan  tan  dilatadas  y  fértiles 
comarcas.  En  cuanto  á  la  geografía,  podemos  decir 
que  en  general  y  en  conjunto,  es  tan  intachable 
el  testo  de  la  Argentina  como  puede  serlo  el  de 
D'Ürbigny  por  ejemplo,  aun  que  con  frecuencia  se  le 
vaya  laplunca,  en  la  pintura  délos  objetos  de  la  na- 
turaleza animada.  Válgale  de  disculpa  la  confesión 
que  él  mismo  hace  de  su  mucha  «rudeza»  para  tratar 
de  materia  tan  inexplorada.  Me  he  atrevido  á  escri- 
bir sobre  ella,  dice  no  por  deliberación,  sino  irresisti- 
blemente llevado  por  el  éxtasis  que  me  embarga  al 
solo  recuerdo  de  las  maravillas  de  la  naturaleza  que 
he  comtemplado  con  mis  ojos:  ahora  mismo,  «me 
tiembla  la  pluma  en  la  mano. d 

La  ciencia,  la  crítica,  el  sentido  común,  escasean 
con  frecuencia  en  este  naturalista  improvisado,  cuya 
credulidad  y  amor  á  lo  maravilloso  raya  en  el  absurdo. 
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Podríamos  amontonar  pruebas  de  este  defecto;  pero 
nos  contentaremos  con  recordar,  aquellos  perros  que 
morían    bailando,   arrojándose  voluntariamente  en  el 
fango   ardiente  de  una  laguna,  y   aquel    portentoso 
animalito  llamado  ccarbunclo,»  dotado   de  un  espejo 
brillante  en  la  mitad  de  la  frente.     Mas  de  una   vez 
dice,  le  he  visto  con  mis  propios  ojos:»  es  un  aníma- 
lejo  pequeño   con  un  espejo  en  la  frente  «reluciente 
como  la  brasa  Ígnita  en  recio   leño.»     Dias  enteros 
empleó  en  la  caza  de  este  objeto  zoológico  de  las  Mil 
y  una  noches,  fatigándose  en  vano^  sin  alcanzar  á  ser 
tan  dichoso  como  Ruiz  Diaz  Melgarejo,  quien  cojió 
uno  vivo  y  lo  conservaba  destinado  para  obsequiarlo 
al  rey  Felipe.    Pero  en  el  naufragio  de  una  canoa,  se 
hundió  para  siempre  tamaña  maravilla  en  las  aguas 
agitadas  del  rio  Paraguay. 

Mas  acertado  anda  Centenera  en  la  botánica.  Las 
plantas  eran  para  él  objeto  de  predilección  y  de 
contemplativo  examen,  aun  «yendo  á  la  guerra.» 
La  misteriosa  flor  de  la  granadilla  de  indias,  la  pa- 
sionaria, que  tanto  embellecía  los  cercados  de  tuna 
de  la  antigua  Buenos  Aires,  le  merece  una  octava 
entera:  en  esa  flor  se  ven  al  vivo  los  tres  clavos  y  la 
corona  de  espinas  de  la  pasión  de  Jesús.  La  sensitiva 
paraguaya,  la  caaicobe  *  de  los  guaranis  llámale  es- 
pecialmente la  atención,  inspirándole  versos  que  en- 
cierran en  su  misma  pueril  estructura  un  sentimiento 
verdadero  de   amor  hacia  las  delicadas  criaturas  de 

1 .     Yerba  que  nieute. 
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los  dominios  de  Flora.  Es  tan  púdica  esta  yerba 
viviente  que  al  contacto  de  las  manos  del  hombre  se 
encoje  y  entristece: 

«Un  árbol  hay  pequeño  de  la  tierra 
Que  tiene  rama  y  hoja  menudita: 
En  tocando  la  hoja  ella  se  cierra, 
Y  en  el  punto  se  pone  muy  marchita.  ¥ 

El  canto  2?,  escrito  con  visible  complacencia,  le 
consagra  el  autor  de  la  Argentina  á  la  descripción 
del  rio  de  la  Plata  y  de  sus  principales  tributarios, 
comenzando  por  enumerarle  entre  las  mayores  ma- 
ravillas de  la  creación  que  atestiguan  la  omnipo- 
tencia divina.  Si  el  Nilo,  dice  el  poeta,  fuera  tan 
grande  y  caudaloso  como  el  «Argentino»,  mayor  fuera 
la  admiración  que  causa  aquel  rio.  En  el  nuestro  se 
forman  hermosas  v  estensas  islas. 

^Pobladas  de  mil  rosas  v  de  flores,» 
ocupadas  por  la  nación  guaraní. 

Seria  fastidioso  acompañarle  en  el  itinerario  flu- 
vial que  sigue  Centenera,  contra  el  curso  del  Pa- 
raná bástalas  «Siete  corrientes.»  Desde  allí  remonta 
hasta  el  alto  Paraguay,  describiendo,  á  su  modo  los 
rios  que  en  él  desaguan  y  las  tribus  que  habitan  á  sus 
márgenes. 

Todo  lo  ha  andado,  todo  lo  pinta:  ha  pasado  una 
noche  «toledana,»  al  pié  del  Salto  Grande  del  Paraná 
yendo  para  la  provincia  de  Guayra  y  traza  un  cuadro 
animado  de  este  Niágara  sud-americano. 

En  estas  descripciones  no  olvida  la  estadística,  y 
se  muestra  muy  prendado  de  la  ciudad  de  la  Asunción 
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«ciudad  regalada  que  con  propiedad  ha  sido  llamada 
por  algunos,  paraíso  de  Mahoma,  tan  abundante  es 
de  mugeres.     Solo  «doncellas, 

De  cuatro  mil  ya  pasan  como  estrellas.» 

XI 

Las  fechas  y  datos  cronológicos  son  sumamente 
escasos  en  la  obra  de  Centenera;  sin  embargo  se  deduce 
de  ella,  haberse  comenzado  á  escribir  poco  antes  del 
regreso  del  autor  para  Europa,  y  cuando  este  rayaba 
en  los  57  anos  de  su  edad.  Publicóla  en  Lisboa  en 
1602,  datando  la  dedicatoria  en  la  misma  ciudad  á 
iOde  Mayo  del  año  1601.  Fué  su  Mecenas  el  Mar- 
qués de  Castel  Rodrigo,  gobernador  de  Portugal,  de 
quien  se  declara  siervo  y  capellán  en  la  dedicatoria, 
manifestándole  allí  mismo  que  ha  «pí'ocurado  poner 
por  escrito  algo  de  lo  que  vio  durante  24  años,  en  las 
vastas  provincias  del  Rio  de  la  Plata  cuyas  gentes 
son  belicosas,  bravas  las  fieras,  muchas  y  variadas 
las  aves,  y  todas  las  cosas  tan  «exquisitas»  (ex- 
traordinarias) que  hay  en  ellas,  vívoras  y  serpientes 
que  han  tenido  con  hombres  conflicto  y  pelea» 

La  Argentina  se  imprimió  en  4«  con  230  folios,  en 
caoade  Pedro  Crasbeeck,  con  el  título:  La  Argentina 
y  conquista  del  Rio  de  la  Plata  con  otros  aconteci- 
mientos del  reino  del  Perú,  Tucuman  y  Estados  del 
Brasil.  Esta  edición  es  escasa  y  pocas  veces  se  en- 
cuentra anunciada  en  venta  en  los  catálogos  de  los 
libreros  americanistas  de   Europa.     El  único  ejem- 
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piar  de  ella  que  hemos  tenido  alguna  vez  á  la  vista 
pertenece  en  el  dia  al  conocido  bibliófico  don  Gregorio 
Becche,  vecino  de  Valparaíso. 

La  Argentina  fué  reimpresa  por  Barcia  en  su 
colección  de  historiadores  primitivos  de  Indias  occi- 
dentales, de  donde  la  tomó  don  Pedro  de  Angelis  en 
el  2*  volumen  de  sus  «obras  y  documentos  relativos 
á  la  historia  antigua  y  moderna  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata*— Buenos  Aires,  año,  1836.  En  el  de 
1854,  la  «imprenta  de  la  Revista»  hizo  una  reimpresión 
en  8^  mayor  de  parte  de  estos  documentos,  y  entre 
ellos  de  la  Angentina  en  verso,  impresión  tan  poco 
esmerada  que  sin  pasar  de  la  primera  octava  del  can- 
to 1**,  pueden  contarse  en  ella  tres  feos  yerros  tipográ- 
ficos. No  son  de  menos  gravedad  los  que  se  notan 
en  la  edición  de  Angelis,  como  por  ejemplo— /)ara 
por  pura;  brabas  por  brazos;  artes  por  aves;  inohido 
por  mohino;  meatrevo  por  me  atrevo,  etc.,  etc.  Otros 
yerros  mas  sustanciales,  cometidos  por  ignorancia 
en  las  reglas  y  libertades  de  la  versificación  castellana, 
desfiguran  los  versos,  de  suyo  no  muy  gallardos  del 
poeta  estremeño,  como  sucede  con  este: 

«Que  aquel  que   convenia  poner  la  rienda,» 
V  con  este  otro: 

«Que  cierne,  hiñe  y  masa  aquesta  mesa,» 
quedebe  escribirse  así: 

Que  cierne,  hiñe,  amasa  aquesta  masa. 
Resulta,  pues  que  existen  cuatro  ediciones  de  la 
«Argentina;»  la  de  Lisboa,  la   de  Madrid,  y  dos  muy 
incorrectas  de  Buenos  Aires,  las  cuales  por  su  for- 
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mato  estas  últimas,  y  las  otras  por  escasas,  no  pue- 
den vulgariza!  se  entre  nosotros  eomo  lo  merece  un 
libro  que  tantos  sucesos  curiosos  encierra  sobre  la 
historia  que  mas  nos  interes^a conocer,  relatados  por  un 
testigo  ocular. 

Hagamos  algunas  consideraciones  sobre  los  al- 
cances literarios  v  estudios  de  don  Martin  del  Barco 
Centenera. 

Debió  conocer  de  la  lengua  latina,  nada  mas  que 
lo  muy  necesario  para  maneiar  su  breviario,  pues  en 
todo  su  poema  no  se  advierte  la  mas  mínima  influen- 
cia de  los  poetas  clásicos  latinos,  ni  en  la  ':oncepcion, 
ni  en  las  imagines,  ni  en  las  espresiones.  La  locu- 
ción misma  del  poema  escasa  de  nobleza  y  elegancia 
j)rui»ba  no  haber  frecuentado  su  autor  ni  la  buena 
'  sociedad  ni  los  buenos  poetas  de  su  nación,  aunque 
en  uno  de  los  pasages  del  poema,  manifieste  sumo 
respeto  por  el  autor  de  la  Araucana.  E  i  el  canto 
XXIV,  tratando  muy  de  lijerade  la  desgraciada  po- 
blación del  Estrecho  por  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa, 
recoge  el  vuelo  de  su  pluma,  observando  que  todo 
cuanto  atañe  á  Chile,  como  la  historia  de  Sotomayor, 
debe  ser  esclusivamente  tratado  por  Arcila: 

«Y  pues  que  á  Chile  cupo  tal  belleza 
«De  pluma,  de  valor,  de  cortesía, 
«No  es  justo  que  se  atreva  mi  rudeza 
«Decir  de  Chile  cosa,  que  seria 
«Muy  loca  presunción  y  gran  simpleza 
«Meter  hoz  en  la  mies,  no  siendo  mia. 
El  autor   favorito  de  Centenera,  si  alguno   tuvo_, 
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parece  haber  sido  Juan  de  Mena,  á  quien  cita  varias 
veces,  refiriéndose  á  las  trecientas  coplas  de  su  labe- 
rinto, y  á  quien  imita,  como  se  nota  en  la  octava  prime- 
ra del  canto  V.  en  donde  se  le  ocurre  hacer  el  elo- 
gio de  la  pobreza.  Juan  de  Mena  anterior  á  la  época 
de  la  introducción  del  endecasílabo  en  la  versíñcacion 
castellana  y  muy  anticuado  en  el  idioma^  poco  ser- 
vicio podia  prestar  á  Centenera  como  modelo  en  lo 
concerniente  á  las  formas  esternas  de  su  composi- 
ción. 

Sin  embargo  de  lo  que  queda  dicho,  y  en  descargo 
de  nuestra  conciencia  de  críticos,  debemos  confesar,  que 
al  menos  por  dos  ocasiones  hemos  traslucido  en  nues- 
tro autor  como  la  sombra  de  mejores  modelos  que  el 
ritado.  En  la  dedicatoria  de  la  «Argentina»,  se  lee 
esta  frase:  «por  su  variedad  es  la  naturaleza  bella»,  la 
cual  es  traducción  literal  de  un  verso  muv  conocido  del 
Tasso:  en  el  episodio  de  Liropeya,  en  el  canto  XII, 

esta  esprecion: «aunque  muerta  estaba  bella», 

es  una  remiscencia  del  Petrarca,  cuando  atribuye  á 
Laura  una  hermosura  que  triunfa  de  la  muerte  misma: 

Monte  bella  parea  nel  suo  bel  oiso  ^ 

XII 

El  primer  editor  bonaerense  de  la  Argentina, 
adornó  su  edición  con  un  erudito  t  discurso  preliminar», 
en  el  que  se  afana  por  convencer  á  los  lectores,  que  el 
autor  de  este  poema  usa  de  un  estilo  fácil  y  natural 

1.     Tríumphts  mortis — Cap.  2®.) 
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cuando  describe  los  lances  ordinarios  de  la  vida  sin 
carecer  de  vigor  para  elevarse  cuando  siente  el  alma 
profundamente  conmovida.     Nada  de  esto  es  cierto. 
Describir  menudamente  los   lances   anedócticos  que 
abundan  en  la  «Argentina»,  con  facilidad  y  con  gracia, 
era  empresa  superior  al  talento  de  Centenera,  á  quien 
servia  de  remora  para  conseguirlo,  su  incapacidad  para 
agilizar  la  sintaxis,  para  dar  giros  airosos  al  periodo, 
V  reducir  á  cera  dócil  la  medida  v  la  rima  de  los  ende- 
casílabos.     Cada  una  de  las  octavas  de  Centenera  es 
una  parrilla  de  tormento  que  martiriza  el  gusto  y  el 
oido;  es  una  reunión  de  ocho  barrotillos  de  hierro,  in- 
flexibles en  su  monotomo  paralismo.     Sus  versos  son 
invertebrados,  sin  emistiquio,  sin  cesura;  caminan  de 
una  pieza,  sin  mover  los  miembros,  como  autómatas  de 
resorte,  ó  como  enfermo  embarado  á  quien  coje  el  reu- 
matismo desde  el  occipucio  hasta  la  rabadilla. 

Con  semejantes  elementos  tan  duros  y  empederni- 
dos, es  imposible  al  artífice  formar  cuadros  graciosos 
ni  patéticos,  ni  sublimes  como  quiere  el  citado  «discurso 
preliminari.  Justamente  la  octava  que  en  él  se  trans- 
cribe como  comprobante  de  juicio  tan  aventurado  y 
apologético,  servirá  de  descargo  á  la  severidad  del 
nuestro,  por  que  es  una  de  las  mas  tiesas  y  defectuosas 
y  menos  fáciles  entre  las  mil  y  quinientas  fraguadas  á 
martillo  por  el  poela  estremeño:  he  aquí  esa  octava 
descriptiva  de  los  efectos  del  hambre  entre  los  compa- 
ñeros de  don  Pedro  Mendoza: 

«Comienzan  á  morir  todos  rabiando, 
Los  rostros  y  los  ojos  consumidos. 
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A  los  niños  que  mueren  sollozando 
Las  madres  les  responden  con  gemidos: 
El  pueblo  sin  ventura  lamentando, 
A  Dios  envía  suspiros  doloridos: 
Gritan  viejos  y  mozos,  damas  bellas, 
Perturban  con  clamores  las  estrellas. 

Este,  no  es  un  cuadro,  es  cuando  mas  una  paleta 
de  colores,  de  la  cual  podrían  tomarse  las  mas  conve- 
nientes para  formar  la  imagen  verdaderamente  patética 
de  aquella  escena  terrible.  El  oido  del  crítico  no  sin- 
tió el  zumbido  desapacible  de  aquellos  tres  gerundios 
en  ancloy  redondos  como  bolas  de  querandi?  El  ante- 
penúltimo verso  es  malo,  y  cojea  en  la  voz  envía  cuya 
prosodia  seria  necesario  alterar  bárbaramente  para 
reducir  al  endecasílabo  á  la  dimensión  de  sus  silabas 
de  ordenanza.  Adonde  está,  pues,  la  facilidad,  el  na- 
tural, el  vigor,  el  arte,  de  semejante  versificación? 

El  «estilo  fácil  y  natural»  es  un  don  precioso,  que 
rara  vez  viene  directamente  de  la  generosidad  capricho- 
sa de  la  naturaleza,  pues  consiste  en  escribir  como  se 
habla  y  conversa  entre  gente  bien  educada^  y  culta. 
En  dónde  pudo  adquirirle  Centenera?  Es  de  presumir 
que  jamás  tomó  parte  en  las  tertulias  de  los  ingenios 
y  nobles  de  Madrid  centro  intelectual  de  la  cultura  es- 
pañola, yque  de  Logrosan  en  Extremadura,  saliese  direc- 
tamente para  donde  se  embarcó  en  el  puerto  de  San 
Lucaren  Andalucía  en  la  nave  de  don  Juan  Ortiz  de  Za- 
rate.  »   Durante  24  años  vivió  en  los  campamentos  de 

1.     El  17  de  Octubre  de  1672:  «Y  el  año  del  setenta  y  dos  corría» — 
dice   Centenera.     Canto  8.  Oct.  2* 
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los  soldados,  en  las  chozas  de  gente  nnenesterosa  y 
aldeana,  rodeado  de  indios  desnudos  y  bravios.  En 
semejante  sociedad,  y  en  un  período  tan  largo  de  tiem- 
po, el  hombre  mas  culto  entorpece  su  lenguaje,  se  vul- 
gariza, é  incapacita  para  espresarse  con  propiedad, 
que  es  lo  que,  en  definitiva,  constituye  el  estilo  natural 
y  fácil,  tal,  al  menos,  como  nosotros  lo  entendemos. 

El  mismo  Centenera  no  aspiraba  al  honor  que  le 
dispensa  don  Pedro  Angelis,  pues  con  toda  verdad  y 
modestia  declara  á  sus  Mecenas  haber  escrito  la  t  Ar- 
gentina») con  «estilo  poco  pulido  y  menos  limado».  Y 
como  si  le  corriera  prisa  el  probarlo,  comienza  su  poe- 
ma por  estos  dos  versos  merecedores  de  horca  por 
dilincuentes  contra  todas  las  pracmáticas  del  Pernaso: 
«Del  indio  chiriguano  encarnizado 
«En  carne  humana,  origen  canto  solo» 

Sin  embargo,  en  este  montón  de  escorias  poéticas 
rehice  una  que  otra  pepita  de  oro  como  dijimos  al  co- 
menzar este  escrito,  y  las  sacaremos  á  lucir  según  se 
vayan  presentando.  Desde  luego,  estamos  de  acuerdo 
con  don  Pedro  Angelis,  en  hallar  sentimiento  y 
harmonía,  relativa,  en  las  octavas  en  que  lamenta 
Centenera  la  |)érdida  de  su  hermosa  paisana  doña 
Ana  de  Valverde: 

«Llore  mi  musa  v  verso  con  ternura 
La  muerte  de  esta  dama  generosa 

Y  llórela  mi  tierra  Extremadura, 

Y  Castilla  la  Vieja  perdidosa; 

Y  llore  Logrosann  la  hermosura, 
De  aquesta  dama  bella  tan  hermosa 
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Cual  entre  espina,  rosa  y  azucena 

De  honra  y   de  virtudes  también  llena. 

fLas  argentinas  ninfas  conociendo 
De  aquesta  Ana  Valverde    la   belleza, 
Sus  dorados  cabellos  descojiendo 
Envueltas  en  dolor  y  gran  tristeza, 
Están  á  la  Fortuna  maldiciendo. 
Las  flechas  y  los  dardos,  la  crueza 
Del  indio  Manua,  que  así  ha  robado 
Al  mundo  de  virtudes  un  dechado» 

El  elogio  que  hace  del  carácter  y  dotes  de  mando 
del  fundador  del  orden  regular  de  la  sociedad  para- 
guaya, Domingo  Martínez  de  Irala,  en  el  canto  VI  es 
de  grata  lectura  por  la  claridad  y  soltura  con  que  está 
escrito: 

Tan  sabio  era,  astuto  y  cauteloso 
En  su  trato  y  viviendo  nuestro  Irala, 
Que  no  tiene  algún  hombre  de  él  quejoso 
Queá  todos  en  amor  parece  iguala. 
Con  esto  y  con  su  pecho  valeroso. 
Contrasta  cualquier  mal  y  suerte  mala, 
Y  á  su  dirección  y  mando  muy  rendidos 
A  sus  contrarios  tiene  sometidos. 

La  aventura  de  Liropeya  y  de  Caraballo,  relatada 
en  el  Canto  XII,  es  uno  de  los  episodios  mas  notables 
de  todo  el  poema.  La  candorosa  espresion  de  la 
octava  siguiente  desarme  la  crítica,  como  ablandaría 
al  mas  huraño  conquistador  la  súbita  aparición  de  una 
muger  del  bosque  sin  mas  atavio  que  su  natural 
hermosura: 
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Aquesta  Liropeya  en  hermosura 
En  toda  aquella  tierra  era  éstremada: 
Al  cico  retratada  su  figura 
De  pluma  vicie  yo  muy  apropiada: 

Y  vide  lamentar  su  desventura 
Conclusa  Caraballo,  su  jornada 
Diciendo,  que  aunque  muerta  estaba  bella 

Y  tal  como  un  lucero  y  clara  estrella. 

Qué  no  daríamos  hoy  por  aquel  retrato  al  vivo, 
hecho  á  pluma,  por  algún  artista  discípulo  de  su  pro- 
pio talento?  Lo  repetimos, — el  episodio  de  Liropeya 
es  el  lujo  déla  Argentina,  el  único  título  que  presenta 
el  autor  para  reclamar  algunas  hojas  del  laurel  poéti- 
co: es  una  creación,  una  bellísima  figura  de  muger 
constante  en  su  amor,  que  iluminará  eternamente  la 
crónica  de  la  conquista,  tan  abundante  en  cuadros 
sombríos  y  caracteres  repugnantes. 

XIII 

Centenera  (él  mismo  lo  lia  dicho)  no  túvola  inten- 
ción de  hacer  un  poema^  ni  una  obra  de  arte  y  de 
poesía  al  escribir  la  «Argentina.»  Se  propuso  única- 
mente relatar  los  hechos  inauditos,  v  las  cosas  es- 
traordinarias  de  regiones  vastas  y  desconocidas,  ya 
tomándolas  en  la  tradición  ya  presenciadas  por  él 
mismo. 

Adoptó  desgraciadamente  la  forma  métrica,  que 
tan  rebelde  le  era;  y  esta  es  la  única  circunstancia 
por  la  cual  ha  sido  incluida  la  «Argentina»  en  el  ca- 
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tálogo  de  los  poemas  hijos  de  la  «Araucana»  Ninguno 
de  los  méritos  que  recomiendan  la  apopeya,  aun  en 
aquellas  mas  libres  y  menos  ajustadas  alas  reglas 
clásicas,  asiste  á  la  obra  de  nuestro  cronista:  su 
mérito  indisputable  consiste  en  la  franca  sinceridad 
con  que  comunica  lo  que  vio  y  lo  que  sintió^  sumi- 
nistrando de  este  modo  preciosos  elementos  para  la 
historia,  de  esos  que  buscan  con  razón  los  modernos, 
para  formar  una  verdadera  y  animada,  en  la  cual  se 
vea  al  hombre  y  se  trasluzcan  sin  hipocresía  sus  pa- 
siones, ya  sea  al  través  de  la  sotana  ó  á  través  de  la 
armadura. 

El  novelista  y  el  historiador  se  inspirarán  en  las 
octavas  de  Centenera^  y  su  nombre  se  rejuvenecerá 
muchas  veces  al  soplo  del  genio  de  nuestras  genera- 
ciones venideras.  Presentará  el  fenómeno  significativo 
de  contarse  á  un  tiempo  éntrelos  muertos  olvidados 
de  la  literatura  de  su  patria  nativa,  y  entre  los  escri- 
tores inmortales  y  siempre  presentes  á  la  memoria 
en  las  regiones  del  Rio  de  la  Plata.     Mortuivivunt. 

J.  M.  G. 


1.  El  señor  doctor  don  Vicente  F.  López  en  su  novela  histórica 
conocida  de  todo  el  mundo,  pone  á  contribución  la  crónica  rimada  de 
Centenera,  mostrando  cuánto  campo  suministra  á  la  sagacidad  del  genio 
para  penetraren  los  adentros  de  la  sociabilidad  colonial,  misteriosa  como 
la  de  un  claustro*  de  la  edad  media. 
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